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La puntual idad y elegancia con que el licenciado Cristó-
bal Mosquera de Figueroa recoge y pondera las noticias perte-
necientes á la vida del ilustre caballero D . A L O N S O D E E R C I -

L L A en el Elogio que precede á la impresión de su A R A U C A N A . 

del año de 1590 conservado en es ta , condenan al paretér de 
supèrfluo cualquier t rabajo nuevo que se eiñplee en este mis • 
mo asunto , sujetándolo al fastidioso victo de la repetición. A 
ejemplo sin embargo de los que recogen las espigas que per-
dona la hoz , procuraremos nosotros j untar las especies que 
omitió la diligencia de Mosquera, para que de la coleccion de 
todas resulte mayor conocimiento y noticia de los hechos y 
carácter de este insigne poeta. : 

Nació D . A L O N S O D E E R C I L L A Y Z U Ñ I G A en Madrid á 7 de 
agosto de 1533 ; pero traia su origen de Bermeo , cabeza del 
señorío de Vizcaya, de donde era natural ' Forlkn Garcià de 
Ercilla su padre, eminente jurisconsulto, qü¿ murió en Yalla-
dolid á 29 de setiembre de 1534, á los cuarenta de su edad. Fué 
también de Bermeo Martin Ruiz de Ercilla, señor de la Torre 
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de Erc i l la , abuelo de nuestro D. Alonso, cuyo nacimiento 
accidental en Madrid no debe despujar á Vizcaya de este ele-
f a n t e poeta, con cuya posesion deja de ser tan r a r a , como 
pondera D. Nicolás Antonio, la prenda de la Poesía en los 
naturales de aquel nobilísimo señorio (1). Su madre fué doña 
Leonor de Zuñiga, señora de Bobadilla, cuya vi l la , muerto 
Fortun García , fué incorporada á la Corona, y ella nombra-
da guardadamas de la emperatriz doña Isabel. Procrearon es-
tos nobles casados tres hi jos: D. Francisco de Miga que 
murió mozo en Madrid á 28 de jul io de 1545; D. Juan de Zu-
ñía« . abad de Hormedes, limosnero mayor de la rema dona 
J a de Austr ia , y maestro del príncipe D. Fernando, el cual 
murió en Almaraz á 28 de agosto de 1580; y nuestro D A L O N -

SO que desde sus tiernos años se crió en palacio en calidad de 
paje del príncipe D. Fel ipe, hijo del emperador Cárlos V, y a 
la sombra de su madre doña Leonor (2). Era de ingenio vivo y 
naturalmente culto , de atinado juicio y de espíritu belicoso: 
prendas que mejoró con el estudio de las buenas letras, y per-
feccionó con las varias peregrinaciones que hizo por Europa y 
Vmérica. Porque siguió á Felipe II en cuantas jornadas hizo 
por mar y t ierra , corriendo una y otra vez todas las provin-
cias que contiene España, I tal ia, Francia, Inglaterra , F l an -
des Alemania , Moravia, Silesia, Austria, Hungría , S t m a y 
Caríntia (3). Y como siempre fué inclinado y amigo de inqui-
rir y saber, según confiesa él mismo (4), adquirió grande cau-
dal de noticias y de- prudencia, viendo, como otro Ulises, tan-
ta diversidad de naciones y de humanas costumbres. 

El año de 1547 acompañó al príncipe D. Felipe, que llamado 
de su padre el emperador, pasó ¿Bruselas, y tomó posesion del 
ducado de Brabante. Llegó á aquella capital de Flán des, atra-
vesando la I tal ia, la Alemania y el ducado de Luxemburgo, 
y el año de 1551 se restituyó á España, desandando el mismo 
camino. El cronista Juan Estéban Calvete, que refiere este 

1 1 Ribl H i s p . Nov. toni . I I , ver. Marlinus delbarra. 
,2 Ref iere es tas not ic ias genea lógicas D. Lu i s d e Salazar en sus Advertencias 

históricas, p a g . 13 y 14, c i t ando i Gar ibay en el t o m o I I I d e s u s o b r a s no impresas , 
q u e d e su m i s m a l e t r a se g u a r d a n en la l i b re r í a del conde d e Oropesa . 

(3) C a n t o XXXYI. 
(4) E n el m i s m o canto . 

v ia je , l lama á nuestro E R C I L L A D. Alonso de Zuñiga, usando 
del segundo apellido (1). 

Siguió también D . A L O N S O al mismo principe, cuando el 
año de 1554 pasó á Inglaterra á casarse con doña María, here-
dera'de aquel reino. En esta sazón llegó á Lóndres la noticia 
del levantamiento del estado de Arauco. Y hallándose en aque-
lla córte Jerónimo de Alderete, que habia venido del Perú, 
le nombró el rey capitan y adelantado de aquella t ierra , con 
cargo de pacificarla. Partió pues de Lóndres Alderete, llevando 
en su compañía á D . A L O N S O de edad de veinte y un años, sien-
do esta la primera vez que ciñó espada, como él dice (2). Pero 
muriendo el adelantado en Taboga cerca de Panamá , cont i -
nuó E R C I L L A . su viaje á Lima , capital del Perú. Era virey de 
aquel reino D. Andrés Hurtado de Mendoza , marqués de Ca-
ñete, y con noticia de la muerte del adelantado, y en vir tud 
de sus facultades , nombró á su hijo D. Garcia por capitan 
general de Chile, á donde le envió con una lucida escuadra 
para sujetar á los inobedientes araucanos. Pasó pues D . A L O N -

SO á Chile incorporado en esta escuadra, como él asegura (3), 
y lo confirma el cronista Herrera (4). 

Entonces dió principio D . A L O N S O á las reñidas y sangrien-
tas guerras del Arauco, obrando en el discurso de ellas mas 
proezas con la espada de las que escribió con la pluma , como 
dice el licenciado Oña (5); pues como del otro troyano cantó 
Virgi l io , fué nuestro D . A L O N S O g ran parte de ellas: siendo 
Chile el teatro en donde hizo alarde de las primicias de su va-
lor y de su ingenio. Hallóse en siete batallas campales, tole-
rando con heróico esfuerzo todas sus calamidades y riesgos 
de la v ida ; y no contento con estas empresas, acompañó á su 
general D. García Hur tado de Mendoza á la conquista de la 
úl t ima t i e r r a , que por el estrecho de Magallanes estaba des-
cubierta hasta el valle de Chiloe; aunque él pasó adelante, 
y seguido de otros diez soldados , venciendo dificultades in-
superables, y atravesando dos veces en piraguas el peligrosí-

(1) P a g . 72. 
(2) Can to X I I I . 
(3) E n el m i s m o can to . 
(4) Década V I I I , p á g . 150. 
(5) Arauco d o m a d o , canto VI. 



simo desaguadero del archipiélago de Ancudbox entró la 
t ierra adentro, y para testimonio de la intrepidez de s u ^ a -
K O n, en la corteza del árbol mas robusto que vió al l í , g i abó 
con u n cuchillo la siguiente octava (1): 

Aquí l legó, donde otro no ha l legado, 
Don Alonso de Erci l la , que el p r imero 
En u n p e q u e ñ o barco des las t rado 
Con solos diez pasó el desaguade ro , 
El año de c incuen ta y ocho ent rado, 
S o b r e mil y qu in ien tos por hebre ro , 
A las d o s de la ta rde el post rer día, 
Volviendo á la de j ada c o m p a ñ í a . 

Volvió en efecto despues de varias fortunas y peligros á la 
ciudad de la Imperial, en donde estuvo á riesgo de perder en-
tre los suyos la vida, que supo libertar en tantas ocasiones del 
poder de sus enemigos. Porque concurriendo á la sazón en la 
ciudad, dice el mismo E B C I L L A ( 2 ) , gran numero de gallardos 
i ó venes, concertaron una justa y desafío, en donde mostrase 
cada cual su valor y destreza. El doctor Cristóbal Suarez de 
Figueroa dice (3), que estas fiestas las mandó celebrar Don 
García para solemnizar la noticia que se recibió en Chile de 
la coronacion del rey Felipe I I , en virtud de la renuncia que 
en Bruselas hizo en él el emperador Cárlos V su padre. «Hubo 
'añade Figueroa) entre otros regocijos estafermo, á que salie-
ron muchos armados. Sobre quién habia h e n d í a n mejor l u -
o-ar, hubo diferencia entre D. Juan de Pineda y D. Alonso de 
Ertilla, pasando tan adelante, que pusieron mano a l a s e s p a -
das. Desenvaináronse en un instante infinitas de los de á pié, 
que sin saber la parte que habian de seguir , se confundían 
unos con otros, creciendo el alboroto con extremo. Esparció-
le voz que habia sido desecha para causar motín, y que ya los 
dos fingidos émulos le tenían meditado, por haber precedido 

algunas ocasiones, a u n q u e ligeras. Prendiéronse por órden 
del general , que para infundir temor entre los demás, los 

(1) Canto XXXVI. 

¡3) H e l i o s d e D . García Hur t ado de Mendoza , cua r to m a r q u é s de Caüele , 

p á g . 103 y 104. 

condenó á degollar, sabiendo ser cualquier severidad eficací-
s i m a para asegurar la milicia. Sosegóse el tumulto, y hecha 
información , y hallado que habia sido caso improviso el de 
los dos, se revocó la sentencia, etc.» 

Hace mención de este suceso el mismo ERCiLLA?y dice ex -
presamente que fué sacado á la plaza á degollar (1): 

Turbó la fiesta un caso no pensado , 
Y la celer idad del juez f u é tan ta , 
Q u e es tuve en el tapete ya en t regado 
Al agudo%cuchillo la g a r g a n t a : 
El e n o r m e delito e x a g e r a d o 
L a voz y f ama públ ica lo canta , 
Q u e f u é solo poner mano á la e spada , 
N u n c a sin g ran razón desenva inada . 

Y lo confirma en otro lugar hablando del mismo caso (•?}: 

Ni digo cómo al fin po r acc iden te 
Del mozo capi tan ace le rado 
F u i sacado á la p laza i n ju s t amen te 
V ser púb l i c amen te degol lado etc. 

De modo que según esta relación revocó D. García la sen-
tencia estando para ejecutarse. Siguióse despues tener g ran 

' tiempo preso á D. A L O N S O , para enmendar con éste el primer 
yerro, como él asegura (3), sucediendo á la prisión un t r a b a -
joso dest ierro; mas no por eso faltó en n inguna acción, ni 
asaltos de plazas, que despues se ofrecieron. Pero estimulado 
del agravio que sufrió en la Imperial, salió de Chile, y llegó 
prósperamente al Callao de Lima, en donde estuvo hasta que 
llegaron las noticias de las crueldades que ejercía en Vene-
zuela Lope de Agui r re , y determinándose á ir contra él, llegó 
á Panamá, en donde supo que habian ya desbaratado y qu i -
tado la vida á aquel rebelde (4). Era Lope de Aguirre un g u i -
puzcoano, na tura l de Oñate, que viviendo en Lima fué uno 

(1) Canto XXXVI. 
(2) Canto XXXVII . 
(3) Canto XXXVI. 
(4) Allí m i s m o . 
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de los cuatrocientos hombres que bajo el mando del capitan 
Pedro de Ursúa, fueron enviados el año de 1559 por el mar-
qués de Cañete, virey del Perú, á la conquista de los omeguas; 
pero rebelándose Aguirre contra su capitan, le quitó la vida, 
y se hizo reconocer por caudillo de la gente, ejecutando tales 
crueldades, que justamente le compara E R C I L L A á Herodes y 
á Nerón, pues no perdonó á su propia hi ja . Desbaratóle en 
Tocuyo Diego García de Paredes , y cortándole la cabeza, lo 
descuartizaron el año de 1561 (1). Por este tiempo padeció ER-
C I L L A una larga y extraña enfermedad, convalecido de la cual, 
tocando en las Terceras, se restituyó á España á los veinte y 
nueve años de su edad; de donde á breve tiempo salió para cor-
rer la Francia, Italia, Alemania, Silesia, Moravia y Panonia (2). 
Pero hallándose en Madrid el año de 1570, contrajo matrimonio 
con doña María Bazan, hi j a de Gil Sánchez Bazan, y de doña 
Marquesa de Ugarte, dama de la reina doña Isabel de la Paz, la 
cual y el emperador Rodulfo fueron sus padrinos, como dice 
Estéban de Garibay, citado por D. Luis de Salazar (3). Hace 
mención D. A L O N S O en su Araucana de esta señora, alabándola 
sobre todas las que, arrebatado en sueños por Belona, vió jun-
tas en un ameno prado, y deseando ocuparse en canciones 
amorosas, me sentí, dice (4), 

Con g ran gana y codicia de i n fo rmarme 
De aque l a s i en to y damas tan he rmosas , 
En especia l y sob re todas u n a , 
Que vi á s u s piés rendida mi f o r t u n a . 

E ra de t i e rna edad, pero mos t raba 
En su sosiego discreción m a d u r a , 
Y á mi r a rme parece la inc l inaba 
S u es t re l la , su dest ino y mi v e n t u r a : 
Yo q u e saber su n o m b r e deseaba 
Rendido y en t regado á su h e r m o s u r a , 
Vi á sus piés u n a le t ra que d e c i a : 
DEL TRONCO DE BAZAN DOÑA MARÍA. 

Si es verdad que D . A L O N S O casó por enero de 1 5 7 0 como 

(1) F r . P e d r o S i m ó n , p a r t e I d e sus Noticias historiales, p á g . 563 y 564 . 
(2) C a n t o XXXVI. 
(3) Adver tencia» h i s t ó r i c a s , p á g . 13. 
(4) Can to X V I I I . 

asegura Garibay, no pudo ser su madrina la reina doña Isabel 
de la Paz, que murió á 4 de octubre de 1568 (1). Acaso quiso 
decir doña Ana de Austria , cuarta mujer de Felipe II y her-
mana de los príncipes Rodulfo y Ernesto , que se criaban en 
Madrid: de donde llamó al pr imero Maximiliano II su padre, el 
año de 1572, para coronarle rey de Hungr ía en Posonia: el s i -
guiente de 1573, fué coronado rey de Bohemia en Praga, y el 
de 1576 sucedió á su padre en el imperio (2). De este empera-
dor fué genti lhombre D. A L O N S O D E E R C I L L A , y acaso le acom-
pañó en sus viajes á Alemania. Pero por los años de 1580 pa-
rece vivia retirado en Madrid su patria, aunque altamente 
quejoso de la fortuna. Porque sin embargo de los continuos 
y penosos servicios que hizo en la milicia y en la casa real, 
sin embargo de sus estimables prendas de calidad, de es tu-
dios y de ingenio, nada parece medró en la milicia ni en pa-
lacio, de lo cual se queja abier tamente al mismo rey, diciendo 
que tuvo siempre la desgracia de navegar contra la corriente 
de la for tuna; que fueron siempre infructuosos los inmensos 
trabajos que padeció en su servicio; que el disfavor le tenia 
arrinconado y reducido á la miseria suma; pero que á lo me-
nos habia corrido con honor la carrera de su v ida , y aunque 
destituido de premios, tenia la gloria de haberlos sabido me-
recer, que es en lo que verdaderamente consisten (3). En los 
Avisos para palacio (4) se refiere este caso de nuestro E R C I L L A . 

«Hablando algunas veces á Felipe II, D. A L O N S O D E E R C I L L A T 

Z U Ñ Í G A , siendo muy discreto hidalgo, que compuso el poema 
la Araucana, se perdió siempre, sin acertar con lo que quería 
decir, hasta que conociendo el rey por la noticia que tenia de 
él, que su turbación nacia del respeto con que ponia los ojos 
en la majestad, le di jo: D. Alonso, halladme por escrito. Asi 
lo ejecutó, y el rey le despachó é hizo merced.» 

Si D. A L O N S O recibió esta merced, no parece fué suficiente 
para desarmarle de las razones de sus quejas. Desahuciado fi-
nalmente de las esperanzas humanas , recurre á Dios, protes-
tando que habia dado sin rienda al mundo el tiempo mas flo-

(1) C a b r e r a , Historia de Felipe I I , p á g . 5 0 4 . 

( 2J Rodr igo Mendez d e Silva, Vida de la emperatris Z).a María, p á g . 50. 
(3) C a n t o XXXVII. 
/4} I m p r e s o s i cont inuación de la Carla y Guia de casados, fol. 194. 



rido de su vida (1). Entre otras flaquezas que le remorderían 
á D ALONSO, serian sin duda aquellas mocedades, de que fue-
ron fruto varios hijos que tuvo fuera de matrimonio (pues 
legítimo no tuvo ninguno), y que con toda e x p r e s i ó n refiere 
D Luis de Salazar con autoridad de Estéban de Ganbay (2): 
dé los cuales la mas notable fué doña María Margarita de Zu-
ñí o-a dama de la emperatriz doña María, que casó altamente, 
pues fué su marido D. Fadrique de Por tuga l , señor de las 
baronías de O r a n i , caballerizo mayor de la misma empera-
triz , hijo de los condes de Faro y Mira. 

No sabemos cuándo murió D. ALONSO DE E R C I L A . El ano de 
1596 le supone vivo el licenciado Mosquera; pues entonces 
decia , que estaba ocupado en escribir con felicidad las vic-
torias de D. Alvaro Bazan, marqués de Santa Cruz , cuyo poe-
ma no sabemos si la muerte le dió lugar de finalizar (3). 

Fué D . ALONSO DE E R C I L L A soldado tan valeroso, que sm el 
auxilio de las letras propias, sustentaría en la posteridad la 
opinion de sus heróicos hechos; pero floreció tanto en ellas, 
que parece no necesita de la recomendación de sus proezas 
para ocupar un lugar distinguido entre los mas famosos es-
pañoles • ó antes bien él solo se basta á si mismo para hacerse 
inmortal con la espada y con la p luma, siendo á un mismo 
tiempo el héroe y el poeta: mas dichoso en esto que Aquiles 
y Alejandro, á quien poco hubieran aprovechado sus heroi-
cidades, si Homero y los historiadores griegos y latinos no las 
hubieran trasladado á la memoria de los hombres; y solo 
comparable con César, historiador de lo mismo que obraba. 
Véseestoen su Araucana, poema heróico, que Miguel de 
Cervantes gradúa de uno de los mejores que hay escritos en 
lengua castellana , y de una de las mas ricas prendas de poe-
sía que tiene España (i): poema por el cual el humanista Juan 
de Guzman llama á D . ALONSO el Homero Hispano, y príncipe 
de los poetas españoles (5): cuyo l ibro , dice Andrés Escoto, 

(1) Canto XXXVII. 
(2) Advertencias históricas, púg. 14. 
(3) Comentario de disciplina militar, pag . 115. 
(4) Historia de D. Quijote, t om. I , cap. G. 
ib) Convite de oradores. Conv. VI y VI I I . 

que leian muchos con asombro, y nunca lo dejaban de las 
manos (1): y de cuyo autor dijo Vicente Espinel (2): 

Que en el heróico verso fué el primero 
Que honró á su patria, y aun quizá el postrero. 

Consta este poema de tres partes, que compuso, como él 
dice, escribiendo de noche lo que obraba de dia. Imprimió al 
principio la primera parte solamente, añadió despues la se-
gunda, y ambas las dió á luz el año de 1578 en 4.°; y habiendo 
escrito la tercera, publicó las tres el de 1590 en 8.° A esta i m -
presión se siguieron muchísimas. Es su argumento las guer -
ras que con obstinación temeraria sustentaron los araucanos 
para defender su rebelión contra su rey D. Felipe I I , en cuya 
relación guardó D . ALONSO la mas escrupulosa puntualidad, 
porque se propuso caminar siempre por el rigor de la verdad, 
como él advierte (3). Y como las batallas y sucesos de la guerra 
son tan parecidos, solo la fuerza de su invención pudo lograr 
referir con grata variedad unos sucesos uniformes, y dar 
bulto y cuerpo agigantado á unos acaecimientos, cuyos auto-
res, especialmente de parte de los araucanos, eran unos perso-
najes particulares, desconocidos y agrestes. Así llegó sin 
fingir á dar á su poesía toda la gracia, á que otros poetas no 
pudieron arribar sin el auxilio de las ficciones; porque el fin-
gir es fácil; y difícil dar á una historia verdadera todo el 
atractivo de que es capaz la fábula. Sin embargo , en varios 
episodios, que introduce para amenizar la esterilidad de unos 
libros de materia tan áspera, que desde el principio hasta el 
fin no contienen sino una misma cosa (4), se echa de ver la fe-
cundidad de su invención, especialmente en el del mago Fi-
ton., Llégase á esto la magnificencia del estilo, la majes-
tad del númen, la grandeza de la locucion, la abundancia 
admirable de sentencias: todo lo cual constituye á D . ALONSO 

un segundo Lucano español, tanto mas digno de admiración, 
cuanto que al poeta cordobés le suministraban materia mas 

(1) Bibl. Hispana, ver . Fortunius Garda. 
(2) Casa do la Memoria. 
(3) Prólogo de la par te I I . 
(4) Allí mismo. 

U M V C & M DE NUEVO LEON 
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copiosa y s ^ e la 
grandeza de las guerras , de cuy° d e s t m o dep 
del universo : en lugar que el po fiado emp no ^ 
nos solo tenia por objeto, como dice E ^ i A ¡i), a j ^ 
terrones secos, y campos incultos £ aunq _ 
del poema es maravilloso , a lgunas ^ t o * ™ d e l a 
bles" La arenga de Colocolo tan celebrada po el au 
Henriada, es preferida justamente P ^ o r o e s l _ 
curso con que Néstor intenta al principio de la lUaaa co 
dar los ánimos de Aquíles y de Agamenón, desavenido* por 
la posesion de la cautiva (2). D O r 0 t r a 

En el estilo no obstante d é l a i r ^ a ^ s i e m p r e p o r o 
parte propio y enérgico, se notan 
usados por E R C I L L A obligado de la ley del consonante,-co 
M a l f i d a , melino, soledosa. El citado * 
de l i teratura nota este poema de prolijo y F igue roa , de acéfalo. Así continúa el f ragmento que aiega^ 
mos arr iba sobre el caso de haber mandado d e g o l l a r á E R C I L L A 

S ¿ a ía Hurtado de Mendoza: «El conveniente r igor con^que 
D . A L O N S O fué tratado , causó el silencio en que procuró « 
pultar las ínclitas hazañas de D García. 
guerras de Arauco, introduciendo siempre en ellas un cuerpo 
sin cabeza, esto es , un ejército sin memoria de general, m 
g r a à muchos favores que habia recibido de su mano le 
fó en borron, sin pintarle con los vivos colores que era jus to • 
forno ^ se pudieran ocultar en el mundo el v a l o r v r tud 
providencia, autoridad y buena 
acompañó siempre los dichos con los hechos siendo e n a a 
mirables unos y otros. Tanto pudo la paE*on » q™«tó c a » 
como apócrifa en la opinion de las gentes la historia que e 
L a á lo sumo de verdadera, escribiéndose como debía. 
° Imputa Suarez á E R C I L L A tres 
G a r c í a Hurtado de Mendoza en su Araucana, 2. que esie .1 
f e n d o procedió d é l a ingra t i tud de su anime, ob^igado po 
otra parte de muchos favores que había recibido de su mano, 
3.° que su historia quedó como apócrifa. 

(1) Pró logo d é l a p a r t e I I . 
(2) Ecole de limature, t ome p r émie r , pag- <»«• 

Mas en descargo de estas acusaciones debe decirse, que en 
n inguno de los sucesos que se refieren en la primera parte de 
la Araucana, que es la principal del poema, tuvo interven-
ción a lguna D. García; porque pasaron bajo el mando de 
Pedro de Valdivia, conquistador del Arauco, y de Francisco 
de Villagrán, que por su muerte quedó por gobernador y ca-
pitan de aquella t ierra. Con que n inguna injuria se hace á 
D. García Hurtado de Mendoza en callar su nombre en el dis-
curso de unas guerras en que él no se halló. Su ejercicio de 
capitan general intervino en los sucesos que se refieren en la 
segunda parte, y en parte de la tercera. Y aquí no es tanta 
verdad como exagera el doctor Suarez, que suprime su nom-
bre, pues repetidas veces hace expresa mención de él, repre-
sentándole como cabeza de las tropas que mili taban en Chi-
le (1), con cuya memoria desaparece el silencio de que el 
historiador del marqués de Cañele culpa al autor de la Arau-
cana. Y por otra parte, si D . A L O N S O DE E R C I L L A recibió mu-
chos favores de mano de D. García , no los menciona Suarez, 
ni á nosotros nos consta otra cosa, sino que refiriendo su his-
toriador los cargos que en una ocasion distribuyó en dife-
rentes soldados ( 2 ) , quedó excluido D . A L O N S O : n i nos persua-
dimos que entre aquellos favores cuente el de haberle senten-
ciado el marqués á ser degollado pública é injustamente. 
Con que queda E R C I L L A desobligado á su decantado protector, 
y libre del vicio de la ingra t i tud, tan ajeno de la generosidad 
de su condicion. Menos razón tiene el doctor Figueroa, ó por 
mejor decir mas injur ia hace á D . A L O N S O , en poner nota en 
la fe de su historia, el cual tantas veces protesta al rey Feli-
pe II, que es incontestable la verdad de los hechos que refiere 
de las guerras de Arauco, parte de los cuales oyó á personas 
fidedignas , que se hallaron en ellos, y parte de que él fué 
testigo ocular. Y en efecto así lo han creído siempre los his-
toriadores que despues trataron de ellas; y el P. Ovalle con 
especialidad confirma su historia frecuentemente con el con-
texto de la Araucana. Pero si el marqués de Cañete tuvo a l -
gún sentimiento de que D . A L O N S O no hablase de él con tanta 

(1) P a r t e I , can to X I I I ; p a r t e I I , can to XVII , XXI , XXV, XXXIV y XXXV. 
" (2; Hechos deD. García Hurtado de Mendosa, p ág . 61. 



* V I kc. va orocuró desagraviarle el l i -
frecuencia como esperaba , y !v e n g u A m u c o d o . 
cenciado Pedro de Ona, natural ^ , C Q r r e g i r e l s i l e n -
mdo, que escribió, como é d i » ! , p ^ c o n a c i 

ció de E B C I L L A En e f e c t o , q ^ p e r u ; 
los ilustres hechosdel valeroso y i ^ e n l m e _ 
pero con tan poca dicha, que « n u e s t r Q E i i c i _ 
moria de los hombres por l a s q u e p o r l a a f e c -
LLA. menciona sus h e r ó i c a s ¿ ¿ a m a n t e vivie-
tada repetición con suerte del poema 
ran por su p luma, ^ hubieran ^ d e s e s t i m a d o s . Pues 
que los contiene, y se ^e ran olvidados y ^ ^ 
aunque el poeta del ^aucodomd^^ d e l a 

vena, carece por lo común ^ l a ~ . ¿ t a s p u e r i l i d a d e s , 

Estos y otros defectos t i e m p 0 y la prisa 
por excusa j a e n l a siguiente 
- r ^ S ^ S i o d e c a n t o , m : 

En obra de tres meses que han corrido, 
He yo también corrido hasta este canto. 
M i r a d si para habercorrido tanto 
¿ mucho no ir el verso tan comía, 
Mas yo con él quedara bien corrido, 
Si no corriera todo lo que canto 
Derecho á socorrerse de un Mecenas, 
Que bien hará correr las cojas venas. 

solo resta que advert ir , que esta irnpr H l M c a n _ 

f \ T l n X x l n l \ D ^ s í e e s t o e n l a c o r r e c c i ó n s e 

S p ™ p S I » c i a , p o r c u y a s r a z o n e s p a r e c e d e b e 

p r e f e r i r s e J a i m p r e s i ó n 4 c u a n t a s l a tan p r e c e d í . 

( i ) E x o r d i o d e l a p r i m e r a p a r t e . 

S S S i ü S : - * u M d e , 6 3 í ' a m t o de Mair,d' 

ELOGIO 
D E L L I C E N C I A D O C R I S T O B A L M O S Q U E R A D E F I G U E R O A , _ 

AUDITOR GENERAL D E LA ARMADA Y EJÉRCITO DEL REY NUESTRO S E Ñ O R , 

1 CORREGIDOR DE LA CIUDAD DE ECIJA , Á 

DON ALONSO D E E R C I L L A Y ZUÑIGA. 

• ir r ':\1 

• • H A J F U U Í - » •• ' 

Con a r m a s d o r a d a s , y con la r o j a señal del glorioso Pat rón de E s -

p a ñ a , v e r e i s e s t e g e n e r o s o r e t r a t o d e D . A L O N S O D E E R C I L L A Y Z U Ñ I G A . 

q u e con la b a r b a c r e s p a , y cabello l e v a n t a d o , y cons tantes o jos , da 

mues t r a de caba l le ro de animosa de te rminac ión , y a j e n o de todo t emor . 

E l q u e veis a h o r a con a rmas de i n f an t e , poco h á q u e le visteis r e v o l -

v iendo á u n a y o t r a par te el feroz c a b a l l o , con la espada d e s n u d a , en los 

a p a r t a d o s val les del no domado estado de A r a u c o , á quien no le pusie-

ron espanto los e scuadrones de b r a v o s cac iques , señores de i n n u m e r a -

bles vasa l los , n i los incul tos y l igeros pue lches , u sados á las a rmas en 

el r igor del i n v i e r n o , ni los indómitos y robus tos a r a u c a n o s q u e con 

t an ta constancia defienden sus t é r m i n o s , y con m a s q u e h u m a n a s f u e r -

zas y a r m a s de g i g a n t e s , sacudieron el yugo j a m á s p robado d e s ú s c e r -

vices , y d e r r a m a r o n tanta sangre de e s p a ñ o l e s , volv iendo aque l sue lo 

idó la t ra y b á r b a r o , sepu lc ro rel igioso de cris t ianos; no le impidieron su 

deseo de g lo r ia los pel igrosos asa l tos y e sca ramuzas del fuer te de Penco , 

n i las c rue les mue r t e s de e s p a ñ o l e s , ni la fama de losmapocho tes , cons-

tantes en d e f e n d e r sus l e y e s , n i los d ispues tos p r o m a u c a e s , d ies t ros en 

a r r o j a r la flecha, antes encendido en generosa braveza , deseoso de s e r -

vi r á Dios y e n s a n c h a r la t ierras de su rey , s iempre se halló en las o c a -

siones p e l i g r o s a s , sin tener h o r a de r e p o s o , como se lee en m u c h o s lu -

gares de su his tor ia . 

Y en la sangr ien ta batal la de M i l l a r a p u é , en la cua l los a r a u c a n o s 

con tanto valor y .disc ipl ina mil i tar se mos t ra ron en aque l la áspera b r e -



* V I kc. va orocuró desagraviarle el l i -
frecuencia como esperaba , y !v e n g u A m u c o d o . 
cenciado Pedro de Ona, natural de o , C Q r r e g i r e l s i l e n -
mdo, que escribió, como é dice i c o n f r e Cnencia 
ció de E B C I L L A En e f e c t e , q ^ p e r u ; 
los ilustres hechosdel valeroso y i ^ e n l m e _ 
pero con tan poca dicha, que « n u e s t r Q E i i c i _ 
moria de los hombres por l a s q u e p o r l a a f e c -
LLA. menciona sus h e r ó i c a s ¿ ¿ a m a n t e vivie-
tada repetición con suerte del poema 
ran por su p luma, ^ h u b i e r a n se ^ d e s e s t i m a d o s . Pues 
que los contiene, y se v ^ a n olvidados y ^ ^ 
aunque el poeta del ^ a u c o d o m d ^ ^ d e l a 
vena, carece por lo común de la e l e v a o i l i d a d e s , 

Estos y otros defectos t i e m p 0 y la prisa 
por excusa j a e n l a siguiente 
- r ^ S ^ S i o d e c a n t o , m : 

E n o b r a d e t r e s meses q u e h a n co r r ido , 
H e y o t a m b i é n corrido h a s t a es te c a n t o . 
Mi rad si p a r a h a b e r c o r r i d o t a n t o 
¿ m u c h o no i r e l v e r s o t a n c o m í a , 
Mas yo c o n él q u e d a r a b ien corrido, 
Si no corriera todo lo q u e canto 
De recho á socorrerse de u n M e c e n a s , 
Q u e bien h a r á c o r r e r las c o j a s v e n a s . 

solo resta que advert ir , que esta irnpr H l M c a n _ 

f \ T l n X x l n l \ D ^ s í e e s t o e n l a c o r r e c c i ó n s e 

S p ™ p S I » c i a , p o r c u y a s r a z o n e s p a r e c e d e b e 

p r e f e r i r s e J a i m p r e s i ó n 4 c u a n t a s l a tan p r e c e d í . 

( i ) Exordio d e la p r i m e r a pa r t e . 

S S S i ü S : - * u M d e , 6 3 í ' a m t o de Mair,d' 

ELOGIO 
D E L L I C E N C I A D O C R I S T O B A L M O S Q U E R A D E F I G U E R O A , _ 

AUDITOR GENERAL D E LA ARMADA Y EJÉRCITO DEL REY NUESTRO S E Ñ O R , 

1 CORREGIDOR DE LA CIUDAD DE ECIJA , Á 

DON ALONSO D E E R C I L L A Y ZUÑIGA. 

• ir r ':\1 

• • H A J F U U Í - » •• ' 

Con a r m a s d o r a d a s , y con la r o j a s eña l de l g lor ioso Pa t rón de E s -

p a ñ a , ve re i s es te gene roso r e t r a to d e D . ALONSO DE ERCILLA Y ZÜÑIGA. 

q u e con la b a r b a c r e s p a , y cabel lo l e v a n t a d o , y cons t an t e s o jo s , da 

m u e s t r a de c a b a l l e r o de an imosa de t e rminac ión , y a j e n o d e todo t e m o r . 

E l q u e veis a h o r a con a r m a s de i n f a n t e , p o c o h á q u e le v is te is r e v o l -

v i endo á u n a y o t r a pa r t e el feroz c a b a l l o , con la e s p a d a d e s n u d a , en los 

a p a r t a d o s va l l es del n o d o m a d o es tado d e A r a u c o , á qu ien no le pus ie -

ron e span to los e s c u a d r o n e s de b r a v o s c a c i q u e s , s eño re s de i n n u m e r a -

bles v a s a l l o s , n i los i ncu l to s y l igeros p u e l c h e s , u s a d o s á las a r m a s en 

el r i g o r del i n v i e r n o , n i los i ndómi tos y r o b u s t o s a r a u c a n o s q u e con 

t a n t a cons tanc ia def ienden s u s t é r m i n o s , y con m a s q u e h u m a n a s f u e r -

zas y a r m a s d e g i g a n t e s , s a c u d i e r o n el y u g o j a m á s p r o b a d o d e s ú s c e r -

v ices , y d e r r a m a r o n t an ta s a n g r e de e s p a ñ o l e s , vo lv i endo a q u e l s u e l o 

i d ó l a t r a y b á r b a r o , s e p u l c r o re l ig ioso d e cr i s t ianos ; n o le impid ie ron su 

deseo de g l o r i a l o s pe l ig rosos a sa l t o s y e s c a r a m u z a s del fue r t e de P e n c o , 

n i l as c rue l e s m u e r t e s de e s p a ñ o l e s , n i l a f ama d e l o s m a p o c h o t e s , c o n s -

tan tes en d e f e n d e r s u s l e y e s , n i los d i spues to s p r o m a u c a e s , d ies t ros en 

a r r o j a r la flecha, an tes encend ido en gene rosa b raveza , deseoso de s e r -

v i r á Dios y e n s a n c h a r la t ie r ras d e su r ey , s i empre se hal ló en las o c a -

s iones p e l i g r o s a s , sin tener h o r a d e r e p o s o , c o m o se lee en m u c h o s l u -

g a r e s de su h i s to r i a . 

Y en la s a n g r i e n t a ba ta l la d e M i l l a r a p u é , en l a cua l los a r a u c a n o s 

con tan to va lo r y .d i sc ip l ina mi l i ta r se m o s t r a r o n en a q u e l l a á s p e r a b r e -



ña donde se habían hecho fuer tes gran número de l los : alli mostró DON 
ALONSO su va lor y esfuerzo, provocado, y l lamado por su nombre de .os 
suyos pa ra que diese fin á aquel la señalada empresa , y á mucho peligro 
v riesgo de su vida, se abalanzó en aquel la e spesura y ma leza , y hubo 
una sangrienta refr iega, como se puede creer de los q u e se ven ap re -
tados del pel igro, que con tan porfiado cora je vend ie ron los a raucanos 
sus vidas, que tuvieron por mejor partido m o r i r allí todos peleando, 
que rendir las a rmas á los nues t ro s ; y en las montañas de Purén , d o n -
de cerrados los paeos por los enemigos, asal taron á nues t r a gente, y la 
industr ia de D.ALONSO juntamente con esfuerzo, pudo l ibrar ¿ los que 

con él se hal laron de la fu r ia y tempestad de los b ravos enem.gos que 
con todo género de armas arrojadizas, á semejanza de espesos torbell i-
nos los her ían allí . En aquel desórden reconoció el arte mi l i ta r , don-
d e ni las heridas que recibió, ni el temor de la presente muer te , n i e l 
desconcierto de los nuestros en la espesura y aspereza de a q u e l l a s hon-
das quebradas , le pudo ser de impedimento para q u e con sosegado pe -
cho dejase de usar de su p rudenc ia y consejo, q u e de tanta impor tancia 
f u é entonces; pues él y once caballeros que recogió, sub iendo por la á s -
pera cuchi l la de la montaña, ganaron la difícil cumbre , d o n d e de jando 
los caballos va inúti les por el gran cansancio y aspereza del sitio, a pie 
dieron á los enemigos por las espaldas tal roc iada , que el súbi to temor 
que con esta estratagema concibieron, les sacó la victoria d e las manos , 
haciéndolos ret irar con pérdida de la presa q u e habían g a n a d o . 

Ningún hombre habría que pudiese tolerar los inmensos t r aba jos a 
que obliga la guerra , las vigilias, centinelas, hambre , sed, y el excesivo 
frío v l o s ardientes calores sin reparo, el peso de las a rmas , si po r una 
parte la inclinación con q u e el hombre nace pa ra seguir este ejercicio, 
v por o t ra el deseo de gloria no le hiciese l igera esta c a r g a : y no es de 
menos impor tancia el tratar las armas desde los t iernos años; po rque del 
hábito y cos tumbre de mane ja r las nace l a tolerancia y for ta leza del a l -
ma y n inguna par te destas faltó á D. ALONSO, como vemos en el discurso 
de 'su v ida • pues siempre con ellas á cuestas y ejerci tándolas, tomó tan 
dudosa ca r re ra , que cuando otra cosa n o f u e r a sino darnos noticia de 
tantas provincias , ya merecen gran premio sus jo rnadas , d ignas de per-
petua recordación . 

Y una de las cosas en que se ve la g randeza del ánimo del h o m b r e , y 

la par te inmortal adonde a s p i r a , es el no ha l la rse contento ni sat .sfe-

cho en un l u g a r , p rocurando har tar su deseo, inclinado á diversidad de 
cosas , rodeando el mundo, y tentando diferentes lugares pa ra hur ta r el 
cuerpo á los fastidios de la v i d a , como refiere con elocuencia Guil lel-
mo Rondelecio , que suele acontecer á los peces , que a lgunos h a y q u e 
siendo nacidos en los r ios , en ellos perpetuamente viven, y alegres con 
sus asientos y m o r a d a s , allí se mantienen de sus naturales pastos sin 
buscar estancias a j e n a s : y otros, q u e siendo nacidos en el mar y en los 
estaños mar inos , enfadados de sus propios alimentos, mudan sus l u g a -
res y se deslizan á recrearse por las ondas dulces de los r ios , donde 
atraidos con ía copia del manten imiento , y con la suavidad de las aguas 
r ega lados , y con la tranquilidad de las ondas ent re tenidos , como en -
cantados en la f rescura y amenidad de sus vivares ó a p a r t a m i e n t o s , 
pasan lo que les resta de la v i d a , olvidados de lodo punto de su p r imer 
domicilio. En las historias ant iguas habernos leido de m u c h o s , que 
deseando ver con los ojos lo que con lección de libros habian peregr i -
nado, corr ieron muchas provincias y mares, como hizo Pitágoras, q u e 
vió los adivinos de Ménfis, Platón á todo Egipto, y aquel la costa de 
Italia que ant iguamente se l lamaba la grande Grec ia , que no le costó 
poco t rabajo: pues floreciendo su nombre en las academias de Atenas , 
tuvo por bien (como dice S. Jerónimo) antes andar desconocido, y 
aprender vergonzosamente a jenas doctr inas como d i sc ipu lo , que j a c -
tarse de las suyas como maestro: y como anduviese en seguimiento d e 
las letras que entonces parecía que iban huyendo de los hombres , esta 
dificultosa empresa le c o s t ó l a l ibertad, y asi vino á ser pe r eg r ino y 
caut ivo. Y muchos varones nobles leemos haber salido de España y 
Francia por conocer á Tito Livio , fuen te de la e locuencia , y valió la 
f ama de este hombre para a t raer á aquel los á quien la contemplación 
y grandeza de Roma no pudo llevar tras de sí, y en aquel la edad hubo 
grandes milagros nunca oídos, y dignos de ser celebrados en la d u r a -
ción de los siglos, que á muchos hal lándose en la t r iunfante Roma, n o 
les har taba su deseo, como adelante se verá en D. ALONSO, y se s a -
lían de ella codiciosos de conocer cosas nuevas y peregrinas. Dejo de 
t ratar , entre otros muchos , de Apolonío, que pasó de la otra par te del 
Cáucaso los escitas, masagetas, y los ricos indios, y revolvió con mu-
chas distancias á ver los montes de la Luna, y mesa del Sol en Etiopia, 
y tantas y tan diversas provincias, q u e pa ra persuadirnos á que el tra-
b a j o de un hombre las pudo andar todas, hay necesidad de que c rea -



m o s q u e no le deb ió d e a y u d a r poco á Apolon io p a r a esto el n o m b r e 

de m a g o q u e v u l g a r m e n t e todos los e s c r i t o r e s le a t r i b u y e n . Ya t e n e -

m o s no t i c i a de lo q u e n u e s t r o s e s p a ñ o l e s n a v e g a r o n d e Mediod ía a l 

O c c i d e n t e , del g r a n d e y espac ioso con t inen te d e t i e r r a firme, q u e h a -

l la ron de las m u c h a s is las con o r o , p i ed ra s y p e r l a s , y en r iquec idas , 

q u e d e s c u b r i e r o n . También se a c o r d a r á n los n u e s t r o s d e a q u e l v e n t u -

ros í s imo n a v i o , p o r n o m b r e Vitoria, el cua l c i r c u n d ó t o d o el m u n d o , 

q u e por p a r t i c u l a r f a v o r d a d o á la v e n t u r a d e c é s a r C a r l o s V, lo conce-

dió el c i e l o al an imoso Maga l l anes y s u s c o m p a ñ e r o s , d o n d e se m a n i -

f e s t a r o n á los o jo s de a q u e l l o s h o m b r e s ( d i g n o s d e q u e la t i e r r a los 

h o n r e ) m u c h o s l u g a r e s y m o n t e s pob l ados d e gen t e s b á r b a r a s , n o c o -

noc idos por los a n t i g u o s , q u e a u n q u e se g lo r ie A l e j a n d r o d e M a c e d o -

n i a y l e v a n t e su esp í r i tu al c ie lo p o r h a b e r s ido el p r i m e r o q u e p a s ó 

d e la o t r a p a r t e de l Or ien te en j o r n a d a s e g u r a p o r t i e r r a ; p e r o n o con 

n a v i o s , c o m o lo ref iere Vopel io en su C o s m o g r a f í a , p o r lo c u a l c o m o 

s e ñ o r p o t e n t í s i m o , q u e s eño reó el m u n d o , t o d o s l e v a n t a n y e n g r a n d e -

cen su n o m b r e , y n u n c a se cansan Quin to Curc io , D i o n y C l i t a r c o , y 

o t ro s , de e n c a r e c e r es ta fe l ic idad, q u e b ien c o n s i d e r a d o , á los q u e vivi -

m o s a h o r a no n o s h a d e marav i l l a r lo q u e á l o s p a s a d o s , t en iéndolo 

por cosa m o n s t r u o s a ; p.ues vemos á es te caba l l e ro y á los q u e iban en 

su c o m p a ñ í a , q u e c o r r i e r o n por t an t a s t i e r r a s y m a r e s , q u e si todo lo 

q u e a n d u v o Ale j and ro se j u n t a s e y n u m e r a s e con l o q u e D. ALONSO h a 

a n d a d o , n o se rá la d é c i m a par le . P u e s y a s a b e m o s q u e el d iv ino p o e t a 

H o m e r o , c o m o cons ta por s u s o b r a s (que en es to e s d i g n o d e q u e se le 

c o n c e d a la g l o r i a como en lo demás) , n o t u v o n o t i c i a de es tas pa r t e s , y 

a u n q u e á Ul ises y á Nés tor dió ep í te tos y a t r i b u t o s d e p r u d e n t í s i m o s , 

n o f u é p o r q u e h a y a n s ido seña lados en l o s e s t u d i o s d e l a s l e t r a s , s ino 

por h a b e r t r a t a d o y c o n v e r s a d o con v a r i a s n a c i o n e s , y visto m u c h a s 

r e p ú b l i c a s y c o s t u m b r e s d i f e r e n t e s : y h a b e r D. ALONSO n a v e g a d o m a s 

q u e el f amoso U l i s e s , n o h a y p a r a q u é d i f i c u l t a r l o ; p u e s c u a n t o p u d o 

n a v e g a r es te g r i ego f u é lo q u e p o r s u s h i s t o r i a s p a r e c e , desde el Arch i -

piélago y m a r E g e o al m a r J o n i o y todo el M e d i t e r r á n e o y s u s cos tas , 

has ta r o m p e r por el e s t r echo de G i b r a l l a r , y c o r r e r p a r t e de l Océano , y 

l legar á l a g r a n c iudad de L i s b o a , q u e l a d e j ó i l u s t r e con su n o m b r e . 

Pero es te a n i m o s o c a b a l l e r o , hab i éndose c r i a d o d e s d e su n iñez en la 

casa del rey F e l i p e , n u e s t r o s e ñ o r , c o m o él lo d i c e al p r inc ip io d e s u 

l ibro , y s igu iéndo le en t o d a s sus j o r n a d a s , c o m o en l a p r i m e r a q u e hizo 

á F l ándes lo escr ibe con magni f i cenc ia d e est i lo Cris tóbal Calvete de 

E s t r e l l a , c ron is ta d e su m a j e s t a d , en su v i a j e , d o n d e re f i e re el n o m b r e 

de D. ALONSO, l l amándole d e Z u ñ i g a ; c o r r i ó , no una , p e r o m u c h a s v e -

ce s , todas las p r o v i n c i a s q u e con t iene n u e s t r a E s p a ñ a , I t a l i a , F r a n c i a , 

I n g l a t e r r a , F l á n d e s , A leman ia , Bohemia , M o r a v i a , Si les ia , Aus t r i a , H u n -

gr ía , S t i r i a y Car in t ia ; y no c o n t e n t á n d o s e con e s to , ni con tener l u g a r 

en l a casa d e tan al to señor , en c u y o s e r v i c i o , a y u d a d o d e su v i r t u d , li-

n a j e é i n g e n i o , c o m o los demás c a b a l l e r o s , p u d i e r a a c r e c e n t a r su casa , 

e n c e n d i d o en su d e s e o , sab iendo q u e el a p a r t a d o re ino del Pe rú y p ro-

v inc ias de Chi le r ebe lados con t ra el s e r v i c i o de su r e y , h a b í a n t o m a d o 

las a r m a s , sin t emer los g r andes p e l i g r o s y d i f i cu l tades de tan l a rga s 

d e r r o t a s y j o r n a d a s , sa l ió de Lóndres , y v u e l t o á E s p a ñ a , n a v e g ó por 

el O c é a n o al Pon ien te , y t ocando de p a s o en m u c h a s is las , llegó á t ier-

r a firme, d o n d e a t r a v e s a n d o las a l t í s i m a s s i e r r a s de Capi ra , p a s ó al 

O c é a n o e x t e r i o r , l l a m a d o m a r del S u r ; y d e s c u b r i ó o t r o po lo , y o t r a s 

es t re l las , y co r r i ó p o r todos los re inos de l P e r ú , p a s a n d o l a l ínea e q u i -

nocc i a l y t ó r r i d a z o n a , y s igu iendo s i e m p r e s u s des ign ios . P a s ó a s i -

m i s m o el t róp ico d e Capr i co rn io , y c o s t e ó l o s g r andes despob lados de 

A t a c a m á y C o p i a p o , d o n d e el seco y p e l a d o sue lo no cons ien te cosa 

v i v a : y e n t r a n d o p o r los t é rminos de C o q u i m b o , p a s ó la L igua y el f a -

m o s o ( a u n q u e p e q u e ñ o ) -valle de Chile, d e l c u a l t o m a n o m b r e toda 

a q u e l l a p rov inc i a . Y de j ando a t r á s la f é r t i l l l a n u r a de Mapochó , l legó 

á las r i b e r a s de los p r o m a u c a e s , y a t r a v e s ó el a r r e b a t a d o r io M a u l e y 

el r a u d o I t a t a , y b a r q u e a n d o el c a u d a l o s o Biobío , el cua l h a s t a el mar 

c o n s e r v a s i empre su n o m b r e , en t ró en el i ndómi to es tado de A r a u c o . 

Y d e s p u e s d e h a b e r d a d o fin á la por f iada g u e r r a q u e él m i s m o esc r ibe , 

y h a l l á n d o s e en s ie te ba ta l las c a m p a l e s , y o t r a s m u c h a s e s c a r a m u z a s 

y r e n c u e n t r o s , y en l a f undac ión y p o b l a c i o n d e c u a t r o c iudades , p a s ó 

las l e v a n t a d a s m o n t a ñ a s d e P u r é n , y l l e g ó á Cau tén y su espac iosa 

t i e r r a , v a d e a n d o el a n c h o Niveque ten h a s t a a r r i b a r a l l ago de Valdivia . 

Y no sa t i s fecho con haber a n d a d o t an t a s y t an e x t r a ñ a s p rov inc i a s , pasó 

ade lan te a l d e s c u b r i m i e n t o y c o n q u i s t a d e la ú l t ima , q u e p o r el e s t r e -

cho d e Maga l l anes e s t á de scub i e r t a h a s t a e l va l le d e Chi le : y s u r c a n d o 

en p i r a g u a s el a r ch ip i é l ago de A n c u d b o x , ó g ran n ú m e r o de is las , s a l -

tando en a l g u n a s del las , a t r a v e s a n d o el a n c h o d e s a g u a d e r o , con t r e in ta 

.soldados en t ró la t i e r r a aden t ro , y l legó á d o n d e n inguno has t a a h o r a 

ha l legado. Y en conc lus ión , con deseo d e d e s c u b r i r o t ro m u n d o abr ien-
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do pa ra ello nuevos caminos , se p u s o casi deba jo del A n t a r t i c o , p a -

gando pa ra l legar alli i nnumerab les r i o s , i s l eos , p r o m o n t o r i o s , v o l c a -

nes montañas asperís imas, comunicando y conversando con e x t r a ñ a s 

v diferentes naciones , así en l enguas , como en c o s t u m b r e s , r i tos , le-

yes , na tu ra l ezas , figuras y t r a j e s , habiendo dado fin á todas e s t a s j o r -

nadas y escri to la p r imera par te de su Araucana, y vuel to a E s p a ñ a a 

la cor te de su rey , á con t inuar el servic io de su casa, an tes q u e acabase 

de cumpl i r los ve in te y nueve años de su edad . 

De donde sacaremos con c u a n t a mayor v e n t a j a deb ie ra celebrar aho-

r a Homero, el esfuerzo y p rudenc ia de este cabal lero con los demás q u e 

le s igu ie ron , si hub ie ra de tener a tención á s u s t r a b a j o s , navegac iones , 

j o r n a d a s , batal las y pe l ig ros , re t i rándose á lo mas apa r t ado y escondi -

do de la t i e r r a , en t rando po r las oscuras t in ieblas de lo incógnito y p e -

ligroso para t r ae rnos á los p resen tes y de ja r á los por venir c la r idad 

de lo q u e vieron y d e s c u b r i e r o n : y p o r q u e con mayor relación de v e r -

dad y admiración nos quedase esta peregr inac ión y jo rnadas dignas de 

memoria , qu iso nues t ra b u e n a suer te fuese tal su ingenio, q u e a y u d a d o 

de las fuerzas de él y de s u s es tudios , con no cansado t r aba jo y con ge-

neroso cuidado , guiado po r na tu ra l incl inación, abr iese c a m i n o p a r a 

e s c r i b i r t a n dif icultosa e m p r e s a , asp i rando sus designios á lo sumo de 

la g lor ia- pues andando envuel to en t re las mismas a rmas , escribió es ta 

his tor ia en verso heró ico , á c u y a pureza de l engua cas te l lana , faci l idad, 

igua ldad y du lzu ra en el decir , se le debe t an ta gloria por famoso poeta 

como por famoso soldado, donde pa rece no h a b e r tenido h o r a de des -

canso p u e s cuando se af lo jaba la cuerda al r eposo , se ocupaba en e s -

cribir las j o rnadas del dia pasado, como lo d ice en el can to veinte y t res : 

E s t a n d o así u n a n o c h e r e t i r a d o 

E s c r i b i e n d o el suceso d e a q u e l dia . 

Virtud digna de e terno loor del que llega á ser tan ven tu roso , q u e 

puede jun ta r las a rmas y las l e t r a s , y no es cosa q u e t rae consigo e x t r a -

ñeza le t ras y a r m a s ; an tes es negocio q u e se debe celebrar con e x t r a ñ o s 

loores , haber venido la p rudenc i a h u m a n a á qu i ta r de en t r e los h o m -

bres es'te divorcio tan in jus tamente p u e s t o , reconci l iando pa ra n u e s t r o 

p rovecho estos dos e j e r c i c i o s ; p o r q u e de la suer te q u e es cosa i m p o r -

tante que suceda á la tristeza la a l e g r í a , y al t r a b a j o el d e s c a n s o , y al 

e s t ruendo y a lboroto la q u i e t u d ; asi despues 'de la b raveza de las a r m a s 

enemigas del reposo , hacen en el a lma un asiento suav ís imo y s a l u d a -

ble la t ranqui l idad de los e s t u d i o s , el sosiego de la lección de los b u e -

' nos l i b r o s , con cuya apac ib le comunicac ión el h o m b r e se res taura de 

sus t r a b a j o s , y volviendo á recogerse en sí m i s m o , se pone en pacíf ico 

y glor ioso estado. Signif icación t i e n e , y no vu lgar , lo q u e los an t iguos 

dicen del dios Marte en sus his tor ias f a b u l o s a s , q u e pa ra templar su 

aspereza y t e r r ib i l idad , le vinieron á da r po r consor te á V é n u s , p o r q u e 

a t rayéndole con su t ie rna h e r m o s u r a y con la d u l z u r a de sus ha lagos , 

mi t igase el r igor de su condic ion i m p l a c a b l e , que no es de poca c o n s i -

deración la p in tura q u e los poe tas h i c i e r o n , si nos d iera lugar p a r a e x -

tendernos en este paso esta figura, q u e p o r tener sombra de delei te h u -

mano , nos qu i t a la l ibertad de h a c e r d iscurso en ello. Y así pasando 

adelante en lo p r imero , quien cons iderare á Plinio S e g u n d o , tesoro de 

toda la erudic ión h u m a n a , en él se ve rá si el h a b e r seguido la gue r r a 

como la siguió le pudo ser impedimento p a r a q u e 110 fuese p r o f u n d o 

filósofo, sacando á luz aque l l a his tor ia donde m o s t r ó un teatro de toda 

la he rmosu ra de la madre na tura leza , ó por mejor dec i r , de la o rd inar ia 

potestad de Dios. ¿ Q u é d i remos de Ju l io César, q u e en las noches e s -

cr ib ía con es tudiosa puntua l idad las j o r n a d a s de los días q u e peleaba? 

¿Y de Teodos io , q u e templando las batal las con el canto de las musas , 

en t re los c imbros y s a u r ó m a t a s , se d iver t ía por a lgunas ho ra s de todo 

lo q u e era fu ro r de M a r t e ? Pues ¿qué d i remos de P e r i c l e s , de Alc ib ía-

des e locuent í s imos? Del g rande A l e j a n d r o , que heredó t an ta par te de 

e rud ic ión de su maes t ro Ar is tó te les? Y el piadoso poeta Aurel io P r u -

dencio, y el nues t ro , h o n r a de las españolas musas , Garc i laso d é l a Vega, 

s iendo soldado y ten iendo á su cargo a lgunas banderas de infanter ía e s -

p a ñ o l a , en t iempo del emperador Cárlos V, f u é tan escogido en el e j e r -

cicio de las a r m a s como excelente en la du lzu ra de s u s versos , dice en 

la égloga I I I : 

E n t r e l a s a r m a s de l s a n g r i e n t o M a r t e , 

Dó a p e n a s h a y q u i e n su f u r o r c o n t r a s t e , 

H u r t é de l t i e m p o aques t a b r e v e s u m a 

T o m a n d o o r a la e spada , o r a la p l u m a . 

De aqu í nació aquel bien cons iderado soneto del d u q u e de Medina-
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celi, que despues de haber gobernado en Sici l ia , f u é á los es tados de 

F l á n d e s , q u e dice de esta mane ra á D. ALONSO : 
• 

¿Quién j a m á s v ió caber en u n su j e to 

Tres v i r tudes he ró ieas s u b l i m a d a s 

C o m o se v e n e n vos hoy c o l o c a d a s , 

Con provechoso f r u t o y r a r o e f e to? 

E n q u e os habé i s m o s t r a d o t a n d i s c r e t o . 

C u a n t o vos l a s teneis m a s a d o r n a d a s . 

C o n du lc í s imo son c o m u n i c a d a s , 

Mas al d e ingen io y ju ic io m a s p e r f e l o : 

Así en Virgi l io y Livio no se v ie ron , 

Ni en el d ivino J u l i o esclarecido, 

Que su f ama ha s t a vos h a n s u s t e n t a d o : 

Déseos la p a l m a , p u e s habé i s sub ido 

D o n d e pocos a l í in ha s t a hoy s u b i e r o n , 

Y os h a n Mar te y las Musas c o n s a g r a d o . 

De estas t res v i r tudes , de las dos pienso q u e se ha t ra tado a lguna 

cosa q u e son aque l l as q u e se hal lan escr i tas de Plinio, en u n a ep ís to-

la q u e está al p r inc ip io de la na tu ra l h is tor ia , donde dice haber a lcan-

zado don de Dios , y merece r l l amarse d ichosos aquel los q u e hacen c o -

sas d ignas de escr ibi rse , ó q u e escr iben cosas d ignas de leerse, y sobre 

todos b ienaven tu rados los q u e a lcanzaron lo uno y lo ot ro . Y a u n q u e 

hubie ra cumpl ido D. ALONSO con estas dos v i r tudes escr ib iendo en p ro-

sa es ta h is tor ia con aque l l a ve rdad y par tes q u e qu ie re Qu in tü i ano , q u e 

sea para mas sat isfacción de su op in ion , y p a r a mas op in ion de nues t ra 

nación la escribió en verso heró ico , pa ra q u e fuese mas un iversa l esta 

forma de e sc r i t u r a , c u a n t o lo es mas la poes ía q u e la h is tor ia . P o r q u e 

con el verso mues t ran los poetas la g randeza , esplendor , e rud ic ión x 

efectos q u e nos enseñan , delei tan y mueven los án imos , como los altos 

o r a d o r e s ; p o r q u e v e r d a d e r a m e n t e si no hub ie ra poe tas , no pa rec ie ran 

c o m o parecen las h e r m o s u r a s de esta na tu ra leza c r iada : p o r q u e estos 

<on los q u e l a s conocen y dan á conocer con la d ivinidad de los versos , 

como el las son. Y h a h a b i d o a lgunas oac iones de t an ta infel ic idad, q u e 

por no p roduc i r en e l las el cielo poetas , v ienen á ha l la rse fa l tas de toda 

e legancia , u rban idad y h e r m o s u r a : y s u ingenio de D. A L O N S O es do 

suer te , que cuando sus r azones no las s u j e t a r a á las l i g a d u r a s de lo* 

versos y consonantes con aquel número , igualdad y concinidad que en 

ellos v e m o s ; su espír i tu , sus ex t raord inar ios pensamientos re t i rados 

del común discurso, lo mues t ran ve rdaderamente p o e t a ; p o r q u e no lo 

es so lamente (como dice Fracastor io) el que en n ú m e r o de piés, caden-

c ia de r i tmo lo man i f i e s t a ; pero también merecerá este n o m b r e el q u e 

lo fue re por na tura leza , a u n q u e no lo mues t re por la p luma . Y de todo 

esto r e su l t a rá e s t imar en mucho las obras de este c aba l l e ro : p u e s j u n -

tando en él á competencia la fue rza del ar te con la n a t u r a l e z a , lo v i -

n ie ron á hacer tan insigne, que con razón se podrá España defender 

con él con t ra la soberbia y presunción de los ex t r an j e ros , q u e y o estoy 

cierto, q u e si a tentamente le mi ra ren y cons ideraren , h a r á con su dulce 

can to el efecto q u e el escudo poderoso de P á l a s ; y este se rá el q u e nos 

defenderá de aqu í adelante , y será suficiente para rebat i r los golpes q u e 

con t ra nues t ra nac ión descargaren los envidiosos escr i tores . Y p o r q u e 

todas las v i r tudes resplandecen mas en un i lus t re y g e n e r o s o supues to , 

será esta la te rcera v i r tud en este d iscre to caba l le ro , q u e tanto mas le 

ado rnan las a rmas y las letras, cuan to mas hon rado debe ser po r la a n -

t igüedad de su l inaje y c a s a : q u e su origen y cal idad di rá b i en la n o -

bi l ís ima villa de Bermeo, cabeza de Vizcaya, donde sobre el pue r to y 

ce r rado muel le está f u n d a d a de gruesos y anchos m u r o s l ab rados de 

sillería, la an t igua tor re de Erci l la , ce lebrada en los an t iguos can ta res 

de aque l la t i e r r a , y ensalzada con la gloria de sus abue los , señores de 

ella, c u y o nombre conserva pa ra tes t imonio de su nobleza D. ALONSO 

DE ERCILLA, cabal lero de la órden de Santiago y gen t i l -hombre de la 

cámara del emperado r , de quien se ha t ra tado en este elogio, h i jo d igno 

de For tun io García de Ercil la , cabal lero d é l a misma ó rden , q u e por sus 

divinas ob ra s de jó perpe tua memor ia de su r a r o ingenio , siendo de las 

nac iones ex t r an j e r a s l lamado por excelencia el Sutil Español, y p o r q u e 

(con los v e r s o s d e su h i jo , d a r é mejor remate á esta escr i tura q u e podr ía 

con los ajenos) en la segunda par te de la Araucana, c a n t o veinte y s i e -

te, dice desta m a n e r a : 

Mira al pon ien te , á E s p a ñ a , y la a spe reza 
De la an t igua Vizcaya , de dó es c i e r t o , 
Q u e p r o c e d e , y se ext iende la n o b l e z a , 
Po r todo lo q u e vemos descub ie r to : 
Mira á Bermeo cercado de m a l e z a , 
Cabeza de Vizcaya , y sobre el pue r to 



Los anchos m u r o s del solar de Erc i l l a , 
Solar antes f u n d a d o , q u e la vi l la . 

Año de 1585. 

S O N E T O 

Á DON ALONSO DE E R C I L L A . 

Par ten cor r iendo con l igero paso 
Marón de Mantua , y de Esmirna H o m e r o , 
Cada cua l p r o c u r a n d o ser p r imero 
En la difícil c u m b r e del P a r n a s o : 

Van de la I tal ia Ar ios to , el cu l to T a s s o , 
Y del pueblo f amoso del Ibero 
R o s c a n , Mendoza célebre y s incero , 
Y el i lus t re y divino Ga rc i l a so : 

Vais d e s p u e s d e el los , generoso Erc i l la , 
Y a u n q u e en t iempo pr imero que vos fue ron , 
Pasáis de lante á t odos«ác i lmen te ; 

Apolo en ve ros tal se maravi l la , 
Y antes q u e á todos los q u e allá s u b i e r o n , 
Con lauro os ciñe la sagrada f ren te . 

S O N E T O 

D E TRAY ALONSO DE C A R V A J A L , DE LA ÓRDEN DE LOS M Í N I M O S , E N 

MODO DE DIÁLOGO. 

¿Qu ién s u b e por la escala de discretos? 
Don Alonso e s de E r c i l l a , el an imoso. 
Decidme, ¿dónde va tan p r e su roso? 
A dar sub ido i lus t r e á sus concetos . 

¿ E s este el q u e no alcanzan los p e r f e t o s ? 
El e s , q u e al mas f a c u n d o hace medroso . 
¿ Q u é c a u s a e s la q u e l leva este f amoso? 
Most rarnos el va lo r de sus decre tos : 

¿Pues n a d i e lo entendiera en este caso? 
N i n g u n o , n i vend rá ya quien lo ent ienda. 
Ex t r año debe ser su ingenio y arte. 

Es t a l , q u e ya se ex t iende has ta el Ocaso. 
¿Luego da rán l e el l auro sin con t i enda? 
S i , q u e es Virgi l io en v e r s o , en a rmas Mar te . 

SONETO 

DEL DOCTOR JERÓNIMO D E PORRAS , CATEDRÁTICO EN LA U N I V E R -

SIDAD DE ALCALÁ , Á DON ALONSO D E E R C I L L A . 

Claro s e ñ o r , que i lus t ras y celebras 
La gloria de las a r m a s españolas , 
Del Indo mar á las E s p e r i a s o l a s , 
Del scitico á las l íbicas c u l e b r a s : 

Y á muer te robas las vi tales h e b r a s , 
Que siega como flacas a m a p o l a s , 
Haces que Mantua no se alabe á s o l a s , 
Y al envidioso la esperanza q u i e b r a s : 

No solamente apl ican sus oídos 
Al du lce son de tu glor ioso c u e n t o , 
N e p t u n o , D ó r i s , M e l i c e r t a y G lauco : 

Mas aun rec iben gusto los vencidos 
De oír loar con tan s u a v e acento 
Los vencedores del famoso Arauco . 

SONETO 

DEL MARQUÉS D E P E Ñ A F I E L , Á DON ALONSO DE E R C I L L A . 

Glor ia l leváis del b á r b a r o t r o f e o , 
Con p l u m a honrando al q u e venceis con lanza , 
Y lo q u e en t iempo y muer te no se a lcanza , 
Alcanza en vida el inmorta l d e s e o : 

Voláis de Arauco has ta el mar E g e o , 
Y con ínclito t i iunfo y a l abanza , 
L ib re de a l terac ión y de mudanza 
De léjos veis las aguas de Leteo. 

Tan to , E rc i l l a , valéis v i v o , y p r e s e n t e , 
Que de Zoilo el infernal veneno 
J a m á s prevar icó la gloria vues t ra : 

Dais g lor ia á Arauco, y vais de gente en gente 
Con l au ro u f a n o , y de a labanzas l leno , 
Q u e el premio es vues t ro , y la ven tu ra nues t r a . 



SONETO 

DE LA SEÑORA DOÑA L E O N O R DE 1 C K , SEÑORA DE LA BARONÍA DE 

R A F A L E S , Á DON ALONSO D E E R C I L L A . 

Mil bronces p a r a es tá tuas ya f o r j a d o s , 
Mil lauros de t u s obras premio h o n r o s o , 
Te ofrece E s p a ñ a , Erc i l la g e n e r o s o , 
Por tu p luma y l u lanza tan g a n a d o s : 

Hónrese tu va lo r en t re s o l d a d o s , 
Envid ie tu nobleza el va l e roso , 
Y busque en tí el poeta mas famoso 
Lima pa ra sus versos mas l imados. 

Derrame por el mundo t u s loores 
La f a m a , y e te rn ice tu m e m o r i a , 
P o r q u e j a m á s el t iempo la c o n s u m a . 

Gocen y a , sin t emor de q u e hay mayores 
T u s hechos , y t u s l ibros de igual g l o r i a , 
Pues la han g a n a d o igual la espada y p l u m a . 

SONETO 

DE LA SEÑORA DOÑA I S A B E L DE CASTRO T ANDRADE , Á DON 

A L O N S O DE E R C I L L A . 

Araucana nacO mais v e n t u r o z a , 
Mais q u e q u a n t a s ho j e ha de gloria d ina ; 
Pois na p r o s p e r i d a d e , e n a ru ina 
Sempre i nve j ada e s t á i s , n u n c a invejoza. 

Se inr is t ra o i l lus t re Alfonso a temeroza 
L a n c a , se a r r a n c a a e spada , q u e f u l m i n a , 
Creyó, q u e j u l g a r e i s , que de t e rmina 
Só conquis ta r a te r ra bel icoza. 

Fa rà . . . m a s nat) temáis essa matí f o r t e , 
Q u e se v o s t i ra a l ibe rdade , e a v i d a , 
El la vos p a g a r á bem largamente . 

Que a t roco de h u m a b r e v e , e h o n r a d a m o r t e , 
Com seu d iv ino estilo e s c l a r e c i d a , 
Deixará vossa f ama e te rnamente . 

D E C L A R A C I O N 

DE ALGUNAS DUDAS QUE SE P U E D E N O F R E C E R E N E S T A O B R A . 

Porque muchos no entenderán algunos vocablos ó nombres , que aunque 
de indios son ya tan recibidos y usados en aquella tierra de los nuestros, 
que no los han mudado en nuestro lenguaje , será bien declararlos aquí, 
porque como yo, por variar uso alguna vez dellos, el que leyere este libro 
no tenga que preguntar. 

CHILE es u n a provinc ia g r a n d e , q u e cont iene en sí o t ras m u c h a s 

provincias : toma el n o m b r e de Chile toda la provinc ia por un valle, del 

cua l tuv ie ron p r imero not icia los españoles por el oro q u e en él se s a -

caba , y como en t ra ron en su demanda, pus ieron n o m b r e de Chile á to -

da la t ie r ra has ta el es t recho de Magal lanes . 

EL ESTADO DE ARAUCO es u n a provinc ia pequeña de veinte leguas de 

la rgo y siete de ancho poco mas ó menos , q u e p roduce la gente mas 

bel icosa q u e ha habido en las Indias, y por eso es l lamado el es tado i n -

dómito : l l ámanse los indios dél a r aucanos , tomando el n o m b r e de la 

provinc ia . 

PuELcnBs se l l aman los indios de la s ierra , q u e son fort is imos y l i -

geros , a u n q u e de menos entendimiento q u e los o t ros . 

ARCABUCO es u n a e spesura g rande de á rbo les a l tos y b o s c a j e . 

BOHÍO es una casa paj iza g rande de sola una pieza sin a l to . 

LLAUTO es un t rocho ó rodete redondo, ancho de dos d e d o s , que 

ponen por la f rente y les ciñe la c a b e z a : son labrados de o ro y c h a q u i -

ra con muchas piedras y di jes en ellos, en los cua les as ientan las p l u -

mas ó penachos , de q u e ellos son m u y amigos: no los traen e n la g u e r -

ra , p o r q u e entonces usan ce ladas . 

CHAQUIRA son u n a s cuentas m u y menudas á mane ra de a l jófar , q u e 

las hal lan po r las m a r i n a s , y cuan to mas menuda e s mas p r e c i a d a : l a -

b ran y adornan con ella sus l lautos , las m u j e r e s sus h inchos , q u e son 

como una c in ta angosta que les ciñe la cabeza po r la f ren te , á mane ra 



de vidr ios: a n d a n s i empre en cabel lo , y suel to por los hombros y e s -

P a l dYANAC0NAss0n ind ios mozos amigos , q u e sirven á los españoles , 

a n d a n en su t ra je , y a lgunos m u y bien t ra tados , que se prec .an mucho 

de policia en su vest ido: pelean á las veces en favor de sus amos y a l -

gunos animosamente , especial c u a n d o los españoles dejan los caballos, 

y pelean á pié, p o r q u e en las re t i radas los suelen de ja r en las manos de 

l o s enemigos , q u e los m a t a n c rue l i s imamente . 

PALLÁ es lo q u e l l amamos noso t ros s eño ra ; pero entre ellos no a l -

canza este nombre s ino la noble de l ina je , y señora de muchos v a s a -

llos y hacienda. 

A r ó es señor , ó cap i tan abso lu to de los ot ros . 

EPONAMON es n o m b r e q u e dan al demonio , po r el cua l j u r a n cuando 

qu ie ren obl igarse infa l ib lemente á cumplir lo q u e prometen . 

CACIQUE, quiere deci r s e ñ o r de vasal los , q u e t iene gente á su cargo. 

Los CACIQUES t o m a n el n o m b r e de los val les de donde son señores , 

y de la misma m a n e r a los h i jos ó sucesores q u e suceden en ellos: d e - • 

c lá rase esto, p o r q u e los q u e mueren en la guer ra se oirán despues 

no mbra r en o t ra ba ta l la , en t iéndase que son los hi jos 6 sucesores de los 

mue r to s . , t . . . 
COQUIMBO es el p r imer va l le de Chile, donde pobló el capi tan Vald i -

v ia u n pueblo , q u e le l l a m ó l a Serena , po r ser él na tu ra l de la Serena: 

t i ene un muy buen p u e r t o de m a r , y l lámase también el pueblo Coquim-

bo , tomando el n o m b r e del val le . 

MAPOCHÓ es un he rmoso va l le , donde los españoles pobla ron la c i u -

dad de Santiago, y l l ámase as imismo el pueblo Mapochó. 

PENCO es un va l le muy pequeño y no l lano; p e r o p o r q u e es puer O 

de mar poblaron en él los españoles u n a c iudad , la cua l la l l amaron la 

^ T ^ T s e l lama el valle d o n d e pob la ron ot ra c iudad, y le pus ie ron 

n o m b r e los Confines de Angol . 
CAUTBN es un va l le hermosís imo y f é r t i l , donde los españoles f u n -

daron la mas p r ó s p e r a c iudad q u e h a hab ido en aquel las par tes , la cua l 

tenia trescientos mil indios casados d e s e r v i c i o : l l amáronla Imper ia l , 

p o r q u e cuando e n t r á r o n l o s españoles en aque l la provinc ia ha l la ron 

sobre todas las p u e r t a s y te jados águi las imper ia les de dos cabezas h e -

chas de palo á m a n e r a de t imbre de a rmas , q u e cierto es ex t r aña cosa 

y de notar , p u e s j a m á s en aque l la t ie r ra se ha visto ave con dos c a -

bezas. 

VILLARICA es o t ro pueblo que f u n d a r o n los españoles á la r ibera de 

un lago p e q u e ñ o cerca de los volcanes , q u e lanzaban á t iempos tan to 

fuego y tan al to , q u e acontece l lover en el pueblo ceniza. 

VALDIVIA es u n pueblo bueno y provechoso, t iene un puer to de mar 

por u n r io a r r iba tan seguro , q u e v a r a n las naos en t ierra , y es tá f u n -

dado no muy léjos de u n gran lago , al cual y á la c iudad l lamó Valdi-

via de su nombre : ent iéndese que c u a n d o se funda ron estos pueblos , 

e ra V a l d i v i a capi tan genera l de los españoles , y á él se a t r ibuye la glo-

r ia de l descubr imiento y poblacion de Chile. 

CAUPOLICÁN f u é h i j o d e LEOCAN , y LAUTARO h i j o d e P I L L A N . D e c l a r o 

e s t o , p o r q u e como son capi tanes s eña l ados , de los cua les la historia 

hace m u c h a s veces m e n c i ó n , por no poner tan tas veces sus nombres 

m e a p r o v e c h o de los de sus padres . 

MITA es la ca rga ó t r ibu to q u e t rae el indio t r ibutar io . 

MITAYO es el indio q u e la l leva ó trae. 



A l REY NUESTRO SEÑOR, 

Como todas mis obras de su principio 
están ofrecidas á Y. M., esta como nece-
sitada acude al amparo que ha menester. 
Suplico á V. M. sea servido de pasar los 
ojos por ella , que con merced tan grande, 
demás de dejarla V. M. ufana, quedará 
autorizada y segura de que ninguno se le 
atreva. Guarde nuestro Señor la católica 
persona de V. M. 

D O N ALONSO DE ERCILLA 

Y ZüÑIGA. 



PRÓLOGO 
DE 

D. A L O N S O D E E R C I L L A . 

Si pensara q u e el t raba jo que he puesto en esta obra me había de 

qu i ta r tan poco el miedo de publ icar la , sé cierto de mí, q u e no t u v i e r a 

án imo para l levarla al cabo. Pero cons iderando ser la his tor ia v e r d a d e -

ra , y de cosas de guer ra , á las cua les hay tantos af ic ionados, me he r e -

suel to en imprimir la , ayudando á ello las impor tunac iones de m u c h o s 

testigos, que en lo m a s dello se ha l la ron , y el agravio que a l g u n o s e s -

pañoles recibir ían, quedando sus hazañas en perpe tuo silencio, f a l t a n d o 

quien las escriba. No po r ser ellas pequeñas , pero p o r q u e la t ierra e s 

tan remota y apa r t ada y la pos t re ra q u e los españoles han pisado p o r 

la par te del Perú , que no se puede tener della casi noticia, y por el m a l 

apa re jo y poco t iempo q u e para escribir hay con la ocupac ion de la 

guer ra , que no dá lugar á ello: y así el q u e pude hu r t a r , le gas té en es-

te l ibro, el cua l p o r q u e fuese m a s cierto y verdadero , se hizo en la m i s -

m a guerra , y en los mismos pasos y sitios, escr ibiendo muchas v e c e s e n 

cue ro por falta de papel , y en pedazos de car tas de a lgunos tan p e q u e -

ños , que apenas cabían seis versos , que no me costó despues p o c o t r a -

ba jo j u n t a r l o s : y por esto y por la humi ldad con q u e va la o b r a , como 

c r iada en tan pobres pañales , a c o m p a ñ á n d o l a el celo y la in tenc ión c o n 

q u e se hizo, espero q u e será par te pa ra poder sufr i r quien la leyere l a s 

fal tas que lleva. I si á a lguno le pa rec ie re q u e me mues t ro algo i n e l i -
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n a d o á la parte d é l o s a r aucanos , t ra tando sus cosas y valent ías mas e x -

t e n s a m e n t e do lo que pa ra bá rba ros se r equ ie re ; si queremos mi ra r su 

c r i anza , cos tumbres , modos de guerra y e jerc ic io della, ve remos q u e 

m u c h o s no les han hecho ven ta ja , y q u e son pocos los que con tan 

g r a n cons tanc ia y firmeza han defendido su t i e r ra con t ra tan fieros e n e -

m i g o s c o m o son los españoles . Y cierto es cosa de admi rac ión , que no 

p o s e y e n d o los a raucanos mas de veinte leguas de té rmino, sin tener en 

t o d o él pueb lo formado, ni m u r o , ni casa f u e r t e p a r a su reparo , ni a r -

mas á lo menos defensivas, q u e la prol i ja g u e r r a y españoles las han 

gas tado y consumido , y en t ierra no á s p e r a , rodeada de tres pueblos 

españoles y dos plazas fue r t e s en medio del la , con p u r o valor y por f ia -

da de te rminac ión hayan redimido y sus ten tado su l iber tad , de r ramando 

en sacrif icio della tanta sangre , asi suya , c o m o de españoles , q u e con 

verdad se puede dec i r , haber pocos lugares q u e no es tén della teñidos, 

y poblados de huesos , n o fa l tando á los m u e r t o s qu ien les suceda en l le-

var su opinion adelante. P u e s los h i jos g a n o s o s de la venganza de sus 

muer tos pad re s , con la na tu ra l rabia q u e los m u e v e , y el valor q u e 

dellos h e r e d a r o n , ace lerando el curso de los a ñ o s , an tes de t iempo to-

man las a r m a s , y se of recen al r igor de la g u e r r a . Y es tanta la falta 

de gente po r la m u c h a q u e h a muer to en e s t a d e m a n d a , que pa ra hacer 

mas c u e r p o y hench i r los escuadrones , v i enen también- las muje re s á la 

gue r r a , y pe leando a lgunas veces como v a r o n e s , se ent regan con g ran -

de án imo á la muer t e . Todo esto he q u e r i d o t rae r p a r a p rueba y en 

abono del valor destas gentes , digno del m a y o r loor del q u e yo le podre 

dar con mis versos . Y pues , como di je a r r i b a , h a y a h o r a en España c a n -

tidad de personas que se hal laron en m u c h a s cosas de las que aqu í e s -

cr ibo, á e l las remito la defensa de mi obra en e s t a par te , y á l o s que la 

leyeren se la encomiendo. 

L A ARAUCANA. 
« 

CANTO I. 

Et cual declara el asiento y descripción de la provincia de Chile y estado del Arau-
eo , con las costumbres y modos de guerra que los naturales tienen: y asimismo 
trata en suma de la entrada y conquista que los españoles hicieron hasta que 
Arauco se comenzó á rebelar. 

No las d a m a s , amor , no genti lezas 
De cabal le ros can to enamorados , 
Ni l a s m u e s t r a s , rega los y ternezas 
De amorosos afectos y c u i d a d o s ; 
Mas el va lor , los hechos , las proezas 
De aquel los españoles esforzados, 
Q u e á la cerviz de Arauco no domada 
Pus ie ron d u r o y u g o po r la espada . 

Cosas diré también har to notables 
De gente q u e á n ingún rey obedecen, 
Temera r i a s empresas memorab les 
Q u e ce lebra rse con razón m e r e c e n : 
Ra ra s i n d u s t r i a s , términos loables 
Q u e mas los españoles engrandecen; 
Pues no es el vencedor mas es t imado 
De aque l lo en q u e el vencido es repu tado . 

S u p l í c o o s , gran Felipe, q u e mi rada 
Es ta l abor de vos sea rec ib ida , 
Q u e de todo valor necesi tada, 

TOMO i . ' ' 3 



Queda con d a r s e á vos favorecida: 
Es re lac ión sin c o r r o m p e r s acada 
De la ve rdad , cor tada á su m e d i d a ; 
No desp rec ie i se l don , a u n q u e tan pobre , 
P a r a q u e au to r idad mi verso cob re . 

Qu ie ro á señor tan alto ded ica r lo 
P o r q u e este a t rev imiento lo s o s t e n g a , 
T o m a n d o es ta mane ra de i lus t ra r lo 
Para q u e q u i e n lo viere en mas lo tenga ; 
Y si esto no bas tare á no t acha r lo , 
A lo menos con fuso se d e t e n g a , 
Pensando q u e pues v a á vos d i r ig ido , 
Q u e debe d e l levar a lgo escondido . 
" Y h a b e r m e en vues t r a casa yo c r i ado , 
Qué crédi to me d a por o t r a par te 1 
H a r á mi t o rpe estilo de l icado , 
Y lo q u e v a sin Orden, l leno de a r t e ; 
Asi, de t an ta s cosas an imado , 
La p l u m a en t regaré al f u r o r de Marte: 
Dad o r e j a s , señor , á lo q u e digo, 
Q u e soy d e par te dello buen test igo. 

Chi le , fér t i l p rovinc ia y seña lada , 
En la reg ión Antàr t ica f amosa , 
De r e m o t a s nac iones r e spe tada 
Por f u e r t e , pr incipal y poderosa : 
La gente q u e p r o d u c e , es tan g ranada , 
Tan s o b e r b i a , ga l l a rda y be l icosa , 
Q u e no h a sido por rey j a m á s regida , 
Ni á e x t r a n j e r o dominio somet ida . 

Es Chile Norte Sur de gran longura 
Costa del n u e v o m a r del Sur l l amado , 
T e n d r á de l Este á Oeste de angos tu ra 
Cien mil las por lo mas ancho tomado: 
Ba jo del polo Antàr t ico en a l t u r a 
De ve in te y siete g rados p ro longado , 
Has ta do el m a r Océano y chi leno 
Mezclan sus aguas por angos to seno. 

Y es tos dos a n c h o s m a r e s , que pretenden 
P a s a n d o de sus té rminos j u n t a r s e , 
Baten las rocas y sus olas t ienden ; 
Mas es les impedido el a l legarse: 
Por es ta pa r t e al fin la t ie r ra hienden, 
Y pueden por aqu í comunica r se . 

f 
M a g a l l a n e s , señor , fué el p r imer h o m b r e 
Que abr iendo este camino le dió n o m b r e . 

Por fal ta de p i lo tos , ó encub ie r t a 
C a u s a , qu izá impor tan te y no s a b i d a , 
Esta secre ta senda descub ie r ta 
Quedó pa ra nosot ros escondida , 
Ora sea ye r ro de la a l t u r a c i e r t a , 
Ora q u e a l g u n a isleta r emov ida 
Del t empes tuoso mar y viento a i r a d o , 
Enca l lando en la boca , la h a c e r r a d o . 

Digo q u e Nor t e S u r co r r e la t ierra, 

Y báña la del Oeste la mar ina ; 
A la b a n d a del Es te v a una s ier ra 
Que el mismo r u m b o mi l leguas camina: 
E n medio es donde el pun to de la g u e r r a 
Por u s o y e jercic io mas se a f ina ; 
Vénus y Amor aqu í no a lcanzan p a r t e ; 
Solo d o m i n a el i r acundo Mar te . 

Pues en este distr i to d e m a r c a d o , 
Por donde su grandeza es mani f ies ta , 
Es tá á t re in ta y seis grados el es tado 
Que t an ta sangre a j e n a y p rop i a c u e s t a : 
Es te es el fiero pueblo no d o m a d o 
Q u e tuvo á Chile en tal es t recho p u e s t a , 

Y aquel q u e por va lo r y p u r a g u e r r a 
Hace en to rno temblar toda la t ier ra . 

Es Arauco , q u e basta , el cual su je to 
Lo m a s deste gran t é rmino t e n i a , 
Con tanta f ama , crédi to y conceto , 
Q u e del u n polo al otro se e x t e n d í a ; 
Y puso al español en tal apr ie to 
Cual presto se ve rá en la ca r t a m i a : 
Veinte leguas cont ienen sus mojones , 
Poséenla diez y seis f ue r t e s varones . 

De diez y seis cac iques y señores 
Es el soberb io es tado pose ído , 
En mil i tar es tudio los me jo re s 
Q u e de bá rba ra s m a d r e s han nacido: 
Reparo de su pat r ia y defensores , 
Ninguno en el gobierno prefer ido; 
Otros cac iques hay, m a s por val ientes 
Son estos en m a n d a r los p reeminentes . 

Solo al señor de imposición le viene 



Servicio persona l de sus vasa l los , 
Y en cua lqu ie ra ocas ion c u a n d o conviene 
Puede por fue rza al débi to apremial los : 
Pero así obl igación el señor t iene 
En las cosas de gue r r a dot r ina l los 
Con tal uso , cu idado y discipl ina , 
Q u e son maes t ros despues desta doc t r ina . 

En lo q u e usan los n iños en teniendo 
Habi l idad y f u e r z a p r o v e c h o s a , 
Es q u e un t recho seguido han de ir co r r i endo 
Por una áspera cues ta p e d r e g o s a ; 

Y al pues to y fin del curso r e v o l v i e n d o , 
Le dan al vencedor a lguna c o s a ; 
Vienen á ser tan sue l tos y a l e n t a d o s , 
Que a lcanzan po r a l iento los venados . 

Y desde la niñez al e jercic io 
Los a p r e m i a n por fue rza y los i n c i t a n , 
Y en el bél ico es tud io y d u r o oficio 
En t r ando en m a s edad "los e j e r c i t an : 
Si a l g u n o de flaqueza da u n ind ic io , 
Del uso mil i tar lo i n h a b i l i t a n , 
Y el q u e sale en l a s a r m a s señalado 
Confo rme á su v a l o r le dan el g rado . 

Los cargos de la g u e r r a y preeminencia 
No son por flacos medios p r o v e í d o s , 
Ni van por ca l idad ni por h e r e n c i a , 
Ni por hacienda y ser mejor n a c i d o s ; 
Mas la v i r tud del b razo y la e x c e l e n c i a , 
Es ta hace los h o m b r e s p re f e r idos , 
Es ta i l u s t r a , hab i l i t a , pe r f ic iona , 

Y qu i l a t a el va lo r de la pe r sona . 
L o s q u e están á la gue r r a dedicados 

No son á o t ro se rv ic io c o n s t r e ñ i d o s , 
Del t r a b a j o y l ab ranza r e s e r v a d o s , 
Y de la gente ba j a m a n t e n i d o s : ' 
Pero son po r las leyes obl igados 
De es tar á pun to de a rmas p r o v e í d o s , 
Y á saber d ies t ramente g o b e m a l l a s 
En las l ícitas g u e r r a s y bata l las . 

Las a r m a s dellos m a s e je rc i tadas 
Son p icas , a l aba rdas y Ianzones , 
Con otras pun tas la rgas enas tadas 
De la facion y f o r m a de p u n z o n e s : 
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H a c h a s , mar t i l l o s , mazas b a r r e a d a s , 
D a r d o s , s a r j e n t a s , flechas y b a s t o n e s , 
Lazos de fuer tes mimbres y b e j u c o s , 
T i ros a r ro jad izos y t r abucos . 

Algunas destas a r m a s han tomado 
De los c r i s t ianos nuevamen te a g o r a : 
Que el con t inuo ejercicio y el cu idado 
Enseña y ap rovecha cada h o r a ; 
Y o t ras según los t iempos inventado , 
Que e s la necesidad grande inven to ra , 
Y el t rabajo solícito en las cosas 
Maestro de invenciones ingeniosas. 

Tienen fue r t e s y dobles cose l e t e s , 
A r m a c o m ú n á todos los s o l d a d o s , 
Y otros á la mane ra de s a y e t e s , 
Q u e son a u n q u e modernos mas u s a d o s : 
G r e v a s , braza les , g o l a s , capacetes 
De d iversas hechuras e n c a j a d o s , 
H e c h o s de piel cur t ida y d u r o c u e r o , 
Q u e no bas ta á ofenderle el fino ace ro . 

Cada so ldado u n a a r m a solamente 
Ha de a p r e n d e r , y en ella e j e r c i t a r s e , 
Y es aque l la á q u e mas na tu ra lmen te 
E n la niñez mos t r a r e a f i c iona r se : 
Desta sola p r o c u r a d ies t ramente r \ 
Saberse a p r o v e c h a r , y no empacharse v 

En j u g a r de la p ica el q u e es flechero, \ 
Ni de la maza y flechas el p iquero . \ 

Hacen su c a m p o , y mués t ranse en fo rmados 
E s c u a d r o n e s dist intos m u y e n t e r o s , CC 1 , 
Cada hila de mas d e cien s o l d a d o s , 
En t r e u n a pica y o t ra los flecheros, 
Q u e de lé jos ofenden d e s m a n d a d o s ^ 
Bajo la pro tecc ión de los p i q u e r o s , 
Q u e van h o m b r o con h o m b r o como digo 
Has ta medir á pica al enemigo. 

Si el escuadrón p r imero q u e acomete 
Por fuerza v iene á ser d e s b a r a t a d o , 
T a n pres to á socor re r le o t ro se m e t e , 
Que casi no da t iempo á ser n o t a d o ; 
Si a q u e l se d e s b a r a t a , otro a r r e m e t e , 
Y es tando ya el p r imero re fo rmado , 
Moverse de su té rmino no puede 
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Hasta ver lo q u e al otro le sucede . 
De pan tanos p rocuran guarnece r se 

Por el d a ñ o y temor de los caballos , 
Donde suelen á veces a c o g e r s e , 
Si viene á sucede r d e s b a r a t a l l o s : 
Allí pueden seguros r e h a c e r s e , 
Ofenden sin q u e puedan e n o j a l l o s , 
Que el falso sitio y g ran inconveniente 
Impide la l legada á nues t ra gente . 

Del e scuadrón se van ade lan tando 
Los bá rba ros q u e son sobresa l i en tes , 
Soberb ios cielo y t ie r ra de sp rec i ando , 
Ganosos de e x t r e m a r s e por va l ien tes : 
Las p icas po r l o s cuentos a r ra s t r ando , 
Poniéndose en pos turas d i f e r en t e s , 
Dic iendo: si hay val iente a lgún cris t iano, 
Sa lga luego adelante mano á mano . 

Has ta t re in ta ó cuaren ta en compañ ía 
Ambic iosos de crédi to y loores 
Vienen con g r a n d e orgul lo y b izar r ía 
Al son de pres t i ros a t a m b o r e s ; 
Las a rmas matizadasJá porf ía 
Con var ias y finísimas co lores , 
De pob lados penachos a d o r n a d o s , 
Sa l t ando acá y al lá por todos lados . 

Hacen f u e r z a s ó fue r t e s c u a n d o ent ienden 
Ser el lugar y si t io en su p r o v e c h o , 
O si o c u p a r un té rmino pretenden , 
O po r a lgún apr ie to y g rande es t recho ; 
De do mas á su salvo se defienden , 
Y salen de reba to á caso h e c h o , 
Recogiéndose á t iempo al si t io fue r t e 
Q u e su forma y hechura es desta suer te : 

Señalado el l u g a r , hecha la t r a z a , 
De pode rosos á rbo les labrados 
Cercan una cuadrada y ancha plaza 
En val ientes es tacas a f i rmados , 
Que á los de f u e r a impide y emba raza 
La en t r ada y c o m b a t i r , p o r q u e gua rdados 
Del m u r o los de d e n t r o , fáci lmente 
De m u c h a se defiende poca gente. 

Solian an t iguamente de tablones 
Hacer den t ro del fue r t e otro a p a r t a d o , 

Puestos de t recho en t recho u n o s t roncones 
En los cua les el muro iba fijado, 
Con cua t ro l evan tados to r reones 
A cabal le ro del p r imer ce rcado , 
De pequeñas t roneras l leno el m u r o 
Pa ra j u g a r sin miedo y mas seguro . 

En torno desta p laza poco trecho 
Cercan de espesos hoyos por d e f u e r a , 
Cuál es l a r g o , cuá l a n c h o , cuá l e s t r echo , 
Y asi van sin fal tar desta manera ; 
Pa ra el incau to mozo q u e de hecho 
Apresura el cabal lo en la ca r r e ra 
T r a s el as tuto bá rba ro engañoso , 
Que le mete en el ce rco pel igroso. 

También suelen h a c e r hoyos mayores 
Con es tacas agudas en el sue lo , 
Cubier tos de c a r r i z o , ye rba y flores, 
P o r q u e puedan picar m a s sin rece lo ; 
Allí los indiscretos c o r r e d o r e s , 
Ten iendo solo por remedio el cíelo, 
Se sumen dentro y q u e d a n enter rados 
En las agudas pun tas es tacados . 

De consejo y acue rdo una manera 
T ienen de t iempo an t iguo a c o s t u m b r a d a , 
Q u e es hacer un convi te y b o r r a c h e r a 
Cuando sucede cosa s e ñ a l a d a ; 
Y así á cua lqu ie r señor que la p r imera 
Nueva de tal suceso le es l l egada , 
Despacha con presteza emba jadores 
A todos los cac iques y señores , 

Haciéndoles saber cómo se of rece 
Necesidad y t iempo d e j u n t a r s e ; 
Pues á todos les toca y pe r t enece , 
Que es bien con b revedad c o m u n i c a r s e ; 
Según el c a s o , así se lo e n c a r e c e , 
Y el daño q u e se s igue d i l a t a r se ; 
Lo cual visto q u e á todos les c o n v i e n e , 
Ninguno venir puede q u e no viene. 

J u n t o s pues ios cac iques del senado 
Propóneles el caso n u e v a m e n t e , 
El cual por ellos vis to y ponderado 
Se t ra ta del remedio conven ien t e ; 
Y resuel tos en u n o y d e c r e t a d o , 



Si a l g u n o de o p i n i o n e s d i fe ren te , 
No puede en c u a n t o al débito e x i m i r s e , 
Que allí la m a y o r voz ha de seguirse. 

Despues que cosa en contra no se halla 
Se va el nuevo decreto dec larando 
Por la gente c o m ú n y de canal la 
Que a lguna n o v e d a d está a g u a r d a n d o : 
Si viene á a v e r i g u a r s e por b a t a l l a , 
Con gran r u m o r lo van manifes tando 
De t rompas y a l a m b o r e s a l t a m e n t e , 
P o r q u e á not ic ia venga de la gente. ' 

Tienen un p l azo pues to y señalado 
Pa ra se ve r s o b r e ello y r e m i r a r s e : 
Tres días se han de h a b e r rat if icado 
En la difinicion sin re t ra ta r se ; 
Y el f r a n c o y l i b r e término pasado 
Es de ley impos ib le r e v o c a r s e , 
Y asi como á fo rzoso acaecimiento 
Se disponen al n u e v o movimiento . 

Hácese este conci l io en un g rac ioso 
Asiento en mil florestas escogido 
Donde se m u e s t r a el campo mas he rmoso 
De infinidad de flores gua rnec ido • 
Allí de u n v ien to f resco y amoroso ' 
Los á rbo les se m u e v e n con r u i d o 
Cruzando m u c h a s veces por el p r ado 
Un claro a r royo l impio y sosegado, 

Do u n a f resca y a l t í s ima a lameda 
Por órden y ar t i f ic io tienen pues ta 
E n torno de la p l a z a y a n c h a rueda 
Capaz de c u a l q u i e r j u n l a y grande fiesta 
Q u e convida á d e s c a n s o , y al sol veda ' 
La en t rada y p a s o e n la enojosa siesta 
Allí se oye la du lce melodía 
Del can to do las a v e s y a rmon ía 

4 S "f? Pj0?' ni Iey' aun,íue ̂ peta A aquel qué fué del cielo derr ibado 
Q u e como á p o d e r o s o y gran profeta 
Es s iempre en s u s can t a r e s ce lebrado-
Invocan su f u r o r con fa lsa seta 
Y a todos sus negoc ios es l l amado , 
Teniendo cuan to d i c e por seguro 
Del p róspero suceso ó mal f u t u r o 

Y c u a n d o qu ie ren dar una bata l la 
Con él lo comun ican en su r i t o , 
S i no r e sponde b i e n , dejan de dalla , 
A u n q u e mas les insis ta el apet i to : 
Caso g rave y negocio no se hal la 
Do no sea convocado es te m a l d i t o ; 
Llámanle Eponamon, y comunmen te 
Dan este n o m b r e á a lguno si es val iente . 

Usan el falso oficio de h e c h i c e r o s , 
Ciencia á q u e na tu ra lmente se incl inan , 
En seña les mi rando y en agüeros 
Por las cua les sus cosas de te rminan : 
Veneran á los necios a g o r e r o s 
Q u e los casos f u t u r o s ad iv inan ; 
E l agüe ro acrecienta s u o s a d í a , ' 
Y les i n funde miedo y cobardía' . 

A lgunos deslos son predicadores 
Tenidos en sagrada r e v e r e n c i a , 
Q u e solo se mant ienen de loores 
Y gua rdan v ida es t recha y abs t inencia : 
Es tos son los q u e ponen en e r ro res 
Al l iviano común con su e locuenc ia , 
Teniendo po r tan cierta su l ocu ra 
Como nos la evangél ica Esc r i tu ra . 

Y estos q u e g u a r d a n órden algo es t recha 
No t ienen l e y , ni D i o s , ni que hay pecados • 
Mas solo aque l vivir les a p r o v e c h a 
De ser po r sábios hombres r e p u t a d o s ; 
Pero la e s p a d a , l a n z a , el a rco y flecha, 
Tienen por mejor ciencia otros so ldados , ' 
Diciendo q u e el agüe ro a legre ó tr iste 
En la fue rza y el án imo cons i s t e . 

En fin, el hado y c l ima desta t ierra 
Si su estrel la y pronós t ico se miran 
Es con t i enda , f u r o r , d i s c o r d i a , gue r r a 
Y á solo esto los án imos a s p i r a n : 
Todo su bien y mal aquí se e n c i e r r a , 
Son hombres que do súbi to se a i ran 
De condic ion f e r o c e s , impacientes 
Amigos de domar e x t r a ñ a s gentes. ' 

Son de gestos r o b u s t o s , d e s b a r b a d o s , 
Bien fo rmados los c u e r p o s y crecidos 
Espa ldas g r a n d e s , pechos levantados 



Recios m i e m b r o s , de niervos bien forn idos : 
Agi les , de senvue l to s , a l e n t a d o s , 
A n i m o s o s , va l ien tes , a t r e v i d o s , 
Duros en el t r a b a j o , y suf r idores 
De fr íos m o r t a l e s , hambres y calores . 

No ha habido rey j a m á s que su je tase 
Esta soberbia gen te l i be r t ada , 
Ni ex t r an j e r a nación q u e se j ac tase 
De haber dado en sus té rminos p i s a d a , 
Ni comarcana t ierra que se osase 
Mover en con t ra y levantar e spada ; 
S iempre f u é e x e n t a , i n d ó m i t a , t e m i d a , 
De leyes l i b r e , de cerviz e rgu ida . 

El potente rey Inga aven ta j ado 
En todas las an tár t icas r e g i o n e s , 
Fué un señor en ex t remo af ic ionado 
A ver y conquis ta r nuevas n a c i o n e s , 
Y por la gran not icia del es tado 
A Chile despachó sus o r e j o n e s ; 
Mas la pa r l e r a f ama desta gente 
La sangre les templó y án imo ardiente . 

Pero los nobles Ingas va lerosos • 
Los despoblados ásperos r o m p i e r o n , 
Y en Chile a lgunos pueblos bel icosos 
Por fue rza á s e rv idumbre los t r a j e r o n , 
A do leyes y edictos t raba josos 
Con d u r a mano a r m a d a i n t r o d u j e r o n , 
Haciéndoles con fue ros disolutos 
Pagar g randes subs id ios y t r ibutos . 

Dado asiento en la t i e r r a , y re fo rmado 
El c a m p o con ejérci to p u j a n t e , 
En demanda del re ino deseado 
Movieron sus e scuadras ade lante : 
No hubieron m u c h a s millas c a m i n a d o , 
Cuando entendieron q u e era semejan te 
El valor á la f ama q u e a lcanzada 
Tenia el pueblo a r a u c a n o por la espada . 

Los p romaucaes de Maule que sup ie ron 
El vano intento de los Ingas v a n o s , 
Al paso y d u r o encuen t ro les s a l i e ron , 
No menos en buen órden q u e l o z a n o s ; 
Y las cosas de suer te s u c e d i e r o n , 
Que l legando estas gentes á las manos 

LA ARAUCANA. 

Murieron infinitos o r e j o n e s , 

Perdiendo el campo y todos los pendones . 
Los indios p romaucaes es u n a g e n t e , 

Que está cien millas antes del e s t ado , 
B r a v a , s o b e r b i a , p róspera y v a l i e n t e , 
Q u e bien los españoles la han p r o b a d o ; 
Pero con cuan to d i g o , es diferente 
De la fiera n a c i ó n , q u e cote jado 
El va lo r de l a s a r m a s y exce l enc i a , 
Es g r a n d e la ven t a j a y diferencia. 

Los Ingas q u e la fuerza conocían 
Q u e en la provinc ia indómita se e n c i e r r a , 
Y cuán poco á los brazos gana r í an 
Llevada al cabo la empezada g u e r r a ; 
Visto el e r r ado intento q u e traiau 
Desamparando la g a n a d a t i e r r a , 
Volvieron á los pueblos q u e de ja ron 
Donde po r a lgún t iempo reposa ron . 

Pues don Diego de A l m a g r o , a d e l a n t a d o , 
Q u e en otras mil conqu i s t a s se habia visto , 
Po r sábio en todas ellas r e p u t a d o , 
A n i m o s o , v a l i e n t e , f r a n c o y q u i s t o , 
A Chile caminó de te rminado 
De ex t ende r y ensancha r la fe de C r i s t o ; 
Pero en l legando al fin deste camino 
Dar en breve la vuel ta le convino . 

A solo el de Valdivia es ta Vitoria 
Con jus ta y gran razón le f u é o t o r g a d a , 
Y es b ien q u e se ce lebre su m e m o r i a , 
Pues p u d o ade lan tar tanto su e s p a d a : 
Este a lcanzó en Arauco aque l la gloria 
Que de nadie has ta allí f u e r a a lcanzada ; 
La a l t iva gente al g r a v e yugo t ru jo 
Y en opres ion la l iber tad r e d u j o . 

Con u n a espada y capa solamente 
Ayudado de indust r ia q u e t e n i a , 
Hizo con brevedad de b u e n a gente 
Una lucida y g ruesa c o m p a ñ í a : 
Y con designio y án imo val iente 
T o m a de Chile la de recha v i a , 
Resuel to en acaba r desta sal ida 
La demanda difícil ó la v ida . 

Vióse en el largo y áspero camino 



Por la h a m b r e , sed y f r ió en gran e s t r e c h o : 
Pero con la cons tanc ia q u e convino 
Puso al t r aba jo el an imoso pecho ; 
Y el diestro hado y p róspero dest ino 
En Chile le met ie ron , á despecho 
De cuan tos es torbar lo p r o c u r a r o n 
Que en su d a ñ o las a rmas levantaron 

T u v o á la ent rada con aque l l a s g e n t e s 
Batal las y r encuen t ros pe l ig rosos 
En t iempos y luga res d i fe ren tes 
Que es tuv ieron IQS fines m u y dudosos • 
Pero al cabo po r f u e r z a los va l ien tes ' 
Españoles con b razos valerosos 
S igu iendo el hado y con rigor l a ' g u e r r a , 
O c u p a r o n g ran par te de la t i e r ra . 

No sin g ran riesgo y pérd idas de v i d a s 
Asediados seis a ñ o s sos tuv ie ron , 
Y de incul tas ra íces desabr idas 
Los t r aba jados c u e r p o s man tuv i e ron , 
Do á las bá rba ra s a r m a s op r imidas 
A la española devoc ion t r u j e r o n 
Por án imo constante y r a r a s p r u e b a s , 
Cr iando en los t r aba jos fue rzas n u e v a s . 

Despues en t ró Valdivia c o n q u i s t a n d o 
Con esfuerzo y espada rigurosa, 
Los p romaucaes po r fuerza su j e t ando , 
C u r i o s , c a u q u e n e s , gente bel icosa : 
Y el Maule y r a u d o I tala a t r avesando 
Llegó al A n d a l i e n , do la f amosa 
Ciudad f u n d ó de muros l evan tada , 
Fel ice en poco t iempo y desdichada . 

Una batal la tuvo a q u í s ang r i en t a 
Donde á punto l legó de ser pe rd ido ; 
Pero Dios le acor r ió en aque l la a f r e n t a > 
Q u e todas las demás le hab ia a c o r r i d o • 
Ot ros dello da rán mas l a rga c u e n t a , 
Q u e les está este cargo comet ido : 
Alli f u é preso el b á r b a r o Ainavi l lo , 
Honor de los pencones y caud i l lo . ' 

De allí l legó al famoso Biobío 
El cua l divide á Penco del es tado, 
Q u e del Nibequeten cop ioso rio 
Y de o t ros viene al mar a c o m p a ñ a d o : 

De donde con pres teza y nuevo b r í o , 
En órden buena y escuadrón f o r m a d o , 
Pasó de Andal ican la áspera s i e r r a , 
P isando la a r a u c a n a y fértil t ierra. 

No qu ie ro de tenerme mas en e s t o , 
Pues q u e no es mi intención da r p e s a d u m b r e , 
Y así pienso pasar po r todo presto 
Huyendo de impor tunos la c o s t u m b r e : 
Digo con tal in tento y p r e s u p u e s t o , 
Q u e an t e s q u e los de Arauco á se rv idumbre 
V i n i e s e n , fue ron tan tas las b a t a l l a s , 
Que de jo de pro l i jas de conta l las . 

A y u d ó mucho el ignoran te engaño 
De ve r en animales cor reg idos 
n o m b r e s q u e po r mi lagro y caso ex t r año 
De la r eg ión celeste e ran v e n i d o s ; 
Y del súb i to es t ruendo y g rave d a ñ o 
De los t iros de pó lvora s e n t i d o s , 
Como á inmor ta les dioses los t emían , 
Que con ardientes rayos combat ían. 

Los españoles hechos hazañosos 
El e r r o r confi rmaban de inmor ta les , 
Af i rmando los m a s superst ic iosos 
P o r los presentes los f u t u r o s m a l e s : 
Y así t i b i o s , suspensos y dudosos , 
Viendo de su opres ion c la ras s e ñ a l e s , 
Deba jo de he rmandad y fe j u r a d a 
Dió Arauco la obediencia j a m á s dada . 

De jando allí el seguro suf ic iente , 
Adelante los nues t ros c a m i n a r o n ; 
Pero todas las t i e r ras l lanamente , 
Viendo á A r a u c o s u j e t a , se en t regaron ; 
Y r educ i endo á su opinion gran gente , 
Siete c iudades p róspe ras f u n d a r o n , 
C o q u i m b o , P e n c o , Angol y S a n t i a g o , 
La I m p e r i a l , Vil larica y la del Lago . 

El fel ice s u c e s o , la Vi tor ia , 
La f a m a y posesiones q u e adqu i r í an 
Los t r u j o á tal soberbia y v a n a g l o r i a , 
Que en mil l eguas diez hombres no c a b í a n : 
Sin pasar les j amás por la m e m o r i a , 
Q u e en siete piés de t ie r ra al fin hab ían 
De venir á caber sus h i n c h a z o n e s , 



Su glor ia vana y vanas pre tensiones . 
Crecían los in te reses y malicia 

A costa del sudor y d a ñ o a j e n o , 
Y la hambrienta y misera codic ia 
Con libertad pac iendo iba sin f r eno • 
La l e y , derecho , el fue ro y la ju s t i c i a 
E r a lo que Valdivia hab ia po r bueno 
Remiso en g raves cu lpas y piadoso 
Y en los casos l iv ianos r iguroso . 

Asi el ingra to pueblo cas te l lano 
En mal y es t imación iba creciendo , 
Y s iguiendo el soberbio intento v a n o 
Tras su fo r tuna p róspe ra corr iendo : 
Pero el Padre del cielo soberano 
Atajó este c a m i n o , permit iendo 
Que aque l á q u i e n él mismo puso el yujro 
Fuese el cuchi l lo y áspero v e r d u g o . ' 

El es tado a r a u c a n o acos tumbrado 
A da r l e y e s , m a n d a r y ser temido 
\ i e n d o s e de s u t rono de r r ibado , 
Y de mor ta les h o m b r e s opr imido • 
De adqu i r i r l iber tad d e t e r m i n a d o ' 
Reprobando el subs id io padecido 
Acude al e j e rc i c io de la espada 
Ya por la paz ociosa desusada . 

Dieron señal p r imero y nuevo t i en to , 
l or ve r con q u é r igor se tomar ía 
En dos so ldados n u e s t r o s , q u e á to rmento 
Mataron sin razón y causa u n día • 
Disimulóse a q u e l a t r e v i m i e n t o , 
Y con esto c rec ió les la osadía • 

No a g u a r d a n d o á mas t i e m p o / a b i e r t a m e n t e 
Comienzan a l l amar y j un t a r gente. 

Princ ip io f u é del daño no pensado 
El no t omar Valdivia pres ta enmienda 
t o n e j emp la r cas t igo del es tado-
Pero nadie cas t iga en su h a c i e n d a ; 
El pueb lo sin t e m o r , desvergonzado , 
Con n u e v a l ibertad rompe la r i enda 
Del h o m e n a j e hecho y la p r o m e s a , 
Como el s egundo canto aquí lo expresa 

CANTO II. 

Pónese la discordia que entre los caciques de Arauco h u b o sobre la elección de 
capitán general , y el medio que se tomó po r el consejo del cacique Colocolo, coi. 
la en t rada que po r engaño los b á r b a r o s hicieron en la casa fue r t e de Tucar.el 
y la batalla que con los españoles tuvieron. 

Muchos hay en el m u n d o q u e han l legado 
A la engañosa al teza des ta v i d a , 
Que fo r tuna los ha s iempre ayudado , 
Y dádoles la mano á la s u b i d a ; 
Pa ra despues de haber los levantado 
Derr ibar los con mísera ca ida , 
Cuando es mayor el golpe y sent imiento , 
Y menos el pensar que hay mudamien to . 

No ent ienden con la p róspera bonanza 
Que el contento es principio de tristeza , 
No miran en la súbi ta mudanza 
Del consumidor t iempo y su presteza : 
Mas con al t iva y v a n a confianza 
Quieren que en su fo r tuna haya firmeza , 
La cua l de su aspereza no olvidada 
Revuelve con la vuelta acos tumbrada . 

Con u n revés de todo se desqui ta , c ? 
Que no qu ie re que nadie se le a t reva; 
Y m u c h o mas que da s i empre les qu i t a . 
No pe rdonando cosa vieja y nueva : 
De crédito y de honor los neces i ta ; 
Que en el fin de la v ida está la p rueba , 
Por el cua l han de ser todos juzgados , 

A u n q u e lleven principios acer tados . ' o # 
Del bien perdido al cabo ¿ q u é nos q u e d a , ^ $ 

Sino p e n a , dolor y p e s a d u m b r e ? * 
Pensar q u e en él f o r tuna ha de es tar q u e d a I* 
Antes de ja rá el sol de da rnos lumbre : 
Que no es su condicíon fijar la rueda , 
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Y es m a l o de m u d a r v ie ja c o s t u m b r e . 
El m a s s e g u r o b ien de la f o r t u n a 
E s n o h a b e r l a t en ido vez a l g u n a . 

E s t o v e r s e p o d r á p o r es ta h i s to r i a , 
E j e m p l o de l lo a q u í p u e d e saca r se , 
Q u e n o bas tó r i q u e z a , h o n o r y g lo r i a , 
C e n todo el bien q u e puede d e s e a r s e , 
Á l l eva r ade lan te l a Vitoria; 
Q u e e l c la ro c ie lo al fin v ino á t u r b a r s e , 
M u d a n d o la f o r t u n a en t r i s te e s t ado 
E l c u r s o y ó r d e n p r ó s p e r a del h a d o . 

L a gen te n u e s t r a i n g r a t a se h a l l a b a 
E n la p r o s p e r i d a d q u e a r r i b a c u e n t o , 
Y en o t ro m a y o r b i e n q u e m e o l v i d a b a , 
H a l l a d o en p o c a s c a s a s , q u e es c o n t e n t o : 
De ta l m a n e r a en é l se d e s c u i d a b a , 
Cier ta seña l de t r i s t e a c a e c i m i e n t o , 
Q u e en u n a h o r a p e r d i ó el h o n o r y e s t ado , 
Q u e e n mi l a ñ o s d e a fan h a b i a g a n a d o . 

P o r d i o s e s , c o m o d i j e , e r a n t en idos 
De los i nd ios los n u e s t r o s ; p e r o o l ie ron 
Q u e de m u j e r y h o m b r e e r a n n a c i d o s , 
Y t o d a s sus flaquezas en t end i e ron : 
Viéndo los á m i s e r i a s somet idos 
El e r r o r i g n o r a n t e c o n o c i e r o n , 
A r d i e n d o en v i v a r a b i a a v e r g o n z a d o s 
P o r v e r s e de m o r t a l e s c o n q u i s t a d o s . 

No q u e r i e n d o á m a s p l azo d i f e r i r l o , 
E n t r e e l los c o m e n z ó l u e g o á t r a t a r s e , 
Q u e p a r a en b r e v e t i empo c o n c l u i r l o , 
Y d a r e l m o d o y ó r d e n de v e n g a r s e , 
S e j u n t e n á c o n s u l t a á dif inir lo; 
Do v e n g a la s e n t e n c i a á p r o n u n c i a r s e 
D u r a , e j e m p l a r , c r u e l , i r r evocab le , 
H o r r e n d a á t odo e l m u n d o y e s p a n t a b l e . 

I b a n y a los c a c i q u e s o c u p a n d o 
Los c a m p o s c o n l a gen te q u e m a r c h a b a ; 
Y no f u é m e n e s t e r gene ra l b a n d o , 
Q u e el deseo de la g u e r r a los l l a m a b a 
Sin p r o m e s a s , n i p a g a s , d e s e a n d o 
El e s p e r a d o t i e m p o q u e t a r d a b a 
P a r a el d e c r e t o y á s p e r o cas t igo 
Con m u e r t e y d e s t r u i c i o n del e n e m i g o . 

De a l g u n o s q u e en la j u n t a se h a l l a r o n 
Es b i e n q u e h a y a m e m o r i a de s u s n o m b r e s , 
Q u e s i endo incu l to s b á r b a r o s g a n a r o n 
Con no p o c a r a z ó n c l a r o s r e n o m b r e s : 
P u e s e n tan b r e v e t é rmino a l c a n z a r o n 
G r a n d e s Vitor ias de no t ab l e s h o m b r e s , 
Q u e de l las d a r á n fe los q u e v iv ie ren , 
Y los m u e r t o s al lá d o n d e e s t u v i e r e n . 

T u c a p e l se l l a m a b a a q u e l p r i m e r o 
Q u e a l p lazo s eña l ado h a b i a ven ido : 
E s t e f u é de c r i s t i anos c a r n i c e r o . 
S i e m p r e e n su e n e m i s t a d e n d u r e c i d o : 
T i e n e t r e s mi l vasa l los el g u e r r e r o 
De todos c o m o r e y obedec ido . 
Ongo l l uego l legó, mozo va l i en te , 
G o b i e r n a c u a t r o mil , l uc ida gen te . 

C a y o c u p i l , c a c i q u e bu l l i c ioso , 
No f u é el pos t r e ro q u e de jó s u t i e r r a , 
Q u e al l í l l egó el t e r ce ro , deseoso 
De h a c e r á t odo el m u n d o él solo g u e r r a : 
T r e s mi l vasa l los t iene es te f a m o s o 
Usados t r a s las f ieras en la s i e r r a . 
M i l l a r a p u é , a u n q u e v ie jo , el c u a r t o v i n o , 
Q u e c inco mil g o b i e r n a de c o n t i n o . 

P a i c a b í se j u n t ó a q u e l m i smo d i a , 
T r e s mil d ies t ros so ldados s e ñ o r e a : 
No l é jos L e m o l e m o dél v e n i a , 
Q u e t i ene se is mi l h o m b r e s de pe lea . 
M a r e g u a n o , G u a l e m o y Lebop ía 
Se dan p r i e sa á l l egar , p o r q u e se v e a 
Q u e q u i e r e n ser en todo los p r i m e r o s : 
G o b i e r n a n es tos t res t res mil g u e r r e r o s . 

No se t a r d ó en ven i r p u e s E l i c u r a , 
Q u e a l t i e m p o y p lazo p u e s t o h a b i a l l egado , 
De g r a n c u e r p o , r o b u s t o en la h e c h u r a , 
P o r u n o de los f u e r t e s r e p u t a d o : 
D ice q u e s e r s u j e t o es g ran l o c u r a 
Q u i e n se is mi l h o m b r e s t iene á s u m a n d a d o . 
L u e g o l legó el a n c i a n o Colocolo , 
O t ros t a n t o s y m a s r i g e es te solo. 

T r a s es te á la c o n s u l t a O n g o l m o v i e n e , 
Q u e c u a t r o mil g u e r r e r o s g o b e r n a b a . 
P u r e n e n a r r i b a r n o se de t i ene , 

TOMO I . 



Seis mil subdi tos este adminis t raba . 
Pasados de seis mil Lincoya t i ene , 
Que b ravo y orgul loso ya l l e g a b a , 
Dies t ro , g a l l a r d o , fiero en el semblante , 
De proporeion y a l t u r a de gigante. 

Pe tegue len , c ac ique señalado, 
Que el gran valle de Arauco le obedece 
Por na tura l señor , y asi el estado 
Este nombre tomó según parece, 
Como Yenecia pueblo l iber tado 
Que en todo aque l gobierno mas florece 
Tomando el nombre dél la señor ía , 
Así gua rda el es tado el nombre hoy día. 

Este no se hal ló personalmente 
Por es tar impedido de cris t ianos; 
Pero de seis mil hombres q u e él val iente 
Gobierna , na tura les a r aucanos , 
Acudió desmandada a lguna gente 
A ver si es menester mandar las m a n o s . 
Caupol ican el fue r t e no ven ia , 
Q u e toda Pi lmaiquen le obedecía. 

Tomé y Andal ican también v i n i e r o n , 
Q u e eran del a r a u c a n o regimiento, 
Y o t ros m u c h o s cac iques a c u d i e r o n , 
Que por no ser proli jo no los cuento . 
Todos con leda faz se recibieron 
Mostrando en verse j u n t o s g ran contento 
Despues de r azona r en su ven ida 
Se comenzó la espléndida c o m i d a . 

Al t iempo q u e el beber fur ioso andaba , 
Y mal de las t ina jas el par t ido , 
De pa labra en pa labra se l legaba 
A encenderse entre todos gran ruido: 
La razón uno de otro no e s c u c h a b a ; 
Sab ida la ocasion do había n a c i d o , 
Vino sobre cuá l e r a el mas val iente 
Y d igno del gobierno d é l a gente. 

Así creció el f u r o r , q u e der r ibando 
Las mesas de man ja r e s ocupadas , 
Aguijan á las a r m a s , desga jando 
Las r a m a s al depósito o b l i g a d a s ; 
Y dellas se a p e r c i b e n , no cesando 
Palabras pel igrosas y pesadas, 

• Q u e at izaban la có le ra encend ida 
Con el ca lor del vino y la comida . 

El audaz Tucapel c laro dec ia 
Que el cargo del m a n d a r le pe r t enece , 
Pues todo el un iverso conoc ía 
Q u e si va por va lor , q u e lo merece : 
Ninguno se me igua la en va lent ía , 
De most rar lo estoy presto si se ofrece, 
Añade el j a c t a n c i o s o , á qu ien quis iere ; 

Y á aquel q u e es ta razón c o n t r a d i j e r e . . . 
Sin de jar le a c a b a r , di jo E l icura : 

A mí es dado el gob ie rno des ta danza , 
Y el s imple q u e i n t e n t a r e o t ra l ocu ra 
Ha de p roba r el h i e r r o de mi lanza. 
Ongolmo, q u e el p r imero ser p r o c u r a , 
D ice : «Yo no he perdido la e spe ranza 
En tanto q u e este brazo sus ten ta re , 
Y con él la f e r r ada gobernare .» 

De cólera Lincoya y rabia insano 
Responde : «Tra ta r deso es devaneo , 
Q u e ser señor del m u n d o es en mi mano 
Si en ella l ib re este bas tón poseo.» 
«Ninguno, dice A n g o l , será tan vano, 
Que ponga en igua lá rseme el deseo: 
Pues es mas el t emor q u e p a s a r í a , 
Que la g lor ia q u e el hecho le dar ía .» 

Cayocupi l fu r ioso y a r r o g a n t e 
La maza esgr ime hac iéndose á lo l a rgo , 
Dic iendo: «Yo veré qu ien es bas tante 
A dar de lo q u e ha d icho mas descargo: 
Haceos los p re tensores ade lan te , 
Veremos de cuá l dellos e s el ca rgo ; 
Que de p roba r aqu í luego me o f rezco , 
Que m a s q u e todos j u n t o s le merezco » 

«Alto, s u s , q u e yo acepto el de sa f io , 
Responde Lemolemo, y t engo e n n a d a 
Poner á n u e v a p rueba lo que es mío , 
Que m a s q u i e r o l ibrar lo por la e spada : 
Most raré ser verdad lo q u e porf ío 
A dos, á cua t ro , á seis en la es tacada ; 

Y si todos cues t ión quere i s conmigo , 
Os haré manif iesto lo q u e digo.» 

Puren q u e es taba apar te , habiendo oido <-> ,« ^ ^ 
v J t U l ^ 



La p lá t i ca enconosa y r u m o r g rande , 
D ic i endo , en medio del los se ha metido, 
Q u e nadie en su presenc ia se d e s m a n d e ; 
«¿Quién á imag ina r es a t revido , 
Q u e donde es tá P u r e n mas otro mande?» 
La gr i ta y el f u r o r se mult ipl ica , 
Quién esgr ime la m a z a , y quién la pica . 

Tomé y o t ros cac iques se met ieron 
En medio des tos b á r b a r o s de p r e s t o , 
Y con dificultad los depar t ie ron , 
Que no hicieron p o c o en hacer e s to : 
De he r i r se l u g a r a u n no t u v i e r o n , 
Y en voz a i r a d a , y a el temor p o s p u e s t o , 
Co loco lo , el c ac ique mas anc i ano , 
A razonar así tomó la mano: 

«Caciques , del e s t ado de f enso re s . 
«Codicia del m a n d a r no me convida 
«A pesa rme de v e r o s pretensores 
«De cosa q u e á mí tan to era d e b i d a ; 
«Po rque según mi e d a d , ya v e i s , s e ñ o r e s , 
«Que estoy al o t ro m u n d o de p a r t i d a ; 
«Mas el a m o r q u e s i empre os he mos t r ado 
«A bien a c o n s e j a r o s m e ha inci tado. 

«¿Por q u é c a r g o s honrosos p re tendemos 
«Y ser en opinion g r a n d e t e n i d o s , 
«Pues q u e negar al m u n d o no podemos 
«Haber s ido s u j e t o s y vencidos ? 
«Y en esto a v e r i g u a r n o s no q u e r e m o s 
«Estando a u n de e s p a ñ o l e s o p r i m i d o s : 
«Mejor f u e r a es ta f u r i a e jecuta l la 
«Contra el fiero enemigo en la bata l la . 

« ¿ Q u é f u r o r es el v u e s t r o , ó a r a u c a n o s , 
« Q u e á perdición os l leva sin sen t i l lo? 
«¿Con t r a n u e s t r a s e n t r a ñ a s teneis m a n o s , 
«Y no con t ra el t i r a n o en r e s i s t i l l o? 
«¿ Ten iendo tan á go lpe á los c r i s t i a n o s , 
«Volvéis con t r a v o s o t r o s el cuchi l lo ? 
«Si gana de mor i r o s ha m o v i d o , 
«No sea en tan b a j o e s t ado y aba t ido . 

«Volved las a r m a s y án imo f u r i o s o 
«A los pechos de a q u e l l o s q u e os han pues to 
«En d u r a su jec ión c o n a f ren toso 
«Par t ido , á t o d o el m u n d o manifiesto ; 

«Lanzad de vos el y u g o vergonzoso : 
«Mostrad vues t ro valor y fuerza en esto : 
«No der rameis la sangre del estado , 
«Que pa ra red mir nos ha quedado . 

«No me pesa de ve r la lozanía 
«De vues t ro corazon , an tes me es fue rza ; 
«Mas temo q u e es ta vues t ra valent ía 
«Por mal gobierno el buen c a m i n o tuerza 
«Que vue l t a en t r e noso t ros la porf ía , 
«Degolleis v u e s t r a pat r ia con su f u e r z a , 
«Cortad p u e s , si ha de ser desa m a n e r a , 
«Esta vieja g a r g a n t a la p r imera . 

«Que es a flaca persona a to rmen tada 
«De golpes de f o r t u n a , no p r o c u r a 
«Sino el agudo filo de una e s p a d a , 
«Pues no la acaba tanta d e s v e n t u r a : 
«Aquella v ida es bien a f o r t u n a d a , 
«Que la t emprana muer te la a s e g u r a ; 
«Pero á nues t ro bien púb l i co a tendiendo , 
«Quiero decir en esto lo q u e ent iendo. 

«Pares sois en va lo r y f o r t a l e z a , 
«El cielo os igualó en el n a c i m i e n t o , 
«De l inaje , de es tado y de r i q u e z a 
«Hizo á todos igual r epa r t imien to ; 
«Y en s ingular por án imo y g randeza 
«Podéis tener del m u n d o el regimiento , 
«Que este grac ioso don no agradec ido 
«Nos ha al presente té rmino t ra ido. 

«En la v i r tud de vues t ro brazo espero 
«Que puede en breve t i empo remediarse ; 
«Mas h a de haber un cap i tan p r imero , 
«Que todos por él qu ie ran g o b e r n a r s e : 
«Este se rá quien mas un gran madero 
«Sustentare en el h o m b r o s in pararse ; 
«Y pues q u e sois igua les en la s u e r t e . 
«P rocu re cada cua l ser el mas fue r t e .» 

Ningún hombre de jó de es tar a ten to 
Oyendo del anc iano las r azones , 
Y pues to y a si lencio al pa r l amen to 
H u b o entre ellos d ive r sas o p i n i o n e s : 
Al fin, de general consen t imien to , 
Siguiendo las mejores i n t e n c i o n e s , 
Por todos los cac iques acordado 



Lo propues to del viejo fué aceptado . 
Podr ia de a lguno ser aqu í una cosa 

Que pa rece sin té rmino no tada ; 
Y e s , q u e en una provincia p o d e r o s a , 
En la milicia tanto e j e r c i t a d a , 
De leyes y o rdenanzas a b u n d o s a , 
No hubiese una cabeza seña lada 
A quien tocase el mando y r e g i m i e n t o , 
Sin al legar á tanto rompimien to . 

Respondo á e s t o , q u e n u n c a sin caudi l lo 
La t i e r ra e s t u v o , electo del senado, 
Que , como dije*, en Penco el Ainavil lo 
Fué por nues t ra nación d e s b a r a t a d o ; 
Y v in iendo de paz en un cast i l lo 

Se d i c e , a u n q u e no es c ier to , q u e un bocado 
Le dieron de veneno en la c o m i d a , 
Donde acabó su ca rgo con la vida.' 

Pues el madero súbi to t ra ído , 
No me a t r evo á deci r lo q u e p e s a b a , 
E ra un macizo l íbano fornido 
Que con dificultad se r o d e a b a : 
Paicabi le a fe r ró menos s u f r i d o , 
Y en ' los val ientes hombros le a f i r m a b a . 
Seis horas lo sos tuvo aquel m e m b r u d o 
Pero l legar á siete j amás pudo . 

Cayocupi l al t ronco agu i ja presto, 
De ser el mas valiente c o n f i a d o , 
Y enc ima de los altos h o m b r o s pues to 
Lo deja á las cinco ho ra s de cansado. 
Gua l emo lo p r o b ó , jóven d i spues to , 
Mas no pasó de a l l í ; y esto acabado 
Angol el g rueso leño tomó l u e g o , 
Duró seis ho ra s la rgas en el juego . 

Puren t ras él lo t r u j o medio d í a , 
Y el esforzado Ongolmo mas de medio , 
^ cua t ro ho ra s y media Lebopía , 
Que de suf r i r l e mas no hubo r e m e d i o : 
Lemolemo siete horas le t r a i a , 
E! cua l j a m á s en todo este comedio 
Dejó de andar acá y allá sa l tando 
Hasta q u e ya el v igor le f u é fa l tando . 

E h c u r a á la prueba se p rev iene , 
Y en sus tentar el l íbano t r a b a j a : 

A nueve horas dejar le le c o n v i e n e , 
Q u e no pud ie ra m a s , si f u e r a p a j a ; 
Tucape lo ca torce lo sos t i ene , 
Encarec iendo todos la v e n t a j a ; 

* Pero en esto Lincoya aperc ib ido 
Mudó en un gran si lencio aque l ru ido . 

De los hombros el man to der r ibando 
Las terr ib les espaldas descubr ía , 
Y el d u r o y grave leño levan tando 
Sobre el fo rn ido asiento le p o n i a : 
Corre l igero aqu í y allí most rando 
Q u e poco aquel la ca rga le impedia ; 
E ra de sol á sol el dia p a s a d o , 
Y el peso sus ten taba aun no cansado. 

Venia apr isa la noche abor rec ida 
Por la ausencia del s o l ; pero Diana 
Les daba clar idad con su s a l i d a , 
Most rándose á tal t iempo mas l o z a n a ; 
L incoya con la ca rga no c o n v i d a , 
Aunque ya despun taba la m a ñ a n a , 
Hasta q u e l legó el sol al medio cielo, 
Q u e dió con ella en tonces en el suelo . 

No se vió allí pe rsona en tanta gente 
Q u e no quedase a tóni ta de e s p a n t o , 
Creyendo no haber h o m b r e tan potente 
Q u e la pesada ca rga su f r a tanto: 
La ven t a j a le daban j un t amen te 
Con el g o b i e r n o , mando y todo cuanto 
A d igno general era debido, 
n a s t a allí jus tamente merec ido . 

Ufano andaba el b á r b a r o contento 
De haberse mas q u e lodos s e ñ a l a d o ; 
C u a n d o Caupol ican á aque l as iento, 
Sin gen te , á la l igera habia l l e g a d o : 
T e n i a u n o jo sin luz de nac imiento 
Como un fino granate c o l o r a d o ; 
Pero lo q u e en la vista le f a l t a b a , 
En la f u e r z a y es fuerzo le sobraba . 

E r a este noble mozo de al to h e c h o , 
Varón de a u t o r i d a d , grave y s e v e r o , 
Amigo de g u a r d a r todo d e r e c h o , 
Á s p e r o , r iguroso y jus t ic iero , 
De c u e r p o grande y re levado pecho, 
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H á b i l , d i e s t r o , for t is imo y l igero , 
S á b i o , a s t u t o , s a g a z , de t e rminado , 
Y en cosas de repente r e p o r t a d o . 

F u é con alegre mues t ra r e c i b i d o , 
A u n q u e no sé si todos se a l eg ra ron '; 
E l caso en esta s u m a referido 
Por su término y puntos le c o n t a r o n . 
Viendo q u e Apolo ya se habia escondido 
En el p ro fundo m a r , de te rmina ron 
Que la prueba de aquel se d i la tase 
Hasta que la esperada luz l legase. 

Pasábase la noche en g ran p o r f í a , 
Que causó es ta venida entre la gente , 
Cuál se a t iene á L i n c o y a , y cuá l decía 
Q u e es el Caupol icano mas va l ien te : 
Apues tas en favor y con t ra h a b i a , 
Otros sin apos t a r d u d o s a m e n t e 
Hác ia el Oriente v u e l t o s , a g u a r d a b a n 
Si los fébeos cabal los a s o m a b a n . 

Ya la rosada a u r o r a c o m e n z a b a 
Las nubes á bordar de mil l a b o r e s , 
Y á la usada l ab ranza desper taba 
La miserable gente y l ab radores , 
Ya á los marchi tos campos r e s t a u r a b a 
La f re scura perdida y sus c o l o r e s , 
Aclarando a q u e l val le la luz n u e v a , 
Cuando Caupolican viene á la p r u e b a . 

Con un desden y mues t ra conf i ada 
Asiendo del t roncon d u r o y n u d o s o 
Como si f u e r a va ra del icada 
Se le pone en el hombro p o d e r o s o : 
La gente enmudec ió marav i l l ada 
De ver el fue r t e cue rpo tan n e r v o s o : 
La color á Lincoya se le m u d a 
Poniendo en su Vitoria m u c h a d u d a . 

El bárbaro sagaz despacio a n d a b a , 

Y á toda prisa en t raba el c laro d i a ; 
El sol las largas sombras a c o r t a b a ,' 
Mas él nunca descrece en su p o r f í a ; 
Al ocaso la luz se re t i raba , 
Ni por eso flaqueza en él h a b i a ; 
Las estrel las se mues t r an c l a r a m e n t e , 
Y no mues t ra cansancio aquel va l i en te . 

LA ARAUCANA. 61 
Sal ió la c lara luna á ver la fiesta, 

Del tenebroso a lbe rgue húmedo y frió , 
Desocupando el campo y la floresta 
De un negro v e l o , lóbrego y s o m b r í o : 
Caupol ican no af loja de su apuesta • 
Antes con nueva fuerza y mayor br io 
Se mueve y representa de m a n e r a , 
Como si peso a lguno no t ru je ra . 

Por en t re dos al t ís imos ej idos 
La esposa de Titon ya parecía , 
Los dorados cabellos esparc idos 
Que de la f resca helada s a c u d í a , 
Con q u e á los must ios prados florecidos 
Con el h ú m e d o humor reverdecía 
Y quedaba engas tado así en las flores 
Cual per las en t re piedras de colores . 

El ca r ro de Faetón sale cor r iendo 
Del mar po r el camino acos tumbrado ; 
S u s sombras van los montes recogiendo 
De la vista del s o l , y el esforzado 
Varón el g r a v e peso sosteniendo 
Acá y a l lá se mueve no c a n s a d o , 
A u n q u e ot ra vez la negra sombra espesa 
T o r n a b a á parecer cor r iendo á priesa. 

La l u n a su sal ida provechosa 
Por u n espacio largo d i l a t a b a : 
Al fin t u r b i a , encendida y p e r e z o s a , 
De ros t ro y luz escasa se m o s t r a b a ; ' 
Paróse al medio cu r so mas he rmosa 
A ver la ex t r aña p rueba en qué p a r a b a ; 
Y viéndola en el pun to y ser pr imero 
Se der r ibó en el ár t ico hemisfero : 

Y el bárbaro en el hombro la g ran viga 
Sin mues t r a de m u d a n z a y pesadumbre", 
Venciendo con es fuerzo la fat iga , 
Y creciendo la fuerza po r cos tumbre . 
Apolo en seguimiento de su amiga 
Tendido habia los rayos de su l u m b r e , 
Y el hi jo de Leocan en el semblan te 
Mas firme que al principio y mas cons tante . 

E ra sal ido el sol c u a n d o el enorme > ^ 
Peso de las espaldas despedía , ' ^ 
Y un salto dió en lanzándole disforme 
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Mostrando que aun mas ánimo tenia. 
El c i rcuns tan te pueb lo en voz conforme 
Pronunc ió la sentencia y le d e c i a : 
«Sobre tan firmes h o m b r o s descargamos 
El peso y g rande carga q u e tomamos.» 

El nuevo juego y pleito difinido 
Con las mas ce remonias q u e s u p i e r o n , 
Por sumo capi tan fué recibido , 
Y á su gobernación se sometieron : 
Creció en reputac ión ; f u é tan temido 
Y en opinion tan grande le t u v i e r o n , 
Q u e ausentes m u c h a s leguas dél temblaban 
Y casi como á rey le respe taban . 

Es cosa en q u e mil gentes han p a r a d o , 
Y es tán en duda m u c h o s hoy en d i a , 
Parec iéndoles q u e esto que he contado 
E s a lguna ficción ó f a n t a s í a , 
Pues en razón no c a b e , q u e un senado 
De tan gran disciplina y policía 
Pus iese u n a elección de tanto peso 
En la robus ta fuerza y no en el seso. 

Sabed que f u é a r t i f i c io , fué p rudenc ia 
Del sábio Coloco lo , q u e mi raba 
La dañosa discordia y diferencia , 
Y el gran peligro en q u e su pat r ia a n d a b a : 
Conociendo el valor y suficiencia 
Deste Caupol ican que ausente e s t a b a , 
Yaron en cue rpo y fue rzas e x t r e m a d o , 
De r a ra indust r ia y án imo dotado . 

Así p r o p u s o as tu ta y sábiamente 
Pa ra q u e la elección se d i l a t a se , 
La p r u e b a al parecer imper t inente 
En q u e Caupol icano se ex t remase ; 

Y en esta d i lac ión , secre tamente 
Dándole av iso , á la elección l legase , 
T rayendo asi el negocio por rodeo 
A consegu i r su fin y buen deseo. 

Celebraba con pompa allí el senado 
De la j u s t a elección la fiesta h o n r o s a ; 
Y el i iuevo capi tan, ya con cuidado 
De da r pr incipio á a lguna grande c o s a , 
Manda á P a l t a , s a r g e n t o , que cal lado 
De la gente mas pres ta y an imosa 

Ochenta diestros h o m b r e s a p e r c i b a , 
Y á su cargo apar tado los reciba. 

Fueron pues escogidos los ochenta 
De m a s esfuerzo y menos conoc idos ; 
E n t r e ellos dos soldados de gran c u e n t a , 
Por quien fuesen mandados y r eg idos : 
Hombres d i e s t r o s , u sados en a f r e n t a , 
A cua lqu ie ra pel igro ape rc ib idos ; 
El uno se l lamaba C a y e g u a n o , 
El o t ro Alcat ipav de Ta lcaguano . 

T r e s cast i l los los nues t ros ocupados 
Tenían p a r a el seguro de la t i e r r a , 
De fuer tes y anchos m u r o s fabr icados , 
Con foso q u e los ciñe en to rno y c i e r r a , 
Guarnec idos de plát icos soldados 
Usados al t raba jo de la g u e r r a : 
Caba l los , b a s t i m e n t o , a r t i l l e r í a , 
Que en espesas t roneras asist ía. 

Es taba el u n o cerca del as iento 
Adonde e r a la fiesta ce leb rada , 
Y el a r a u c a n o e jérc i to contento, 
Most rando no tener al m u n d o en n a d a , 
Q u e con d iscurso v a n o y movimiento 
Quer ía l levar lo todo á p u r a e spada ; 
Pero Caupol ican mas cuerdamente 
Tra t aba del remedio conveniente . 

Había en t r e ellos a lgunas opiniones 
De ce rca r el casti l lo mas v e c i n o : 
O t r o s , q u e con fo rmados escuadrones 
A Penco enderezasen el c a m i n o : 
Dadas de cada par te sus r azones , 
Caupol ican en nada desto v i n o ; 
Antes al pabellón se r e t i r a b a , 
Y á los ochenta bá rba ros l lamaba . 

Pa ra en t ra r el casti l lo fáci lmente 
Les d a indus t r ia y mane ra disf razada 
Con e x p r e s a i n s t r u c c i ó n , q u e plaza y gente 
Metan á fuego y á r igor de espada; 
Porque él luego t ras ellos dil igente 
Ocupará los pasos y la en t rada : 
Despues de haber los bien amones tado 
Pusieron en efecto lo t r a t ado . 

Era en aque l la plaza y edificio 



La en t rada á los de Arauco d e f e n d i d a , 
Salvo los necesar ios al servicio 
De la gente española , es ta tu ida 
A la defensa della y e jercic io 
De la fiera Belona e m b r a v e c i d a ; 
Y así los cautos b á r b a r o s so ldados 
De f e n o , yerba y leña iban ca rgados . 

Sordos á las demandas y p r e g u n t a s 
S iguen su intento y el camino u s a d o , 
Las cargas en h i lera y órden j u n t a s , 
Habiendo en t re los haces sepu l tado 
Astas forn idas de f e r r adas p u n t a s ; 
Y así contra el cast i l lo decu idado 
Del encubie r to engaño c a m i n a b a n , 
Y en los vedados l imites en t raban . 

El p u e n t e , m u r o y puer ta a t r a v e s a n d o 
Mise rab le s , los gestos a f l i g idos , 
Algunos de cansados cojeando , 
Mostrándose march i to s y encogidos ; 
Pero dentro las ca rgas desa tando , 
Arreba tan las a r m a s a t rev idos 
Con a m e n a z a , o rgu l lo y confianza 
De la esperada y súb i ta v e n g a n z a . 

Los fue r t e s españoles s a l t e a d o s , 
Viendo la a i rada m u e r t e tan v e c i n a , 
Cor ren presto á las a rmas a l t e rados 
De la e x t r a ñ a cau te la repent ina : 
Y á vencer ó mor i r d e t e r m i n a d o s , 
Cuál con c e l a d a , cuá l con c o r a c i n a , 
Salen á resistir la f u r i a i n sana 
De la b rava y audaz gente a r a u c a n a . 

Asáltanse con ímpe tu fu r ioso , 
S u e n a n los h ie r ros de una y o t ra pa r t e ; 
Allí mues t r a su f u e r z a el s angu inoso 
Y mas q u e n u n c a embravec ido Mar te : 
De vencer cada u n o deseoso 
Buscaba nuevo m o d o , indus t r ia y a r t e 
De encaminar el go lpe de la espada 
Por do diese á la m u e r t e f r a n c a e n t r a d a . 

La saña y el co ra j e se r enueva 
Con la sangre q u e saca e l h ierro duro : 
Ya la española gente á la india l leva 
A dar de las espa ldas en el m u r o : 

Ya el infiel e scuadrón con fuerza nueva 
C o b r a el perdido campo mal s e g u r o , 
Q u e es taba de los golpes esforzados 
Cubie r to de a r m a s , y ellos desarmados . 

Viéndose en tanto estrecho los cr i s t ianos , 
De temor y ve rgüenza constreñidos, 
Las espadas apr ie tan en las m a n o s , 
En i ra envuel tos y en fu ro r metidos: 
Cargan sobre los fieros a raucanos 
Por el ímpetu nuevo enf laquec idos ; 
En t r an en el los , hieren y der r iban , 
Y á m u c h o s de cu idado y v ida pr ivan . 

S iempre los españoles mejoraban 
Haciendo fiero es t rago y tan sangriento 
En los osados indios, q u e pagaban 
El poco seso y mucho a t r ev imien to : 
Casi defensa en ellos no hal laban, 
P i e r d e n la plaza y cobran escarmiento, 
Al fin de tal manera los t ra taron 
Q u e f u e r a de los m u r o s los lanzaron . 

Apenas Cayeguan y Ta lcaguano 
S a l í a n , cuando con paso ap resu rado 
Asomó el escuadrón Caupol icano 
Teniendo el hecho ya por acabado; 
Mas v iendo el esperado efecto vano 
Y el p u e n t e del casti l lo levantado, 
Pone cerco sobre él con j u r a m e n t o 
De no dejar le p iedra en el c imiento. 

S in t i endo un español mozo que habia 
Demasiado temor en nues t ra gente , 
Mas de temeridad q u e de osadía 
Cala sin miedo y sin a y u d a el puen te ; 
Y puesto en medio dél a l to decia: 
«Salga adelante , salga el mas va l ien te : 
Uno por u n o á t re in ta desaf io , 
Y á mil no negaré este c u e r p o mió.» 

• No tan presto las fieras acudieron 
Al b r a m a r de la res desamparada , 
Q u e de lé jos sin órden conocieron 
Del pueb lo y moradores apa r t ada , 
Como los a r a u c a n o s cuando oyeron 
Del val iente español la voz osada , 
Par t iendo mas de ciento presurosos 



Del lance y cier ta p resa codiciosos. 
No p o r q u e tantos vengan temor t iene 

El gal lardo español , ni es to le espan ta ; 
Antes al escuadrón q u e espeso v iene 
Por mejor recibir le se ade lan ta : 
El curso enf rena , el ímpetu det iene 
De los fieros cont rar ios , que con tanta 
Fur ia se a r ro j a en t re ellos sin recelo, 
Que rodaron a lgunos por el suelo . 

De dos golpes á dos tendió por t ie r ra 
La espada revolviendo á todos l a d o s ; 
A q u í e spa rce u n a j u n t a , y allí c ierra 
Adonde ve los mas amon tonados : 
Igual andaba la desigual guer ra , 
Cuando los españoles bien a rmados 
Abr iendo con presteza un gran postigo 
Salen á la defensa del amigo . 

Acuden los con t ra r ios de otra par te , 

Y en medio de aquel campo y ancho l lano 
AI e jerc ic io del sangr iento Marte 
Viene el bando español y el a r a u c a n o : ' 
La p r imera batal la se d e s p a r t e , 
Q u e e r a de ciento á un solo castel lano; 
Y uelven el c r u d o h ie r ro no teñido 
Cont ra los q u e del fue r t e habían sal ido. 

Arró janse con fu r i a , no dudando , 
En las a g u d a s a r m a s por j u n t a r s e ; ' 
Y con las d u r a s pun tas van tentando 
Las par tes po r do mas pueden dañarse : 
Cual los Cíclopes suelen mart i l lando 
En las vu l canas y u n q u e s fa t igarse , 

Así mar t i l l an , baten y ce rcenan , 
Y las c a v e r n a s cóncavas a t r u e n a n . 

Andaba la Vitoria así igua lmente ; 
Mas g ran ven ta ja y diferencia habia 
En el n ú m e r o y copia de la gente , 
A u n q u e el va lo r de España lo supl ía ; 
Pero el soberbio b á r b a r o impaciente 
Viendo q u e un nues t ro á ciento res is t ía , 
Con diaból ica fu r ia y movimien to 
Ar ranca á los c r i s t ianos del as iento . 

Los españoles sin poder sufr i l lo 
Dejan el c a m p o , y de tropel cor r iendo 

Se lanzan po r las pue r t a s del casti l lo, 
Al b á r b a r o la en t rada resist iendo: 
Levan el puente , ca lan el rastr i l lo , 
Reparos y defensas previniendo: 
Suben t i ros y f u e g o s á lo al to , 
Temiendo el enemigo y fiero asa l to . 

Pero viendo ser todo perdimiento 
Y aprovechar les p o c o , ó casi nada , 
De voto y de c o m ú n consent imiento 
Su c lara destruicion cons ide rada , 
Acuerdan de dejar el f u e r t e asiento; 
Y así en la e scu ra noche deseada 
Cuando se mues t ra el m u n d o mas quie to 
La par t ida pusieron en efe to . 

A punto es taban y á cabal lo , cuando 
Abren las puer tas der r ibando el puen te , 
Y á los pres tos cabal los a g u i j a n d o 
El escuadrón embisten de la f r e n t e : 
Rompen por él, hir iendo y t ropel lando, 
Y sin hombre perder d ichosamente 
Arriban á Puren , plaza s egu ra , 
Cubiertos de la noche y sombra e s c u r a . 

Mientras esto en Arauco sucedía , 
En el pueblo de Penco mas v e c i n o ' 
Q u e á la sazón en Chile florecía, 
Fértil de r icas minas de oro fino, 
El capi tan Valdivia res idía , 
Donde la nueva por el a i re v ino 
Que af i rmaba con término as ignado 
La a l terac ión y j u n t a del e s t ado . 

El c o m ú n s iempre amigo de ru ido , 
La l ibertad y gue r r a deseando , 
Por su par te a l terado y removido 
Se va con este son desen tonando ; 
Al servicio no acude p romet ido , 
Sacudiendo la ca rga , y l evan tando 
La soberbia cerviz desvergonzada , 
Negando la obediencia á Cárlos dada . 

Valdivia perezoso y negligente, 
Incrédulo, remiso y descu idado , 
Hizo en la Concepción copia de g e n l e , 
Mas q u e en ella en su d icha c o n f i a d o : ' 
El cua l si f u e r a un poco di l igente, 
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Hallara en pié el castillo a r ru inado , 
Con soldados , con armas , munic iones , 
Seis piezas de c a m p a ñ a y dos cañones . 

Tenia con la Imperial concier to hecho 
Q u e a lguna gente a rmada le e n v i a s e , 
La cua l á Tucape l fuese d e r e c h o , 
Donde con él á t iempo se j u n t a s e : 
Resoluto de hacer allí de hecho 
Un e jemplar cast igo q u e sonase 
En todos los confines de la t ie r ra , 
P o r q u e j a m á s moviesen ot ra g u e r r a . 

P e r o dejó el camino p r o v e c h o s o ; 

Y descuidado dél torció la v ia 
Metiéndose p o r otro cod i c io so , 
Q u e era donde una mina de o ro hab ia : 
Y de ver el t r ibu to y don he rmoso 
Q u e de sus r icas venas o f r e c í a , 
P a r ó de la codic ia e m b a r a z a d o , 
Cor tando el hilo próspero del hado . 

A p a r t i r , como d i je a n t e s , l legaba 
Al concier to en el t iempo p r o m e t i d o ; 
Mas el metal go loso q u e sacaba 
Le tuvo á tal sazón e m b e b e c i d o : 
Despues sal ió de all í , y se a p r e s u r a b a 
Cuando f u e r a me jo r no haber s a l i d o : 
Qu ie ro d a r fin al c a n t o , p o r q u e pueda 
Decir de la codicia lo q u e queda . 

CANTO III. 

l O h incurab le m a l ! ¡oh gran fat iga 
Con t an ta dil igencia a l i m e n t a d a ! 
¡ Vicio c o m ú n y pega josa l i g a , 
Voluntad sin razón d e s e n f r e n a d a , 
Del p rovecho y bien públ ico enemiga , 
Sedienta b e s t i a , h i d r ó p i c a , h inchada ' , 
Pr incipio y fin de todos nues t ro s m a l e s , 
Oh insaciable codicia de mor t a l e s ! 

No en el pomposo estado á los señores 
Conten tos en el a l to as iento v e m o s , 
Ni á pobreci l los bajos l abradores 
Libres des ta dolencia c o n o c e m o s ; 
Ni el deseo y ambición de ser mayores 
Q u e tenga fin y l ímite sabemos : 
El fausto , la r i queza y el es tado 
H i n c h a , pero no har ta al mas templado. 

A Valdivia m i r a d , de pobre infante , 
Si e r a poco el es tado que tenia, 
Cincuenta mil vasa l los que delante 
Le ofrecen doce marcos de o ro al d i a : 
Esto y aun m u c h o mas no era bas tante , 
t asi la hambre allí lo detenia : 
Codicia f u é ocasion de tanta guer ra , 
^ perdición total de aques t a t i e r r a . ' 

Esta f u é quien hal ló los a p a r t a d o s 
Indios de las an tá r t i cas r e g i o n e s ; 
I or esta eran sin órden t raba jados 
Con d u r a imposición y ve jac iones ; 
i ero rotas las c inchas de apre tados 

TOMO I . 
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Buscaron modo y n u e v a s invenciones 
De l ibertad con á spe ra venganza , 
Levantando el t r aba jo la esperanza . 

Cuán cier to e s , como claro conocemos , 
Que al dol iente en sa lud conse jos damos , 
Y ap rovecha rnos dellos no s a b e m o s , 
Pero de predicar los nos p rec iamos . 
Cuando en la sosegada paz nos vemos , 
¡Qué bien la d u r a g u e r r a p l a t i camos 1 
¡Qué bien damos conse jos y razones 
Léjos de los pel igros y o c a s i o n e s ! 

¡Cómo de los q u e y e r r a n abominan 
Los q u e es tán l ibres en seguro puer to! 
¡Qué bien de allí las cosas encaminan 
Y dan en todo un medio y buen concier to! 
¡Con qué faci l idad se de te rminan , 
Visto el suceso y daño descubie r to ! 
Dios sabe a q u e l q u e á la de recha via 
Metido en la ocasion ace r t a r í a . 

Valdivia iba s iguiendo su j o r n a d a 
Y el d u r o disponer del hado d u r o , 
No con la f u r i a y p r iesa a c o s t u m b r a d a , 
Présago y con temor del mal f u t u r o : 
Sospechoso de bá rba ra emboscada 
Por hacer el camino mas seguro , 
Echó a lgunos delante pa ra p r u e b a ; 
Pero j a m á s volvieron con la n u e v a . 

Viendo los nues t ros ya q u e al plazo pues to , 
Los tardos co r redores no vo lv ían , 
LTnos j u z g a n el d a ñ o manif iesto, 
Ot ros imped imen tos les p o n í a n : 
H u b o conse jo y parecer sobre esto, 
Al cabo en camina r se resolvían 
Ofreciéndose todos á una sue r t e , 
A un mismo c a s o , y á una m i s m a m u e r t e . 

A u n q u e el t emor allí t r as esto vino, 
En sus val ientes brazos se a t r ev ie ron , 
Y á su próspera suer te y buen dest ino 
El dudoso suceso c o m e t i e r o n : 
No dos leguas andadas del camino , 
Las amigas cabezas conocieron 
De los sangr ientos cue rpos apa r t adas , 
Y en empinados palos levantadas . ' 

No el ho r r endo espectáculo presente 
Causó en los firmes á n i m o s mudanza 
Antes con i ra y cólera impaciente 
Se encienden mas sedientos de venganza • 
Y de rabia inci tados n u e v a m e n t e 
Maldicen y m u r m u r a n la t a rdanza : 
Solo \ a l d i v i a cal la y teme el pun to ; 
Pero rompió el silencio v pena jun to 

Diciendo : «¡Oh compañeros , do se enc ie r ra 
«Todo es fuerzo , valor y en tendimiento! 
«Ya veis la desvergüenza de la t ierra 
«Que en nues t ro daño da bande ra al viento • 
«Veis queb rada la fe, ro t a la gue r r a • 
«Los pac tos van del todo en rompimiento-
«Siento la áspera t rompa en el oido, 
«Y veo un fuego diabólico encendido . 

«Bien conocéis la fuerza del es tado 
«Con tanto daño nues t ro au to r i zada • 
«Mirad lo q u e fo r tuna os ha ayudado 
«Guiando con su mano vues t ra espada • 
«El t raba jo y la sangre q u e ha c o s t a d o , ' 
«Que della es tá la t ierra a l imentada • 
« Y p u e s tenemos t iempo y a p a r e j o , ' 
«Será bueno t omar nuevo consejo. ' 

«Quien estos son tendreis en la memoria 
«Pues hay tanta razón de conocel los 
«Que si dellos no hubiésemos Vitoria', 
«Y en campo no pudiésemos vencellos' 
«Sera tal su a r roganc ia y vanag lo r i a , ' 
«Que el m u n d o no podrá despues con ellos • 
«Dudoso es toy , no sé, no sé q u é haga 
«Que á nues t ro hono r y causa sat isfaga.» 

La poca edad y menos exper ienc ia 
De los mozos l iv ianos q u e allí había 
Descubr ió con la usada inadver tenc ia 
A tal t i empo su necia v a l e n t í a , 
Diciendo: «¡ Oh cap i tan! danos l icencia, 
«Que solos diez sin o t ra compañ ía 
«El bando aso la remos a r a u c a n o , 
«Y ha remos el camino y paso l lano. 

«Lo q u e j a m á s h ic imos en es t recho 
«No es bien por nues t ro hono r q u e lo hagamos 
«Pues es c ier to que cuan to hemos hecho 



«Volviendo a t r á s u n p a s o lo m a n c h a m o s : 
«Mos t r emos al pe l ig ro o s a d o p e c h o , 
«Que en él e s t á la g lo r i a q u e b u s c a m o s . » 
Valdivia de la rép l ica sen t ido 
E n m u d e c i ó de r a b i a y de c o r r i d o . 

|Oh Vald iv ia , v a r ó n a c r e d i t a d o 1 
¡ C u á n t o la v e r d e p lá t ica sen t i s te ! 
No so l ias t ú t e m e r c o m o s o l d a d o , 
Mas de b u e n c a p i t a n a h o r a temis te : 
Vas á p rec i sa m u e r t e c o n d e n a d o , 
Q u e como d i e s t r o y s áb io la e n t e n d i s t e ; 
Pe ro q u i e r e s p e r d e r a n t e s l a v i d a , 
Q u e sea en ti u n a flaqueza c o n o c i d a . 

En es to a c a s o l lega u n ind io a m i g o , 

Y á s u s piés en voz a l t a , a r r o d i l l a d o 
Le d i c e : « ¡ Oh c a p i t a n I m i r a q u e d igo 
«Que no p a s e s el t é r m i n o v e d a d o : 
«Veinte mil c o n j u r a d o s , y o tes t igo , 
«En T u c a p e l t e e s p e r a n , p r o t e s t a d o 
«De p a s a r sin t e m o r la m u e r t e h o n r o s a 
«Antes q u e v iv i r vida v e r g o n z o s a . » 

A l g u n a t u r b a c i ó n d ió d e r e p e n t e 
Lo q u e el a m i g o b á r b a r o p r o p u s o . 
D i s c u r r e u n miedo h e l a d o p o r la gen te , 
La t r i s te m u e r t e en med io se les p u s o ; 
Pe ro el g o b e r n a d o r o s a d a m e n t e , 
Q u e t ambién h a s t a alli e s t u v o c o n f u s o , 
Les d i c e : « C a b a l l e r o s , ¿ q u é d u d a m o s ? 
« ¿ S i n ve r los e n e m i g o s n o s t u r b a m o s ? » 

Al caba l lo c o n á n i m o h i r i e n d o . 
S in m a s l e s p e r s u a d i r r o m p e l a v i a , 
De los m i e m b r o s el m i e d o s a c u d i e n d o . 
Le s i g u e la e s f o r z a d a c o m p a ñ í a ; 
Y en b r e v e e s p a c i o el va l l e d e s c u b r i e n d o 
De T u c a p e l , bien l é jos p a r e c í a 
El m u r o , a n t e s v i s t o s o l e v a n t a d o , 
Por los a n c h o s c i m i e n t o s a s o l a d o . 

Vald iv ia a q u í pa ró y d i jo : « ¡ O h c o n s t a n t e 
« E s p a ñ o l a nac ión de c o n f i a n z a ! 
<Por t i e r r a e s t á el cas t i l lo tan p u j a n t e , 
« Q u e en él so lo e s t r i b a b a mi e s p e r a n z a ; 
«El pé r f ido e n e m i g o ve i s d e l a n t e , 
«Ya os a m e n a z a la c o n t r a r i a l a n z a ; 

LA ARAUCANA. 

«En es to m a s no t engo q u e a v i s a r o s , 

« P u e s solo el p e l e a r p u e d e s a l v a r o s . » 
E s t a b a , c o m o d igo , así h a b l a n d o , 

Q u e a u n no a c a b a b a bien e s t a s r a z o n e s , 
C u a n d o p o r todas pa r t e s r o d e a n d o 
L o s iban con e spesos e s c u a d r o n e s , 
L a s a s t a s de a n c h o s h i e r ro s b l a n d e a n d o , 
G r i t a n d o : « E n g a ñ a d o r e s y l a d r o n e s , 
«La t i e r ra d e j a r e i s h o y con la v i d a , 
« P a g á n d o n o s la d e u d a tan d e b i d a » 

Viendo Va ld iv ia ser le y a f o r z o s o 
Q u e la f u e r z a y f o r t u n a se p robase , 
Mandó q u e a l e s c u a d r ó n m e n o s c o p i o s o 

Y m a s v e c i n o , á fin q u e no c e r r a s e , 
Sa l iese Bobad i l l a , el cua l f u r i o s o 
Sin q u e Va ld iv i a mas le a m o n e s t a s e , 
Con p o c a g e n t e y con e s f u e r z o g r a n d e 
Asa l t a el e s c u a d r ó n d e M a r e a n d e . 

La p i q u e r í a del b á r b a r o c a l a d a 
A los pocos s o l d a d o s a t e n d í a ; 
Pe ro al t i empo del go lpe l e v a n t a d a 
A b r i e n d o u n g r a n por t i l lo se desv ia : 
Da le s sin res is t i r f r a n c a lá e n t r a d a , 
Y e n m e d i o e l e s c u a d r ó n los recog ía , 
Las h i l e r a s a b i e r t a s se c e r r a r o n , 
Y d e n t r o á los c r i s t i a n o s s e p u l t a r o n . 

C o m o el c a i m a n h a m b r i e n t o c u a n d o s ien te 
El e s c u a d r ó n de peces , q u e c o r t a n d o 
Viene con g r a n bu l l i c io l a c o r r i e n t e , 
El a g u a c l a r a en to rno a l b o r o t a n d o ; 
Q u e a b r i e n d o la g r a n b o c a c a u t a m e n t e 
Recoge a l l í el pe scado , y a p r e t a n d o 
Las c ó n c a v a s q u i j a d a s lo d e s h a c e , 
Y a l i n sac i ab l e v i en t r e s a t i s f a c e , 

P u e s de a q u e l l a m a n e r a r e c o g i d o 
F u é el p e q u e ñ o e s c u a d r ó n del h o m i c i d a , 
Y en un e s p a c i o b reve c o n s u m i d o 
Sin e s c a p a r c r i s t i a n o con la v ida . 
Ya el a r a u c a n o e j é rc i to m o v i d o 
P o r la r o n c a t r o m p e t a o b e d e c i d a , 
Con g r a n e s t r u e n d o y pasos o r d e n a d o s 
C e r r a b a sin t e m o r p o r t odos l ados . 

L a e s c u a d r a de M a r e a n d e e n c a r n i z a d a 



Tendía el paso con mas a t rev imiento : 
Viéndola así Valdivia ade l an t ada , 
No esca rmentado m a n d a á su sa rgen to 
Que escogiendo la gente mas g ranada 
Dé sobre ella con recio movimiento ; 
Tero diez españoles so lamente 
Pusieron á la m u e r t e osada f ren te . 

Contra el escuadrón b á r b a r o i m p o r t u n o 
Ir se dejan sin miedo á r i enda f l o j a , 
Y en el encuen t ro de los diez n inguno 
Dejó allí de sacar la lanza r o j a : 
Desocupó la silla solo uno , 
Q u e con la basca y ú l t ima congoja 
De la rabiosa muer te , el pecho ab ie r to , 
Sobre la l laga en t ierra cayó muer to . 

Y los nueve despues también cayeron , 
Haciendo ta les hechos s e ñ a l a d o s , 
Que digna y j u s t amen te merecieron 
Ser de la e terna fama levantados . 
Hechos pedazos todos diez mur ie ron 
Q u e d a n d o de su muer te an tes vengados; 
E n esto la e spaño la t rompa oida 
Dió la pos t re r señal de a r remet ida . 

Saleu los españoles de tal s u e r t e , 
Los d ien tes y las lanzas a p r e t a n d o , 
Q u e de c u a t r o e scuadrones al mas fue r t e 
Le van un largo t recho r e t i r ando : 
Hieren , d a ñ a n , t r o p e l l a n , dan la muer te . 
P i e r n a s , b r a z o s , cabezas ce rcenando : 
Los bá rba ros por esto no se a d m i r a n , 
Antes cob ran el c a m p o y los re t i ran . 

Sobre la vida y m u e r t e se c o n t i e n d e , 
Pe rdone Dios á aquel q u e alli c a y e r e ; 
Del un bando y del o t ro así se ofende 
Que de ambas par tes mucha gente m u e r e 
Bien se es t ima la plaza y se defiende , 
Volver un paso a t rás n inguno q u i e r e , 
Cubre la roja sangre todo el prado, 
To rnándo le de verde co lorado . 

Del r igor de las a r m a s homic idas 
Los templados a rneses r e t e ñ í a n , 
Y las vivas en t rañas escondidas 
Con carn ice ros golpes descubr ían : 

• 

Cabezas de los cuerpos divididas 
Que a u n el vital espír i tu t e n í a n , 
Por el sangr iento campo iban rodando 
Vueltos los o jos ya pa ladeando . 

El enemigo hierro r iguroso 
T o d o en color de sangre lo c o n v i e r t e , 
S iempre el acometer es mas f u r i o s o , 
Pero ya el combat i r es menos f u e r t e : 
N inguno allí p re tende otro reposo 
Q u e el ú l t imo reposo de la m u e r t e ; 
El m a s medroso at iende con cuidado 
A solo p rocu ra r mor i r vengado. 

La rab ia de la muer te y fin presente 
Crió en los nues t ros fue rza tan e x t r a ñ a , 
Que con deshonra y daño de la gente 
P i e rden los a r a u c a n o s la c a m p a ñ a ; 
Al fin dan las espa ldas c l a r a m e n t e , 
Suenan v o c e s : «Vi to r i a , E s p a ñ a , E s p a ñ a ; » 
Mas el incont ras tab le y d u r o hado 
Dió un e x t r a ñ o pr inc ip io á lo ordenado. 

Un hi jo de u n cac ique conoc ido , 
Que á Valdivia de pa je le s e r v i a , 
Acar ic iado dél y f avor ido 
En su servic io á la sazón v e n i a : 
Del a m o r de su pat r ia conmovido , 
Viendo q u e á mas a n d a r se r e t r a í a , 
Comienza á g randes voces á an imar la 
Y con ta les razones á i nc i t a r l a : 

«1 Oh ciega gente del t emor g u i a d a ! 
«¿ A dó volvéis los temerosos p e c h o s ? 
«Que la f ama en mil años a lcanzada 
«Aquí perece y todos vues t ros hechos . 
«La fuerza p ierden hoy jamás v io lada 
«Vuestras l e y e s , los f u e r o s y d e r e c h o s : 
«De s e ñ o r e s , de l i b r e s , de t emidos , 
«Quedá i s s i e rvos , su je tos y abat idos . 

«Manchais la c l a ra es t i rpe y d e s c e n d e n c i a , 
«Y en je r í s en el t ronco generoso 
«Una incurab le p l a g a , u n a do lenc ia , 
«Un deshonor perpe tuo i g n o m i n i o s o : 
»Mirad de los con t r a r i o s la i m p o t e n c i a , 
«La falta del a l i e n t o , y el fogoso 
«Latir de los caba l los , las i jadas 



«Llenas de sangre y de sudor bañadas . 
«No os desnude i s del hábi to y c o s t u m b r e 

«Que de nues t ros a b u e l o s m a n t e n e m o s , 
«Ni el a r aucano n o m b r e de la c u m b r e 
«A estado tan in fame der r ibemos : 
«Huid el g rave y u g o y s e r v i d u m b r e , 
«Al d u r o h ie r ro o sado pecho d é m o s : 
« ¿ P o r qué mos t rá i s espa ldas es forzadas 
«Que son de los pel igros rese rvadas ? 

«Fijad esto q u e digo en la m e m o r i a , 
«Que el ciego y to rpe miedo os va t u rbando 
«Dejad de vos al m u n d o eterna h is tor ia 
«Vuestra su je t a pa t r i a l i b e r t a n d o ; 
«Volved , no r ehuse i s tan g ran Vitoria , 
«Que os está el hado próspero l l a m a n d o ; 
«A lo menos fijad el pié ligero , 
«Vereis cómo en defensa vues t ra muero .» 

En esto u n a n e r v o s a y gruesa lanza 
Contra Valdivia s u señor b landía , 
Dando de sí g ran m u e s t r a y e spe ranza , 
Po r mas los p e r s u a d i r a r r e m e t í a : 
Y en t re el h i e r ro e spaño l así se lanza , 
Como con gran c a l o r en agua f r í a 
Se a r r o j a el c ie rvo en el cal iente es t io , 
P a r a templar el sol con a lgún f r ió . 

De solo el p r imer b o t e uno a t r a v i e s a , 
Otro apunta p o r med io del cos tado , 
Y a u n q u e la d u r a l anza era muy g ruesa , 
Sal ió el h ie r ro sangr i en to al o t ro l ado : 
S a l t a , v u e l v e , r e v u e l v e con gran pr iesa T 

Y ba r r enando el m u s l o á otro soldado , 
En él la fue r t e p i ca f u é r o m p i d a , 
Quedando u n g r u e s o t rozo en la her ida . 

Rota la fiera a s t a , luego a f i e r ra 
Del suelo u n a pesada y d u r a m a z a ; 
M a t a , h i e r e , d e s t r o n c a y echa á t ie r ra 
Haciendo en b r e v e espac io larga p l a z a : 
En él se resumió toda la g u e r r a , 
Cesa el a lcance y dan en él la c a z a ; 
Mas él aqu í y allí v a t an l iv iano, 
Que hieren po r he r i r l e el a i re v a n o . 

¿ De quién p rueba se oyó tan espantosa 
Ni en an t igua e s c r i t u r a se h a leido , 

Que es tando de la par te v i tor iosa 
Se pase á la con t ra r i a del vencido ? 
¿ Y que solo va lo r y no otra cosa 
De un b á r b a r o m u c h a c h o h a y a podido 
Ar reba ta r por fuerza á los c r i s t ianos 
Una tan gran Vitoria de las manos ? 

No los dos Publ ios Dec ios , q u e las v idas 
Sacr i f icaron por la patr ia a m a d a , 
Ni C u r c i o , H o r a c i o , Scevola y L e ó n i d a s , 
Dieron mues t r a de sí tan señalada : 
Ni aque l los q u e en las gue r ras tan r eñ idas 
Alcanzaron gran fama por la e spada : 
F u r i o , Marcelo , Fulv io , Cinc ina to , 
Marco S e r g i o , F i l ó n , Sceva y Dentato. 

D e c i d m e : estos f amosos ¿ q u é hicieron 
Q u e al hecho deste b á r b a r o igual fuese ? 
¿ Qué empresa ó q u é batal la acomet ie ron 
Q u e á lo menos en duda no es tuviese ? 
¿ A qué riesgo y pel igro se pus ie ron 
Que la sed del re inar no los moviese 
Y de in tereses grandes insist idos 
Q u e á los t ímidos hacen a t revidos ? 

Muchos emprenden hechos h a z a ñ o s o s , 
Y se of recen con án imo á la m u e r t e , 
De f ama y vanaglor ia codiciosos 
Q u e no saben su f r i r un golpe f u e r t e , 
Most rándose cons tantes y an imosos 
Hasta q u e ven ya decl inar su suer te , 
Fa l tándoles valor y esfuerzo á una , 
Roto el crédito frági l de fo r tuna . 

E s t e , el decreto y la fatal sentencia 
En con t ra de su pat r ia dec la rada , 
T u r b ó y r edu jo á n u e v a diferencia , 
Y al fin bas tó á q u e fuese r e v o c a d a : 
Ilizo á fo r tuna y hados resistencia , 
Forzó su vo lun tad d e t e r m i n a d a , 
Y cont ras tó el f u r o r del vi torioso 
Sacando vencedor al temeroso. 

Es t aba el suelo de a rmas ocupado 
Y el desigual combate mas r e v u e l t o , 
Cuando Caupol icano repor tado 
A las amigas voces hab ia v u e l t o : 
También habian sus gentes reparado 



Con vergonzoso ardor en ira envuel to , 
De ver q u e un solo mozo resist ía 
A. lo q u e tanta gente no podía . 

Cual suele acontecer á los de hon rosos 
Animos, de repente inadver t idos , 
Ó cuando en los luga res sospechosos 
Piensan otros q u e van desconoc idos , 
Q u e en pendencias y encuen t ros pel igrosos 
H u y e n ; pero si ven que conocidos 
Fueron de quien los s i g u e , ave rgonzados 
Vuelven fur iosos del hono r f o r z a d o s ; 

Así los a r a u c a n o s revolviendo 
Cont ra los vencedores a r r e m e t e n , 
Y l a s rendidas a rmas esgr imiendo 
A voces de mor i r lodos prometen : 
T r e m e y gime la t ierra del ho r r endo 
F u r o r con q u e ambas par tes se a c o m e t e n , 
Der ramando con rab ia y fuerza b rava 
Aquella poca sangre q u e quedaba . 

Diego Oro alli derr iba á Pa inagua la , 
Q u e de una p u n t a le a t raviesa el p e c h o ; 
Pero Caupol icano le señala 
Dejándole gozar poco del h e c h o : 
Al sesgo la fe r rada maza c a l a , 
A u n q u e el fu r ioso golpe fué al d e r e c h o , 
P u e s q u e d ó po r de dent ro la ce lada 
De los bul len tes sesos roc iada . 

T r a s este otro tendió d e s f i g u r a d o , 
Tan to q u e n u n c a mas f u é c o n o c i d o , 
Q u e la a r m a d a cabeza y todo el lado 
Donde el golpe a l c a n z ó , quedó mol ido . 
Valdivia con Ongolmo se ha topado 
Y h a n s e el u n o y el otro acometido ; 
í l i e re Valdivia á Ongolmo en una mano 
Hac iendo el a r aucano el golpe en vano . 

Pasa recio Valdivia y va f u r i o s o , 
Q u e con Ongolmo mas no se d e t i e n e , 
Y adonde Leucoton, mozo an imoso , 
Es taba en una gran pendencia v i e n e , 
Q u e contra J u a n de Lamas y Reinoso 
S o l o su par le y opinion m a n t i e n e , 
El cua l con su destreza y mucho seso 
La guer ra sus tentaba en igual peso. 

Par t ióse esta ba t a l l a , p o r q u e cuando 
Valdivia llegó adonde c o m b a t í a , 
Par te acudió del a r a u c a n o bando 
Q u e en su a y u d a y defensa se m e t i a : 
Fuese el d a ñ o y dest rozo r e n o v a n d o , 
De un cabo y de otro gente c o n c u r r í a ; 
Sube el a l to r u m o r á las e s t r e l l a s , 
Sacando de los h ie r ros mil centel las. 

Gran ra to anduvo en término d u d o s o 
La confusa Vitoria desta g u e r r a , 
Lleno el a i re de es t ruendo s o n o r o s o , 
Roja d e s a n g r e y húmida la t ie r ra : 
Quién busca y solo qu ie re un fin honroso , 
Quién á los b razos con el otro c ie r ra , 
Y por darse mas presto c r u d a muer te , 
Tienta con el puña l lo menos fue r t e . 

A J u a n de Gudiel no le f u é sano 
El tenerse en la lucha po r m a e s t r o , 
Porque sin t iempo y con es fuerzo v a n o 
Cerró con Guat icol no menos d i e s t r o , 
Y en aque l la sazón P u r e n , su he rmano , 
Que es taba cerca d é l , en el s iniestro 
Lado le abr ió con daga u n a he r ida , 
Por dó la muer te en t ró y salió la vida . 

Andrés de Vi l la roe l , ya enf laquecido - • 
Por la fal ta de sangre d e r r a m a d a , 
Andaba entre los bá rba ros metido 
P rocu rando la muer te mas h o n r a d a : 

T a m b i é n Juan d é l a s Peñas mal her ido, 
Rompiendo por la espesa gente a r m a d a , 
Se puso j u n t o dé l ; y así la suer te 
Los hizo á u n t iempo iguales en la muer t e . 

E ra la diferencia i ncomparab le 
Del n ú m e r o infiel al b a u t i z a d o , ^ 
Es el u n escuadrón innumerab le , 
El o t ro has ta sesenta n u m e r a d o : 
Ya la incier ta fo r tuna va r iab le ? 
Q u e dudosa has ta en tonces había e s t a d o , /• y 
Aprobó la maldad y dió por jus ta 
La c a u s a y opinion has ta allí in jus ta . ^ 

Dos mil amigos b á r b a r o s so ldados , . / # 
Q u e el bando de Valdivia s u s t e n t a b a n ^ . / ¿ V # 
En el flechar del a rco e jerc i tados 



El sangr iento dest rozo ac recen taban , 
Der ramando mas s ang re , y es forzados 
En la m u e r t e también acompañaban 
A la española gente no vencida 
En cuan to sus ten ta r p u d o la v ida . 

Cuándo d e aques te y c u á n d o de aquel can to 
Most raba el buen Valdivia e s f u e r z o y a r t e , 
Haciendo por la espada todo c u a n t o 
Pudiera hacer el poderoso Mar t e : 
No basta á r e p a r a r él solo tan to , 
Q u e fal ta de los suyos la mas p a r t e ; 
Los o t ros a u n q u e ven su fin tan c ier to 
N ingún medio pre tenden ni conc ie r to . 

De dos en dos , de t res en t res c ayendo 
Iba la desangrada y poca gente , 
S iempre el ímpetu b á r b a r o c rec i endo 
Con el ya dec l a rado fin p r e s e n t e : 
Fuése el n ú m e r o flaco r e s u m i e n d o 
E n ca to rce so ldados s o l a m e n t e , 
Q u e cons tantes rend i r no se qu i s i e ron 
Has ta q u e al c r u d o h ie r ro se r ind ie ron . 

Solo quedó Valdivia a c o m p a ñ a d o 
De un clér igo q u e acaso allí ven ia , 
V viendo asi su c a m p o des t rozado , 
El mal remedio y poca c o m p a ñ í a , 
D i j o : «Pues pe lear es e x c u s a d o 
P r o c u r e m o s vivir po r o t ra v ia .» 
Pica en esto al cabal lo á toda p r i sa 
Tras él cor r iendo el c lér igo de misa . 

Cual suelen escapar de I9S m o n t e r o s 
Dos g randes j aba l í s , fieros, c e r d o s o s , 

Seguidos de sol ici tos r a s t r e ros 
De la campes t re s a n g r e c o d i c i o s o s , 

Y salen en su a lcance los l igeros 
Lebreles i r landeses g e n e r o s o s ; 
Con no menor codic ia y piés l iv ianos 
Ar rancan t ras los miseros c r i s t ianos . 

Tal tempestad de t i r o s , s e ñ o r , lanzan 
Cual el turb ión q u e gran izando v iene : 
E n fin, á poco t recho les a l canzan , 
Q u e un paso cenagoso los det iene ; 
Los bá rba ros sob re ellos se aba lanzan , 
Po r val iente el pos t re ro no se t i e n e ; 

Murió el clérigo l u e g o , y mal t ra tado 
T r u j e r o n á Valdivia an te el senado. 

Caupo l i can , gozoso en ver le v ivo 
Y en el estado y té rmino p r e s e n t e , 
Con voz de vencedor y gesto a l t ivo 
Le amenaza y p r e g u n t a j u n t a m e n t e ; 
Valdivia, como mísero cau t ivo , 
Responde y pide humi lde y obediente 
Q u e no le dé la m u e r t e , y q u e le j u r a 
Deja r l ib re la t ierra en paz segura . 

Cuentan q u e es tuvo de tomar movido 
Del cont r i to Valdivia aquel c o n s e j o ; 
Mas un par ien te suyo empedern ido 
A quien él respetaba po r ser v i e j o , 
Le d i c e : «Por da r crédito á un rendido 
¿Qu ie re s perder tal t i empo y a p a r e j o ? » 
Y a p u n t a n d o á Valdivia en el celebro 
Descarga un gran bastón de d u r o enebro . 

Como el dañoso toro que ap remiado 
Con f u e r t e a m a r r a al palo está b r a m a n d o , 
De la t ímida gente r o d e a d o , 
Q u e con admirac ión le está m i r a n d o , 
Y el diestro ca rn ice ro e jerci tado 
El g rave y d u r o mazo l evan tando , 
Rec io al cogote cóncavo desciende 
Y m u e r t o es t remeciéndose le t iende ; 

Así el de te rminado viejo cano, 
Q u e á Valdivia e scuchaba con mal c e ñ o , 
Ayudándose de una y o t ra m a n o 
En alto levantó el fe r rado leño: 
No hizo el c r u d o viejo golpe en vano . 
Q u e á Valdivia entregó al e terno sueño, 
Y en el suelo con súbi ta ca ida 
Es t remeciendo el cuerpo dió la vida. 

L lamábase este bá rba ro Leocato , 
Y el gran Caupol ican dello eno jado 
Qu i so enmenda r el l ibre desacato; 
Pero f u é del ejérci to rogado: 
Sal ió el viejo de aquel lo al fin ba ra to , 
Y el des t rozo del todo fué acabado; 
Q u e no escapó cr is t iano des ta p rueba 
Pa ra poder l levar la triste nueva . 

Dos bá rba ros quedaron con la v ida 



Solos de los tres mil, q u e como vieron 
La gente nues t ra rota y de venc ida , 
En un j a r a l espeso se escondieron: 
De allí vieron el fin de la reñida 
G u e r r a , y puestos en salvo lo d i jeron ; 
Que como las estrel las se mos t ra ron , 
Sin ser de nadie vistos se e s c a p a r o n . 

La escura noche en esto se sub ia 
Á mas andar á la mitad del cielo, 
Y con las a las l ób regas cubr ia 
El o rbe y redondez del ancho s u e l o , 
Cuando la vencedora c o m p a ñ í a , 
Arr imadas las a rmas sin r e c e l o , 
Danzas en anchos cercos o rdenaban 
Donde la g r a n Vitoria c e l e b r a b a n . 

Fué la n u e v a en un pun to d i s c u r r i e n d o 
Por todo el a r a u c a n o regimiento, 
Y an tes q u e el sol se fuese descubr iendo 
El c a m p o se cubr ió de bast imento: 
Gran mul t i tud de gente concur r i endo 
Se fo rma un genera l ayun tamien to 
De mozos , viejos , n iños y m u j e r e s 
Par t íc ipes en todos los placeres. 

Cuando la luz las aves anunc iaban 
Y a legres s u s can ta res r epe t í an , 
Un sit io de a l tos árboles cercaban 
Que u n a espac iosa plaza conten ían , 
Y en el los las cabezas empalaban 
Que de españoles c u e r p o s dividían : 
Los t roncos de su r a m a despojados 
Eran de los despojos a d o r n a d o s . 

Y dent ro de aquel c í rcu lo y as ien to 
Cercado de una a m e n a y gran f l o r e s t a , 
En m e m o r i a y honor del vencimiento 
Celebran de beber la a legre fiesta: 
El vino asi aumen tó el a t rev imiento , 
Que E s p a ñ a en gran peligro estaba pues t a ; 
Pues q u e p romete el mínimo soldado 
De no de ja r c imiento levantado. 

Era allí la opinion genera lmente 
Que sin ta rdar , dob lando las j o r n a d a s , 
Par t iese u n g rueso número de gente 
A da r en las c iudades descuida-las, 

Que tomadas de salto y de repen te 
Serian con solo el miedo a r r u i n a d a s , 
Y la pat r ia en su hono r res t i tu ida 
No de j ando cr is t iano con la v ida . 

Y dando o rden bas tante y esto h e c h o , 
Pa ra acabar de e jecutar su saña , 
Con g ran poder y e jé rc i to de hecho 
Quer ían pasa r la vue l ta de la España : 
Pensándola poner en tanto es t recho 
Por fuerza de a r m a s , pues tos en c a m p a ñ a , 
Que fuesen cul t ivadas las iberas 
T ie r ras de las nac iones e x t r a n j e r a s . 

El h i jo de Leocano bien ent iende 
El vano intento y quiere d e s v i a r l o , 
Que como diestro y sábio otro pre tende 
Y por me jo r camino enderezar lo : 
El t iempo espera y la sazón at iende 
Que estén mejor d ispues tos á t r a t a r l o : 
La fiesta era acabada y bo r r ache ra , 
Cuando á todos les habla en tal manera : 

«Menos q u e vos, señores , no pre tendo 
«La dulce l ibertad tan es t imada , 
«Ni q u e sea nues t ra pa t r i a yo defiendo 
«En el subl ime t rono r e s t a u r a d a ; 
«Mas hase de a tender á q u e pud iendo 
«Gana r , no se aven ture pe rde r n a d a ; 
«Y a s i , con este celo y fin p rocu ro 
«No poner en peligro lo seguro . 

«Tomad con discreción los pa rece re s 
«Que van á la razón mas a r r imados , 
«Pues cob ra r vues t ros hi jos y m u j e r e s 
«Está en ir los principios acer tados : 
«Vuestra f ama , el honor , t ie r ra y haberes 
«Á punto están de ser r e c u p e r a d o s ; 
«Que el t iempo, q u e es el padre del conse jo , 
«En las manos nos pone el apa re jo . 

«Á Valdivia y los suyos habéis muer to 
«Y una impor tante plaza des t ru ido , 
«Venir á la venganza será c ie r to 
«Luego que en las c iudades sea sab ido ; 
«Demos al enemigo el paso ab i e r to : 
«Esto asegura mas nues t ro p a r t i d o ; 
«Vengan, vengan con fu r ia á r ienda suel ta ; 



«Que difícil será despues la v u e l t a . 
«La Vitoria tenemos en las m a n o s , 

«Y pasos en la t ierra mil s e g u r o s 
«De ciénagas, lagunas y p a n t a n o s , 
«Espesos montes , ásperos y d u r o s : 
«Mejor pelean aquí los a r a u c a n o s , 
«Españoles mejor dent ro en s u s m u r o s ; 
«Cua lqu ie r hombre en su casa acomet ido 
«Es mas sábio, mas fuer te y a t r e v i d o . 

«Esto os vengo á decir , p o r q u e se en t ienda 
«Cuánto con mas seguro a c e r t a r e m o s , 
«Para poder tomar la jus ta e n m i e n d a , 
«Que en s i t ios escogidos e s p e r e m o s : 
«Donde no h a b r á en el m u n d o q u i e n def ienda 
«La razón y derecho que t e n e m o s ; 
«Cuando temor tuviesen de b u s c a r n o s 
«Á sus casas i remos á a lo j a rnos .» 

Con a tención de todos e s c u c h a d a 
Fué la oracion que el general h a c i a , 
Siendo de los mas dellos a p r o b a d a , 
Por ver q u e á su remedio c o n v e n i a ; 
La gente ya del todo s o s e g a d a , 
Caupol ícan al jóven s e v o l v i a 
Por quien f u é la Vitoria, ya p e r d i d a , 
Con mi lagrosa p rueba c o n s e g u i d a . 

Por dar le mas favor le tenia a s i d o 
Con la s in ies t ra de la diestra m a n o , 
Dic iéndole : « ¡ Oh va rón , q u e h a s ex tend ido 
«El claro n o m b r e y límite a r a u c a n o ! 
«Por tí ha s ido el es tado r ed imido , 
« T ú le sacas te del poder t i r a n o , 
«A tí solo se debe esta v i to r ia 
«Digna de p r e m i o y de inmor ta l memor i a . 

«Ya, s e ñ o r e s , pues es tan manif ies to 
(. Es to dijo volviéndose al s e n a d o ) 
«El pun to en q u e Lau t a ro n o s ha pues to 
( Q u e así el val iente mozo e r a l l a m a d o ) , 
«Yo por r emunera l l e en algo des to 
«Con vuest ra au to r idad que me habé i s dado 
«Por p a g a , a u n q u e á tal deuda i n s u f i c i e n t e , 
«Le hago cap i tan y mi teniente. 

«Con la gente de guer ra q u e e s c o g i e r e , 
«Pues que ya de sus obras sois t e s t i g o s , 

«En el sitio que mas le pareciere 
«Se ponga á rec ibi r los enemigos , 
«Adonde has ta q u e vengan los espere , 

«Porque yo con la res ta y mis amigo 
«Ocuparé la en t rada de E l i c u r a , 
«Aguardando la misma c o y u n t u r a . » 

Del g r a to mozo el cargo f u é acetado 
Con el f avor q u e el general le d a b a ; 
Aprobólo el común aficionado , 
Si á a lguno le pesó no lo mos t raba : 
Y por el órden y uso acos tumbrado 
El gran Caupolícan le t r a s q u i l a b a , 
Dejándole el copete en trenza l a r g o , 
Ins ignia ve rdadera de aque l ca rgo . 

Fué Lau ta ro industr ioso , sábio , p r e s t o , 
De gran c o n s e j o , té rmino y c o r d u r a , 
Manso de condicion y he rmoso g e s t o , 
Ni g rande ni pequeño de es ta tura ; 
El án imo en las cosas grandes p u e s t o , 
De f u e r t e t rabazón y c o m p o s t u r a , 
Duros los m i e m b r o s , recios y n e r v i o s o s , 
Anchas e s p a l d a s , pechos 'espaciosos . 

Po r él las fiestas fueron a l a r g a d a s , 
E je rc i tando s iempre nuevos juegos 
De s a l t o s , l u c h a s , p ruebas nunca u s a d a s , 
Danzas de noche en torno de los f u e g o s : 
I l ab ia precios y j oyas s e ñ a l a d a s , 
Que n u n c a los t royanos ni los g r i egos , 
C u a n d o los juegos mas c o n t i n u a r o n , 
Tan r icas y es t imadas las saca ron . 

Llegó á Caupolícan es tando en esto 
Un b á r b a r o t u r b a d o , sin a l i e n t o , 
Perd ida la c o l o r , m u d a d o el gesto , 
Cubier to de sudor y po lvo r i en to , 
Diciéndole : « S e ñ o r , socorre presto ; 
«Tu campo es ro to y cierto el p e r d i m i e n t o ; 
«Que la gente q u e es taba en la emboscada 
«Es muer t a la mas della y des t rozada . 

«Por t ierra de E l i cu ra son ba jados 
«Catorce valent ís imos g u e r r e r o s , 
«De corazas finísimas a r m a d o s , 
«Sobre cabal los pres tos y l i g e r o s ; 
«Por es tos solos son desbara tados 

T O M O I . 



«Dos escuadrones tuyos de p i q u e r o s , 
«Y visto el g ran es t rago al improviso 
«Part i cor r iendo á dar te dello aviso .» 

Caupolican con mues t r a no a l terada 
l l izo q u e del temor se a segurase , 
Diciendo q u e tan poca gente a r m a d a 
Al cabo era imposib le q u e e s c a p a s e ; 

Y con la di l igencia acos tumbrada 
Mandó al nuevo teniente q u e guiase 
Con la mas pres ta gente por la v ia , 
Que luego con el res to le segu ia . 

L a u t a r o , en lo acep ta r no perezoso , 
Escogiendo una e s c u a d r a suficiente , 
Marcha con t an ta p r i s a , codicioso 
De g a n a r opinion en t re la gente ; 
Mas de Marte el e s t ruendo sonoroso 
Me l l a m a , q u e me ta rdo in jus tamente : 
De los ca torce es t iempo q u e se t r a t e , 
Y del sangr iento y á spe ro c o m b a t e . 

Ex t i éndase su f ama y sea n o t o r i a , 
Pues que tan to su espada resp landece , 
Y del los se eternice la m e m o r i a , 
Si valor en las a rmas lo merece : 
Test imonio da rá dello la his tor ia ; 
Pero acabar el can to me p a r e c e , 
Que á d e c i r tan gran cosa no me at r e v o , 
Si no es con nuevo al iento y can to nuevo . 

CANTO IV. 

Vienen catorce españoles po r concierto á j un t a r se con Valdivia en la tuerza d,< 
1 u c a p e l ; ha l lan los indios en una emboscada con los cuales tuvieron un por -
fiado rencuent ro : l lega Lauta ro con gente d e re f resco ; mue ren siete españoles, 
y todos los amigos que l l evaban ; escúpanse los otros por u n a ? r an ventura 

¡ Cuán b u e n a es la jus t ic ia y q u é impor tan te ! 
Por ella son mil males a t a j a d o s ; 
Que si el rebelde Arauco está p u j a n t e 
Con todos sus vecinos a l t e r a d o s , 
Y pasa su f u r o r tan a d e l a n t e , 
Fué po r no ser á t iempo cas t igados : 
La l laga q u e al pr inc ip io no se c u r a , 
Requiere al fin m a s áspera la c u r a . 
^ Que no es v i r t u d , mas vicio y negl igencia , 

Cuando de un d a ñ o o t ro m a y o r se e s p e r a , 
El no c u r a r con h ie r ro la d o l e n c i a , 
Si del mal lo requ ie re la m a n e r a ; ' 
Mas no con tal r igor q u e la c lemencia 
Pierda su fue rza y la v i r tud en te ra : 
Clemente es y piadoso el que sin miedo 
Por escapar el b razo cor ta el dedo . * 

No qu ie ro yo decir q u e á cada paso 
Traiga el h ierro en la mano la jus t ic ia , 
Sino según la gravedad del caso 
Y la impor tanc ia y fin de la m a l i c i a ; 
Pues vemos claro en el presente paso , 
Que al cabo c o r r o m p i d a de ava r i c i a 
Dió á la maldad lugar q u e se a r r a i g a s e , 

Y en los án imos mas se apoderase . 
Mas no se ha de en tender como el l iv iano 

Que se en t rega al pr imero m o v i m i e n t o , 
Que por ser jus t ic ie ro es i n h u m a n o , 
Y por a lcanzar crédi to es s a n g r i e n t o : 
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Y como aquel q u e con i n j u s t a mano, 
Sin té rmino , sin c a u s a y f u n d a m e n t o , 
Por sola l iv iandad y v a n a g l o r i a 
Qu ie re de ja r de su ma ldad m e m o r i a . 

No fa l l a ra mate r ia y c o y u n t u r a 
Pa ra mos t ra r la p l u m a a q u í c u r i o s a ; 
Mas no qu ie ro m e t e r m e en tal h o n d u r a , 
Que es cosa no impor t an t e y pe l igrosa : 
El t iempo lo d i rá y no mi e s c r i t u r a . 
Que qu izá la tendrán por s o s p e c h o s a : 
Solo diré q u e es opinion de sáb ios , 
Que a d o n d e fal ta el rey s o b r a n agrav ios . 

Pero á nues t ro p ropós i to t o r n a n d o , 
Dejaré de t ra ta r de s i n r a z o n e s , 
Que es t r aba j a r en v a n o d e r r a m a n d o 
Al viento en el desier to las r a z o n e s : 
De los nues t ro s diré q u e p e l e a n d o 
Estaban con los fieros e s c u a d r o n e s 
Ganando fama y prez , h o n o r y g l o r i a , 
Haciendo cosas d ignas de m e m o r i a . 

F u é hecho tan notable q u e r e q u i e r e 
Mucha a tención y a u t o r i z a d a p l u m a , 
Y así digo q u e aquel q u e l e l e y e r e 
En que f u é de los g r andes se r e s u m a : 
Diré c u a n t o en mi estilo y o p u d i e r e , 
A u n q u e toda será u n a b r e v e s u m a , 

Y los nombres también de l o s so ldados 
Que con razón merecen ser l o a d o s . 

A l m a g r o , C o r t é s , C ó r d o v a , N e r e d a , 
Moran , G o n z a l o , H e r n á n d e z , Maldonado , 
l ' e n a l o s a , Y e r g a r a , C a s t a ñ e d a , 
Diego Garc ía , He r r e ro el a r r i s c a d o , 
Pero N i ñ o , Esca lona , y o t r o q u e d a 
Con el cua l es el n ú m e r o a c a b a d o : 
Don Leona rdo Manr ique e s e l p o s t r e r o , 
Igual en el valor s iempre a l p r i m e r o . 

Estos ca torce son los q u e ven í an 
A verse con Valdivia en el c o n c i e r t o , 
Q u e del pueblo Imper ia l p a r t i d o habían 
Sin saber q u e Valdivia f u e s e m u e r t o ; 
Por la al ta cues ta de P u r e n sub ían , 
Y en el mas al to as ien to y descub ie r to 
Los caminos de r a m a ven s e m b r a d o s , 

Señal de paga y j u n t a de soldados. 
Conocen q u e la t ierra es tá a l o r a d a 

Y q u e de gentes hacen l l a m a m i e n t o ; 
No torcieron por esto la j o r n a d a , 
Ni les mudó el temor el firme intento : 
La f resca y nueva a u r o r a co lo rada 
Daba con su venida gran c o n t e n t o , 
Y las sombras del sol se retraían 
Cuando el l icureo valle descubr ían . 

Aquí estaban los indios emboscados 
Espe rando á los n u e s t r o s , si viniesen, 
Po r coger los sin órden descu idados 
Antes q u e del peligro se advir t iesen • 
De un bosque á mano hecho rodeados 
Para que mas cubier tos estuviesen , 
Has ta q u e inadver t idos del engaño ' 
Pudiesen á su salvo hacer el daño . 

Los ca torce españoles aba j aban 
Por un repecho al val le e n d e r e z a n d o , 
Donde ocul tos los bá rba ros es taban 
Cubier tos de los r a m o s agua rdando : 
Los nues t ros con el bosque aun no igualaban 
Cuando los indios súbi to sonando 
Bá rba ra s t r o m p a s , roncos t ambor inos , 
Los pasos ocuparon y eaminos . 

En cazador no en t ró tanta a legr ía 
Cuando m a s sin pensar la l iebre echada 
De súbi to por medio de la vía 
Sa l t a de en t re los piés a lboro tada , 
Cuan to causó la m u e s t r a y vocer ía 
Del vec ino escuadrón de la emboscada 
A nues t ros e s p a ñ o l e s , q u e al ins tante 
Ar ro jan los cabal los ade lan te . 

En un p u n t o los bá rba ros fo rmaron 
De p u n t a s de d iamanto una m u r a l l a ; 
Pero los e spaño le s no p a r a r o n 
Hasta de par te á par te a t r a v e s a l l a : 
H o m b r e s , picas y mazas t ropel laron , 
Revuelven po r dar fin á la batalla 
Con mas valor y es fuerzo que esperanza 
Vista de los con t ra r ios la pu janza . 

De tres dos e scuadrones desviados 
El paso les Cercaron y h u i d a , 



Viéndose así de bá rba ros cercados 
Piensan abr i r por ellos la salida : 
Otra vez a r remeten a p i ñ a d o s , 
Y a u n q u e una e s c u a d r a dellos fué r o m p i d a , 
Volvieron á sus pues tos recogidos 
Quedando des ta vuel ta mal her idos . 

Dos veces embis t ieron des ta suer te 
Las ce r r adas e scuadras t r ope l l ando ; 
Mas v iéndose c e r c a n o s á la muer te 
Pros iguen su d e r r o t a , enderezando 
Al desolado sitio y casa fue r t e , 
Á diestro y á s iniestro de r r ibando , 
Q u e los ind ios en t re ellos van mezclados 
Hi r iéndolos t ambién por todos lados . 

Es t r échase el camino de El icura 
Por la p e q u e ñ a fa lda de u n a s i e r r a , 
La causa y la razón desta angos tu ra 
Es un lago q u e el valle a b a j o c ier ra : 
Pa ra los nues t ro s esto f u é ven tura , 
Pues s iguen su jo rnada haciendo gue r r a , 
Que solo un españo l q u e a t r á s venia 
La b á r b a r a a r r o g a n c i a resist ía. 

Ellos q u e iban así por una espesa 
M a t a , al ca la r de un á spe ro col lado 
Ven un ind io sal ir á toda pr iesa 
El ves t ido y ei ros t ro d e m u d a d o ; 
El cual en el camino se a t r a v i e s a , 
Y del seno sacó un papel ce r rado , 
Q u e J u a n Gómez de Almagro el p ropio d ía 
Dando av iso á Valdivia escr i to hab ía . 

El m i s m o mensa je ro ven l loroso 
Q u e del los ade lante había p a r t i d o , 
De Valdivia el suceso last imoso 
Les d i jo y lo demás a c o n t e c i d o , 
Y q u e el cast i l lo el bá rba ro fu r ioso 
Le habia por los c imientos d e s t r u i d o : 
Viendo el r emedio y p re supues to v a n o 
Tomaron á la diestra un sitio l lano. 

E ra el s i t io de lo mas rodeado, 
A u n q u e por esta senda y paso a b i e r t o , 
Del E s t e , N o r t e , Oeste está ab r igado , 
Y el S u r le hiere casi en de scub i e r to ; 
Por do seguido va el camino usado 

De los l igeros bá rba ros cubier to 
En espaciosa hila p ro longada 
Sedientos de la sangre bau t izada . 

T r a s los nues t ro s los bá rba ros sal iendo 
En el l lano as imismo r e p a r a r o n , 
Y la gente esparc ida recogiendo 
Dos gruesos e scuadrones r e f o r m a r o n : 
Los ca torce españoles conociendo 
Q u e era mejor romper , se a p a r e j a r o n ; 
Mueven los escuadrones concer tados 
Por el fue r t e Lincoya gobernados . 

Con flautas, c u e r n o s , roneos ins t rumentos , 
Alto e s t r u e n d o , a la r idos desdeñosos , 
Salen los fieros b á r b a r o s sangr ientos 
Cont ra los españoles va l e ro sos , 
Q u e conver t i r esperan en lamentos 
Los a r rogan tes gri tos orgul losos : 
Tanto el es fuerzo y án imo les crece 
Que poca gente en con t ra les parece . 

A u n q u e allí un español d e s f i g u r a d o , 
Q u e yo no digo aquí cuá l dellos e r a , 
Dijo viendo tan poca gente al l ado : 
«O si nues t ro escuadrón de ciento fue ra !» 
Pero Gonzalo Hernández an imado 
Vuelto al cielo r e s p o n d e : «A Dios p luguiera 
Fué ramos solos doce y dos fa l t a ran , 
Q u e doce de la f ama nos l l amaran .» 

Los caballos en esto aperc ib iendo 
Fi rmes y recogidos en las sillas 
Sue l tan las r i e n d a s , y los pies ba t iendo 
Parten con t ra las b á r b a r a s cuadr i l l a s ; 
Las poderosas lanzas r e q u i r i e n d o , 
Afiladas en sangre las cuch i l l a s , 
L l amando en alta voz á Dios del cielo 
Hacen gemir y re temblar el suelo. 

Calan de fue r t e f r e sno como vigas 
Los bá rba ros las picas al momento , 
De la suer te q u e suelen las espigas 
Derr ibarse al f u r o r del recio v i e n t o : 
No bas taron las a r m a s enemigas 
Al ímpetu español y mov imien to ; 
Que los nues t ros rompie ron po r un lado 
Dejando el e scuadrón apor t i l lado. 



A un t iempo los cabal los v o l t e a n d o , 
Léjos las ro tas lanzas a r r o j a d a s , 
Vuelven al enemigo y fiero bando 
En alto ya desnudas l a s e s p a d a s ; 
Otra vez a r remeten , no bas tando 
Infinidad de pun tas enas t adas , 
Pues tas en con t ra d é l a a i rada g e n t e , 
A q u e no se mezclasen igualmente . 

Los unos q u e no saben ser v e n c i d o s , 
Los otros á vencer a c o s t u m b r a d o s , 
Son causa q u e se aumen ten los h e r i d o s ; 
Y que bajen los b razos mas pesados ; 
Be l lamas los a rneses encendidos , 
Con g ran fue rza y pres teza g o l p e a d o s , 
Formaban un r u m o r q u e el alto cielo 
Del todo parecía ven i r al suelo . 

El buen Gonzalo H e r n á n d e z , p r e s u m i e n d o 
Imitar al de Córdova f a m o s o , 
Iba por el e jé rc i to r o m p i e n d o 
No menos diestro y f u e r t e que animoso : 
Peñalosa y V e r g a r a , conoc iendo 
Que vencer ó mor i r e r a fo r zoso , 
Hacen de sus pe r sonas a r r i s cadas 
De esfuerzo y fue rza p r u e b a s seña ladas . 

El val iente so ldado de Esca lona 
La r igurosa espada e j e rc i t ando , 
Aventura y señala su p e r s o n a , 
Mil bá rba ros va l ien tes seña lando : 
Don Leonardo M a n r i q u e no pe rdona 
Los golpes q u e r e c i b e , antes dob lando 
Los suyos con g ran pr iesa y mayor i ra 
Los cas t iga , ma l t r a t a y los r e t i r a . 

Otro pues q u e de C ó r d o v a se l l a m a , 
Mozo de g rande e s f u e r z o y v a l e n t í a , 
Tan ta sangre a r a u c a n a alli d e r r a m a , 
Que hizo cien v iudas a q u e l d i a : 
Por una q u e venganza a l cielo c l a m a 
Saltan todas las o t ras de a l e g r í a ; 
Que al fin son las m u j e r e s var iables 
Amigas de mudanzas y mudab le s . 

Cortés y Pero Niño po r un lado 
Hacen un íiero es t rago y c r u d a g u e r r a ; 
Morán , Gómez de A lmagro y Maldonado 

Siembran de cue rpos bá rba ros la t i e r r a : 
El n e r r e r o c o m o hombre acos tumbrado 
Y dies t ro en g o l p e a r , mata y a t ier ra ; 
Pues Nereda también que era maes t ro 
H i e r e , de r r iba á diestro y á s in i e s t ro . 

Como si fueran á morir desnudos 
Las rabiosas espadas asi cor tan , 
Con tanta fuerza ba jan golpes c r u d o s 
Que poco fue r t e s a rmas les impor tan : 
Lo q u e s u f r i r no pueden los e scudos 
Los insensibles cue rpos lo c o m p o r t a n , 
En fu ro r encendidos de tal s u e r t e , 
Que no sienten los go lpes , ni aun la m u e r t e . 

Antes de rabia y cólera ab rasados 
Con poderosos golpes los m a r t i l l a n , 
Y de muchos con fuerza redoblados 
Los ca rgados cabal los a r rod i l l an ; 
Abollan los a rneses r e l e v a d o s , 
A b r e n , desc lavan , r o m p e n , desheb i l i an , 
Ruedan las ro tas picas y c e l a d a s , 
Y el a i re a t r u e n a el son de las espadas . 

Lincoya combat iendo y der r ibando 
Anima con hervor los e scuad rones 
Contra su fue rza y maza no bas tando 
De cres tas a l tas fuer tes mor r iones : 
Cortés un golpe suyo r epa rando 
La cabeza inclinó entre los a r z o n e s , 
Llevándole el caballo medio m u e r t o , 
Suelto el f r eno corr iendo á campo ab ier to . 

Con el cuel lo incl inado, adormecido , 
Acá y a l lá el cabal lo le t raia; 
Pero to rnando luego en su sentido 
Vergonzoso las r iendas recog ía : 
Vuelve á busca r á aquel que le ha he r ido , 
Y al punto que miró le conoc ía , 
Que al mayor a r a u c a n o que allí a n d a b a 
De los hombros a r r iba le l levaba. 

Conócelo también en la braveza 
Que mos t raba an imando allí su g e n t e , 
Y en la faci l idad y l igereza 
Con q u e esgr ime la maza d i e s t r amen te : 
Como el suel to lebrel por la maleza 
Se a r ro j a al jaba l í fiero y val iente, 



Así asa l t a Cortés a! a r a u c a n o , 
La ada rga al pecho, el d u r o hierro en mano. 

Al t ravés le hirió po r un costado 
No le va l iendo el cosele te d u r o ; 
Mas de aquel la m a n e r a le ha m u d a d o 
Que m u d a r a un peñasco ó fue r t e m u r o : 
Pasa recio el caba l lo espoleado, 

Y Cortés de Lincoya, ya seguro 
Por medio de la espesa e scuadra hiende, 
Y al un lado y al o t ro muchos tiende. 

Almagro cue rpo á c u e r p o combat ía 
Con el jóven Guacon , soldado f u e r t e ; 
Pero presto la lid se decidía . 
Que poco se mos t ró neutral la s u e r t e ; 
De un golpe Almagro al bá rba ro her ia , 
Por donde una a n c h a puer ta abr ió á la muer te 
Sa le della de sangre roja un rio, 
Y o c u p a el de sang rado c u e r p o el f r ió . 

Airado Cas tañeda en la ba ta l la , 
Mata, t ropel ía , daña , hiere, o fende ; 
Acaso á Na rpo á la derecha h a l l a , 
Y allí la r i g u r o s a e spada t i ende : 
No le val ió el j u b ó n de fina m a l l a , 
Ni un pe to de dos cue ros le defiende 
Q u e la f u r i o s a p u n t a no calase , 
Y el c u e r p o del espír i tu pr ivase . 

La gente u n a con ot ra se embravece , 
Crece el he rvo r , c o r a j e y la r evue l t a , 
Y el rio de la cor r ien te sangre crece 
Bárbara y española toda e n v u e l t a : 
Del grueso a l iento el a i re se e scurece ; 
Alguna infernal f u r i a andaba s u e l t a , 
Q u e po r l levar á tan tos en un día 
Diabólico f u r o r les i n fund ía . 

Tan to el tesón en t re ellos ha durado, 
Que espanta cómo alzar pueden los b r a z o s ; 
Estaban po r el u n o y otro lado 
De a m o n t o n a d o s c u e r p o s los r i b a z o s : 
El sol hab ia en su c u r s o decl inado 
Cuando y a sin v i g o r , hechos pedazos 
De m a n e r a igualmente enf laquecían , 
Que moverse adelante no podían . 

Como el a l iento y fue rzas van fa l tando 

A dos val ientes toros an imosos , 
Cuando en la t i e ra lucha porf iando 
S e mues t ran igua lmente poderosos , 
Q u e se van poco á poco re t i rando 
Ros t ro á rost ro con pasos perezosos 
Cubier tos de u n h u m o r y espeso a l i en to , 

Y esparcen con los piés la a rena al v ien to : 
Los dos pues tos así se re t i raron 

Sin sangre y sin v igor d e s a l e n t a d o s , 
Que j a m á s las e spa ldas se mos t ra ron , 
Mas s i empre f rente á f rente c a r e a d o s ; 
Ambos á u n mismo t iempo repa ra ron , 
A un p u n t o h ic ieron a l t o , y desviados 
Los u n o s de los o t ros tan to estaban 
Q u e aun un t i ro de flecha no dis taban. 

Mirábanse del uno y otro bando 
En el sitio y con t r a r io a lo jamiento , 
Cubie r tos de a g u a y sangre ¡ j adeando , 
Q u e no pueden har ta r se del a l i e n t o , 
Los fa t igados miembros r e g a l a n d o , 
El pecho y boca ab ie r ta al f resco viento 
Q u e con templados soplos resp i raba 
Mitigando del sol la fue rza brava . 

Y desde allí con lenguas i n ju r io sa s , 
A fal ta de las manos , se ofendían 
Diciéndose pa labras a f r e n t o s a s , 
La m u e r t e con r igor se p r o m e t í a n ; 
Y á vue l tas desto flechas pel igrosas 
Los enemigos a r cos d e s p e d í a n ; 
Q u e a u n q u e el a l ien to y fue rzas les fa l taba 
El r a b i o s o rencor las a r ro jaba . 

Yo no sé de cuál b razo descansado 
Una flecha con ímpetu s a l i e n d o , 
A mane ra de r a y o a r reba tado , 
El a i r e con r u m o r iba r o m p i e n d o : 
T o c ó en soslayo á Córdova en un lado , 
Y la fu r iosa p u n t a no prendiendo, 
Torc ió á Moran el c u r s o , y enca rnada 
Por el ojo derecho abrió la en t rada . 

El buen Moran con mano c ruda y f u e r t e 
S a c ó la flecha y ojo en ella a s i d o , 
Gonzalo al d u r o paso de la muer te 
Le ape rc ibe y es fuerza condol ido ; 



Pero Moran g r i t ó : «No es toy de s u e r t e 
Q u e me sienta de esfuerzo enf laquecido , 
Que solo asi her ido soy bas tante 
A vencer cuan tos veis q u e están de lan te .» 

Pica el cabal lo t e m e r a r i a m e n t e , 
Que galopear no puede de c a n s a d o , 
Cont ra todo aquel n ú m e r o de gen te 
Que en escuadrón es taba re fo rmado ; 
P e r o Gonzalo Hernández di l igente 
Se le puso delante ace le rado , 
Que ya Lincoya al paso le sa l ía , 
Y al puesto, a u n q u e por fue rza , lo vo lv ía . 

Con g rande a l a r d e , e s t ruendo y movimien to 
Sobre la c u m b r e de una ve rde loma, 
Tendidas las bande ra s por el v ien to , 
Lautaro con la presta gente a s o m a . 
Como c u a n d o de le jos el hambr ien to 
León viendo la p resa placer toma , 
Y mira acá y a l lá feroz rug iendo 
El vedi joso cuel lo sacud iendo : 

Lau t a ro así veloz por un r epecho 
Bajaba enderezando á los de España , 
Pensando él solo dar fin á aque l hecho 
Si no le desamparan la c a m p a ñ a : 
Delante de su gen te va g ran t recho , 
Digna es de ce lebrarse tal h a z a ñ a . 
Solos ca torce e s p e r a n , h e c h o s p i e z a s , 
Rolos los brazos , p i e rnas y cabezas . 

Cuat ro mil sobrevienen v i t o r i o s o s ; 
Apiñados los nues t ros los esperan 
No de ver tanta gente t e m e r o s o s , 
P o r q u e aun mor i r con mas h o n o r quis ie ran . 
Los fieros enemigos o rgu l l o sos 
En alta voz gr i t aban : « M u e r a n , mue ran ;» 

Y el l incoyano e jérc i to an imado 
También acometió po r o t r o l ado . 

Lanzaron los cabal los los c r i s t i anos 
Batiendo bien de espacio el hueco sue lo 
Contra los descansados a r a u c a n o s , 
Q u e fieros amenazan t ierra y c i e l o : 
Vienen con t a rdos piés á p res t a s m a n o s ; 
Y del p r imer e n c u e n t r o hecho un hielo 
Pero Niño tocó la b lanca a r e n a , 

Bañándola de sangre en larga vena. 
Atravesóle el cue rpo la h e r i d a ; 

A u n q u e en a t r ibu i r l a hay desconcier to : 
Unos dicen que Angol f u é el homic ida , 
Oíros q u e Leocoton , y esto es mas cierto 
Cua lqu ie r dellos que f u é , de gran ca ida 
Pero Niño quedó en el campo muer to , 
Con un t rozo de pica a t r a v e s a d o , 
Donde f u é del t ropel despedazado. 

También el de Manr ique vol teando 
A los piés de Lau t a ro muer to v i n o : 
Rompen los otros doce enderezando 
Por l a s espesas a r m a s al camino ; 
Pero Ongolmo los piés ap re su rando 
De un golpe derr ibó fuera de tino 
A N e r e d a , q u e en g u e r r a s era e x p e r t o , 
Cortés de m u y her ido cayó muer to . 

T r a s él al suelo f u é Diego G a r c í a , 
De una l laga mor ta l ab ie r to el p e c h o , 
De o t ro golpe Esca lona se t end ia , 
Que Tucapel le ac ie r ta por d e r e c h o : 
Los demás españoles en la v ia 
(Cons ide re qu ien ya se vió en e s t r e c h o ) 
Con cuán t a pr iesa baten las i j adas 
De los lasos cabal los desangradas . 

El fiero Tucape l hac iendo gue r r a 
A todos con audac ia los asa l ta , 
Y en v iendo q u e estos dos baten la t ierra 
Gal lardo por enc ima dellos s a l t a : 
Topa á Almagro , y con él l igero c ie r ra 
En los piés l evan tado y la maza a l t a , 
Que sobre él de r r ibándo la venia 
Con toda la pu j anza q u e tenia. 

Ó f u é mal tiento , ó f u r i a que l l e v a b a , 
Ó q u e el sumo Señor qu i so l ibral lo , 
Q u e el t iro á la cabeza s e ñ a l a b a , 
Y á dar v ino en las ancas del c a b a l l o ; 
Con tanta fue rza el go lpe le ca rgaba 
Q u e Almagro m a s no p u d o menea l lo , 
Quedando der rengado de mane ra 
Que si f u e r a de masa ó b landa cera . 

Almagro con presteza po r un lado 
Viendo el cabal lo cojo se d e r r i b a , 



Ora f u é su v e n t u r a y dies t ro hado , 
Ora s iniestro del q u e tras él iba , 
El cua l era el va l i en te Maldonado 
Q u e envuel to en s a n g r e y po lvo al p u n t o a r r i b a , 
Q u e el golpe s egundaba T u c a p e l o , 
Y por poco con él d ie ra en el sue lo . 

Con el j ine te es t r ibo en el de recho 
Lado al bá rba ro encuen t r a de pasada , 
Y cuan to cinco p a s o s , ó mas t r echo , 
Lo l leva hacia ade lante por la e s t r ada : 
B r a m a el b á r b a r o ard iendo de despecho , 
Víbora no se vió mas e n c o n a d a , 
Ni pisado escorp ion v u e l v e tan pres to 
Como el indio volvió el a i r a d o ges to . 

Muda el i n t e n t o , muda la sen tenc ia , 
Que contra J u a n de Almagro dado hab ia , 
Y la fu r iosa maza é impac i enc i a 
Al t r is te Maldonado r e v o l v í a : 
Cala u n golpe con toda su p o t e n c i a ; 
Mas el presto caba l lo se desv ia : 
Tucape l de fu r ioso el t i ro y e r r a , 
Y el fe r rado t roncon metió por t i e r r a . 

No escapó Maldonado d e la m u e r t e , 
Q u e al punto l lega el b r a v o L e m o l e m o 
Con un largo bas tón ñ u d o s o y f u e r t e 
A m a n e r a de co rvo y g r u e s o r e m o ; 
Y u n golpe le señala de tal sue r t e , 
Q u e no le e r r ó el f e r r ado y d u r o e x t r e m o , 
Ni ce lada prestó de es to fa l l e n a , 
Que los sesos sa l ta ron p o r la a r e n a . 

E n esto, u n a g ran n u b e t enebrosa 
El a i re y cielo súbi to t u r b a n d o , 
Con una oscur idad t r is te y medrosa 
Del sol la luz escasa f u é o c u p a n d o : 
Sal ta Aqui lón con f u r i a proce losa 
Los árboles y p lan tas inc l inando , 
Envuel to en r a r a s go tas de a g u a g r u e s a s 
Q u e luego de sca rga ron m a s e spesa s . 

Como el dies t ro a l a m b o r q u e aperc ib iendo 
Al d u r o asal to y fiera ba te r ía , 
Va con los tardos golpes p rev in i endo 
La pres ta y an imosa compañ ía , 
Pero el punto y señal ú l t ima oyendo 

S u e n a la ho r renda y áspera a rmonía , 
Así el negro nub lado tu rbu len to 
Lanza un d i luvio súbi to y violento. 

En escura t iniebla el cielo vuel to 
La fu r iosa to rmenta se esforzaba , 
A g u a , p iedras y rayos todo envue l to 
En espesos r e l ámpagos lanzaba : 
El a r a u c a n o e jérc i to revuel to 
Por acá y por al lá se der ramaba ; 
Crece la tempestad hor renda tanto 
Que á los mas es forzados puso espanto . 

De Juan Gómez la p róspera ven tu ra 
Hizo que al punto el cielo se ce r rase , 
Y la t iniebla de la noche e scu ra 
Gran rato en su favor se ant ic ipase : 
T u r b a d o se metió en una e spesura 
Hasta tanto q u e el ímpetu pasase 
De aque l la gente bá rba ra fur iosa , 
De la española sangre codic iosa . 

Cuando vió en su violencia el torbel l ino, 
Y q u e él podia sal ir mas e n c u b i e r t o , 
El b o s q u e deja y toma su c a m i n o , 
Que el temor se le mues t ra bien ab ier to : 
Cayendo y levantando al cabo v ino 
De sangre , Iodo y de sudor c u b i e r t o , 
J u n t o donde los nues t ros esperaban 
Si las fu r iosas aguas a p l a c a b a n . 

Es taban del camino desviados 
Y uno de los cabal los re l inchando 
El español con pasos sosegados 
Al a legre r u m o r se f u é acercando : 
Llegó donde los seis amedren tados 
Con ba j a voz estaban dél t ra tando , 
Y en aque l la sazón se les presenta 
Dándoles del suceso en te ra cuen ta 

Con espanto f u é luego c o n o c i d o , 
Que en t re ellos ya por muer to se tenia , 
Y cada uno de lás t ima movido 
A morir en su a y u d a se o f r ec í a ; 
Mas é l , como animoso y entendido, 
Viendo que aprovechar no le p o d i a , 
Dice : «De m i , s e ñ o r e s , nadie cure ; 
La vida el q u e pud ie re la asegure .» 



Esto no dijo bien, cuando esforzado 
Por el bosque tomó una senda inc i e r t a , 
Y aquel la mas usada deja á un lado 
De gente y pueblos bá rba ros c u b i e r t a : 
Otro t rance mayor le está g u a r d a d o ; 
Pero pues bay de Chile historia c ier ta , 
Allí lo podrá ver el q u e q u i s i e r e , 

Si gana de saber lo le v iniere . 
El coronista Estrella escribe al j u s to 

De Chile y del Perú en latín la historia , 
Con tanta erudición , q u e será j u s to 
Que dure e t e rnamente su m e m o r i a ; 
Y la vida de Cárlos Quinto a u g u s t o , 
Y en verso los encomios y la gloria 
De va rones i lus t res en mi l i c ia , 
Gobe rnac ión , en le t ras y jus t ic ia . 

Vuelvo á los seis gue r re ros q u e s int iendo 
La desgrac ia de Almagro , lo m o s t r a b a n ; 
Pero ayudal le en ella no pudiendo 
A la Imper ia l c iudad enderezaban ; 
La tempestad fu r iosa iba c rec iendo , 
Re lámpagos y t ruenos no cesaban 
Hasta q u e salió el so l , y el c laro día 
La plaza de Puren Ies descubr ía . 

E ra un casti l lo , el cual con poca gente 
Le habia J u a n Gómez an tes sus ten tado 
Hal lándose una noche de repente 
De mul t i tud de bá rba ros c e r c a d o : 
Repelidos al fin g a l l a r d a m e n t e , 
Fué por su indust r ia el cerco l evan t ado : 
No escribo esta ba t a l l a , a u n q u e f a m o s a , 
Por no t a r d a r m e tan to en cada cosa . 

Alli los seis g u e r r e r o s a r r ibados 
Fueron con t ierna mues t ra recibidos 
De los caros a m i g o s , admirados 
De ver los á tal término t ra ídos , 
Míse ros , af l ig idos , d e m u d a d o s , 
Flacos, r o n c o s , d e s h e c h o s , consumidos , 
Corriendo sangre y lodo, sin ce ladas , 
Las a r m a s con las carnes des t rozadas . 

Casi ve in t icuat ro horas sus ten taron 
Las a r m a s defendiendo su p a r t i d o , 
Que n u n c a en este t iempo descansaron 

Haciendo lo que habé i s , s e ñ o r , o ido : 
Un rato en el castillo r eposa ron 
Del cua l la noche a t r á s habían s a l i do , 
No con poco temor de los de c a á a , 
Y mas cuando supieron lo q u e pasa . 

La sangre les c u a j ó un temor h e l a d o , 
Gran t u rbac ión les puso á todos cuando 
El caso de Valdivia desas t rado 
Les fueron por sus términos n a r r a n d o : 
Y así v iendo el casti l lo mal p a r a d o , 
De conse jo c o m ú n cons iderando 
La p u j a n z a q u e el b á r b a r o t r a í a , 
Le de ja ron desier to el mismo día. 

Hácia Gauten tomaron la j o r n a d a 
Llevando á Almagro acaso de c a m i n o , 
Que por venir la noche tan ce r rada 
Libre salió del campo Lau ta r i no : 
La fuerza f u é por t ie r ra de r r ibada , 
Que luego el enemigo pueblo vino 
Ta lando munic iones y comidas 
Que en el castillo es taban recogidas . 

Dieron vuel ta los bá rba ros gozosos 
Hácia donde su e jérci to v e n i a , 
Re tumbando en los montes cavernosos 
El a legre r u m o r y v o c e r í a ; 
Y por aque l los p rados espaciosos 
Con la Vitoria y gozo de aque l d i a 
Ta les can tos y juegos i n v e n t a b a n , 
Que el cansancio con ellos e n g a ñ a b a n . 

J u n t o s , el general con g rave mues t ra 
Les hab la y los recibe a l eg remen te , 
Y asiendo b landamente de la diestra 
Al val iente Lautaro, su t en ien te , 
Una escuadra le en t rega de m a e s t r a , 
Escog ida , gal larda y b u e n a g e n t e , 
En a r m a s y t raba jo e je rc i tada 
Para cua lqu ie r empresa y g ran jornada . 

A Lau ta ro de jemos pues en e s to , 
Que mucho su proceso me d e t i e n e , 
Forzoso á t ratar dél volveré pres to , 
Que l legar has ta Penco me conv iene ; 
Pues hace tanto á nues t ro presupues to 
Decir cómo á l a gue r r a se previene 
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Q u e sangr ien ta y mortal se a p a r e j a b a , 
Y el jus to sent imiento que m o s t r a b a . 

Ya la f a m a , l igera e m b a j a d o r a 
De tristes n u e v a s y de grandes m a l e s , 
A Penco a to rmen taba de h o r a e n h o r a , 
Esforzando su voz ruines s e ñ a l e s : 
Cuando llegan los indios á d e s h o r a , 
Los dos que ya conté q u e en l o s j a r a l e s , 
Viendo á Valdivia ro to , se e s c o n d i e r o n , 
Y estos el tr iste caso ref i r ieron. 

Por mensa je ros ciertos e n t e n d i e n d o 
El d u r o y desdichado a c a e c i m i e n t o , 
V ie jo s , m u j e r e s , n iños c o n c u r r i e n d o 
Se fo rma un tr iste y general l a m e n t o : 
El cielo con a g u d a voz r o m p i e n d o 
ü i n c h e n de tristes lást imas el v i e n t o ; 
Nuevas v i u d a s , h u é r f a n a s , donce l l a s , 
E ra una dolorosa cosave l l a s . 

Los b lancos ros t ros mas q u e f lores bellos 
Eran de c r u d o s puños ofendidos , 
Y manojos do rados de cabel los 
Andaban por los suelos e s p a r c i d o s : 
Vieran pechos de nieve y t e r s o s cue l los 
De sangre y v ivas lágr imas t e ñ i d o s , 
Y rotos por mil par tes y a r r o j a d o s 
Ricos v e s t i d o s , j oyas y t ocados . 

No con menor es t ruendo los v a r o n e s 
De la edad mas robusta j u n t a m e n t e 
Daban de su dolor d e m o s t r a c i o n e s , 
Pero con otro modo diferente : 
Suenan las a r m a s , suenan m u n i c i o n e s , 
Suena el nuevo apa ra to de la g e n t e , 
Y la r o n c a t rompeta del dios M a r t e 
A g u e r r a incita ya por toda p a r t e . 

Unos botas e spadas afi laban , 
Ot ros petos mohosos enlucían , 
Otros las v ie jas cotas r e m a l l a b a n , 
Hierros o t ros en as tas enjer ian : 
Cañones reforzados a p u n t a b a n , 
Al viento las banderas descogían , 
Y en a l a rdosa muest ra los so ldados 
Iban po r todas par tes o c u p a d o s . 

Caudi l lo era y cabeza de la g e n t e 

Franc i sco Villagran , varón tenido 
Por sábio en la mil icia y su f i c i en t e , 
Con suma dil igencia p reven ido : 
De Pedro de Valdivia fué teniente, 
Despues de su persona o b e d e c i d o , 
Sent ido del suceso y caso f u e r t e 
Brama por la venganza de su muer te . 

Las muje res de nuevos a la r idos 
Hieren el alto cóncavo del c i e l o , 
Viendo al peligro pues tos los m a r i d o s , 
Y ellas en tal t r aba jo y d e s c o n s u e l o : 
Con lagr imosos o jos y gemidos 
Echadas de rodi l las po r el suelo 
Les ponen los h i jue los por delante ; 
Pero cosa á mover los no es bas tan te . 

Ya de lo necesar io apa re j ados 
En demanda del b á r b a r o salian , 
De arneses luc id ís imos a r m a d o s , 
Que vis tosos de lé jos parec ían : 
Las muje res por torres y te jados 
Con fijos o jos t iernos los seguían , 
Y echándoles de allí mil bendiciones 
Vue lven á Dios el r uego y peticiones. 

Del tropel se despiden c iudadano 
Que del pueb lo sal iera á a c o m p a ñ a l l o s , 
Y en b u s c a del e jérci to a r a u c a n o 
Pican á toda priesa los c a b a l l o s : 
Dejan á la s iniestra á Mareguano , 
Y á la d ies t ra de Talca los vasa l los , 
Hi jo de T a l c a g u a n o , q u e su t ie r ra 
La c iñe casi en torno el mar y s ierra. 

De los seguros límites pasando 
Pisan de Andal ican la en ju ta a r e n a , 
Y el espacioso l lano a t ravesando 
Suben las l o m a s , y r u m o r no s u e n a : 
Y al pié del ce rco andál ico l legando, 
Sin en tender lo q u e Lau t a ro o r d e n a , 
Solo el miedo de en t r a r por el estado 
Les mitigó el f u ro r demasiado. 

Un paso pe l i g roso , ágr io y es t recho 
De la banda del Nor te está á la en t rada , 
Por un monte asper ís imo y derecho 
La c u m b r e h a s t a los cielos l e v a n t a d a : 



Está t ras este un l lano poco t r e c h o , 
Y luego ot ra menor cues ta t a j ada , 
Q u e divide el distr i to anda l i cano 
Del fértil valle y l ímite a r a u c a n o . 

Esta cues ta Lau t a ro había e l eg ido 
Pa ra dar la b a t a l l a , y por c o n c i e r t o 
Ten ia todo su e jérc i to tendido 
En lo mas a l to delia y d e s c u b i e r t o : 
Viendo q u e á pié en lo l lano es m a l pa r t ido 
Segui r á los cabal los campo a b i e r t o , 
El a l to y p r imer cer ro deja e x e n t o 
Pensando allí a lcanzar los por a l i e n t o . 

Porque se tome bien del sitio el t i n o 
Quiero aqu í figurarle po r e n t e r o : 
La sub ida no es mala del c a m i n o , 
Mas todo lo demás despeñadero : 
T iene al Poniente al b ravo mar v e c i n o , 
Que bate al p i é de un gran d e r r u m b a d e r o , 
Y en la c u m b r e y mas al to de la c u e s t a 
Se al lana c u a n t o un tiro de ba l l e s ta . 

Estaba el a l to cer ro co ronado 
Del poderoso e jérc i to e n e m i g o , 
Y el camino al en t ra r d e s o c u p a d o , 
Sin defensa ni es torbo , como d i g o : 
Pasando el p r imer monte hab ía l l e g a d o 
AI pié deste segundo el b a n d o a m i g o ; 
Pero aquí Villagran confuso e s t u v o , 
Que el pel igroso t r ance le d e t u v o . 

Como el r o m a n o C é s a r , q u e d u d o s o 
El pié en el Rubicon fijó á la e n t r a d a 
Pensando allí de nuevo el pe l ig roso 
Hecho q u e acomet í a y gran j o r n a d a , 
Al fin soltó las r iendas an imoso , 
Dic iendo: « S u s , la suer te ya es e c h a d a ; » 
Así nues t ro español rompió el c a m i n o , 
Dando l ibre la r ienda á su des t ino. 

Apenas el pr imer paso hab ia d a d o , 
Cuando luego tras él o s a d a m e n t e , 
Por el f ragoso monte levan tado , 
Alegre comenzó á subir la gente : 
Lau ta ro sin moverse a r r inconado , 
Franca Ies da la en t r ada l l a n a m e n t e ; 
Diez mil hombres gobierna , gente u s a d a 

En el d u r o ejercicio de la e spada . 
Tenia su campo en t o m o de la cues ta , 

Y mandado q u e nadie se moviese 
Un paso á comenzar la d u r a fiesta 
Hasta q u e el son de a r remeter se oyese , 
Con u n a i rremisible pena pues ta 
Pa ra aquel que del término saliese ; 
Que estaban así quedos y cal lados , 
Cual si f u e r a n en mármoles mudados . 

Pues la española gente deseando 
Ejerc i ta r la vencedora d i e s t r a , 
Se va á los enemigos acercando 
Por la banda del b á r b a r o s i n i e s t r a : 
L a u t a r o , al pues to término l legando, 
Presen ta la bata l la en bella m u e s t r a 
Con g ran r u m o r de bá rba ra s t r o m p e t a s , 
A t a m b o r e s , bocinas y co rne t a s . 

Paréceme , s e ñ o r , que será j u s to 
Dar fin al l a rgo can to en este paso , 
P o r q u e el deseo del otro m u e v a el gus to , 
Y p o r q u e de can ta r me siento l a s o : 
Supl ícoos q u e el t a rdar no os dé d isgus to 
Parec iéndoos q u e voy tan paso á paso , 
Que aun de gentes agravio una gran s u m a 
Atento á no l levar p ro l i j a p luma . 

i< 
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Siempre el benigno Dios po r su clemencia 
Nos di la ta el cas t igo m e r e c i d o , 
Hasta ver sin enmienda la insolencia 
Y el co razon rebelde e n d u r e c i d o ; 
Y es t a n t a la dañosa inadver tencia 
Q u e , a u n q u e vemos el término cumpl ido 
Y e jemplo de cast igo en el v e c i n o , 
No q u e r e m o s de ja r el mal camino . 

Dígolo p o r q u e viene muy contenta 
Nues t ra gente española á las e s p a d a s , 
Q u e en el fin de Valdivia no e s c a r m i e n t a , 
Ni mi ra haber seguido sus p i s a d a s : 
Presto la vereis da r es t recha cuen t a 
De las c u l p a s presentes y p a s a d a s ; 
Que el ve rdugo Lau ta ro a rd iendo en saña 
s e mues t r a con su gente en la campaña . 

Yil lagran con la s u y a á punto puesto 
En el e s t recho llano se d e t i e n e , 
P lantando seis cañones en buen pues to 
Ordena aqu í y allí lo q u e c o n v i e n e : 
Es tuvo sin moverse un ra to en es to , 
Por ver el ó rden q u e Lau ta ro t i ene , 
Q u e ocupaba su gente tanto t r e c h o , 
Que mitigó el a r d o r de mas de un pecho. 

De muchos fué es ta g u e r r a d e s e a d a ; 
Pero sabe ora Dios s u s i n t e n c i o n e s : 
v i endo toda la cuesta rodeada 

De gente en concer tados e s c u a d r o n e s , 
La sangre del temor ya resfr iada 
Con pres teza acudió á los c o r a z o n e s ; 
Los miembros del ca lor desamparados 
Fueron luego de esfuerzo reformados. 

Con nuevo encendimiento están b r a m a n d o 
Porque la t r ompa del par t i r no s u e n a , 
T a n t o el t rance y batal la d e s e a n d o , 
Q u e cua lqu ie ra ta rdanza les da pena ; 
De la o t ra par te el a r a u c a n o bando 
Su je to á lo que su caudi l lo ordena 
Rabiaba po r c e r r a r ; mas la obediencia 
Le pone d u r o f reno y resistencia. 

Como el feroz caballo q u e impaciente 
Cuando el competidor ve y a cercano 
B u f a , r e l i n c h a , y con soberbia f rente 
Hiere la t ie r ra de u n a y o t ra mano ; 
Así el b á r b a r o e jérci to obediente 
Viendo tan cerca el campo castellano 
Gime por ver el j uego c o m e n z a d o ; 
Mas no pasa del té rmino asignado. 

Desta mane ra pues la cosa e s t a b a , 
Ganosos de ambas par tes po r j un t a r s e ; 
P e r o ya Villagran cons ideraba 
Q u e e r a dalle mas án imo el t a r d a r s e : 
T r e s bandas de j inetes apa r t aba 
De aque l los codiciosos de p r o b a r s e , 
Que á la seña sin mas amonesta l los 
Ponen las piernas recio á los cabal los . 

El campo con l igeros pies bat iendo 
Sa len con gran tropel y m o v i m i e n t o , 
Rauco se estremeció del son h o r r e n d o , 
Y la mar hizo ex t r año sen t imien to : 
Los cor reg idos bá rba ros temiendo 
De Lau ta ro el expreso mandamien to , 
A u n q u e p o r los her i r se de shac í an , 
El paso hác ia adelante no movían. 

Con el concierto y órden que en Castilla 
J u e g a n las cañas en solemne fiesta, 
Q u e pa r t e y desembraza u n a cuadr i l l a 
Revolviendo la ada rga al pecho p u e s t a ; 
Así los nues t ros firmes en la silla 
Llegan has ta el r emate de la cuesta , 



Y vuelven casi en cerco á r e t i r a r s e 
Por no poder romper sin d e s p e ñ a r s e . 

Toman al re t i rar la vuel ta l a r g a , 
Y desta suer te muchas vue l t a s p r u e b a n -T 

Pero todas las veces una ca rga 
De flecha, dardo y piedra e spesa l levan : 
A a lgunos vale allí la b u e n a a d a r g a , 
Las celadas y g revas bien a p r u e b a n , 
Q u e no pueden venir al cor to h i e r r o 
Por ser peinado en torno el a l to c e r r o . 

Firme estaba Lautaro sin m u d a r s e , 
Y cercada de gente la m o n t a ñ a , 
Algunos q u e pre tenden s e ñ a l a r s e 
Salen con su licencia á la c a m p a ñ a : 
Quieren uno por u n o e je rc i t a r se 
De la pica y bastón con los de E s p a ñ a f 

O dos á d o s , ó t res á tres s o l d a d o s 
A la f ranca elección de los l l a m a d o s . 

Usando de mudanzas y a d e m a n e s 
Vienen con mues t ra a i rosa y c o n t o n e o y 

Mas bizarros que bravos a l emanes 
Haciendo aquí y allí gentil paseo ; 
Como los diestros y ági les g a l a n e s 
En públ ico ejercicio del t o rneo , 
Así l legan gal lardos á j u n t a r s e 
Y con las du ra s pun tas á t en t a r se . 

Quién piensa de la pica ser m a e s t r o 
Sale á p robar la fuerza y el de s t i no , 
Tentando el lado dies t ro y el s i n i e s t r o 
Buscando lo mejor con sábio t ino : . 
Cuál a c o m e t e , v a n l e , y h u r t a p r e s t o 
Hal lando para entrar f r anco el c a m i n o , 
Cuál hace el golpe v a n o , y cuá l tan c i e r t o 
Que da con su enemigo en t i e r ra m u e r t o . 

Otros destas pos turas no se c u r a n 
Ni paran en el a i re y g e n t i l e z a , 
Q u e el golpe sea mortal solo p r o c u r a n , 
Y en el cuerpo y los piés l levar f i r m e z a : 
Con ánimo ar ro jado se a v e n t u r a n 
Llevados de la cólera y braveza ; 
Es ta á veces los golpes hace v a n o s , 
Y ellos venir mas j u n t o s á las m a n o s . 

Pero por mas veloz en la cor r ida 

LA ARAUCANA. 

El mozo Cur ioman se s e ñ a l a b a , 
Que con ga l la rda mues t ra y a t r ev ida 
Larga ca r r e ra sin temor t o m a b a ; 
Y blandiendo una lanza m u y fo rn ida , 
En medio de la f u r i a la a r r o j a b a , 
Que n u n c a de ballesta al torno a rmada 
J a r a con tal pres teza f u é env i ada . 

I labia siete españoles ya her ido, 
Mas nadie se a t rav iesa á la v e n g a n z a ; 
Q u e e r a el val iente b á r b a r o temido 
Por su e s f u e r z o , destreza y g ran p u j a n z a : 
En esto Vil lagran algo cor r ido 
Viéndole despedir la octava l a n z a , 
Dijo con voz a i r a d a : «¿No hay a lguno 
Que cast igue este b á r b a r o i m p o r t u n o ? » 

Diciendo esto mi raba á D i e g o Cano , 
El cua l de osado crédito t e n i a , 
Q u e una asta g ruesa en la derecha m a n o 
Su Rabican prec iado a p e r c i b í a ; 
Y al t i empo c u a n d o el bá rba ro lozano 
Con fuerza e x t r e m a el brazo s a c u d í a , 
En la silla los muslos enc lavados 
Hiere al cabal lo á un t iempo en t rambos lados . 

Con menudo tropel y gran ru ido 
Sa le el presto cabal lo desenvuel to 
Hác ia el gal lardo b á r b a r o a t rev ido , 
Que en esto l a s espaldas había vue l to ; 
Pero el fue r t e español embebecido 
En q u e no se le f u e s e , el f r eno suel to , 
Bate al cabal lo apr iesa los ta lones 
Hasta los enemigos e scuad rones . 

No el a r a u c a n o y fiero ayun tamien to 
Con las espesas picas d e r r i b a d a s , 
Ni el p resuroso y recio movimien to 
De mazas y de b á r b a r a s e spadas 
Pudieron resistir al d u r o intento 
Del a i r ado e s p a ñ o l , q u e las p isadas 
Del l igero a r a u c a n o iba s i g u i e n d o , 
La espesa tu rba y mul t i tud rompiendo . 

Donde á pesar de tantos y á despecho, 
Con g rande esfuerzo y valerosa mano 
Rompe po r e l los , j la lanza el pecho 
De aquel q u e dilató su muer te en v a n o ; 



Y glorioso del b ravo y alio hecho 
Al cabal lo picó á la diestra m a n o , 
Abriendo con esfuerzo y dies t ro tino 
Por medio de las a rmas el camino . 

Luego se a r r o j a el e scuadrón j inete 
Al a raucano ejérci to l l a m a n d o , 
Que á esperar le parece q u e a c o m e t e , 
Y vase luego al borde r e t i r a n d o : 
U n a , cua t ro y diez veces a r r e m e t e , 
Poco el a r remete r a p r o v e c h a n d o ; 
Que en aquel la sazón n inguna espada 
Habia de sangre bá rba ra manchada . 

Los cansados cabal los t r a b a j a b a n ; 
Mas poco del t r aba jo se a p r o v e c h a , 
Q u e los nues t ros en vano les p icaban 
Her idos y hos t igados d é l a flecha: 
Las bravezas a lgunos ap lacaban 
Viéndose en aquel p u n t o y cuen ta e s t r e c h a , 
El los lasos , los o t ros descansados , 
Los pasos y caminos ya cer rados . 

La pres ta y temerosa art i l ler ía 
Á toda f u r i a y pr iesa d i s p a r a b a , 
Y así en el escuadrón indio b a t i a , 
Q u e c u a n t o topa enhiesto lo a l l a n a b a : 
De fuego y humo el cerro se c u b r i a , 
El a i re cerca y léjos r e t u m b a b a , 
Parece con es t ruendo abr i r se el s u e l o , 

Y resp i ra r un nuevo Mongibelo. 
Yisto Lau ta ro serle conveniente 

Qui ta r y deshacer aquel ñ u b l a d o , 
Q u e lanzaba los rayos en su gente 
Y hab ia gran par te della d e s t r o z a d o , 
Al e scuadrón q u e á Leucoton val iente 
Por su va lo r le estaba e n c o m e n d a d o , 
Le manda a r remete r con f u r i a p r e s t a , 
Y en a l ta voz diciendo le a m o n e s t a : 

«[Oh fieles compañeros vi tor iosos , 
« A quien fo r tuna l lama á tales hechos 1 
«Ya es t iempo q u e los brazos va lerosos 
« N u e s t r a s causas ap rueben y d e r e c h o s : 
« S u s , s u s , calad las lanzas a n i m o s o s , 
«Rompan los h ie r ros los cont rar ios pechos , 
«Y por ellos abr id roja cor r ien te 

«Sin respetar á amigo ni á pariente. 
«A las piezas gu i ad ; que si ganadas 

• Por vues t ro esfuerzo son , cón tal Vitoria 
«Célebres quedarán vues t ras e s p a d a s , 
«Y e t e rna al mundo dellas la m e m o r i a : 
«El campo seguirá vues t ras pisadas 
«Siendo vos los au to res desta gloria.» 

Y con esto la gente envanec ida 
Hizo la temerar ia a r remet ida . 

Po r in fame se t iene allí el p o s t r e r o , 
Q u e es la cosa q u e en t re ellos mas se n o t a : 
El mas medroso qu ie re ser p r imero 
Al p roba r si la lanza l leva b o t a : 
No espanta ver mori r al c o m p a ñ e r o , 
Ni l levar q u i n c e ó veinte una pelota 
Volando por los a i res hechos p i eza s , 
Ni el ve r quedar los c u e r p o s sin cabezas. 

No los per tu rba y pone allí e m b a r a z o , 
Ni pun to los detiene el t emor c i ego ; 
Antes si el t iro á a lguno lleva el b razo , 
Con el o t ro la espada esgr ime l u e g o ; 
Llegan sin r epa ra r has ta el r ibazo 
Donde estaba la m á q u i n a del f u e g o : 
Viéranse allí las balas escupidas 
Por la bá rba ra fu r ia detenidas . 

Los demás a r remeten luego en rueda 

Y de t i ros la t ierra y sol c u b r í a n ; 
P l u m a no b a s t a , l engua no hay que pueda 
F igura r el f u r o r con q u e v e n i a n : 
De v o c e s , f u e g o , h u m o y polvareda 
No se ent ienden allí ni c o n o c í a n ; 
Mas poco aprovechó este i m p e d i m e n t o , 
Que ciegos se jun taban po r el t iento. 

T a r d a r o n poco espacio en concer tarse 
Las enemigas haces ya mezc ladas , v 
Lo q u e allí se vió mas para notarse / 
Era el presto batir de las e spadas : £ 
P rocuran ambas par tes señalarse , «o / 
Y a s í vieran cabezas y celadas ^ ^ 
En cant idad y n ú m e r o p a r t i d a s , / ' fv 
Y p iernas de sus t roncos divididas. 

Unos por defender la art i l ler ía 
Con tal í m p e t u v fu r ia a c o m e t i d a , 



Otros po r dar remate á su porf ía , 
T raban una batalla bien r e ñ i d a : 
P a r a un solo español c incuen ta habia , 
La ven ta ja era f u e r a de m e d i d a ; 
Mas cada cual por sí tanto t r aba j a 
Que iguala con valor á la ven ta j a . 

No quieren q u e a t r á s vue lva el e s t anda r t e 
De Cár los Quinto, m á x i m o , g l o r i o s o ; 
Mas que á pesar del c o n t r a p u e s t o Mar te 
Vaya s iempre ade lan te v i t o r i o s o : 
El cua l terrible y fiero á c a d a p a r t e , 
Envue l to en ira y po lvo sanguinoso 
Daba nuevo vigor á las e spadas 
De tan to combat i r a u n no c a n s a d a s . 

Renuévase el f u r o r y la b r a v e z a , 
Según es el he r i r a p r e s u r a d o , 
Con aque l mismo es fue rzo y en te reza 
Q u e si en tonces lo hub ie ran comenzado : 
Las m u e r t e s , el r igor y la c r u e z a , 
Esto no puede ser s i g n i f i c a d o , 
Que la espesa y m e n u d a y e r b a ve rde 
En sangre conver t ida el co lo r p ie rde . 

Vil lagran la batal la en peso t iene , 
Q u e no pierde u n a m í n i m a su p u e s t o , 
De todo lo impor tan te se p r e v i e n e ; 
Aqu í v a , y allí a c u d e , y vuelve pres to : 
Hace de cap i tan lo q u e c o n v i e n e 
Con usada e x p e r i e n c i a , y f u e r a desto 
Como osado soldado y buen g u e r r e r o 
Se a r ro j a á los pel igros el p r i m e r o . 

Andando envuel to en sangre á To rbo mi ra 
Q u e en los cr is t ianos h a c e g ran m a t a n z a , 
Lleva el caba l lo , y él l levado de i ra 
Requiere en la d e r e c h a b ien la l a n z a : 
En los estribos firme al pecho t i r a ; 
Mas la codicia y sobra de p u j a n z a 
Desatentó la p r e su rosa m a n o , 
Haciendo antes de t iempo el golpe en vano. 

Hiende el cabal lo desapode rado 
Por la canal la b á r b a r a e n e m i g a , 
Revue lve á To rbo el español a i r a d o 
Y en ba jo el b razo la j ine ta abr iga , 
Pásale un fue r t e pelo t resdoblado 

Y el jubón de a lgodon , y en la barr iga 
Le a b r i ó una gran h e r i d a , por do al pun to 
Vertió de sangre un lago y la a lma jun to , 

S a c a en te ra la l a n z a , y der r ibando 
El brazo a t rás con i ra la a r r o j a b a ; 
Vuela la fu r iosa asta rech inando 
Del ímpetu y pu j anza q u e l l evaba , 
Y á Corpi l lan que es taba descansando 
Por en t re el b razo y c u e r p o le p a s a b a , 
Y al suelo penet ró sin d a ñ a r nada , 
Q u e d a n d o media braza en él fijada. 

Y luego V i l l ag ran , la espada f u e r a , 
Po r medio de la hues te va á gran p r i e s a , 
Hac iendo con r igor a n c h a ca r re ra 
A donde va la tu rba mas e s p e s a : 
No menos Pedro de Olmos de Agui lera 
En todos los pel igros se atraviesa , 
Habiendo él solo muer to por su mano 
A G u a n c h o , C a n i o , Pil lo y T i t aguano . 

H e r n a n d o y J u a n , en t r ambos de A lva rado 
Daban de su valor no to r i a m u e s t r a , 
Y el v ie jo y gran j inete Maldonado 
Voltea el caba l lo alli con mano d i e s t r a , 
E je rc i t ando con valor usado 
La espada q u e en her i r era m a e s t r a , 
A u n q u e la débi l fuerza envejecida 
Hace pequeño el golpe y la her ida . 

Diego C a n o , á dos m a n o s , sin escudo, 
No deja lanza enhiesta ni a r m a d u r a , 
Q u e todo po r r igor de filo agudo 
Hecho pedazos v i ene á la l l a n u r a : 
Pues Peña , a u n q u e de lengua t a r t a m u d o , 
Se r evue lve con tal d e s e n v o l t u r a , 
Cual Cesio en t re las a rmas de P o m p e o , 
<') en Troya el fiero h i jo de Peleo. 

Po r o t ra par te el español Re inoso , 
De ponzoñosa rabia e s t imu lado , 
Con la espada sangr ien ta va fur ioso 
Hir iendo por el u n o y otro l a d o ; 
Mata de un golpe á P a l t a , y r iguroso 
La pun ta enderezó con t ra el costado 
Del fuer te R o n , y asi acer tó la vena 
Q u e la espada de sangre sacó llena. 



B e r n a l , Pedro de A g u a y o , C a s t a ñ e d a , 
R u i z , Gonzalo Hernández y Panto ja 
Tienen hecha de muer tos u n a r u e d a , 
Y la t ierra de sangre toda r o j a : 
No hay quien ganar del campo un paso pueda , 
Ni el espeso her i r un pun to a f l o j a , 
Haciendo los c r i s t ianos tales cosas , 
Que las harán los t iempos mi lag rosas . 

Mas eran los con t ra r ios tanta gen te 
Y tan poco el remedio y c o n f i a n z a , 
Q u e á muchos les fal taba j un t amen te 
La s a n g r e , a l i e n t o , fuerza y la e s p e r a n z a : 
Llevados pues al fin de la co r r i en te 
Sin poder resist ir la gran pu j anza , 
Pierden un largo trecho la mon taña 
Con todas las seis piezas de c a m p a ñ a . 

Del an t iguo va lo r y fortaleza 
Sin af lojar los nues t ro s s i empre u s a r o n , 
No se vió en e spaño l j amás flaqueza 
Hasta q u e el c a m p o y sitio les g a n a r o n ; 
Mas v iéndose á tal h o r a en es t recheza , 
Q u e pasaban de c inco que empezaron , 
Comienzan á d u d a r ya la bata l la 
Perdiendo la e spe ranza de gana l la . 

Dudan por ver al bá rba ro tan f u e r t e 
Cuando ellos en la fuerza iban m e n g u a n d o , 
Representóles el t emor la muer te , 
Las her idas y s a n g r e resf r iando ; 
Algunos desan iman de tal sue r t e 
Q u e se van al c a m i n o re t i rando : 
No del t o d o , s e ñ o r , d e s b a r a t a d o s , 
Mas haciéndoles ros t ro y o rdenados . 

Pero el buen Vi l l ag ran , haciendo fue rza , 
Se a r ro j a y c o n t r a p o n e al paso a i r a d o , 
Y con sabias r a z o n e s los e s f u e r z a , 
Como de cap i tan e s c a r m e n t a d o , 
Diciendo: «Caballeros, nadie tue rza 
«De aquel lo q u e á su honor es obl igado , 
«No os entregueis al miedo, q u e es, yo os digo 
«De todo nues t ro bien g rande enemigo . 

«Sacudidle de vos , y vereis luego 
«La deshonra y a f r e n t a m a n i f i e s t a ; 
«Mirad q u e el miedo infame, to rpe y c i ego 

«Mas q u e el h i e r ro enemigo aqu i os molesta 
«No os t u r b é i s , repor taos , tened sosiego , 
«Que en este solo pun to teneis pues ta 
«Vuestra f a m a , el honor , vida y hacienda , 
«Y es cosa q u e despues no tiene enmienda . 

«¿A do volvéis sin órden y sin t i en to , 
«Que los pasos tenemos impedidos? 
«¿Con c u á n t o deshonor y abat imiento 
«Seremos de los nues t ros acogidos ? 
«La vida y honra está en el vencimiento , 
«La m u e r t e y deshonor en ser venc idos : 
«Mirad esto, y vereis huyendo cier ta 
«Vuestra deshonra , y m a s í a v ida incier ta .» 

De la p laza no ganan cuan to un dedo 
Por es ta y o t ras cosas que decia , 
Según era el t e r ro r y ex t r año miedo 
En q u e el peligro puesto los habia : 
«¿ Dónde q u e d a r mejor q u e aqu í yo pued o ?» 
Diciendo Vi l lagran , con osad ía 
Temera r i a a r r eme te á tanta gente 
Solo pa ra mor i r h o n r a d a m e n t e . 

La vida of rece de acabar c o n t e n t a 
Por no estar al r igor de ser j u z g a d o , 
Teme mas q u e la muer te a l g u n a a f ren ta 
Y el verse con el dedo s e ñ a l a d o ; 
No quiere andar á todos dando cuen ta 
Si volver las espaldas fué f o r z a d o , 
Que por dolencia ó mancha se r e p u l a 
Tener pues to el honor hombre en d isputa . 

Cuan bien desto sa l ió , q u e del cabal lo 
Al suelo le t ra je ron a tu rd ido ; 
Cuál p rocu ra prendel lo , cuá l m a t a l l o ; 
Pero las buenas a rmas le han val ido : 
Otros d i c e n á v o c e s : «Desarmal lo :» 
Acude allí la gente y el r u i d o ; 
Mas quien saber el fin desto qu i s i e r e 
Al otro can to pido q u e me espe re . 



CANTO VI, 

Prosigue la comenzada batal la con las ex t rañas y diversas muer t e s que los a rauca -
nos e jecutaron en los venc idos , y la poca p iedad que con los mños y muje res 
usaron . pasándolos todos á cuch i l lo . 

Al va leroso e sp í r i tu , ni suer te 
Ni revolver de h a d o r iguroso 
Le pueden p re sen t a r caso tan fue r te , 
Que le t raigan á e s t ado ve rgonzoso : 
Como a h o r a á Vi l l ag ran que con su muer te , 
No s iendo de o t ro m o d o poderoso , 
Piensa a t a j a r el á s p e r o camino, 
A donde le t i raba s u dest ino. 

S u s soldados el p a s o a p r e s u r a n d o 
En confuso m o n t o n se r e t ru j e ron , 
Cuando en el n u e v o y gran r u m o r mi r ando 
A su buen cap i tan en t ie r ra v i e r o n : 
Solos t rece la v i d a desprec iando 
Los ros t ros y las r i e n d a s revolv ie ron , 
Rasgando á los caba l los los i jares 
Se a r ro j an á embes t i r t an tos mil lares . 

Con mas v a l o r q u e yo sabré decil lo 
El pequeño e s c u a d r ó n ligero c ie r ra , 
Abriendo en los con t r a r i o s u n porti l lo 
Q u e casi puso en condic ion la g u e r r a : 
Rompen has ta d o el mísero caudi l lo 
De golpes a tu rd ido es taba en t i e r ra , 
S in a y u d a y f avor , de samparado , 
De la enemiga t u r b a rodeado . 

Todos á un t i e m p o qu ie ren ser p r imeros 
En es ta empresa y suer te s eña l ada ; 
Y es taban como lobos carn iceros 

Sobre la mansa oveja desmandada , 
Cuando discordes con aul l idos fieros 
Fo rman mús ica en voz desentonada; 

Y en esto los mastines del e j ido 
Llegan con gran presteza á aquel ru ido : 

Así los enemigos ap iñados 
En medio al triste Vil lagran teniaD, 
Que po r dar le la muer te embarazados 
Los u n o s á los o t ros se impedían; 
Mas los t rece españoles esforzados 
Rompiendo á la sazón sobrevenían , 
De roja y f resca sangre y a cubier tos 
De aque l los q u e dejaban a t rás muer tos . 

Con gran presteza del a m o r movidos 
A donde á Villagran ven se a r ro j aban , 
Y los agudos hierros a t revidos 
De nuevo en sangre nueva r e m o j a b a n : 
Desamparan el cerco los her idos, 
Acá y al lá medrosos se apa r t aban , 
Algunos sus ten taban con mas suer te 
Su pa ; t e y opinion hasta la muer te . 

Si un espeso monton se deshacía 
Desocupando el campo escarmentados , 
Otra j u n t a mayor luego nacía , 
Y estaban sus luga res o c u p a d o s : 
Del sueño Vil lagran aun no volvía; 
Mas tal m a ñ a se dieron sus soldados, 
Y asi las pres tas a r m a s revolvieron, 
Q u e en su acuerdo á cabal lo lo pus ie ron 

A t a rda r se mas t iempo f u e r a muer to , 
Y á bien l ibrar salió tan mal parado, 
Que , a u n q u e es taba de p lanchas bien cubier to , 
Ten ia el c u e r p o molido y magul lado; 
Pero del sueño súbi to despierto, 
Viendo trece españoles á su lado , 
Olvidando el peligro en que aun estaba, 
Ent re los du ros hierros se lanzaba . 

Por medio del ejérci to enemigo 
Sin escarmiento ni temor hendía , 
Llevando en su defensa al bando amigo 
Que des t rozando bá rba ros v e n i a : 
T r i l l a n , derr iban , hacen tal castigo 
Q u e d u r a n las re l iquias hoy en dia, 
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Y dura rá en Arauco m u c h o s años 
El es t rago y memor ia de los daños . 

Bernal hiere á Mailongo de p a s a d a 
De u n val iente a l t iba jo á til de recho , 
No le valió de acero la ce lada , 
Que los filos corr ieron has ta el pecho : 
Aguilera al t ravés tendió la e spada , 
Y al d ispuesto Guarnan dejó mal t recho, 
Haciendo ya el temor tan a n c h a senda 
Q u e bien pueden co r r e r á toda r ienda . 

Salen pues los catorce vi tor iosos 
Donde los otros de su bando es taban , 
Que t u r b a d o s , sin o r d e n , temerosos 
De ver su muer te ya remol inaban : 
No bas taron ni fue ron poderosos 
Yillagran y los o t ros q u e l legaban 
A es torbar el camino comenzado , 
Que ya el t emor gran fue rza habia cobrado . 

Viendo bravo y ga l l a rdo el a r a u c a n o , 
Del todo de vencer desconf iados , 
Y los cabal los sin al iento en vano 
De impor tunas espuelas f a t igados , 
A grandes voces d i c e n : « A lo l lano, 
No estemos desta suer te a r r i n c o n a d o s ; » 
Y con nuevo temor y desat ino 
T o m a n a lgunos dellos el c a m i n o . 

Cual de c a b r a s montesas la m a n a d a , 
Cuando á lugar es t recho es reduc ida , 
De diestros cazadores rodeada 
Y de impor tunos t iros perseguida , 
Que viéndose ofendida y a p r e t a d a 
Una r o m p e el camino y la hu ida , 
Siguiendo las demás á la pr imera ; 
Asi abr ieron los nues t ros la ca r re ra . 

Uno , d o s , diez y veinte desmandados 
Corren á la ba jada de la cuesta , 
Sin órden ni a tención apresurados , 
Como si al palio fueran sobre a p u e s t a : 
A u n q u e a lgunos val ientes ocupados 
Con firme ros t ro y con espada presta , 
Combat iendo an imosos no miraban 
Cómo así los amigos los d e j a b a n . 

No at ienden al h u i r , ni se previenen 

De remedio tan flaco y vergonzoso ; 
Antes en su batal la se mant ienen 
Trayendo el fin á té rmino d u d o s o : 
Y con heró icos án imos det ienen 
De los indios el ímpetu fu r ioso , 
Y la disposición del d u r o hado , 
En daño s u y o y con t ra dec la rado . 

Y así r e s i s t e n , ma tan y des t ruyen 
Cont ras tando al d e s t i n o , q u e parece 
Que el va lo r a r aucano d i s m i n u y e n , 
Y el suyo con difícil p rueba c r e c e ; 
Mas v iendo á los amigos cómo h u y e n , 
Que á mas cor re r la gente d e s p a r e c e , 
Hubieron de seguir la misma via , 
Que ya f u e r a l ocu ra y no osadía . 

Quiero m u d a r en l loro a m a r g o el c a n t o , 
Que será á la sazón mas c o n v e n i e n t e ; 
Pues me s u e n a en la o r e j a el t r is te l lanto 
Del pueblo amigo y género i n o c e n t e : 
No siento el ser vencidos tan to , c u a n t o 
Ver p a s a r Jas espadas c r u d a m e n t e 
Por v í r g e n e s , m u j e r e s , s e r v i d o r e s , 
Que pene t ran los cielos sus c l a m o r e s . 

La infanter ía e spaño la sin pereza 

Y gente de servicio iban c a m i n o , 
Q u e el miedo les pres taba l igereza , 
Y mas de la que á a lgunos les convino ; 
Pues con la tu rbac ión y g ran torpeza 
Muchos perdieron de la cues ta el t ino , 
Ruedan u n o s los lomos q u e b r a n t a d o s , 
Otros hechos pedazos despeñados . 

Quedan por el camino mil tendidos , 
Los a r royos de sangre el l lano r iegan , 
Rompiendo el a i re el l lanto y a la r idos 
Que en son desentonado al cielo llegan : 
Y las lás t imas tristes y g e m i d o s , 
Puestas las manos a l tas con que r u e g a n , 
Y piden de la v ida gracia en v a n o 
Al inclemente bá rba ro i n h u m a n o . 

El cua l s iempre les iba caza dando 
Con mano pres ta y piés en la corr ida , 
Hi r iendo sin respeto y de r r ibando 
La inúti l g e n t e , m í s e r a , impedida , 



Q u e á la amiga nación iba invocando 
La a y u d a en vano á la amis tad d e b i d a , 
Poniéndole delante con razones 
La d e u d a , el in terés y obl igaciones . 

Y a u n q u e mas las razones obl igaban , 
Si a lguno á defender los r e v o l v í a , 
Viendo cuán to los otros se a la rgaban 
Alargarse también le conven ia ; 
Ni á los q u e por a m i g o s se t r a t aban , 
Ni á las q u e po r a m i g a s se d e b i a , 
Con quien babia amis tad y cuen ta e s t r e c h a , 
L l a m a r , g e m i r , l lorar les a p r o v e c h a . 

Q u e ya los n u e s t r o s , sin pa ra r en n a d a , 
Por la ca r r e ra de su sangre roja 
Dan s i empre nueva fur ia á su j o r n a d a , 
Y á los cabal los pr iesa y r i enda floja: 
Q u e ni la voz de v i rgen d e l i c a d a , 
Ni obl igación de amigos los congoja : 
La pena y la fat iga q u e l l evaban 
E ra q u e los cabal los no vo laban . 

S o r d o s á aque l c l amor y endurec idos , 
Miden con suel tos pies el verde l lano ; 
Pero a lgunos de lás t ima m o v i d o s , 
Viendo el fiero e spec t ácu lo i n h u m a n o , 
De una rabiosa cólera encendidos 
Vuelven contra el e jé rc i to a r a u c a n o , 
Q u e cor re por el c a m p o d e r r a m a d o , 
La mas par te en la p resa e m b a r a z a d o . 

Determinados de mor i r r e v u e l v e n , 
Haciendo al sexo t ímido r e p a r o , 
Y de suer te en los b á r b a r o s se envue lven 
Que á mas de diez la vue l t a costó ca ro : 
Por esto los p r imeros aun no vue lven , 
Q u e quieren q u e el par t ido sea mas c la ro , 
Y no poner la vida en a v e n t u r a , 
Cuan to léjos de a l l í , t an to s e g u r a . 

T ó r n a l a lid de nuevo á r e f r e s c a r s e , 
De un lado y o t ro andaba igual t r abada , 
Pecho con pecho vienen á j u n t a r s e , 
Lanza con l a n z a , e spada con e s p a d a : 
Pueden los españoles s u s t e n t a r s e ; 
Que la gente a r a u c a n a d e r r a m a d a 
El a lcance sin órden p r o s e g u í a , 

Haciendo todo el daño q u e podía . 
Cual banda de co rne j a s esparc idas 

Q u e por el a i re c la ro el vue lo t i e n d e n , 
Que de la compañe ra condol idas 
Por los ch i r r idos la pr is ión ent ienden , 
Las ba t idoras a las recogidas 
Á dar le a y u d a en c i rcu lo descienden : 
El bá rba ro escuadrón des ta mane ra 
Al r u m o r endereza la c a r r e r a . 

La gente que de acá y de al lá d iscurre 
Viendo el tumul to y aire po lvoroso , 
Deja el a l c a n c e , y de t ropel concu r re 
Al son de las e spadas sonoroso : 
Cada a r a u c a n o con presteza ocur re 
Adonde era el f avor mas provechoso , 
Y los sangr ientos h i e r r o s en las manos 
Cercan el e scuad rón de los cr is t ianos . 

La copia de los b á r b a r o s c rec iendo , 
Crece el son de las a r m a s y r e f r i e g a , 
Y los nues t ro s se van d i sminuyendo , 
Q u e en su a y u d a y socorro nadie l l e g a ; 
Pero con g rande esfuerzo combat iendo , 
Ninguno la persona á c iento n i e g a ; 
Ni allí se vió español q u e se notase 
Que á s u d e u d a u n a mín ima fal lase. 

Mas de la suer te como si del cielo 
Tuv ie ran el seguro de las v i d a 9 , 
Se meten y se a r ro j an sin recelo 
Por las fu r io sa s a r m a s h o m i c i d a s : 
Caen po r t ie r ra y echan por el suelo , 
Dan y reciben á s p e r a s h e r i d a s , 
Q u e el n ú m e r o d i spa r y a v e n t a j a d o 
Sup le el valor y el á n i m o sob rado . 

Y así se c o n t r a p o n e n , no temiendo 
La muer te y fu r ia bá rba ra i m p o r t u n a , 
El ímpetu y pu j anza resis t iendo 
De la g e n t e , del hado y la f o r t u n a ; 
Mas con t ras ta r á tantos no pud iendo 
Sin s o c o r r o , f avor ni a y u d a a lguna , 
Di la tando el m o r i r , les f u é forzoso 
Volver á su camino t r aba joso . 

Pa rece el esperar mas d e s a t i n o , 
Q u e van los de lanteros como el v i e n t o ; 



Usar de aque l remedio les c o n v i n o , 
Y no del temerar io a t r ev imien to : 
Muchos mueren en medio del camino 
Por falla de cabal los y de a l iento , 
Y de sangre t a m b i é n , que el verde prado 
Quedaba de su ras t ro co lorado . 

Flojos ya los cabal los y enca lmados , 
Los b á r b a r o s por piés los a lcanzaban , 
Y en los r end idos d u e ñ o s der r ibados 
La fuerza de los b razos e n s a y a b a n : 
Otros de los peones empachados , 
Digo de ios c r i s t ianos q u e á pié a n d a b a n , 
Casi moverse al t rote no p o d i a n , 
Q u e con solo el t emor los de ten ían . 

Los cansados peones se contentan 
Con las colas ó acc iones a fer radas , 
Y en v a n o las t imosos representan 
Es t r echas amis t ades o l v i d a d a s : 
De si los de á cabal lo los a u s e n t a n , 
Si no pueden á r u e g o , á c u c h i l l a d a s , 
Como á los mas odiados e n e m i g o s , 
Q u e no era á la sazón t iempo de amigos . 

A t r u e n a todo el va l le el gran bull icio , 
Armas , g r i t a y c lamor tr iste se oia 
De la gente española y de servicio 
Q u e á manos de los indios perec ía : 
No se vió tan sangr iento sacr i f ic io , 
Ni tan e x t r a ñ a y c r u d a a n a t o m í a , 
Como los fieros bá rba ros hicieron 
En dos mil y qu in ien tos q u e mur i e ron . 

Unos vienen al suelo mal her idos 
De los l omos al v ien t re a t r avesados , 
Por medio de la f r en te o t ros hendidos , 
Ot ros mueren con h o n r a d e g o l l a d o s ; ' 
Ot ros q u e piden medios y p a r t i d o s , ' 
De los cascos los o jos a r r a n c a d o s , 
Los fue rzan á cor re r po r pel igrosos 
Peñascos sin p a r a r precipi tosos . 

T á las t r is tes m u j e r e s del icadas 
El debido respe to no gua rdaban ; 
Antes con mas r igor por las espadas 
Sin e scucha r sus ruegos las p a s a b a n ; 
No t i enen mi ramien to á las p r e ñ a d a s , 

Mas los golpes al v ien t re e n c a m i n a b a n , 

Y aconteció salir por las he r idas 
Las t ie rnas pernezuelas no nacidas . 

Suben por la gran cues ta al q u e mas p u e d e 
Y paga el perezoso y negligente, 
Que á n inguno mas vida se concede 
De cuanto puede andar l i ge ramen te : 
Y al q u e to rpe es forzoso q u e se quede 
Que no es en la ca r re ra d i l igen te , 
Que la muer te q u e a i r ada a t ras v e n i a , 
En a f i rmando el pié le sacudía . 

A u n q u e la cuesta es áspera y derecha , 
Muchos á la alta c u m b r e han a r r ibado , 
Adonde u n a a lba r rada hal laron hecha , 
Y el paso con maderos ocupado : 
No t iene aque l camino ot ra d e s e c h a , 
Q u e el ce r ro casi en to rno era t a j a d o , 
Del u n lado le bate la m a r i n a , 
Del otro u n gran peñol con él confina. 

E r a de gruesos t roncos mal pulidos 
E l nuevo m u r o en b r e v e t iempo hecho, 
Con a r t e unos en o t ros en jer idos , 
Que cerraban la senda y paso e s t r e c h o : 
Dentro es taban los indios prevenidos , 
Las a r m a s sobre el m u r o y antepecho , 
Q u e según orgul losos se m o s t r a b a n , 
Al c i e l o , no á la gente amenazaban . 

Viendo los españoles ya cer rados 
Los pasos y ce r rada la e spe ranza , 
A pasar ó mor i r de t e rminados , 
Pon iendo en Dios la firme conf i anza , 
De l a a lba r r ada un t recho desviados 
P rueban de los cabal los la p u j a n z a , 
Corr iendo un g o l p e d e l l o s á r o m p e r l a , 
Y los bá rba ros dentro á defender la . 

Asi la gente estaba de ten ida , 
Que todo su t r aba jo no i m p o r t a b a , 
Ni al pel igro hal laba la sal ida 
H a s t a q u e el viejo Vil lagran l l egaba : 
Q u e v i s t a la excusada a r remet ida 
Cuán poco en el remedio a p r o v e c h a b a , 
Sin t emor de morir ni mues t ra a l g u n a , 
Dió aqu í el últ imo t iento á la fo r tuna . 



L Á A R A U C A N A . 
Estaba en un caballo de r ivado 

De la española r a z a , poderoso , 
Ancho de c u a d r a , e s p e s o , bien t rabado y 

Castaño de c o l o r , presto , a n i m o s o , 
Veloz en la ca r r e ra y a l e n t a d o , 
De g rande fuerza y de ímpetu fu r ioso 

Y la fu r ia su je ta y cor reg ida 
Por u n débil bocado y b landa b r ida . 

El rostro le e n d e r e z a , y al momen to 
Bate el presto español recio la i jada 
Que sale con fu r io so m o v i m i e n t o 
Y encuent ra con los pechos la a lba r r ada : 
No hace en el romper mas sen t imien to 
Que si f u e r a en c a r r e r a a c o s t u m b r a d a , 
Abr iendo tal camino , q u e p a s a r o n 
Todos los q u e de aba jo se e s c a p a r o n . 

Los bá rba ros a i r a d o s defendían 
El p a s o , pero al cabo no p u d i e r o n ; 
Que por m a s q u e las a rmas esg r imían . 
Los fue r t e s españoles los r o m p i e r o n : 
Unos hácia la mano diestra g u i a n , 
Ot ros tan buen camino no s u p i e r o n , 
Tomando á la s iniestra un mal s ende ro 
Que á dar iba en un g ran d e s p e ñ a d e r o . 

A la siniestra m a n o hácia el Pon ien te 
Es t aban dos caminos mal u s a d o s , 
Estos debian de ser a n t i g u a m e n t e ' 
Po r do al agua ba jaban los v e n a d o s : 
Digo en t iempos p a s a d o s , q u e al presente-
Por mil par tes es taban d e r r u m b a d o s , 
Y el r emate t a jado con un sa l to 
De mas de ciento y veinte b razas de a l to . 

Por órden de na tu ra no sabida , 
O por gran sequedad de aque l l a t ie r ra , 
O a lgún diluvio g r a n d e y aven ida 
Fué causa de ta ja rse aque l la s i e r r a : 
Pues por allí la gente mal regida 
Ocupada del miedo de la g u e r r a , 
ü u y e n d o de la muer te ya sin l inó 
A da r derechamente en ella v ino . 

La inadvert ida gente iba r o d a n d o , 
Que repara rse un paso no podía , 
El segundo al pr imero t rope l lando , 

Y el t e rcero al segundo recio e n v i a : 
El n ú m e r o se va mul t ip l i cando , 
Un c u e r p o mil pedazos se h a c i a , 
S iempre rodando con f u r o r violento 

K Hasta pa ra r en el mas ba jo a s i en to . 
Como el fiero Tifeo p resumiendo 

Lanzar de si el gran monte y pesadumbre , 
Cuando el terr ible cue rpo es t remeciendo 
Sacude los peñascos de la c u m b r e 
Que vienen con gran ímpetu y es t ruendo 
Hechos piezas a b a j o en m u c h e d u m b r e : 
Asi la tr iste gente mal g u i a d a 
Rodando al l lano va despedazada . 

Pero aque l la que el buen camino t iene, 
De ver le con presteza el fin p r o c u r a , 
Ninguno por el otro se d e t i e n e , 
Que detenerse ya f u e r a locura : 
Rodar también a lguno le c o n v i e n e , 
Q u e mas de lo posible se a p r e s u r a : 
A cabal lo y á p i é , y aun de cabeza 
Llegaron á lo b a j o en poca p ieza . 

» Suel tos iban cabal los por el p r a d o , 

Q u e mue r to s ios señores han ca ido , 
Otros desocupar los f u é forzado , 
Q u e por flojos la silla habian perdido : 
Cuál l igero c a b a l g a , y cuál tu rbado 
Del t emor de la muer te ya impedido 
At inar al estr ibo no podia , 
Y el cabal lo y sazón se le huia . 

No a g u a r d a b a n por es tos ; mas corr iendo 
Juegan á m u c h a priesa los t a l o n e s , 
Al delantero sin pa ra r s iguiendo , 
Que no le a lcanzarán á dos t i rones : 
V o t o s , promesas entre sí hac iendo 
De a y u n o s , r o m e r í a s , o r a c i o n e s , 

Y aun otros rese rvados solo al P a p a , 
Si Dios deste peligro los escapa. 

Venían ya los cabal los po r el l l ano 
Las ore jas t remiendo d e r r a m a d a s , 
Quiérenlos a g u i j a r ; m a s e s en vano , 
A u n q u e rec io les abren las i j a d a s : 
El he rmano no escucha al ca ro he rmano , 
Las lást imas allí son e x c u s a d a s , 



Quien dos pasos del otro se aven ta j a 
Por ganar otros dos muere y t r aba ja . 

Como el q u e sueña que en el ancho coso 
Siente al fu r ioso toro a v e c i n a r s e , 
Que piensa a t r ibulado y temeroso, 
Huyendo de aquel ímpetu s a l v a r s e , 
Y se aflige y congoja presuroso 
Por c o r r e r , y no puede menea r se : 
Asi es tos á g ran priesa á los cabal los 
No p u e d e n , a u n q u e q u i e r e n , agui ja l los . 

Haciendo el enemigo gran matanza 
S igue el a l c a n c e , y s iempre los a q u e j a ; 
Dichoso aque l q u e buen caballo a l c a n z a , 
Q u e de su f u r i a un poco mas se a l e j a ; 
Quién la ada rga abandona , quién la lanza , 
Quién de cansado el propio cue rpo deja , 
Y asi la vencedora gente b rava 
La fiera sed con sangre mit igaba. 

Aquel q u e po r desdicha a t rás v e n i a , 
N i n g u n o , a u n q u e sea a m i g o , le s o c o r r e , 
De espac io el mas l igero se m o v i a , 
Quien el cabal lo t r o t a , mucho c o r r e : 
El cansanc io y la sed los a f l ig ia ; 
Mas Dios , q u e en el mayor peligro a c o r r e , 
Frenó el ímpetu y cu r so al e n e m i g o , 
S e g ú n en el s iguiente canto digo. 

CANTO VII. 

L l e g a n los españoles á l a c iudad de la Concepción hechos pedazos , cuentan el des -
trozo y pérd ida de n u e s t r a gente , y vista la poca q u e pa ra resistir tan g r a n 
pujanza de e n e m i g o s en la c iudad h a b i a , y las m u c h a s m u j e r e s , niños y viejos 
que den t ro e s t a b a n , se r e t i r an en la c iudad de Sant iago. Asimismo en este can-
to se contiene el saco , incendio y r u i n a de la c iudad de la Concepción. 

Tene r en m u c h o un pecho se debr ia 
A do el temor j a m á s hal ló p o s a d a , 
Temor q u e honrosa muer te nos desvia 
Por una vida in fame y d e s h o n r a d a : 
En los pel igros g randes la osadía 
Merece ser de todos e s t i m a d a , 
El miedo es na tu ra l en el p r u d e n t e , 

Y el saber lo vencer es ser val iente. 
Esto podrán decir los q u e picaban 

Los cansados caballos agu i jando ; 
Pues tanto de temor se apresuraban 
Q u e les daremos crédi to a u n c a l l a n d o : 
Con los pres tos ca lcaños lo a f i r m a b a n , 
Con p i e r n a s , b r a z o s , c u e r p o ¡ j adeando ; 
También los a r a u c a n o s sin a l i en to , 
L a f u r i a iban perdiendo y movimiento. 

Q u e del g r a n d e t raba jo fa t igados 
En el largo y veloz cu r so a f l o j a r o n , 
Y por el gran tesón desa lentados 
Á seis leguas de a lcance los d e j a r o n : 
L o s nues t ros del t emor mas a g u i j a d o s , 
Al en t r a r de la noche se hal laron 
E n la ex t r ema r ibera de Biobío 
A donde pierde el n o m b r e y ser de r io . 

Y á la oril la un gran ba rco asido v ie ron 
De u n a g ruesa cadena á u n viejo p i n o , 
L o s m a s her idos den t ro se metieron 
Abr iendo po r las aguas el c amino : 
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Y los d e m á s con án imo a tend ie ron 
Hasta q u e ei esperado barco v i n o , 
Y con la di l igencia comenzada , 
A la c iudad a r r i b a n deseada . 

Puédese imag ina r cuá l l legar ían 
Del t r aba jo y her idas m a l t r a t a d o s ; 
Algunos casi ros t ros no t r a í a n , 
Otros los traen de golpes l e v a n t a d o s : 
Del infierno parece q u e s a l í a n , 
N o h a b l a n , ni r e sponden e l e v a d o s , 
A todos con los o jos r o d e a b a n , 
Y mas ca l lando el d a ñ o dec la raban 

Despues que dió el cansanc io y to rpe e span to 
Licencia de decir lo q u e p a s a b a , 
De jando el pueblo a tóni to ya c u a n t o , 
Súb i to en triste tono l evan t aba 
Un a lboro to y do lo roso l l a n t o , 
Que el g ran desas t re mas s o l e m n i z a b a , 
Y al son d iscorde y á s p e r a a r m o n í a 
La casa mas vecina r e s p o n d í a . 

Quién l lora el m u e r t o p a d r e , quién m a r i d o , 
Quien h i j o s , quién s o b r i n o s , q u i é n h e r m a n o s , 
M u j e r e s , como locas sin sent ido , 
Ansiosas tuercen las he rmosas m a n o s : 
Con el f resco dolor c r ece el g e m i d o , 
Y los protes tos de acc iden te v a n o s , ' 
Los n iños ab razados con las m a d r e s 
P regun taban l lorando por s u s padres . 

De casa en casa cor ren pub l i cando 
Las voces y c lamores e s fo rzados 
Los muer tos que m u r i e r o n p e l e a n d o , 
Y aque l los infel ices d e s p e ñ a d o s : 
M o z a s , casada«, v iudas l a m e n t a n d o , 
Pues tas las manos y o jo s l e v a n t a d o s ' 
Piden á Dios para do lor tan f u e r t e 
El úl t imo remedio de la m u e r t e . 

La amarga noche sin dormir p a s a b a n 
Al son de dolorosos i n s t rumen tos ; 
Mas el dia venido se a t a j a b a n 
Con o t ro mayor mal es tos l a m e n t o s , 
Diciendo q u e á g ran f u r i a se a c e r c a b a n 
Los a r a u c a n o s b á r b a r o s , sangr ien tos , 
En una mano h i e r r o , en o t ra f u e g o , 

Sobre el pueblo español de t emor ciego. 
Ya la pa r l e r a f ama p regonando , 

Torpes y rudas lenguas d e s a t a b a , 
Las cosas de Lau t a ro ac r ecen t ando , 
Los enemigos án imos m e n g u a b a ; 
Q u e ya cada español casi temblando , 
Dando f u e r z a á la f a m a , levantaba 
Al mas flaco a r a u c a n o has ta el c i e l o , 
D e r r a m a n d o en los án imos un hielo. 

Levántase un r u m o r de re t i r a r se 
Y la tr iste c iudad desampara l l a , 
Diciendo q u e no pueden sus tentarse 
C o n t r a los enemigos en b a t a l l a : 
Corril los comenzaban á f o r m a r s e , 
La voz c o m ú n a p r u e b a el de spob la l l a ; 
Algunos con razones importantes 
R e p r o b a b a n las causas no bastantes . 

Dos va r i a s par tes eran admit idas 
Del t emor y el a m o r de la h a c i e n d a ; 
La poca g e n t e , muer tes y her idas 
Dicen q u e la c iudad no se def ienda ; 
Las hac i endas y rentas adqu i r i da s 
Al l iberal t emor cogen la r i e n d a ; 
Mas luego se esforzó y creció de m o d o , 
Q u e al fin se apoderó de todo en todo. 

La gente p r inc ipa l c la ro pre tende 
D e s a m p a r a r el pueb lo y propio nido , 
El t e m e r o s o v u l g o aun no lo e n t i e n d e ; 
Mas t iende o re ja a ten ta á aquel r u i d o , 
Visto el públ ico t r a t o , mas no a t i e n d e , 
Q u e s ú b i t o , a l t e r a d o y removido 
De nuevo es fue rza el l lanto y las q u e r e l l a s , 
Pon iendo un a la r ido en las estrel las. 

Quién á su casa co r r e p regonando 
La venida del b á r b a r o g u e r r e r o ; 
Quién agu i ja á la s i l la p r o c u r a n d o 
Cinchar la en el caba l lo mas ligero : 
Las ence r radas v í rgenes l lorando 
Por las calles sin m a n t o , ni e s c u d e r o , 
Atóni tas de acá y de allá , p e r d i d a s , 
k las madres buscaban desval idas . 

Como las corder i l las t emerosas 
Q u e las quer idas madres a p a r t a d a s , 



LA A R A U C A N A . 
Balando van perdidas p r e su rosa s 
n a c i e n d o en poco espac io mil p a r a d a s , 
Ponen ore ja a tenta á todas c o s a s , 
Corren aqu í y allí d e s a t i n a d a s : 
Así las t iernas v í rgenes l lorando 
A voces á las madres van l l a m a n d o . 

De ra to en rato se r enueva y crece 
El l l an to , la aflicción y el a l a r i d o ; 
Tal vez ¡ a y l q u e de súbi to enmudece 
Reduciendo el sent i r solo al oído ; 
Cualquier sombra Lau ta ro les parece , 
Su r igurosa voz cua lqu ie r ru ido , 
Alzan la gri ta y corren , no sabiendo 
Mas de ver á los otros ir cor r i endo . 

Era cosa de oir bien last imosa 
Los s u s p i r o s , c lamores y l a m e n t o , 
Haciéndolos mayores cua lqu ie r cosa 
Que t rae de nuevo el miedo por el viento : 
Desampara la t u r b a temerosa 
Sus c a s a s , posesion y heredamiento , 
S e d a s , t ap ices , c a m a s , recamados 
Tejos de o ro y de plata a t e so rados . 

Si a l g u n o hace pro tes tas , r equ i r i endo 
Que no sea la ciudad de samparada 
Responde el p r i n c i p a l : « Yo no lo ent iendo , 
Ni de mi vo luntad soy par te en n a d a ; » 
Pero el t emor un viejo posponiendo 
Les d i ce : «Gente v i l , acobardada 
Deshonra del hono r y ser de España , 
¿ Q u é es e s to , dónde v a i s , qu ién os engaña ? » 

No f u é es ta corrección de a lgún p rovecho 
Ni o t ras cosas q u e el viejo Ies decia • 
Mues t ran todos hacerse á su d e s p e c h o , 
Y van al q u e mas co r r e va la via-
Es j u s to q u e la f ama cante un hecho 
Digno de ce lebrarse has ta en el d ía 
Que cese la memor ia por la p luma , 
Í todo pierda el ser y se c o n s u m a . 

Dona Mencía de Nidos, una d a m a 
Noble, discreta, va lerosa , o s a d a , 
Es aque l l a q u e a lcanza tanta f ama 
En t iempo q u e á los hombres es negada • 
Es tando enfe rma y flaca en una cama , 

Siente el g rande a lboro to ; y esforzada , 
Asiendo de una espada y un escudo , 
Salió t rás los vec inos como pudo . 

Ya por el mon te a r r iba caminaban , 
Volviendo a t r á s los ros t ros afl igidos 
1 las casas y t ier ras q u e de jaban , 
Oyendo de gal l inas mil graznidos , 
Los gatos con voz hór r ida maul laban , 
Pe r ros daban tristísimos aul l idos : 
P r ó g n e con la t u rbada F i lomena 
Most raban en sus cantos g rave pena . 

Pero con mas dolor doña Mencía , 
Que delio daba indicio y mues t r a c l a r a , 
Con la espada desnuda lo impedia , 
Y en medio de la cues ta y dellos pára , 
El rost ro á la c iudad vue l to d e c i a : 
«1 Oh va l ien te nación , á quien tan ca ra 
Cuesta la t ierra y opinion ganada 
Por el r igor y filo de la espada I 

«Decidme ¿ q u é es de aque l la f o r t a l e z a , 
Que con t ra los q u e as í temeis mostrastes? 
¿Qué es de aque l alto pun to y la grandeza 
De la inmor ta l idad á que asp i ras tes? 
¿Qué es del e s f u e r z o , o rgu l lo , la b raveza 

Y el na tu ra l valor de q u e os preciastes ? 
¿Adónde vais , cui tados de v o s o t r o s , 
Que no v iene n inguno t ras noso t ros? 

«[Oh c u á n t a s veces fu is tes impu tados 
De impacientes , alt ivos, t e m e r a r i o s , 
En los casos dudosos a r r o j a d o s , 
S in a tender á medios necesar ios ; 
Y os v imos en el y u g o t raer domados 
Tan g ran n ú m e r o y cop ia de a d v e r s a r i o s , 
Y emprender y acaba r empresas tales 
Que distes á en tender ser inmorta les 1 

«Volved á vues t ro pueblo ojos piadosos 
Por vos de sus c imientos levantado , 
Mirad los campos fé r t i les , v i c i o s o s , 
Q u e os tienen su t r ibuto a p a r e j a d o ; 
Las r icas minas y los cauda losos 
Ríos de a renas de o ro , y el ganado 
Que ya de cer ro en cer ro anda perdido 
Buscando á su pas tor desconocido. 



«Has ta los a n i m a l e s , q u e c a r e c e n 
De v u e s t r o r ac iona l e n t e n d i m i e n t o , 
Usando de r azón , se condo lecen 
Y mues t r an do lo roso sen t imien to : 
Los d u r o s co razones se e n t e r n e c e n 
No u s a d o s á sen t i r , y por el v i en to 
Las fieras la g ran l á s t ima d e r r a m a n , 
Y en voz casi f o r m a d a nos i n f a m a n . 

«Deja is q u i e t u d , h a c i e n d a y v i d a h o n r o s a 
De vues t ro e s f u e r z o y b r a z o s a d q u i r i d a , 
P o r ir á casa a j e n a e m b a r a z o s a 
A do t e n d r e m o s mísera a c o g i d a : 
¿ Q u é cosa p u e d e h a b e r mas a f r e n t o s a , 
Q u e ser huésped toda n u e s t r a v i d a ? 
Y o l v e d , q u e á los h o n r a d o s v ida h o n r a d a 
Les c o n v i e n e , ó la m u e r t e a c e l e r a d a . 

« Y o l v e d , n o v a i s as i desa m a n e r a , 
Ni de l temor os de i s tan por a m i g o s , 
Q u e y o m e of rezco a q u í , q u e la p r i m e r a 
Me a r r o j a r é en los h ie r ros e n e m i g o s : 
H a r é y o esta p a l a b r a v e r d a d e r a , 
Y voso t ro s sere is del lo t e s t i g o s , 
Volved , vo lved !» g r i t a b a ; p e r o en v a n o , 
Q u e á nad ie pa rec ió el conse jo s a n o . 

G o m o el h o n r a d o p a d r e r e c a t a d o 
Q u e p iensa r e d u c i r con p e r s u a s i o n e s 
Al h i j o del p ropós i to d a ñ a d o , 
Y es tá a l egando en v a n o mii r a z o n e s , 
Q u e el h i jo i nco r reg ib l e y o b s t i n a d o 
Le i m p o r t u n a n y c a n s a n los s e r m o n e s : 
Así al temor la gen te ya e n t r e g a d a 
No s u f r e ser en es to a c o n s e j a d a . 

Ni á P a u l o le pasó con tal p re s t eza 
P o r las s ienes la J á c u l o s e rp i en t e 
S in pe rde r de su v u e l o l i g e r e z a , 
L l evándo le la v ida j u n t a m e n t e , 
C o m o la odiosa plá t ica y b r a v e z a 
De la d a m a de Nidos por la g e n t e ; 
P u e s a p e n a s e n t r ó por un o ido 
C u a n d o ya p e r el o t ro hab ía sa l ido . 

S in e s c u c h a r la p lá t ica del todo , 
Llevados de su a n t o j o c a m i n a b a n ; 
M u j e r e s sin chap ines por el lodo 

• 
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A g ran p r i e sa las f a ldas a r r a s t r a b a n : 
F u e r o n d o c e j o r n a d a s deste m o d o , 

á M a p o c h ó al fin del las a r r i b a b a n . 
L a u t a r o q u e se s iente d e s c a n s a d o 
Me d a p r i e s a , q u e m u c h o me h e t a rdado . 

No es b ien q u e t an to dél nos d e s c u i d e m o s , 
P u e s él n o se descu ida en n u e s t r o d a ñ o , 
Y a d o n d e le d e j a m o s v o l v e r e m o s , 
Q u e f u é d o n d e de jó el a l cance e x t r a ñ o . 
En m u y p o c o pape l r e s u m i r e m o s ^ 
Un g ran p roceso y t é rmino t a m a ñ o , 
Q u e f u e r a necesa r io l a rga h i s tor ia 
P a r a pone r lo ex tenso por m e m o r i a . 

Mas con l a b r e v e d a d ya p ro fesada 
Me d e t e n d r é lo m e n o s q u e p u d i e r e , 
Y las c o s a s m e n u d a s de p a s a d a 
T o c a r é lo m e j o r q u e y o s u p i e r e ; 
P ido q u e a t e n t a o r e j a m e sea d a d a , 
Q u e el c u e n t o es g r a v e y a t enc ión r e q u i e r e , 
P a r a q u e con cu r iosa y fácil p l u m a 
L o s h e c h o s des tos b á r b a r o s r e s u m a . 

Q u e luego q u e el a l cance h u b o c e s a d o , 
V o l v i e n d o al h i j o d e Pil lan gozoso , 
Q u e a t r á s un l a r g o t recho hab ía q u e d a d o 
Mas por a u t o r i d a d q u e d e m e d r o s o , 
Al gene ra l d e s p a c h a n un s o l d a d o , 
A l o j á n d o s e el c a m p o en el g r ac io so 
Val le d e T a l c a m á b i d a i m p o r t a n t e , 
De p a s t o s v comidas a b u n d a n t e . 

Un b á r b a r o v a l i e n t e , q u e t en ia 
La e s t a n c i a y h e r e d a d en a q u e l v a l l e , 
H a l l ó u n ind io c r i s t i ano por l a v í a ; 
P e r o n o se p r e c i a n d o d e m a t a l l e , 
P r i s i o n e r o á su casa le t r a í a , 
Y comienza en tal m o d o á r a z o n a l l e : 
«La v i d a , ¡ o h m i s e r a b l e ! q u i e r o d a r t e , 
A u n q u e n o la mereces por tu p a r t e . 

« P u e s q u e y a q u e á la g u e r r a tú ven i a s 
G o z a n d o del h o n o r de los g u e r r e r o s , 
¿ P o r q u é con las m u j e r e s te e scond ías 
Viendo á h i e r ro m o r i r t u s c o m p a ñ e r o s ? 
M u j e r debes d e s e r , p u e s q u e t emias 
T a n t o de a l g u n a e spada los a c e r o s : 
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Y así qu ie ro q u e tengas el oficio 
En todo lo q u e toca á mi servicio.» 

Mandó q u e del oficio se encargase 
Q u e á la m u j e r honesta es p e r m i t i d o , 
Y la posada y cena concer tase 
En tanto q u e del sueño convenc ido 
Los fa t igados miembros r e c r e a s e ; 
Y hab iéndose á su c a m a r e c o g i d o , 
Al m u n d o el sol dos vuel tas habia d a d o , 
Y no habia el a r a u c a n o desper tado. 

Sepul tado en un sueño tan p ro fundo 
Como si de mil a ñ o s f u e r a m u e r t o , 
Has ta q u e el c la ro sol dió luz al mundo 
A la vue l ta t e r c e r a , q u e despier to 
Pidió la u s a d a r o p a , y lo segundo 
Si es taba la comida ya en c o n c i e r t o ; 
El dil igente s iervo r e s p o n d i a , 
Que despues de gu i sada es taba f r ia . 

Diciéndole también cómo habia e s t ado 
Cincuenta horas de término en el lecho 
Del t r aba jo y man ja r e s olvidado , 
Con todo lo demás q u e se habia hecho , 
Y q u e el comer es taba a p a r e j a d o 
Si del sueño se hal laba sa t is fecho. 
El bá rba ro r e s p o n d e : «No me espan to 
De haber sin desper ta r dormido tanto ; 

«Que el cu idoso Lau ta ro aperc ib ido 
Por hacer desear vues t r a l l e g a d a , 
La gente en escuadrones ha tenido 
Con tanta discipl ina c a s t i g a d a , 
Que aun el sentarnos era defendido 
En acabando Apolo su j o r n a d a , 
Hasta q u e ya los rayos de su l u m b r e 
Nos daban de la vuel ta ce r t idumbre . 

«Si a lguno de su pues to se m o v i a , 
S in esperar descargo le e m p a l a b a , 
Y aquel q u e de cansado se d o r m i a , 
E n medio de dos picas le c o l g a b a : 
Quien co r t aba u n a e s p i g a , allí m o r i a , 
Demás de la rac ión q u e se le d a b a : 
Con órdenes es t rechas y p rece tos 
Nos t u v o , como d i g o , así su je tos . 

«Desta suer te es tuv imos los soldados 

Mas de ca torce noches a g u a r d a n d o , 
Las picas a l t a s , á ellas a r r i m a d o s , 
Vuestra tarda venida deseando : 
Del sueño y del cansancio q u e b r a n t a d o s , 
Pasando gran t raba jo , hasta c u a n d o 
Sup imos q u e l legábades ya j u n t o , 
Q u e nos qu i tó el cansancio en aque l punto .» 

Viendo el silencio q u e en el valle habia , 
Le p regun ta si el campo e r a p a r t i d o ; 
El mozo dice: « Ayer antes del d ia 
Salió de aquí con súbi to ru ido : 
Afi rmarte la causa no s a b r i a , 
A u n q u e por c la ras mues t ras he entendido 
Que la c iudad de Penco to r reada 
E ra del español de samparada .» 

Asi e r a la v e r d a d , q u e c a m i n a d o 
Habían los e scuadrones vencedores 
Hácia el pueblo españo l d e s a m p a r a d o 
De los inadver t idos m o r a d o r e s : 
La codic ia del robo y el cu idado 
Les puso espuelas y á n i m o s m a y o r e s ; 
Siete leguas del val le á Penco h a b i a , 
Y a r r iba ron en solo medio dia . 

A vis ta de las casas , ya la gente 
Se repa r t e po r todos los c a m i n o s , 
P o r q u e el saco del pueblo sea igua lmente 
Lleno de r o p a y fal to de vec inos : 
Apenas la señal del par t i r s ien te , 
Cuando cua l negra banda de es torninos 
Q u e se aba te al mon ton del blanco tr igo, 
Baja al pueblo el e jérci to enemigo. 

La c iudad y e r m a en gran si lencio a t i ende 
El presto asal to y fiera a r r eme t ida 
De la bá rba ra f u r i a , que desciende 
Con alto es t ruendo y con veloz c o r r i d a ; 
E l menos codicioso al l í p re tende 
La casa mas copiosa y ba s t ec ida : 
Vienen de g ran t ropel hácia las pue r t a s 
Todas de par en pa r f r ancas y abier tas . 

Corren toda la casa en el momento , 

Y en un pun to escudr iñan los r i n c o n e s , 
Muchos por no engañarse por el t iento 
Rompen y desce r ra jan los ca jones , 



Balen lapices , r imas y o r n a m e n t o , 
Camas de seda y r icos p a b e l l o n e s , 
Y cuanto descub r i r pueden de vista , 
Que no hay qu ien los impida ni resis ta . 

No con tanto r igor el pueblo gr iego 
En t ró por el t royano a l o j a m i e n t o , 
Sembrando f r ig ia sangre y vivo l u e g o , 
Ta lando has ta en el ú l t imo cimiento. ; 
Cuanto de i ra , venganza y f u r o r c i e g o , 
El bá rba ro del robo no contento 
A r r u i n a , d e s t r u y e , despe rd ic i a , 

Y aun no puede cumpl i r con su mal ic ia . 
Quién s u b e la e sca l e ra , y qu ién la b a j a , 

Quién á la ropa y qu ién al co f re agu i j a , 
Quién a b r e , qu ién desquic ia y d e s e n c a j a , 
Quién no de ja f a r d e l , ni b a r a t i j a , 
Quién cont iende , qu ién r i ñ e , quién b a r a j a , 
Quién a lega y se me te á la par t i ja : 
Po r l a s t o r r e s , de svanes y t e j ados 
Aparecen los b á r b a r o s ca rgados . 

No en c o l m e n a s de abe jas la f recuenc ia , 
Pr iesa y sol ici tud c u a n d o f ab r i can 
E n el panal la miel con p r o v i d e n c i a , 
Que á los h o m b r e s j a m á s lo c o m u n i c a n ; 
Ni aquel sa l i r , en t r a r y di l igencia 
Con que las t i e rnas flores m e l i f i c a n , 
Se puede c o m p a r a r ni ser figura 
De lo q u e aque l la gen te se a p r e s u r a . 

Alguno de r o b a r no se con ten ta 
La casa q u e le da c i e r t a v e n t u r a , 
Q u e la insac iab le vo lun t ad sedienta 
Ot ra de m a y o r p resa le figura : 
Haciendo codic iosa y necia cuen t a 
Busca la inc ier ta y de ja la s e g u r a , 
Y l legando el sol pues to á la posada 
Se q u e d a , po r b u s c a r m u c h o , sin nada . 

También se roba en t re ellos lo r o b a d o , 
Q u e poca cuen t a y amis tad h a b i a , 
Si no se pone en salvo á buen r e c a d o , 
Q u e allí el m a y o r ladrón mas a d q u i r í a : 
Cuál lo saca a r r a s t r ando , cuá l ca rgado 
Va que del p rop io he rmano no se fia: 
Mas par te á n ingún h o m b r e se concede 

De aquel lo que l levar cons igo puede . 
Como pa ra el inv ierno se prev ienen 

l a s gua rdosas ho rmigas a v i s a d a s , 
Que á la a b u n d a n t e t ro je van y vienen , 
Y andan en aca r re tos o c u p a d a s , 
No se i m p i d e n , es torban ni de t i enen , 
Dan las vac ías el paso á las c a r g a d a s : 
Así los a r a u c a n o s codic iosos 
E n t r a n , salen y vue lven presurosos . 

Quien buena par te t i e n e , mas no espera , 
Q u e presto pone fuego al a p o s e n t o , 
No a g u a r d a q u e los otros salgan f u e r a , 
Ni t iene al edificio m i r a m i e n t o : 
La codic iosa l lama de m a n e r a 
Iba en tan to f u r o r y c r e c i m i e n t o , 
Q u e todo el pueb lo misero se abrasa , 
Corr iendo el fuego ya de casa en casa . 

Por a l to y bajo el fuego se d e r r a m a , 
L o s cielos amenaza el son ho r r endo , 
De neg ro h u m o espeso y v iva l lama 
La infelice c iudad se va cubr i endo : 
T reme la t ie r ra en t o r n o , el fuego b r a m a 
De sub i r á su esfera p r e s u m i e n d o , 
Caen de r ica labor m a d e r a m i e n t o s 
Resumidos en polvos cenic ientos . 

P ié rdese la c iudad mas fértil de oro 
Q u e es taba en lo poblado de la t i e r ra , 
Y adonde mas r i quezas y t e so ro , 
S e g ú n f a m a , en sus té rminos se enc ier ra . 
¡Oh c u á n t o s v iv i rán en tr iste l lo ro 
Que les f u e r a me jo r c o n t i n u a guer ra ! 
P u e s es mayor mise r i a la pobreza 
P a r a qu ien se v ió en próspera r i queza . 

Á qu ién d iez , y á qu ién v e i n t e , y á q u i é n 
Mil ducados po r año les r en t a ra , 
E l m a s pobre tuv ie ra mil de r e n t a , 
De a q u í n i n g u n o del los a b a j a r a : 
L a pa r t e de Valdivia era sin cuen ta 
Si la c iudad en paz se s u s t e n t a r a , 
Q u e en to rno la ce rcaban r icas v e n a s , 
Fáci les de l ab ra r y de o ro l lenas. 

Cien mil casados súbdi tos se rv ían • 
A los de la c iudad d e s a m p a r a d a , 



Sacar tanto o ro en can t idad podían , 
Q u e á t ene r se v in ie ra casi en n a d a : 
Esto que digo y la op in ion perdían 
Por aflojar el b r a z o de la e s p a d a , 
G a n a d o s , he redades , r i cas casas , 
Que ya se van t o r n a n d o en vivas b rasas : 

La gri ta de los bá rba ros se e n t o n a , 
No cabe el gozo dentro de sus p e c h o s , 
Viendo q u e el fuego horr ible no perdona 
Hermosas c u a d r a s ni labrados t e c h o s : 
En tanta mul t i tud no hay tal persona 
Que en ver los no se due la asi deshechos ; 
Antes susp i ran , gimen y se ofenden , 
P o r q u e tan to del fuego se def ienden. 

Pa iéce les q u e es lento y e s p a c i o s o , 
P u e s tanto en ab ra sa r l o s se t a r d a b a , 
Y maldicen al t racio proceloso 
P o r q u e la flaca l lama no esforzaba : 
Al cae r de las casas sonoroso 
Un terr ible a lar ido r e s o n a b a , 
Q u e jun to con el humo y las cente l las 
Sub iendo a m e n a z a b a las es t re l las . 

Crece la fiera l lama en tanto g rado 
Q u e las m a s a l tas nubes e n c e n d í a , 
T r a c i o con movimien to a r r eba tado 
S a c u d i e n d o los á rboles v e n i a , 
Y V u l c a n o , al r u m o r suc io y t i znado , 
Con los h e r r e r o s fue l les acud ía 
Q u e a y u d a r o n su par te al presto f u e g o ; 

' Y así se apode ró de lodo luego . 
N u n c a f u é de Nerón el gozo lanío 

De ver en la g ran Roma poderosa 
Prend ido el fuego ya por cada can to , 
Vista sola á tal h o m b r e de le i tosa : 
Ni aque l lo tan gran gus to le d ió , c u a n t o 
G u s t a la gente b á r b a r a dañosa 
De ver cómo la l lama se e x t e n d í a , 
Y la tr iste c iudad se c o n s u m í a . 

E r a cosa de o í r , du ra y t e r r ib le , 
Los estal l idos y fo rnace es t ruendo , 
El negro h u m o , espeso é i n s u f r i b l e , 
Cual n u b e en aire asi se va impr imiendo 
No hay cosa reservada al fuego horr ible 

Todo en sí lo conv ie r t e , r e sumiendo 
Los ricos edificios l evan tados 
En ant iguos cor ra les de r r ibados . 

Llegado al fin el ú l t imo contento 
De aquel la fiera gente v e n g a t i v a , 
Aun no pa r ando en esto el mal i n t e n t o , 
Ni p lanta en p i é , ni cosa de jan v i v a : 
El incendio acabado como c u e n t o , 
Un mensa je ro con gran priesa a r r iba 
Del hijo de L e o c a n , y su e m b a j a d a 
Será en el otro can to dec larada . 
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Jun íanse los caciques y señores pr incipales á consejo genera l en el valle de Arau-
<:o. Mala Tucapel al cacique Pucheca lco , y Caupol ican viene con poderoso e jér -
cito solire la c iudad Impe r i a l f u n d a d a en el valle de C a u l e n . 

Un l impio hono r del án imo ofendido 
J a m á s puede o lv idar aque l la a f r e n t a , 
Trayendo al h o m b r e s iempre asi encogido , 
Q u e dello sin h a b l a r da l a rga c u e n t a ; 
Y en el mayor con ten to desabr ido 
Se le pone de lante y representa 
L a dura y g rave a f ren ta con u n m i e d o , 
Que todos le señalan con el dedo. 

Si bien esto los nues t ros lo mi ra ran 
Y al temor con es fuerzo r e s i s t i e r a n , 
S u s hac iendas y casas sus t en ta ran 
Y en la j u s t a d e m a n d a f enec i e ran ; 
De mil desabr imientos no g u s t a r a n , 
Ni al t e r re ro del vu lgo se pus ie ran , 
Del v u l g o , q u e j a m á s dice lo bueno , 
Ni en deci r los defectos t iene f reno . 

Pero de u n bando y de otro con templada 
La d i ferencia en número de g e n t e s , 
La c iudad sin r e p a r o s , d e s c e r c a d a , 
Con ot ra infinidad de i n c o n v e n i e n t e s ; 
Y el ve r pues tas al filo de la e spada 
Las ga rgan ta s de tantos i nocen t e s , 
N i ñ o s , m u j e r e s , v í rgenes sin c u l p a , 
Será bas tante y l ícita d i scu lpa . 

Si no es d i scu lpa y causa lo q u e d i g o , 
Se puede a t r ibu i r este suceso 
Á q u e f u é del Señor jus to c a s t i g o , 
Visto de su soberbia el g ran e x c e s o , 

Permi t iendo q u e el b á r b a r o e n e m i g o , 
Aque l que f u é su súbdi to y o p r e s o , 
Los eche de su t i e r ra y posesiones 
Y les p o n g a el hono r en opin iones . 

Bien q u e en la Concepción cop ia de gente 
Es t aba á la sazón ; pero gran par te 
De b a r b a blanca y a r r u g a d a f r e n t e , 
Inú t i l en la d u r a y bél ica a r t e ; 
Y poca de la edad mas suficiente 
A resist ir el g ran r igor de Marte 
Y á la parcial f o r tuna q u e se m u e s t r a , 
E n todos los sucesos ya s iniestra . 

¿Qu ién p o d r á con el bando lau ta r ino 
Viendo q u e su op in ion tanto crec ía , 
Y la fo r tuna próspera el camino 
En nues t ro daño y su p rovecho a b r í a ? 
N o piensa r e p a r a r has ta el d iv ino 
Cielo y a r r u i n a r su m o n a r q u í a , 
Haciendo aque l lo s bá rba ros b iza r ros 
Grandes fieros, bravezas y d e s g a r r o s . 

P u e s el pueblo de Penco desolado 

Y de la fiera l lama consumido , 
Dije cómo á gran priesa habia l legado 
Un indio mensa je ro c o n o c i d o , 
Q u e po r Caupol ican era env iado ; 
Y hab iendo de su par te encarec ido 
La g ran ba t a l l a , d igna de m e m o r i a , 
Las grac ias les r indió de la Vitoria. 

Dijo t a m b i é n , sin a l a rga r razones , 
Q u e el genera l mandaba q u e par t iese 
L a u t a r o con los pres tos e s c u a d r o n e s , 
Y en el val le de Arauco se met iese , 
Donde el senado y j u n t a de va rones 
Tra tasen lo que mas le c o n v i n i e s e ; 
P u e s en el fértil val le hay apare jo 
P a r a la j u n t a y genera l conse jo . 

En oyendo Lau ta ro aquel m a n d a t o , 
Levan ta el campo , sin pa ra r c a m i n a , 
Deja gran t ierra a t r á s , y en poco r a t o 
Al monte Andal icano se a v e c i n a ; 
Y por l legar de súbi to r e b a t o , 
El camino torció por la m a r i n a , 
Ganoso de bur lar al bando amigo 



T o m a n d o el n o m b r e y voz del enemigo. 
Tan to m a r c h ó , q u e al a somar del día 

ü i ó sobre las e scuadras de repente 
Con una ba r aúnda y v o c e r í a , 
Que puso en a r m a y a l teró la g e n t e ; 
Mas vue l to el a lboroto en a l e g r í a , 
Conoc ida la b u r l a c l a r a m e n t e , 
Los u n o s y los o t ros sin f i rmar se , 
Suel tas las a r m a s , corren á abrazarse . 

C a u p o l i c a n , a l e g r e , h u m a n o y g r a v e , 
Los r e c i b e , abrazando al buen Lau t a ro , 
Y con rega lo y plát ica suave 
Le da p r endas y honor de h e r m a n o c a r o : 
La gente q u e de gozo en sí no cabe 
Por la r i be r a de un a r r o y o c la ro 
En j u n t a s y cor r i l los d e r r a m a d a , 
Celebran de beber la fiesta u sada . 

Algún t iempo pasa ron despues desto 
Antes q u e el gran senado fuese j u n t o , 
T r a t a n d o en su j o r n a d a y p re supues to 
Desde el pr incipio al fin sin fal tar p u n t o ; 
Pero al té rmino ju s to y plazo puesto 
Llegó la d e m á s gen te , y todo á pun to 
Los pr inc ipa les h o m b r e s de la t ie r ra 
E n t r a r o n en c o n s u l t a á uso de g u e r r a . 

L levaba el genera l aque l vest ido 
Con q u e Valdivia an te él f u é p resen tado : 
E ra de v e r d e y p ú r p u r a tej ido 
Con r ica plata y o ro r e c a m a d o , 
Un peto fue r t e en b u e n a guer ra habido 
De fina pas ta y temple r e l e v a d o , 
La ce lada de c la ro y l impio a c e r o , 
Y un m u n d o de esmera lda por c imero. 

Todos los capi tanes seña lados 
k la española u sanza se v e s t í a n , 
La gente del c o m ú n y los soldados 
Se visten del despojo q u e t r a í a n : 
C a l z a s , j u b o n e s , cue ros desgar rados 
En gran es t ima y prec io se tenian : 
Po r inúti l y ba jo se j u z g a b a 
F.1 q u e españo l despo jo no l levaba. 

A mane ra de t r iun fos o r d e n a r o n 
El ven i r á la j u n t a así v e s t i d o s , 

Y en el conse jo , como d i g o , en t r a ron 
Ciento y t re in ta cac iques e scog idos : 
Por su cos tumbre an t igua se sentaron 
S e g ú n q u e po r la espada eran t en idos : 
Es tando en gran silencio el pueblo u f a n o , 
Así so l tó la voz Caupol icano : 

«Bien entendido tengo y o , v a r o n e s , 
P a r a q u e nues t r a f ama se ac rec i en t e , 
Q u e no es menes te r fuerza de r a z o n e s , 
Mas solo el apun ta r lo b r e v e m e n t e : 
Q u e según vues t ros fue r t e s corazones 
En t r a r la E s p a ñ a p ienso f á c i l m e n t e , 
Y' al gran emperador invicto Cario 
Al dominio a r a u c a n o su je ta r lo . 

«Los españoles vemos q u e ya ent ienden 
El peso de las mazas b a r r e a d a s , 
P u e s ni en campo ni en m u r o nos a t i e n d e n ; 
Sabemos cómo cor tan sus e s p a d a s , 
Y c u á n poco las ma l l a s los defienden 
Del cor te de las hachas a c e r a d a s : 
Si s u s picas son l a rgas y f o r n i d a s , 
Con las vues t r a s han s ido y a medidas . 

«De vues t ro intento a segu ra rme q u i e r o , 
Pues es toy del valor tan sa t i s fecho , 
Q u e g ruesos m u r o s de templado acero 
Al lanareis poniéndoles el p e c h o : 
Con esta conf ianza el de lantero 
Segu i r é vues t ro b a n d o , y el derecho 
Q u e teneis de ganar la fue r t e E s p a ñ a , 
Y conqu i s t a r del m u n d o la c a m p a ñ a . 

«La deidad desta gente en t ende remos , 
Y si del a l to cielo c r i s ta l ino 
D e s c i e n d e , como d i c « n , abr i remos 
A p u r o h i e r ro anch í s imo camino : 
S u géne ro y l inaje a s o l a r e m o s , 
Q u e no bas t a rá e jérci to d i v i n o , 
Ni divino p o d e r , es fuerzo y a r te 
Si todos nos hacemos á una par te . 

«En fin , fue r t e s g u e r r e r o s , como d i g o , 
No puede mi intención mas d e c l a r a r s e : 
Aquel q u e me quis ie re por a m i g o , 
A t iempo está q u e puede seña la r se ; 
Téngame desde aquí po r enemigo 



El q u e qu i s ie re á paces ar r imarse .» 
Aqu í dió fin , y su in tenc ión p r o p u e s t a , 
E s p e r a b a sereno la respuesta . 

Ceja no se m o v i ó , y aun el a l ien to 
Apenas al espí r i tu hal ló v i a , 
Mientras d u r ó el soberb io par lamento 
Q u e el gran Caupo l i cano les hacia : 
H u b o en el r e sponder el cumpl imiento 

Y ce remon ia usada en co r t e s í a ; 
A L a u t a r o tocaba , y e x c u s a d o , 
L incoya asi r esponde levan tado : 

«Señor , yo no me he vis to tan gozoso 
Despues q u e en este t r is te mundo vivo , 
Como en ver manif ies to el va leroso 
Animo dese invicto pecho a l t ivo : 

Y así po r pensamien to tan glor ioso 
Me ofrezco por tu s ie rvo y tu c a u t i v o ; 
Q u e no q u i e r o ser r ey del cielo y t i e r r a , 
Si hub iese de a c a b a r s e aqu í la g u e r r a . 

«Y en test imonio des to yo te j u r o 
De te segui r y a c o m p a ñ a r de h e c h o , 
Ni po r á spe ro caso adverso y d u r o 
A la pa t r i a volver j a m á s el pecho : 
Desto p u e d e s , s e ñ o r , es tar s e g u r o , 

Y todo fa l t a rá y se rá deshecho 
Antes q u e la p a l a b r a ac red i t ada 
De u n h o m b r e como yo por p renda dada .» 

Asi d i j o ; y t ras é l , a u n q u e r o g a d o , 
El buen Peteguelen cu raca a n c i a n o , 
De condic ion m u y á spe ra e n o j a d o , 
Pero a fab le en la p a z , fácil y h u m a n o , 
Vie jo , e n j u t o , d ispues to , bien t razado , 
Señor de aque l he rmoso y fértil l l a n o , 
Con espac iosa voz y g rave gesto 
P r o p u s o en sus r azones s á b i a s e s t o : 

«Fue r t e varón y capi tan p e r f e t o , 
No d e j a r é de ser el de lantero 
A p roba r la fineza des te p e t o , 

Y si mi h a c h a r o m p e el fino a c e r o ; 
Mas como quien lo entiendo te p r o m e t o 
Que fa l ta por hacer m u c h o pr imero 
Q u e sa lgan e spaño le s desta t i e r r a , 
Cuanto m a s ir á E s p a ñ a á mover g u e r r a . 

«Bien será q u e , señor , nos con ten temos 
Con lo que nos de j a ron los p a s a d o s , 
Y á nuestros enemigos des te r remos 
Q u e están en lo mas dello a p o d e r a d o s : 
Despues por el suceso en tende remos 
Mejor el d isponer de nues t ros h a d o s : 
Esto á mí me p a r e c e , y qu ien qu i s ie re 
P roponga o t r a razón , si mejor fuere .» 

Cal lando este cac ique , se ade lan ta 
T u c a p e l o , de cólera encendido , 
Y sin respeto así la voz-levanta 
Con un tono soberbio y a t r e v i d o , 
D ic i endo : «A mí la E s p a ñ a no me e span ta , 
Y no qu ie ro po r h o m b r e ser tenido 
S i solo no a r r u i n o á los c r i s t i a n o s , 
Ahora sean d i v i n o s , a h o r a h u m a n o s . 

«Pues l anzar los de Chile y des t ru i r los 
No será pa ra mí bas tan te gue r r a , 
Q u e pienso , si me esperan , con fund i r lo s 
E n el p ro fundo cent ro de la t i e r r a ; 
Y si huyen , mi maza ha de segu i r los , 
Q u e es la q u e des te m u n d o los des t ier ra : 
Por eso no nos p o n g a nadie m i e d o , 
Q u e aun no haré en hacer lo lo que puedo . 

«Y por mi dies t ro brazo os a s e g u r o , 
Si la maza dos a ñ o s me sus ten ta , 
A despecho del c i e l o , á h ie r ro p u r o , 
De dar desto desca rgo y b u e n a c u e n t a , 
Yr no de ja r de España enhies to m u r o , 
Yr aun el án imo á mas se me a c r e c i e n t a , 
Q u e despues q u e a l lanare el ancho suelo , 
A gue r r a inc i ta ré al s u p r e m o cie lo . 

«Que no son h a d o s , es p u r a f laqueza 
La q u e nos pone es to rbos y e m b a r a z o s ; 
Pensar q u e haya fo r tuna es gran s impleza ; 
La fo r tuna es la fuerza de los b r a z o s : 
La m á q u i n a del cielo y fortaleza 
Vendrá pr imero a b a j o hecha p e d a z o s , 
Q u e Tucape l en es ta y otra empresa 
Falte un mínimo p u n t o en su p romesa .» 

Peteguelen la vieja sangre f r ia 
Se le encendió de r a b i a , y levantado 
Le dice : « ]Oh a r r o g a n t e ! la osadía 



Sin discreción j amás fué de esforzado.» 
Pero Caupol ican , q u e conoc ía 
Del viejo há t iempo el án imo a r r o j a d o , 
Con discreción le a t a j a las razones 
Haciendo p roponer á o t ros v a r o n e s . 

Purén se of rece a l l í , y Angol se o f rece 
No con menor b raveza y d e s a t i e n t o ; 
Ongolmo no quedó según parece 
De mos t ra r su soberbio p e n s a m i e n t o : 
Del u n o en o t ro mult ipl ica y c rece 
El n ú m e r o en el mismo o f r e c i m i e n t o : 
Co loco lo , q u e atento es taba á t o d o , 
Sacó la voz diciendo deste modo : 

«La verde edad os l leva á ser fu r iosos , • 
¡Oh hi jos I y nosot ros los anc ianos 
No somos en el m u n d o p rovechosos 
Mas de pa ra decir conse jos s a n o s ; 
Que no nos ciegan humos vaporosos 
Del juven i l h e r v o r y a ñ o s lozanos : 

Y así como mas l ibres en t endemos 
Lo q u e s iendo mancebos no podemos . 

«Voso t ro s , cap i tanes e s f o r z a d o s , 
De sola una Vitoria e n v a n e c i d o s , 
Está is de tal mane ra l evan tados , 
Q u e os parecen ya pocos los n a c i d o s : 
Templad , templad los pechos a l te rados 

Y esos vanos esfuerzos mal r e g i d o s ; 
No hagais de españoles tal desprecio , 
Que no venden sus v idas á mal p rec io . 

«Si dos veces po r dicha los venc i s t e s , 
Mirad c u a n d o pr imero aqu i v in ieron 
Que resis t i r su fue rza no p u d i s t e s , 
P u e s mas de cinco veces os v e n c i e r o n : 
En el l i cúreo campo ya lo v i s tes 
Lo q u e solos ca torce allí h ic ieron : 
No será poco hecho y buen par t ido 
Cobrar la t ierra y crédi to perdido. 

a Debemos p r o c u r a r con seso y ar te 
Redimir nues t ra patr ia y l i be r t a rnos , 
Dando á vues t ras bravezas menos par te , 
Pues m a s pueden d a ñ a r que ap rovecha rnos 
¡ Oh h i jo de Leocan! qu ie ro a v i s a r t e , 
Si qu ieres como sabio g o b e r n a r n o s , 

Que temples esta f u r i a , y con m a d u r o 
Seso pongas remedio en lo f u t u r o . 

«El conse jo mas sano y conveniente 
E s , q u e el campo en tres bandas repar t ido 
A un t i e m p o , a u n q u e por par te d i f e r e n t e , 
Dé sob re el Caulen pueblo a b o r r e c i d o : 
Bien que esté en su defensa buena gente 
Es p o c a ; y este a s i e n t o , des t ru ido 
Vald iv ia , de a l lanar fácil s e r i a , 
P u e s no a lcanza a rcabuz ni ar t i l le r ía . 

«Solo á mí San t iago me da pena : 
Pero modo á su t iempo busca remos 
P a r a poder la e n t r a r , y la Serena 
Fác i lmente después la a l l anaremos • 
A u n q u e su je to á lo q u e el hado o rdena 
Es el mejor camino q u e tenemos.» 
Acabando con esto el sábio viejo , 
Á muchos parec ió bien su consejo . 

T r a s este otro cu raca hechicero 
De la vejez decrépi ta impedido , 
(Pucheca l co se l lama el a g o r e r o , 
P o r sábio en los p ronós t icos tenido ), 
Con p r o f u n d o s u s p i r o , ínt imo y fiero 
Comienza así á deci r entr is tecido : 
«Al neg ro E p o n a m o n doy por testigo 
De lo q u e s iempre he dicho y a h o r a d i^o 

«Por un término b reve se os concede 
La l i be r t ad , y habéis lo mas g o z a d o ; 
Mudarse esta sentencia ya no puede 
Que está por las estrel las o rdenado 
Y q u e fo r tuna en vues t ro d a ñ o ruede • 
Mirad que os l lama ya el preciso h a d o 
A d u r a su jec ión y t rances f u e r t e s ; 
Repá rense á lo menos tantas m u e r t e s 

«El a i r e de señales anda l leno , 
Y las no tu rnas aves van t u rbando 
Con sordo vue lo el c la ro dia sereno 
Mil prodigios funes tos a n u n c i a n d o : ' 
Las p lan tas con sobrado h u m o r terreno 
Se van sin p roduc i r f r u t o secando 
Las e s t r e l l a s , la l u n a , el sol lo af i rman 
Cien mil agüeros tr is tes lo conf i rman. 

«Mírolo t o d o , y todo con templado 



No sé en qué pueda yo esperar c o n s u e l o , 
Que de su espada el Orion a rmado 
Con gran ru ina ya amenaza el s u e l o . 

Júp i te r se ha al Ocaso r e t i r ado , 
Solo Marte sangriento posee el c ie lo , 
Q u e denotando la f u t u r a guer ra 
Enciende un fuego bélico en la t ierra. 

«Ya la fur iosa muer te i r reparable 
Viene á nosot ros con airada d i e s t r a , 
Y la amiga for tuna favorable _ 
Con diferente ros t ro se nos muestrai, 
Y Eponamon hor rendo y espantable 
Envuel to en la caliente sangre n u e s t r a , 
La co rva gar ra t iende el c e n o yerto , 
Llevándonos al no sabido puerto.» 

Tucape l que de rabia reventando 
Es taba oyendo al v i e j o , mas no a t i e n d e , 
O u e d i c e : «Yo ve ré si adivinando 
De mi maza este necio se defiende.» 
Diciendo es to , y la maza l evan tando , 
La derr iba sobre é l , y asi lo t iende 
Q u e j a m á s midió curso de p l ane t a , 
Ni f u é mas adivino ni profeta . 

Quedóle desto el brazo tan sabro o 
Según l a mues t r a , q u e movido es tuvo 
De dar tras el senado religioso , 
Y n o sé la razón que lo detuvo : 
C a u p o l i c a n , atónito y rabioso 
Traspor t ada la mente un rato esUivo 
M a s v u e l t o en sí con voz ho rnb l e Y fiera 
G r i t a b a : «Capi tanes , m u e r a , m n e r a » 

N o l e d i ó tanto gusto a aquel la gente 
Lo q u e Caupol icano le dec ía , 
C u a V o al soberbio bá rba ro impaciente 
Viendo que ocasion tal se le of rec ía . 
E r a alto el t r i b u n a l , pero él val iente 
Los hace sal lar dél tan á porf ía , 
Q u e ciento y treinta que e r a n , en u n punto 
Sal tan los ciento , y él t ras ellos jun to . 

Los que en el alto tr ibunal quedaron 
Son los que en esta his tor ia s eña lados , 
Oue jamás de su asiento se mudaron 
De donde los miraban sosegados; 

Que de ver uno solo no cura ron 
Mostrarse por tan poco alborotados , 
Aunque los que sallaron de tan alto 
En menos est imaron aquel salto. 

Cubierto Tucapel de fina malla 
Sal tó como un ligero y suelto pardo 
En medio de la tímida cana l l a , 
Haciendo plaza el bárbaro gal lardo : 
Con silbos grita en desigual batalla ; 
Con p i e d r a , palo , flecha, lanza y dardo 
Le persigue la gente de manera 
Como si fuera toro ó brava fiera. 

Según suele j uga r por gran destreza 
El l iviano montante un buen maestro , 
Hir iendo con ex t r aña ligereza 
Delante , a t r á s , á diestro y á s in ies t ro : 
Con mas desenvol tura y mas p res t eza , 
Mostrándose en los golpes fuer te y diestro 
El fiero T u c a p e l , en la pelea 
Con la pesada maza se rodea. 

De tullir y mancar no se con t en t a , 
Ni pa ra con ten ta rse esto le b a s t a ; 
Solo de aquellos tristes hace cuenta 
Que su maza los hace torta ó pasta : 
Rompe , m a g u l l a , muele y a tormenta , 
Desgobie rna , des t roza , estropea y gas t a ; 
Tiros l lueven sobre él ar rojadizos 
Cual tempestad fur iosa de granizos. 

Pero sin miedo el bárbaro sangriento 
Por las espesas a rmas d i s c u r r í a , 
Brazos , cabezas y ánimos sin cuento 
Soberbios quebrantó en solo aquel d i a ; 
Ycua l menuda lluvia por el viento 
La sangre y frescos sesos esparcía ; 
No discierne al pariente del ex t r año , 
Haciéndolos iguales en el daño. 

Las a r m a s eran solo en defenderle 
De la canalla bárbara a raucana 
Que en monlon t rabajaba de o fender le ; 
Mas el temor la ofensa hacia l iv iana : 
E r a cierto admirable cosa verle 
Sal tar-y acometer con fur ia i n s a n a , 
Desmembrando la gente sin poderse 

TOMO i . 



De su maza y pres teza defenderse . 
Caupol ican del caso no pensado 

En tal f u ro r y cólera se enc iende , 
Q u e es taba de ba ja r de te rminado , 
A u n q u e su g ravedad se lo d e f i e n d e ; 
Pero Lautaro a legre y admi rado 
Miraba cómo solo asi cont iende 
Un h o m b r e con t ra tanto barbar i smo , 
Inc rédu lo y dudoso de sí mismo. 

Y en esto al general con el debido 
Respeto y ojos b a j o s en el s u e l o , 
Le d ice : «Una merced , s e ñ o r , te p i d o , 
Si a lgo merece mi intención y ce lo , 
Y e s , q u e el gran desacato comet ido 
Perdones f r a n c a m e n t e á T u c a p e l o ; 
P u e s h a most rado en campo c la ramente 
Valer él mas que toda aque l l a gen te .» 

Perp le jo el genera l es taba en d u d a ; 
Pero mi rando al fin qu ién lo p e d i a , 
L u e g o el e jecu t ivo intento m u d a , 
Y con el ros t ro a legre r e s p o n d í a : 
«Él ha tenido en v o s bas tante a y u d a , 
Po r la cua l le p e r d o n o ; » y mas decia 
Q u e fuese á las escuadras , y m a n d a s e 
Q u e el combat i r l e mas luego cesase . 

Ra j a Lau t a ro al c a m p o , y p res tamente 
E l r ico c u e r n o á re t i rar t o c a b a , 
Al son del cua l se recogió la g e n t e , 
Q u e recogerse á nadie le p e s a b a : 
Solo lo s iente el b á r b a r o val iente 
Q u e sa t is fecho á su sabor no e s t a b a ; 

Y volv iendo á Lau t a ro el fiero g e s t o , 
E n a l ta y l ibre voz le di jo a q u e s t o : 

«¿Cómo, buen cap i tan , has es to rbado 
El tomar des ta vil cana l la e n m i e n d a , 
Y ve rme destos rús t icos vengado 
P a r a que mi va lo r me jo r se ent ienda ? » 
L a u t a r o le r e s p o n d e : a E s e x c u s a d o 
Quien v in iere cont igó á la con t i enda 
Q u e se p u e d a valer con t ra tu d i e s t r a , 
Según q u e dello has d a d o aqu i la mues t r a . 

«Conmigo puedes i r , q u e te a seguro 
Q u e n ingún daño y mal te sobrevenga.» 

L A A R A U C A N A . 
Tucape l le r e s p o n d e : «Yo te j u r o 
Q u e un paso ese temor no me d e t e n g a ; 
Mi maza es la q u e á mi me da el s eguro 
Lo d e m á s como qu i e r a vaya y v e n g a , 
Que el miedo es de los n iños y m u j e r e s 
S ú s , a l to , v a m o s luego á do quisieres . 

Jun tos los dos al t r ibunal l legando , 
Tucape l de Lau t a ro ade lan tado 
Sub ió po r la escalera , no mos t rando 
Pun to de a l terac ión po r lo pasado : 
El sagaz genera l d i s imulando 
Con graciosa apar iencia le ha t ra tado , 
Y de la ro t a p lá t ica el est i lo 
L a u t a r o así d i c i e n d o , a ñ u d ó el h i l o : 

« Inv ic to capi tan , yo he es tado a t en to 
A lo q u e estos va rones han propues to , 
Y no sé figurarte el g ran con ten to 
Que me da ve r su es fuerzo manifiesto : 
Si de servir te tengo s a n o i n t e n t o , 
Mis obras po r las t uyas dirán esto ; 
P u e s pa ra ser del todo a g r a d e c i d a s , 
Será poco pe rde r por tí mil v idas . 

«Es tos fue r t e s gue r re ros ayuda r t e 
Quieren á r e s t au ra r la p rop ia t i e r r a , 
P o r q u e en ello les va también su p a r t e ; 
Y p o r el vic io g r a n d e de la g u e r r a , 
No puedo yo de ja r de aconse j a r t e , 
A u n q u e todo el conse jo en tí se enc ie r ra 
Aquel lo q u e mejor me parec ie re 
Y mas bien al bien públ ico viniere . 

«Es mi voto q u e debes a tener te 
Al conse jo con té rmino d iscre to 
Del sábio Coloco lo , q u e po r sue r t e 
Le c u p o ser en todo tan p e r f e t o : 
Así q u e , gran señor , sin de tener te 
Cumple q u e esto se ponga por efeto , 
Antes q u e los c r i s t ianos se a p e r c i b a n , 
P o r q u e mas flacamente nos rec iban . 

«Y p u e s q u e Mapochó solo es t e m i d o , 
Despues q u e lo demás esté a l l a n a d o , 
P o r el potente E p o n a m o n te pido 
Q u e el cargo de asolar le me sea d a d o : 
La t ie r ra pa lmo á pa lmo la he m e d i d o , 
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Con españoles s i empre he m i l i t a d o , 
Ent iendo sus as tucias é i n v e n c i o n e s , 
El m o d o , el a r t e , el t iempo y ocas iones . 

«Quinientos a r a u c a n o s so lamente 
Q u i e r o p a r a l a empresa q u e yo d i g o , 
Escogidos en toda nues t ra g e n t e ; 
Un soldado de mas no ha de ir c o n m i g o : 
Aqu i lo digo es tando tú p resen te 
"Y estos sábios c a c i q u e s , q u e me obligo 
De dar te la c iudad pues ta en las manos 
Con cien cabezas nobles de cr is t ianos.» 

Aquí se ce r ró el b á r b a r o o r g u l l o s o , 

Y gran ra to sobre ello p la t icaron ; 
Parec iéndoles modo p rovechoso 
Todos en este acuerdo c o n c o r d a r o n : 
Despues do es taba el pueb lo deseoso 
De saber novedades se b a j a r o n , 
Donde lo difinido y decre tado 
Con general pregón f u é dec larado . 

Es tuv ie ron allí ca torce dias 
E n g rande regoc i jo y m u c h a fiesta, 
O c u p a d o s en juegos y a l e g r í a s , 
Y en qu ien mas veces bebe sob re a p u e s t a : 
Despues con t ra los pueblos del Mes í a s , 
L a a lborozada gente en ó rden pues ta , 
Marcha Caupol ican con la v a n g u a r d i a , 
Q u e d a n d o Lemolemo en r e t a g u a r d i a . 

Cerca llegó el e jé rc i to fu r ioso 
D e la I m p e r i a l , fundada en sit io f u e r t e , 
"Donde el fiero enemigo vi tor ioso 
L a pensaba en t regar presto á la m u e r t e ; 
M is el e te rno Padre poderoso 
L o d i s p o n e y ordena de o t ra s u e r t e , 
Di la tando el azote m e r e c i d o , 
Como Yereis pres tando a ten to oído. 

CANTO IX. 

Llegan los a raucanos á t res leguas de la Imper ia l con grueso e jérc i to . No ha e fe lo 
su intención po r permis ión divina. Dan la vuelta á sus t i e r r a s , adonde les v i e -
ne nueva que los españoles estaban en el asiento de Penco reedificando la c i u -
d a d de la Concepción. Vienen sobre los españoles , y h u b o en t re ellos una r ec ia 
ba ta l la . 

Si los hombres no ven mi lagros tan tos 
Como se y ieron en la edad p a s a d a , 
Es causa haber agora pocos san tos 
Y es tar la ley cr is t iana a u t o r i z a d a : 
Y así de cua lqu ie r cosa hacen espan tos 
Q u e sobre el na tu ra l u s o es o b r a d a ; 
Y no solo al a u t o r no dan c r e e n c i a , 
Mas ponen en su crédi to do lenc ia . 

Que si al enfermo qu ie re Dios s a n a r l e , 
Po r su c o s t u m b r e y t iempo conva lece ; 
Si al b a j o miserable l e v a n t a r l e , 
Por m o d o s o rd ina r ios le e n g r a n d e c e ; 
Si al soberb io h inchado d e r r i b a r l e , 
Po r na tu ra l e s té rminos se o f r e c e : 
De sue r t e q u e las cosas des ta v ida 
Van po r su na tu ra l c u r s o y med ida . 

Po r do vemos que Dios qu ie re y p rocura 
Hacer su voluntad n a t u r a l m e n t e , 
S i rv iendo de ins t rumento la na tu ra 
Sobre la cua l él solo es el po t en t e : 
Y así los q u e creyeren po r fe p u r a 
Merecen m a s , que si pa lpab lemente 
Viesen lo q u e despues de ya visible 
Sacar los de q u e fué ser ia imposib le . 

En conta r una cosa estoy d u d o s o , 
Que soy de poner dudas e n e m i g o , 
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Con e spaño le s s i e m p r e h e m i l i t a d o , 
En t i endo sus as tuc ias é i n v e n c i o n e s , 
El m o d o , el a r t e , el t i empo y o c a s i o n e s . 

«Qu in i en tos a r a u c a n o s so l amen te 
Q u i e r o p a r a l a e m p r e s a q u e y o d i g o , 
Escog idos en toda n u e s t r a g e n t e ; 
Un so ldado de m a s n o ha de ir c o n m i g o : 
A q u í lo d igo e s t ando tú p r e s e n t e 
"Y es tos sáb ios c a c i q u e s , q u e m e obl igo 
De da r t e la c i u d a d p u e s t a en las m a n o s 
Con cien cabezas nob l e s de c r i s t i anos .» 

Aqu í se c e r r ó el b á r b a r o o r g u l l o s o , 

Y gran r a t o sobre el lo p l a t i ca ron ; 
P a r e c i é n d o l e s m o d o p r o v e c h o s o 
T o d o s en este a c u e r d o c o n c o r d a r o n : 
Despues do e s t aba el p u e b l o deseoso 
De saber n o v e d a d e s se b a j a r o n , 
D o n d e lo di f in ido y d e c r e t a d o 
Con genera l p regón f u é dec l a r ado . 

E s t u v i e r o n al l í c a to r ce d ias 
E n g r a n d e r e g o c i j o y m u c h a fiesta, 
O c u p a d o s en j u e g o s y a l e g r í a s , 
Y en q u i e n mas v e c e s bebe s o b r e a p u e s t a : 
Despues c o n t r a los pueb lo s del M e s í a s , 
L a a l b o r o z a d a gen te en ó r d e n p u e s t a , 
M a r c h a C a u p o l i c a n con la v a n g u a r d i a , 
Q u e d a n d o Lemolemo en r e t a g u a r d i a . 

Ce rca l legó el e j é r c i t o f u r i o s o 
D e la I m p e r i a l , f u n d a d a en s i t io f u e r t e , 
"Donde el fiero enemigo v i to r ioso 
L a pensaba e n t r e g a r p res to á la m u e r t e ; 
M is el e t e rno P a d r e p o d e r o s o 
L o d i s p o n e y o r d e n a d e o t r a s u e r t e , 
Di la tando el azo te m e r e c i d o , 
C o m o ve re i s p r e s t ando a t en to o ido . 

CANTO IX. 

Llegan los araucanos á t res leguas de la Imper ia l con grueso ejérci to. No ha efe lo 
su intención por permisión divina. Dan la vuelta á sus t i e r r a s , adonde les v i e -
ne nueva que los españoles estaban en el asiento de Penco reedificando la c iu -
dad de la Concepción. Vienen sobre los españoles, y hubo entre ellos una rec ia 
bata l la . 

Si los h o m b r e s n o ven mi l ag ros t an to s 
C o m o se y i e ron en la edad p a s a d a , 
E s c a u s a h a b e r a g o r a p o c o s s a n t o s 
Y e s t a r la ley c r i s t i ana a u t o r i z a d a : 
Y as í d e c u a l q u i e r cosa h a c e n e s p a n t o s 
Q u e sob re el n a t u r a l u s o es o b r a d a ; 
Y no so lo al a u t o r no dan c r e e n c i a , 
Mas p o n e n en su c réd i to d o l e n c i a . 

Q u e si a l e n f e r m o q u i e r e Dios s a n a r l e , 
P o r su c o s t u m b r e y t i empo c o n v a l e c e ; 
Si a l b a j o mi se rab l e l e v a n t a r l e , 
Por m o d o s o r d i n a r i o s le e n g r a n d e c e ; 
Si a l sobe rb io h inchado d e r r i b a r l e , 
P o r n a t u r a l e s t é rminos se o f r e c e : 
De s u e r t e q u e las cosas des t a v ida 
Yan p o r su n a t u r a l c u r s o y m e d i d a . 

P o r d o v e m o s q u e Dios q u i e r e y p r o c u r a 
Hace r su v o l u n t a d n a t u r a l m e n t e , 
S i r v i e n d o de i n s t r u m e n t o la n a t u r a 
S o b r e la cua l él solo es el p o t e n t e : 
Y así los q u e c reye ren p o r fe p u r a 
Merecen m a s , q u e si p a l p a b l e m e n t e 
Viesen lo q u e de spues de ya v is ib le 
Saca r lo s d e q u e fué se r i a impos ib l e . 

En c o n t a r u n a cosa es toy d u d o s o , 
Q u e soy de p o n e r d u d a s e n e m i g o , 



Y es un ex t r año caso mi lagroso 
Que f u é todo un ejérci to tes t igo; 
A u n q u e yo soy en esto e sc rupu loso 
Por lo que dello a r r iba , s e ñ o r , d i g o , 
No de ja ré en efeto de c o n t a r l o , 
P u e s los indios no dejan de a f i rmar lo . 

Y manifiesto v e m o s hoy en d i a , 
Q u e p o r q u e la ley sac ra se ex tend iese 
Nues t ro Dios los milagros p e r m i t í a , 
Y q u e el natural órden se e x c e d i e s e : 
P resumi r se podrá por esta v ia , 
Q u e pa ra q u e á la fe se r edu jese 
La bá rba ra cos tumbre y c iega g e n t e , 
Usase de milagro c l a ramen te . 

Ya di je q u e el e jérci to a r a u c a n o 
De la Imperial tres leguas se a l o j a b a 
E n un d ispues to as ien to y campo l l a n o , 
Y q u e Caupol ican de t e rminaba 
E n t r a r el pueblo con a rmada m a n o ; 
También cómo el cas t igo d i l a t aba 
D i o s á su pueblo ingra to y sin e n m i e n d a , 
Usando de c lemencia y l a rga r i enda . 

Estaba la Imper ia l desbas tecida 
De a r m a s , de munic ión y v i t ü a l l a ; 
Bien q u e la gente del la e r a escogida , 
P e r o m u y poca para dar b a t a l l a : 
F u e r a po r los c imientos d e s t r u i d a , 
Cua lqu ie r fuerza bas ta ra á a r r u i n a l l a , 

Y persona de dent ro no e s c a p a r a , 
Si á vista el pueblo b á r b a r o l legara . 

Cuando el campo de allí quer ia m u d a r s e , 
Q u e ya la t r ompa á camina r t o c a b a , 
S ú b i t o comenzó el a i re á t u rba r se 
Y de prodigios tristes se e s p e s a b a : 
Nubes con nubes vienen á ce r r a r se , 
T u r b u l e n t o r u m o r se levantaba , 
Q u e con a i rados ímpe tus v io lentos 
Mostraban su fu ro r los c u a t r o v ien tos . 

Agua recia , g ran izo , p iedra e spesa 
Las in t r incadas nubes despedían , 
R a y o s , t r u e n o s , r e l ámpagos ap r i e sa 
Rompen los cielos y la t ie r ra a b r í a n : 
Uacen los vientos áspera r ep re sa 

Q u e en su en te ra violencia c o m p e t í a n ; 
Cuanto topa a r reba ta el torbel l ino , 
Alzándolo en fu r io so remolino. 

Un miedo igual á todos a t o r m e n t a , 
No hay c o r a z o n , no hay án imo así e n t e r o , 
Que en tanta confus ion , f u r i a y to rmen ta 
No t e m b l a s e , a u n q u e mas fuese de a c e r o : 
En esto Eponamon se les presenta 
En fo rma de d ragón horr ib le y fiero, 
Con enroscada c o l a , envuel to en f u e g o , 

Y en r o n c a y to rpe voz les habló luego , 
Diciéndoles q u e apr isa caminasen 

Sobre el pueb lo español a m e d r e n t a d o , 
Q u e por cua lqu ie ra banda que l legasen 
Con g ran facil idad ser ia t o m a d o , 
Y q u e al cuchil lo y fuego le ent regasen 
Sin de ja r h o m b r e á v ida y m u r o a lzado. 
Es to dicho , q u e todos lo en tend ie ron , 
En h u m o se deshizo , y no lo vieron. 

Al pun to los con fusos e lementos 
F u e r o n sus movimientos a p l a c a n d o , 
Y los desenf renados cua t ro vientos 
Se van á sus cave rnas r e t i r a n d o ; 
Las nubes se re t raen á sus a s i e n t o s , 
El cielo y c la ro sol desocupando : 
Solo el miedo en el pecho m a s osado 
No de jó su lugar desocupado . 

La tempestad c e s ó , y el raso cielo 
"Vistió el h ú m i d o c a m p o de a l eg r í a , 
C u a n d o con c la ro y p re su roso v u e l o , 
En u n a n u b e u n a m u j e r venia .c- < • ' • 0 

Cubie r t a de un hermoso y l impio v e l o , , ^ 
Con tanto r e s p l a n d o r , q u e al mediodía 
La c l a r idad del sol de lante della 
Es la q u e ce rca dél t i ene una estrel la . ^ 

Des te r rando el t emor la faz sagrada 
Á todos confor tó con su v e n i d a ; ^ 
Venia de un viejo cano a c o m p a ñ a d a 5 • • / S - ^ 
Al parecer de g rave y santa v i d a : ^ r 
Con u n a b landa voz y de l icada 
Les dice,: « ¿ D ó n d e a n d a i s , gente p e r d i d a ? 
V o l v e d , volved el paso á vues t ra t i e r r a , 
No vais á la Imper ia l á move r gue r ra . 

# 
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«Que Dios q u i e r e a y u d a r á sus c r i s t ianos 
Y dar les sobre vos mando y p o t e n c i a , 
P u e s ingra tos , rebeldes, i n h u m a n o s , 
Así le habéis negado la o b e d i e n c i a : 
Mirad no va i s a l lá , p o r q u e en sus m a n o s 
Pondrá Dios el cuchi l lo y la sentencia . » 
Diciendo esto y de j ando el bajo s u e l o , 
P o r el a i re espacioso subió al cielo. 

Los a r a u c a n o s la visión glor iosa 
De aque l velo b lanquís imo cubie r ta 
Siguen con vista fija y c o d i c i o s a . 
Casi sin a l e n t a r , la boca abier ta : 
Ya q u e desparec ió , f u é e x t r a ñ a cosa , 
Q u e como quien a tóni to despier ta 
Los u n o s á los o t ros se m i r a b a n , 
Y n inguna pa labra se hab laban . 

Todos de u n corazon y p e n s a m i e n t o , 
Sin esperar manda to ni otro r u e g o , 
Como si solo aque l f u e r a su intento 
El camino de Arauco toman luego : 
Van sin ó rden l igeros como el viento , 
Paréce les q u e de u n sensible fuego 
Por de t rás las espa ldas se encendían , 

Y así con mayor ímpetu co r r í an . 
Héme, señor , de m u c h o s i n f o r m a d o , 

P o r q u e con mas au tor idad se cuen te ; 
A ve in te y t res de a b r i l , q u e hoy es m e d i a d o , 
Hará cua t ro a ñ o s c ier ta y j u s t a m e n t e , 
Que el caso mi lagroso a q u í contado 
Aconteció, u n e jérc i to presente , 
E l año de qu in ien tos y c incuen ta 

Y c u a t r o sobre mil por cier ta cuen ta . 
Va la verdad en suma dec l a r ada , 

Según q u e de los bá rba ros se s a b e , 
Y no de fingimientos ado rnada , 
Que es cosa q u e en mater ia tal no cabe : 
T ienen ellos po r cosa ave r iguada 
Que no es p rueba desto poco g r a v e , 
Que po r es ta visión h u b o en dos a ñ o s 
Hambre , dolencias, muer tes y otros daños . 

Que la mar r ep r imiendo sus vapores 
Faltó la agua y vert ientes de la sierra", 
Ta lando el sol en t ie rna edad las flores 

LA ARAUCANA. 

Ayudado del fuego de la g u e r r a : 
Como creció la seca y las c a l o r e s , 
Po r fal ta de h u m e d a d la á r ida t ie r ra 
Rompió banco y alzóse con los f ru tos , 
Dejando de acudi r con s u s t r ibu tos . 

Causó q u e una maldad se in t rodu jese 
En el d is t r i to y té rmino a r a u c a n o , 
Y fué q u e carne h u m a n a se comiese 
(Inorme in t roducc iónI ¡caso inhumano 1) 
Y en par r ic id io e r r o r se convi r t iese 
El h e r m a n o en sus tanc ia del h e r m a n o : 
Ta l m a d r e h u b o q u e al hi jo muy quer ido 
Al v ien t re le volvió do habia sal ido. 

Digo p u e s q u e los b á r b a r o s l legando 
Al val le de P u r é n pa te rno suelo , 
Las a r m a s po r en tonces a r r i m a n d o , 
Dieron lugar al tempestuoso c i e l o : 
Es este t i e m p o , en es tas p a r t e s , cuando 
El encogido invierno con su hielo 
Del todo apoderándose en la t i e r r a , 
Pone pun to al d iscurso do la gue r ra . 

Espárcese y d e r r á m a s e la g e n t e , 
Dejan el campo y buscan los p o b l a d o s , 
Cesa el fiero e jercic io c o m u n m e n t e , 
La t ie r ra cubren húmidos ñub lados . 
Mas c u a n d o enciende á Escorp io el sol a r d i e n t e , 

Y la f r íg ida nieve los co l lados 
Sacuden de sus c imas l e v a n t a d a s , 
Ya de la n u e v a yerba co ronadas : 

E n este t iempo el bul l icioso Mar te 
Saca su ca r ro con hor r ib le es t ruendo , 
Y a rd iendo en ira b e l i c o s a , par te 
Por el d ispues to Arauco d i scur r iendo : 
Hace temblar la t ierra á cada par te 
Los f e r rados caballos i m p e l i e n d o , 
Y en la diestra el sangr iento hierro agudo , 
Bate con la siniestra el fue r t e escudo. 

Luego á fu ro r movidos los gue r re ros 
T o m a n las a r m a s , dejan el r e p o s o , 
Acuden los r emotos foras te ros 
Al cebo de la g u e r r a cod i c io so : 
De los h ie r ros r enuevan los a c e r o s , 
Templan la cuerda al arco v i g o r o s o , 



El peso de las mazas a c r e c i e n t a n , 
Y el d u r o f resno de l a s as tas t ientan. 

La gente andaba y a des ta mane ra 
Con el son de las a r m a s y b u l l i c i o , 
Que codiciosa c o m e n z a r espera 
El deseado bélico e j e r c i c i o : 
J u n t á r o n s e á la u s a d a b o r r a c h e r a , 
<)rden an t igua y de tes tab le v i c i o , 
La mas i lus t re gen te y seña lada 
A da r dilinicion en la j o r n a d a . 

T ra t ando en genera l concil io es taban 
Del bien y a u m e n t a c i ó n de aque l e s t a d o , 
C u a n d o cua t ro s o l d a d o s a r r ibaban 
Con tr iste mues t r a y paso a p r e s u r a d o , 
Haciéndoles saber c ó m o y a andaban 
En el sitio de Penco a r r u i n a d o 
Cantidad de e spaño le s t r a b a j a n d o , 
Un g rueso y f u e r t e m u r o l e v a n t a n d o , 

Dic iéndoles : « ¡ V e n i m o s , oh g u e r r e r o s 1 
De par te de los pueb lo s comarcanos 
Con facul tad bas tan te á p r o m e t e r o s , 
Si des ter rá is de n u e v o á los c r i s t i a n o s , 
Que pagarán con s u m a s de d ine ros 
E l t r aba jo y l abor de v u e s t r a s m a n o s ; 
Y no hab iendo el e fe to d e s e a d o , 
La terc ia par te haya i s de lo asen tado . 

«Viendo el poco r e p a r o y res is tencia 
Q u e sin vues t ro f a v o r todos t e n e m o s , 
Les d imos l l anamente la obediencia 
Que en el t iempo infe l ice dar s o l e m o s : 
No fué por o p r e s i o n , no f u é v i o l e n c i a , 
Pues a u n q u e d e s d i c h a d o s , en tendemos 
Cuán b reve es el su sp i ro de la m u e r t e , 
Que pone fin y l imite á la suer te . 

«Mas p o r q u e e s t ando Arauco tan vec ino 

Y fija en su favor la ins tab le r u e d a , 
La paz nos pareció m e j o r camino 
Pa ra q u e remedia r todo se p u e d a : 
Ya q u e lo es t rague el á spe ro d e s t i n o , 
T iempo pa ra mor i r despues nos q u e d a , 
P u e s no es tarán los brazos tan c a n s a d o s 
Q u e no puedan a b r i r nues t ro s cos tados . 

«Y pues o s es pa t en t e y manifiesta 

La e m b a j a d a y gran priesa q u e t r a e m o s , 
En ella o r a t r a t a d , q u e la respuesta 
Con la resolución e s p e r a r e m o s : 
Brevedad os p e d i m o s , q u e con esta 
P o d r á ser q u e sin r iesgo der r ibemos 
La soberb ia española y conf i anza , 
Antes q u e les dé esfuerzo la ta rdanza .» 

No se puede decir el g ran contento 
Q u e Ies dió á los cac iques la e m b a j a d a : 
De todos desde alli en el pensamiento 
Antes q u e se acabase fué a c e t a d a ; 
Pero tuv ie ron f r eno y s u f r i m i e n t o , 
Q u e la p r imera voz es taba dada 
Al h i jo de Leocan , q u e consul tado 
Así responde en n o m b r e del s e n a d o : 

«Estamos con razón marav i l l ados 
De lo q u e en este caso hemos oído. 
¿Y es ve rdad q u e hay cr is t ianos tan osados 
Q u e qu ie ren con noso t ros m a s r u i d o ? 
S u s , s u s , q u e es tos va rones es forzados 
Acetan la p r o m e s a y el p a r t i d o : 
No dando entero fin á la j o r n a d a , 
Del t r a b a j o no quieren l l evar nada . 

«Bien os podéis vo lve r luego con e s t o , 
Q u e sin d u d a en efeto lo p o n d r e m o s , 
Y sob re los cr is t ianos lo mas pres to 
Q u e se p u e d a dar ó r d e n , l l e g a r e m o s : 
Donde se mos t ra rá bien manifiesto 
L o poco en q u e nosotros los t e n e m o s ; 
Pero habéis de adver t i r con sábio modo 
Q u e aviso se nos dé s iempre de todo .» 

Muy alegres los cua t ro se par t ie ron 
Por l levar tal r e s p u e s t a , y caminando 
E n b reve á sus señores se v o l v i e r o n , 
Q u e e s t aban por momentos a g u a r d a n d o : 
Y visto el buen despacho q u e t r u j e r o n , 
E l contento y t raición d is imulando , 
S u f r i a n con discreción las ve jac iones 
Encubr i endo las falsas intenciones. 

Domésticos se mues t r an en el t ra to , 
Nadie toma la causa y la de f iende , 
Conociendo q u e el medio mas ba ra to 
Del a r a u c a n o ejérci to depende : 



Y con doble y sol íci to cont ra to 
La esperada venganza se pre tende 
Debajo de humi ldad y g ran s e c r e t o , 
Pa ra que su intención viniese á efeto. 

De nues t ra gente y pueb lo des t rozado 
Gran descuido en hab la r he yo t e n i d o ; 
Mas como es en el m u n d o a c o s t u m b r a d o 
Desamparar la par te del v e n c i d o , 
Así yo t ras el bando a fo r tunado 
He l levado camino tan seguido ; 
Y si aqu í la ocas ion no me a v i s a r a , 
J amás pienso q u e della me a c o r d a r a . 

Conté de la c iudad ya d e s p o b l a d a , 
Y de sus c iudadanos el c a m i n o , 
Páse los en el fin de la j o r n a d a 
Do forzoso dejar los me conv ino ; 
P u e s volv iendo á la his tor ia comenzada 
Y al duro p roceder de su d e s t i n o , 
Es tuv ie ron el t i empo en Sant iago 
Que yo del los mención a q u í no hago . 

Ret i rados a l l í , se r e fo rmaron 
De todo el apa ra to c o n v e n i e n t e , 
Donde por los mas votos aco rda ron 
Reedificar á Penco n u e v a m e n t e : 
Con gran t raba jo y gasto levantaron 
P e q u e ñ a copia y n ú m e r o de gente ; 
Afirmar la ocas ion desto no puedo , 
Si fué la poca paga ó mucho miedo . 

Al ye rmo Penco he rmoso habian l legado 

Y u n sitio q u e en mitad del pueblo hab ia 
Le tenían de tapion fortif icado , 
Q u e en recogido c u a d r o le c e n i a : 
De dos fue r t e s bast iones a b r i g a d o , 
Q u e cada u n o dos frentes d e s c u b r í a , 
Y á cada f rente as is te una bombarda 
Que con maciza bala el paso gua rda . 

La gente comarcana con fingida 
Muestra la paz malvada a segu raba , 
Esperando la a y u d a promet ida 
Que á cencer ros tapados c a m i n a b a ; 
Pero no fué secreta esta p a r t i d a , 
Pues entre los c r i s t ianos se t ra taba 
Q u e el val iente Lau ta ro habia pasado 

Las lomas con ejército fo rmado . 
Suénase q u e Purén allí v e n i a , 

T o m é , P i l l o l c o , Angol y C a y e g u a n o , 
T u c a p e l , q u e en orgullo y b izarr ía 
No le igua laba bárbaro a r a u c a n o ; 
O n g o l m o , Lemolemo y L e b o p í a , 
C a n i o m a n g u e , E l i c u r a , Mareguano , 

¡ C a y o c u p i l , L i n c o y a , L e p o m a n d e , 
C h i l c a n o , Leucoton y Mareande. 

Todos es tos va rones señalados 
Fueron pa ra esta guer ra a p e r c e b i d o s , 
Con o t ros dos mil pláticos so ldados 
En el copioso ejérci to e s c o g i d o s : 
Venían de fuer tes petos a r r e a d o s , 
Gruesas picas de hierros m u y f o r n i d o s , 
Fe r radas m a z a s , hachas a c e r a d a s , 
Armas a r ro jad izas y enas tadas . 

Desta mane ra el escuadrón c a m i n a 
En la ca l lada noche y sombra e scu ra , 
Deba jo del gobierno y d isc ip l ina 
Del cu idoso L a u t a r o , q u e p r o c u r a 
Llegar cuando la estrella ma tu t ina 
Alegra el mus t io campo y la v e r d u r a , 
Antes q u e por aviso y doble t ra to 
De su ven ida hubiese a lgún reca to . 

Pero los españoles , de un amigo 
Bárbaro q u e con ellos c o n t r a t a b a , 
Saben cómo el e jérci to enemigo , 
Con r iguroso intento se a c e r c a b a : 
Pues av isado d e s t o , como d i g o , 
Y de cuan to en secreto se t r a t a b a , 
Al t rance se a p a r e j a n y bata l la 
Requir iendo los fosos y mura l l a . 

E ra caudi l lo y capitan de E s p a ñ a 
El noble montañés Juan de Alvarado , 
H o m b r e sagaz , solícito y de m a ñ a , 
De gran es fuerzo y discreción d o t a d o , 
El cual con orden y presteza e x t r a ñ a 
Del presente pel igro recalado, 
Sazón no p i e r d e , t iempo y c o y u n t u r a , 
Antes las prevenciones a p r e s u r a . 

Que al punto apercebidos los soldados 
En su lugar cada uno del los p u e s t o , 



Manda á nueve g u e r r e r o s m a s c u r s a d o s 
Q u e salgan á co r r e r la t ierra p r e s t o ; 
Y en la ce r rada noche conf iados 
Llegan al campo b á r b a r o ; y e n esto 
Del cal lado escuadrón fue ron s e n t i d o s , 
Levantando terr ib les a la r idos . 

La gr i ta , el sobresa l to , los r u m o r e s , 
El súbi to a lboro to de la g u e r r a , 
Las sonorosas t rompas y a l a m b o r e s 
Hacen gemir y es t remecer la t i e r ra : 
En esto los as tu tos co r r edo re s 
At ravesando u n a p e q u e ñ a s i e r r a 
T o m a n la vue l ta por mas c o r t a v i a , 
Dando aviso á la amiga c o m p a ñ í a . 

J u a n de Alvarado con i ngen io y a r te 
De la fue rza lo flaco fortif ica , 
Y en lo mas .necesa r io allí r e p a r t e 
Gen te del a rcabuz y de la p i c a ; 
Proveído recaudo en toda p a r t e , 
A receb i r al a r a u c a n o pica 
Con la l igera e s c u a d r a de á c a b a l l o , 
Po r no mos t ra r temor en e s p e r a l l o . 

, L a nueva c lar idad del d ía s igu ien te 
Sobre el c laro hor izon te se m o s t r a b a , 
Y el sol por el do rado y f resco o r i en te 
De ro jo y a las n u b e s c o l o r a b a : 
A tal ho ra Alvarado con su g e n t e 
Del prevenido f u e r t e se a l e j aba 
En busca d é l a e s c u a d r a l au t a r i na , 
Que á mas andar t ambién se le avec ina . 

Los nues t ros media l egua a u n no se hab ian 
De aque l su m u r o lé jos a l o n g a d o , 
C u a n d o al ca lar de un mon te descubr ían 
El a r a u c a n o e jérc i to o rdenado : 
Allí las l impias a r m a s r e luc ían 
Mas q u e el c laro cr is ta l del sol tocado , 
Cubie r tas de a l tas p l u m a s las ce ladas , 
Verdes, azules, b lancas , e n c a r n a d a s . 

¿Quién p in taros p o d r á el c o n t e n t o , c u a n d o 
Sienten los a r a u c a n o s el r u ido , 
Q u e las dies t ras en al to l evan tando 

' Pus ie ron en el cielo un a la r ido? 
Mil i n s t rumen tos bá rba ros tocando , 

Con g rande orgul lo y paso mas tendido 
Se vienen ace rcando á los de E s p a ñ a , 
Sonando en torno toda la campaña . 

Quieren los españoles r e sponder los 
Con el horr ib le son de a r m a d a m a n o , 
Calan el mon te á fin de a c o m e t e r l o s , 
Teniendo po r mejor el sitio l l a n o : 
Bajas las lanzas vienen á r o m p e r l o s , 
Pero la osada mues t ra salió en vano , 
Que los bá rba ros ya discipl inados 
Del todo se cer ra ron ap iñados . 

Tan espesas las picas de r r iba ron 
Con pié y con ros t ro firme hácia delante , 
Que no solo el encuen t ro r epa ra ron , 
Pero á desbara ta r los f u é b a s t a n t e : 
Los nues t ros sin romper se re t i ra ron , 
Y ellos glor iosos con fu ro r pu jan te , 
Po r dar r e m a t e al venturoso lance 
S iguen con piés l igeros el a lcance. 

Apre tándolos iban rec iamente , 
Los nues t ros resis t iendo y peleando 
Has ta el es t recho paso de u n a p u e n t e , 
Q u e allí Lau ta ro al cuerno al iento d a n d o , 
E l a r a u c a n o ejérci to obediente 
Se va al son conocido r e p a r a n d o : 
Del fue r t e tanto trecho esto ser ia 
Cuan to t ira un cañón de pun te r í a . 

De túvose Lautaro con intento 
De e spe ra r al cal iente med iod í a , 
P o r q u e de la m a ñ a n a el f resco v ien to 
Los cabal los y gente a l en ta r í a : 
Re fo rma su escuadrón hac iendo as iento 
A vista de los n u e s t r o s , q u e á porf ía 
Se habian al si t io fuer te r e c o g i d o , 
Teniendo por mejor aquel par t ido. 

Cuando el sol en el medio cielo es taba 
No decl inando á par te un solo p u n t o , 
Y la a g u d a ch icha r ra se en tonaba 
Con un desapacib le con t r apun to , 
El as tu to Lau ta ro levantaba 
S u campo en escuadrón cer rado y j u n t o , 
Con g rande es t ruendo y paso concer tado 
Hácia el si t io español for t i f icado. 



Con a u d a c i a , desden y conf ianza 
L a u t a r o con t ra el f u e r t e c a m i n a b a ; 
S igúe l e a t r á s la gen te en o r d e n a n z a , 
Y él con g rac io so t é rmino a r r a s t r a b a 
Una l a r g a , ñ u d o s a y g r u e s a lanza 
Q u e a i roso poco á poco la t e r c i a b a , 
Y tanto por el c u e n t o la b landia 
Q u e j u n t a r los e x t r e m o s pa rec í a . 

Los pocos españo les sa len f u e r a , 
Q u e e n c e r r a d o s no qu ie ren espera l los : 
De a r c a b u c e s de lan te u n a h i le ra , 
O t r a de p icas l u e g o , y los caba l los 
A los l ados ; y asi desta m a n e r a 
Con f iera m u e s t r a v ienen á busca l lo s : 
L l egados d o n d e ya p o d í a n h e r i r s e , 
Los u n o s á los o t r o s d e j a n i rse . 

Y d e r e n c o r in t r inseco a g u i j a d o s 
Los mov idos e j é r c i to s v e n í a n ; 
S u e n a n los a r c a b u c e s a s e s t a d o s , 
Del h u m o , f u e g o y po lvo se c u b r í a n ; 
Los c o r v o s a r c o s con v i g o r flechados 
G r a n n ú m e r o de t i ros desped ían ; 
Vuelan n u b a d a s d e a r m a s enas t adas 
P o r va l i en tes b razos a r r o j a d a s . 

Cua les c o n t r a r i a s a g u a s á t opa r se 
Van con r a u d a c o r r i e n t e s o n o r o s a , 
Q u e res i s t i endo al t i empo d e m e z c l a r s e , 
Aque l l a m a s v i o l e n t a y p o d e r o s a 
A la menos p u j a n t e sin p a r a r s e 
Volver la c o n t r a el c u r s o es c i e r t a cosa : 
Así á nues t ro e s c u a d r ó n f o r z o s a m e n t e 
Le a r r eba tó la b á r b a r a co r r i en t e . 

No p u d i e n d o s u f r i r la f u e r z a b r a v a 
Del n ú m e r o de gen t e y mov imien to , 
Al español el b á r b a r o l l evaba 
Como á l iv i ana p a j a el r ec io v ien to : 
E n t r a n sin ó r d e n , q u e ya ro t a a n d a b a , 
T o d o s mezc lados en el f u e r t e a s i e n t o , 
Y den t ro del c u a d r a d o y a n c h o m u r o 
Comienzan p ié con pié un c o m b a t e d u r o . 

Algunos e spaño le s ca s t i gados 
Recoge r se en la f u e r z a no q u i s i e r o n , 
Q u e eran de co razones c o n g o j a d o s 

Y d e ve r s e en es t recho r e h u y e r o n , 
Quieren el c a m p o a b i e r t o , y p o r los l ados 
Del t u r b a d o m o n t o n se d iv id ie ron ; 

Pero los de m a s ser con m a n o osada 
P r o c u r a n a m p a r a r la p l aza e n t r a d a . 

Allí q u i e r e n m o r i r ó d e f e n d e r s e ; 
La c a r r e r a m a s l a rga o t ros t o m a r o n 
Q u e a c o r d a r o n con t iempo g u a r e c e r s e ; 
Ot ros á la m a r i n a se l l e g a r o n , 
Met iéndose en un barco sin pode r se 
S u f r i r , l as c o r v a s á n c o r a s a l z a r o n : 
Sa t i s f ac i endo al miedo y ba jo in ten to , 
L a s velas con pres teza dan al v iento . 

Quien en l l ega r es a lgo pe rezoso , 
Viendo l eva r el á n c o r a á la n a v e , 
N o d u d a en a r r o j a r s e al m a r f u r i o s o 
Ten i endo a q u e l m o r i r por m e n o s g r a v e ; 
Quien an tes n o n a d a b a de m e d r o s o , 
Las olas r o m p e a g o r a y n a d a r s a b e : 
Mirad p u e s el t emor á q u e ha l l e g a d o , 
Q u e v iene á ser de miedo el h o m b r e osado . 

Los q u e e s t án en la f u e r z a r e t r a ídos 
C o m o b u e n o s g u e r r e r o s se de f i enden ; 
Muer tos q u i e r e n q u e d a r y no v e n c i d o s , 
Q u e ya solo un hon rado fin p r e t e n d e n : 
Y con tal p r e s u p u e s t o e m b r a v e c i d o s , 
S in e s p e r a n z a de v iv i r o fenden , 
Hac i endo en los c o n t r a r i o s tal e s t r ago 
Q u e la p l aza de s a n g r e e ra y a l ago . 

L a u t a r o gen te y a r m a s c o n t r a s t a n d o 
En la f u e r z a el p r imero e n t r a d o h a b í a , 
Y m u e r t o á d o s so ldados en e n t r a n d o 
Q u e en s u e r t e le c u p i e r o n a q u e l d í a : 
L incoya iba h i r i endo y d e r r i b a n d o ; 
Mas ¿ quién p o d r á deci r l a b r a v e r í a 
De T u c a p e l , q u e el c ie lo acomet i e ra 
Si ha l l a ra a l g ú n c a m i n o ó e sca le ra ? 

No e n t r ó el f u e r t e por p u e r t a , ni po r p u e n t e , 
Antes con desenvue l to y d ies t ro sa l to 
L ib r e el foso sa lvó l i g e r a m e n t e , 
Y es taba en un m o m e n t o en lo m a s alto : 
No le p u d o s e g u i r p o r al l í g e n t e , 
Él so lo de a q u e l l ado dió el a s a l t o : 

TOMO I . 



Mas como si de m i l f u e r a guardado , 
Se a r ro ja luego en med io del ce rcado . 

Apenas p u s o el p i é firme en la plaza , 
Cuando el fu r ioso b á r b a r o , esgr imiendo 
L a e jerc i tada d u r a y g ruesa maza , 
Iba los enemigos e s p a r c i e n d o : 
No vale mal la fina n i c o r a z a , 
Y las celadas f u e r t e s no pudiendo 
Sufr i r los recios g o l p e s que ba j aban , 
Machucando los s e s o s se abo l laban . 

Unos deja t u l l i d o s y c o n t r e c h o s , 
Otros pa ra en s u \ i d a las t imados , 
A quién h u n d e el pe scuezo por los pechos , 
A quién r o m p e los l o m o s y c o s t a d o s : 
Cual si f ue ran de b l a n d a ce ra h e c h o s , 
M a g u l l a , muele y d e j a de r rengados , 
Y en el m a y o r p e l i g r o o sadamen te 
Se a r r o j a sin t emor de a rmas y gen te . 

Contra Ortiz r e v o l v i ó con mues t r a a i r a d a , 
Oue hab ia m u e r t o á T o r q u i n , mozo a n i m o s o , 
L a maza alta y l a v i s t a en él c lavada 
Rompe por el t r o p e l d e . a r m a s fu r io so : 
No sé cuá l f u é la e s p a d a s e ñ a l a d a , 
Ni aquel brazo p u j a n t e y p rovechoso 
O u e el mást i l c e r c e n ó del a r a u c a n o , 

Y dos dedos con él de la una m a n o . 
Con el e n c e n d i m i e n t o q u e l levaba 

No sintió la h e r i d a de r e p e n t e ; 
Mas c u a n d o el b r a z o y golpe desca rgaba 
Que los dedos y m a z a fallar s i e n t e , 
Her ida t ig re h i r c a n a no es tan b r a v a , 
Ni acosado león t an impaciente 
Como el indio , q u e l leno de postema 
Del c i e l o , i n f i e rno , t ie r ra y mar blasfema. 

Sobre las p u n t a s de los piés e s t r i b a , 

Y en ellas la p e r s o n a mas l e v a n t a , 
El brazo c u a n t o p u e d e a t rás d e r r i b a , 
Y el t rozo impe le con violencia t a n t a , 
Que á Ortiz, q u e a l t a la espada sobre él i b a , 
La ce lada y los c a s c o s le q u e b r a n t a , 
Y del grave do lo r . de svanec ido 
Dió en el sue lo d e manos sin sent ido. 

El b á r b a r o , con esto no v e n g a d o , 

Viene sobro él con f u r i a a c e l e r a d a , 
Y con la diestra aun no medrosa a i r a d o 
A Ortiz a r reba tó la a g u d a espada , 
Alzándole la cota po r un lado 
Le a t ravesó de la una á la o t ra i j a d a , 
Y la a lma del co rpóreo a lo jamien to 
Hizo el d u r o y forzoso apa r t amien to . 

La espada á la s iniestra el indio t rueca 
Sin t iéndose tullido d é l a diestra , 
Y del go lpe pr imero otro d e r r u e c a , 
Que también en her i r e r a m a e s t r a . 
Como sue le segar la pa j a seca 
E l presto segador con mano d i e s t r a , 
Así aque l Tucape l con fuerza b rava 
B r a z o s , p iernas y cuel los cercenaba . 

. Dejándose guiar por do la ¡ra 
Le l levaba fu r ioso d i scur r i endo , 
Unos h i e r e , m a l t r a t a , o t ros r e t i r a , 
La espesa selva de as tas deshac iendo : 
Acaso al padre Lobo un golpe t i ra 
Q u e con t ra cua t ro es taba comba t i endo , 
El cual sin ve r el fin de aque l l a gue r r a ' 
Dió el a lma á D i o s , y el c u e r p o dió á la t i e r r a . 

El grave Leucoton , no menos fuer te , 
Con el va lo r q u e el cielo le concede 
Hie re , a t u r d e , derr iba y da la mue r t e , 
Que nad ie en fuerza y án imo le excede : 
No sé eómo á escribir lo todo ac ie r t e , 
Que mi cansada mano ya no puede 
Por tanta confus ion llevar la p luma , 
Y así r educe mucho á breve s u m a . 

También Angol soberb io y es forzado 
Su co rvo y gran cuchi l lo en to rno e s g r i m e ; 
Hiere al jóven Diego O r o , y del pesado 
Golpe en la du ra t ierra el cue rpo impr ime ; 
Pero en esta sazón Juan de Alvarado 
La f u r i a de una pun ta le r e p r i m e 
Que al t iempo q u e el f u r i o so a l fan je a lzaba . 
Por deba jo del brazo le ca laba . 

No hal ló defensa la enemiga espada 
Lanzándose por parte d e s c u b i e r t a , 
Derecho al corazon hizo la en t r ada 
Abriendo u n a sangr ienta y ancha puer ta : 



La cara antes del j ó ven co lorada 
Se vió de amar i l lez mus t ia c u b i e r t a ; 
Descoyuntóle el brazo un mor ta l hielo , 
Batiendo el cue rpo he lado el d u r o sue lo . 

El corpu len to mozo Mareguano 
Que a i rado á todas par tes d i s c u r r í a , 
Llegó al t iempo q u e Angol po r d ies t ra mano 
Al r i gu roso h ie r ro se r e n d í a : 
E ra su ín t imo amigo y pr imo he rmano , 
De es t recho t ra to an t iguo y c o m p a ñ í a : 
«Pues f u é s iempre en la v ida igual la suer te , 
Q u i e r o , d i j o , t ambién q u e sea en la muer te .» 

Y con t r a el ma tador con repent ina 
R a b i a , q u e el pecho y venas le a b r a s a b a , 
Un macizo y forn ido t ronco e m p i n a , 
Y con fue rza sob re él lo d e r r i b a b a ; 
Mas temiendo del golpe la r u i n a 
Alvarado q u e el o jo a ler to e s t a b a , 
Saca presto el caba l lo a p e r c i b i d o , 
Y en el suelo el t roncón quedó met ido. 

C h i l c a n , Ongolmo , Cayeguan de un lado , 
Lepomande y Purén en compañ ía 
Habían así á los nues t ros ap re t ado , 
Q u e ganaron g ran crédi to aque l d ia : 
T o m é , Cayocup i l y el es forzado 
Pil lolco , Can iomangue y L e b o p í a , 
Mareande , E l i c u r a y L e m o l e m o , 
De su valor mos t ra ron el e x t r e m o . 

En esto un r u m o r súbi to se siente 
Q u e los cóncavos cielos a t r o n a b a , 
Y era q u e la Vitoria ab ie r t amente 
Por el b á r b a r o infiel se dec la raba : 
Ya la e spaño la des t rozada gente 
Al camino de l l a t a e n d e r e z a b a , 
Desamparando el suelo desdichado 
De sangre y enemigos o c u p a d o . 

Del l odo ' á toda f u r i a comenzando 
Iban los e spaño le s la h u i d a , 

• S iempre mas el t emor a p r e s u r a n d o 
Con a g u d a s espuelas la c o r r i d a : 
S igue el a l c a n c e , y válos a q u e j a n d o 
La bá rba ra cana l la embravecida 
E n v u e l t a en una espesa p o l v a r e d a , 

Matando al q u e por flojo a t rás se q u e d a . 
Alvarado con án imo y c o r d u r a 

Los an ima y e s f u e r z a , y no a p r o v e c h a , 
Q u e la t u rbada gente en tal r o t u r a 
í l u y e la m u e r t e y plaza tan e s t r e c h a : 
Cuál encamina al m o n t e , y cuál p r o c u r a 
De Mapochó la senda mas de recha , 
Y cuál y cuá l cons t an te t odav ía 
Animoso con Atropos por f ía . 

E s t o s , h o n r o s a m u e r t e d e s e a n d o , 
Despreciaban la v ida deshonrada , 
Aquel forzoso pun to d i la tando 
Con r a r o es fuerzo y va le rosa espada : 
Pres to quedó la p laza sin un bando , 
De alma% vac ía y de cue rpos o c u p a d a , 
Que animosos los pocos q u e q u e d a b a n 
A las a rmas y mue r t e s se e n t r e g a b a n . 

Unos por los cos tados caen ab ier tos , 
Otros de par te á par te a t r a v e s a d o s , 
Otros q u e de su sangre están cub ie r to s 
Se r inden á l a muer te d e s a n g r a d o s ; 
Al fin todos q u e d a r o n allí m u e r t o s 
Del r i gu roso h ie r ro apedazados . 
Yamos t ras los que agui jan los c a b a l l o s , 
Que no ha remos poco en a lcanzal los . 
~ Quién po r camino incier to , qu ién por senda 
Á s p e r a , pe l igrosa y d e s u s a d a , 
Rate al cabal lo y dále suel ta r i e n d a , 
Que el miedo es g rande , y g r a n d e la j o r n a d a ; 
El b á r b a r o e scuad rón con g r i t a ho r renda 
P o r s i e r ra , m o n t e , l lano y por cañada 
Las espa ldas los iba ca len tando 
Hir iendo , dando muer te y der r ibando . 

n a b i a de la comarca c o n c u r r i d o 
Gente a rmada £or uno y otro lado , 
Que á la mi ra imparc ia l h a b í a as i s t ido 
Hasta ver el d e r e c h o d e c l a r a d o : 
En esto a l zando un súbito a l a r ido 
Con el orgul lo á vencedores dado , 
Baja las a r m a s bas ta allí neu t ra les 
En d a ñ o de las señas imper ia les . 

Sale en el codicioso segu imien to 
De la española gente q u e corr ía , 



LA ARAUCANA. 

Con fur ia y l igereza mas que el viento 
Sin hacerse u n o á otro compañ ía : 
La mucha turbación y desatiento 
Que á los nues t ros el miedo les ponía 
Los lleva sin caminos . e s p a r c i d o s ' 
Por s ier ras . v a l l e s , m o n t e s , por ejidos. 

Los que t ienen caballos mas l igeros 
IOhI cuán de corazon son envid iados! 
1 Que poco se conocen compañeros 
De largo t iempo y amistad t r a t ados ! 
No aprovechan promesas de dineros 
Ni de bienes allí r ep resen tados : 
Tanto el miedo ocupado los h a b í a , 
Que lugar la codicia aun no tenia. ' 

Antes los in tereses despreciando * 
Se muestran allí poco codiciosos , 
Tras las r icas celadas a r ro jando ' 
Petos de fina pla ta e m b a r a z o s o s ; 
Y así de las p romesas no curando 
Jugaban los ta lones presurosos : 
Solo las a las de Icaro quisieran , 
Aunque pa sando el mar se derr i t ieran 

Juan y Hernando A c a r a d o s la jo rnada 
Con el val iente Ibar ra apresuraban 
Animando la gente desmayada 
Mas no por es to el paso moderaban : 
Abren por la car rera embarazada 
Que ligeros cabal los gobernaban ' , 
Y aunque con viva espuela los ba'tian 
Alargarse de un indio no podían. 

Delante l a rgo trecho de la gente 
A los tres les da caza y a tormenta 
Un espaldudo b á r b a r o valiente 
Rengo l lamado , mozo de gran cuenta : 
Este solo los s igue osadamente 

Y á voces con pa labras los a f r e n t a , 
T los apr ie ta y corre á campo raso, ' 
Sin poderles g a n a r un solo paso. 

«Xo , xo, les va gr i tando; e spe ra , espera 
Que mas en castel lano no s a b i a ; 
Pero en su na tu ra l lengua primera 
Atrevidas in ju r i a s les dec í a : 
Tres leguas los corr ió desta manera 

L A A R A U C A N A . 

Que jamás de las colas se part ía 
Por mucho q u e aguijasen los roc ines , 
Llamándolos infames y ruines . 

Llevaba una a r m a en a l t o levantada 
Oue no hay quien su f a c c i ó n y forma d i g a . 
Era una gruesa haya mal labrada 
De la grandeza y peso de una v iga , 
De metal la pabeza b a r r e a d a , 
Y esgrímela el garzón sin m a s f a t i g a , 
Oue el pres to e s g r i m i d o r suelto y liviano 
Juega el fácil bastón con diestra mano. 

s i a lguna vez con e l t roncon pesado 
Los caballos el bárbaro a lcanzaba , 
E r a de fuerza el golpe tan cargado 
Que casi der rengados los d e j a b a : 
Así cada caballo escarmentado 
Sin espuelas el curso apresuraba 
Q u e j a m á s fué baque ta en la corrida 
Tomo el bastón del bárbaro temida. 

Aunque gran trecho aquel follon se aleja 
Del seguro monton y amigo bando , 
No por esto la dura empresa de ja , 
Vntes mas los p e r s i g u e y va a f r en t ando , 
Con prestos piés v maza los a q u e j a , 
La n a c i ó n española profazando 
En lenguaje a raucano , que entendían 
Los t res que á mas correr dé l se desvian. 

Veinte veces revuelven los crist ianos 
Dando sobre él con súbita presteza, 
A todos tres les da l lenas las manos 
Con su diabólica a r m a y l igereza: 
Entretanto llegaban los ufanos 
Indios en el alcance sin pereza, 
Y volviendo los tres á su ca r r e r a , 
El bárbaro .y bastón sobre ellos era . 

No por áspero m o n t e , ni agria cuesta 
Afloja el c u r s o y animoso b r ío , 
Antes cual correr suele sobre apuesta 
Tras las fieras el pue lche en desa f io , 
Los c o r r e , afl ige, aprieta y los moles t a , 
Y á diez millas de alcance por do un n o 
El camino atraviesa al mar corriendo , 
Se fué en la húmida orilla deteniendo. 



O k T -

El b á r b a r o escuadrón parado h a b i a ; 
Solo el contumaz Rengo porf iando 
Desistir de la empresa no q u e r í a , 
A u n q u e no vé persona de su b a n d o : 
Los tres lasos cr is t ianos á porfía 
Iban el ancho vado a t r a v e s a n d o , 
Cuando Rengo cargó de u n a pesada 
Piedra la presta honda dél usada. 

El t ronco en el suelo húmido fijado 
R o d e a d brazo dos v e c e s , despidiendo 
El tosco y gran gu i j a r ro así a r r o j a d o , 
Que el monte re tumbó del sordo e s t r u e n d o : 
Las ninfas po r lo mas sesgo del vado 
Las cr is tal inas aguas revolv iendo 
Sus doradas cabezas l evan ta ron , 

Y á ve r el caso a ten tas se p a r a r o n . 
El i m p o r t u n o bá rba ro no c e s a , 

Ni af lo ja de la empresa q u e p r e t e n d e , 
Antes con s i lbos , gri ta y piedra espesa 
La a g u a á mas de la c in ta los o f e n d e , 
Y d á n d o l e s en esto m u c h a priesa 
El beber los caba l los les de f i ende , 
D i c i e n d o : «Sus, sa l id , sa l id a f u e r a , 
Que yo os m a n t e n d r é c a m p o en la r ibe ra » 

Viendo A l v a r a d o á Rengo asi orgul loso 
De la soberb ia tema ya impac ien te , 
Dice á los d o s : « \ Oh caso ve rgonzoso , 
Que a t res nos siga un indio s o l a m e n t e ' 
Y t r iunfe de nosot ros v i to r ioso! 

No es bien q u e de españoles tal se c u e n t e : 
V o l v a m o s , y de aqui j a m á s pasemos 
Si p r imero mor i r no le hacemos .» 

Así d i jo , y las r iendas revolviendo 
Segunda vez el vado a t r a v e s a b a n , 
De mor i r ó matar le p roponiendo ' 
Los cansados cabal los agui jaban : 
En esto el a r a u c a n o conoc iendo 
La cólera y fu ro r con q u e tornaban , 

Olv idando la m a z a y p r e s u p u e s t o , 
L a s v o l a d o r a s p lan tas m u e v e p re s to . 

Una larga ca r re ra por la a r e n a 
Los t res á toda fu r ia le s iguieron 
A u n q u e en ba lde tomaron esta pena 

Que el indio m a s cor r ió q u e el los co r r i e ron : 
Faltos no de in tenc ión , pe ro de lena , 
De cansados las r i endas r e c o g i e r o n , 
Y en un áspero sit io y pel igroso 
Les hizo ros t ro el b á r b a r o an imoso . 

Po r espaldas tomó u n a gran quebrada 
Revolviendo á l o s tres con o s a d i a , 
Y á falta de la maza a c o s t u m b r a d a 
Á menudo la h o n d a s a c u d í a : 
De alli con m o f a , si lbos y ped rada 
Sin poderle o fender los ofendía , 
Po r ser aquel l u g a r despeñadero , 
Y mas que ellos el b á r b a r o l igero . 

Visto Alvarado ser le asi excusado 
El fin de lo q u e tanto d e s e a b a , 
Dejando libre al b á r b a r o esforzado, 
Que bien de ma la gana se q u e d a b a , 
Pasa otra vez el ya seguro v a d o , 
Y al usado camino enderezaba 
Tris te en ver que f o r t u n a po r tal modo 
Se le mostraba adversa y d u r a en todo. 

Habia de jado el campo l a u t a r i n o 
De seguir el a lcance g rande rato : 
Iban los españoles sin camino 
Como ovejas q u e van f u e r a del ha to ; 
De no seguir los mas me d e t e r m i n o , 
Q u e por lo q u e adelante dellos t ra to , 
Dejar los por a g o r a me es fo rzado 
Donde otras veces ya los he de jado . 

Con la gente a r a u c a n a qu ie ro a n d a r m e , 
Dichosa á la sazón y a fo r tunada , 
Y , como se a c o s t u m b r a , desv ia rme 
De la par te vencida y desd ichada : 
Por donde t an tos van qu ie ro g u i a r m e 
Siguiendo la ca r r e ra tan u s a d a , 
Pues la cos tumbre y t iempo me convence , 

Y todo el m u n d o es y a : v iva quien vence. 
1 Cuán usado es hu i r los a b a t i d o s , 

Y seguir los soberbios l evan tados 
De la instable fo r tuna favor idos 
Pa ra solo despues ser d e r r i b a d o s ! 
Al cabo estos favores reduc idos 
k su valor son bienes e m p r e s t a d o s , 
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Que habernos de p a g a r con siete tanto 
Como c la ro nos m u e s t r a el nuevo can to . 

CANTO X. 

Ufanos los a raucanos de las Vitorias h a b i d a s ordenan unas fiestas gene ra l e s , donde 
concurr ieron d iversas gentes as í e x t r a n j e r a s como n a t u r a l e s , e n t r e los cuales 
hubo grandes p r u e b a s y d i fe renc ias . 

C u a n d o la v a r i a d i o s a f a v o r e c e , 
Y l a s dád ivas p r ó s p e r a s r e p a r t e , 
¡ Cómo al á n i m o flaco fo r t a l ece , 
Q u e de tr iste m u j e r se vuelve un M a r t e , 
Y d e r r i b a , a c o b a r d a y enf laquece 
El es fuerzo vir i l en la o t ra p a r t e , 
Hac iendo cues ta a r r i b a lo que es l l a n o , 
Y u n g r a n ce r ro la p a l m a de la mano 1 

I Quién vió los e s p a ñ o l e s co locados 
Sobre el mas al to c u e r n o de la luna 
De sus f amosos h e c h o s r o d e a d o s , 
Sin pun to y m u e s t r a d e mudanza a l g u n a ! 
¡ Quién los ve en b r e v e t iempo de r r i bados ! 
i Qui én ve en m i s e r i a vue l ta su f o r t u n a , 
S e g u i d o s no de M a r t e , dios s a n g u i n o , 
Mas del t ímido s e x o femenino 1 

Mi rad aquí la s u e r t e tan t r o c a d a , 
Pues aque l los q u e al cielo no temían , 
Las muje res á q u i e n la rueca es d a d a 
Con varon i l e s f u e r z o los s e g u í a n , 
Y con la d ies t ra á la labor usada 
Las a t rev idas l a n z a s esgr imían , 
Q u e p o r el h a d o p r ó s p e r o impelidas 
Hac ían c rudos e fe tos y heridas. 

Estas mu je r e s , d igo , q u e es tuv ieron 
En u n mon te e scond idas esperando 
De la batal la el fin, y c u a n d o vieron 

Q u e iba de ro ta el cas te l lano b a n d o , 
Hi r i endo el cielo á gr i tos descendieron 
El mujer i l t emor de sí l a n z a n d o , 
Y de a jeno valor y esfuerzo a rmadas 
T o m a n de los ya muer tos las e spadas . 

Y á vue l tas del e s t ruendo y m u c h e d u m b r e , 
También en la Vitoria embebecidas , 
De medrosas y b landas de cos tumbre 
Se vue lven temerar ias homic idas : 
No sienten ni les daba pesadumbre 
Los pechos al cor rer , ni las c rec idas 
Bar r igas de ocho meses o c u p a d a s : 
Antes cor ren mejor las mas preñadas . 

L lamábase infelice la p o s t r e r a , 

Y con ruegos al cielo se volvía , 
P o r q u e á tal coyun tu ra en la ca r r e ra 
Mover mas presto el paso no podía . 
Si las m u j e r e s van des ta m a n e r a , 
¿La bá rba ra canal la cuá l ir ia? 
De aqu í t u v o pr inc ip io en esta t ie r ra 
Venir también m u j e r e s á la g u e r r a . 

Vienen a c o m p a ñ a n d o á sus m a r i d o s , 
Y en el dudoso t rance están p a r a d a s ; 
Pero si los con t ra r ios son vencidos, 
Salen á persegui r los e s f o r z a d a s : 
P r u e b a n la flaca fue rza en los r e n d i d o s , 
Y si cor tan en ellos sus e s p a d a s , 
n a c i é n d o l o s morir de mil m a n e r a s ; 
Que la m u j e r c rue l eslo de veras . 

Así á los nues t ros esta vez s iguieron 
Hasta donde el a l c ance hab ía cesado , 
Y desde allí la vue l t a al pueblo d ie ron 
Ya de los enemigos s a q u e a d o : 
Q u e c u a n d o hacer mas d a ñ o no p u d i e r o n , 
S u b i e n d o en los cabal los q u e en el p r ado 
Sue l tos sin órden y gobierno andaban , 
A sus dueños po r j u e g o r e m e d a b a n . 

Quién hace q u e c o m b a t e , y quién h u i a , 
Y qu ién t ras el q u e huye va corr iendo ; 
Quién finge q u e es tá muer to y se t e n d í a , 
Quién cor re r p r o c u r a b a no pud iendo : 
L a alegre gente así se ent re tenía 
El t r a b a j o i m p o r t u n o despid iendo , 



CANTO XXIII. 

Llega Galvarino adonde estaba el senado araucano ; hace en el consejo una habla 
con la cual desbarata los pareceres de algunos; salen los españoles en busca del 
enemigo; pínlase la cueva del hechicero Fiton, y las cosas que en ella había. 

J amás debe , s eñor , menosprec iarse 
El enemigo v ivo , pues sabemos 
Puede de una centella levantarse 
Fuego con que despues nos a b r a s e m o s : 
Y entonces es co rdu ra recelarse 
Cuando en mayor felicidad nos vemos , 
Pues los que gozan próspera bonanza 
Están aun mas su je tos á mudanza . 

Solo la muer te próspera asegura 
El breve curso del felice hado , 
Que mientras q u e la incierta vida d u r a 
Nunca hay cosa que dure en un e s t a d o : 
Así q u e , quien j amás tuvo ven tu ra 
Podrá l lamarse b i e n a v e n t u r a d o , 
Y sin prosperidad vivir c o n t e n t o , 
Pues no teme infelice acaec imiento . 

Y pues que ya tenemos ce r t idumbre 
Que nunca hay bien seguro ni reposo , 
Que es ley u s a d a , es órden y cos tumbre 
Por donde ha de pasar el mas d i c h o s o , 
Gastar el tiempo en esto es pesadumbre ; 
Y asi por no ser largo y enojoso 
Solo qu ie ro contar á lo que vino 
El despreciar al mozo Galvar ino. 

El c u a l , a u n q u e herido y desangrado 
Tanto el cora je y rab ia le i n d u c í a , 

Que llegó á Andalican donde alojado 
Caupol ican su ejército t en i a : 
Era el t iempo que el ínclito senado 
En secreto consejo proveía 
Las cosas de la guer ra y menes te res , 
Dando y tomando en ello pareceres . 

Cuál con justo temor dif icultaba 
La pretensión de a lgunos i m p r u d e n t e ; 
Cuál por mostrar v a l o r , faci l i taba 
Cualquier dificultoso inconvenien te ; 
Cuál un concierto licito a p r o b a b a ; 
Cuál era deste voto d i ferente : 
P rocurando unos y otros con razones 
Esforzar sus discursos y opiniones. 

En esta confusion y diferencia 
Galvar ino a r r ibó apenas con v i d a , 
El cual pidiendo para ent rar licencia 
Le fué graciosamente conced ida ; 
Donde con la debida reverencia 
Esforzando la voz en f l aquec ida , 
Falto de sangre y muy cubier to d e l l a , 
Comenzó desta suer te su q u e r e l l a : 

«Si soliades v e n g a r , sacros v a r o n e s , 
Las a jenas i n j u r i a s tan de v e r a s , 
Y en las ex t rañas t ier ras y naciones 
Hicieron sombra ya vuestras banderas , 
¿Cómo agora en las propias posesiones 
Unas bas tardas gentes ex t r an j e r a s 
Os vienen á opr imir y conqu i s t a ros , 
Y tan tibios estáis en el v e n g a r o s ^ 

«Mirad mi cuerpo aqu í despedazado , 
Miembro del v u e s t r o , que por mas a f ren ta 
Me envían lleno de in jur ias al s e n a d o , 
Para que del tas sepa da ros c u e n t a : 
Mirad vuestro valor v i t u p e r a d o , 
Y lo que en mí el t i rano os r e p r e s e n t a , 
Ju r ando no dejar cac ique a lguno 
Sin desmembrar los todos uno á uno . 

«Por cierto bien en vano han adqui r ido 
Tanta gloria y honor vues t ros abuelos , 
Y el a raucano crédito subido 
En su misma vi r tud hasta los c ie los : 
Si agora i n f a m e , hollado y abatido 



Anda do lengua en l engua por los sue lo s , 
Y vuestra i lustre sangre resfr iada 
En los sucios r incones de r r amada . 

«¿Qué provincia hubo ya que no temiese 
De vues t ra voz en todo el m u n d o o ida , 
Ni nación que las a r m a s no r indiese 
Por temor ó por fue rza compelida ? 
Arr ibando á la c u m b r e , porque fuese 
Tanto de alli mayor vues t ra ca ida , 
Y al término llegase el menosprecio 
Donde de los pasados llegó el precio. 

«Pues unos ex t ran je ros enemigas , 
Con título y con nombre de c l emenc ia , 
Ofrecen de acetaros por a m i g o s , 
Queriéndoos reducir á su obed ienc ia ; 
Y si no os somete is , que con cast igos 
Prometen oprimir vues t ra inso lenc ia , 
Sin queda r del cuchi l lo reservado 
G é n e r o , re l ig ión , e d a d , ni estado. 

«Volved , volved en vos , no deis oido 
A sus embus t e s , t ratos y m a r a ñ a s , 
Pues todas se enderezan á u n par t ido 
Que viene á deslustrar vues t ras h a z a ñ a s : 
Que la ocasion que aqu í los ha traido 
Por mares y por t ier ras tan e x t r a ñ a s , 
Es el oro goloso que se encierra 
En las fért i les venas desta t ie r ra . 

«Y es un c o l o r , es apar iencia vana 
Querer mostrar que el principal intento 
Fué el extend5r la rel igión c r i s t i ana , 
Siendo el pu ro interés su f u n d a m e n t o : 
Su pretensión de la codicia m a n a , 
Que todo lo demás es fingimiento ; 
Pues los vemos que son mas que otras gentes 
Adú l t e ros , ladrones , insolentes . 

«Cuando el siniestro hado y d u r a suer te 
Nos amenacen cierto en lo f u t u r o , 
Podemos elegir honrada m u e r t e , 
l lemedio b r e v e , fácil y s e g u r o : 
Poned á la fortuna el hombro fue r t e , 
A d u r a adversidad corazon d u r o , 
Que el pecho firme y ánimo invencible 
Allana y facilita aun lo imposible.» 

No pudo decir mas de desmayado 
Por la insangre que finita p e r d i a , 
Que el laso cuello ya debilitado 
Sostener la cabeza aun no pod ía : 
Así el ros t ro mortal desf igurado 
En el sangriento suelo se tendia , 
Dejando aun á los mas endurecidos 
De su esperada muerte condolidos. 

Mas como no tuviese tal her ida 
Que pudiese hallar la muerte e n t r a d a , 
Retuvo luego la dudosa vida 
En siéndole la sangre r e s t añada : 
Y la vir tud con tiempo socorr ida 
Fué de tantos remedios confor tada , 
Y el mozo se ayudó de tal manera 
Que recobró su sanidad pr imera . 

Fueron de tanta fuerza sus razones, 
Y el odio que á los nuestros concibieron , 
Que los mas entibiados corazones 
De cólera rabiosa se encend ie ron : 
Asi las diferentes opiniones 
A un fin y parecer se redu je ron , 
Quedando para s iempre alli excluido 
Quien tratase de medio y de part ido. 

Los impacientes mozos deseosos 
De venir á las a rmas b r a v e a b a n , 
Y con muestras y afectos hervorosos 
El espacioso t iempo ap re su raban ; 
Pero los mas maduros y espaciosos • 
Aquella ardiente cólera templaban 
Y el término de a lgunos indiscreto , 
N o reprobando el general dec re to . ' 

Dejémoslos un rato pues t ra tando 
De dar no una ba ta l la , sino ciento , 
Del o r d e n , la m a n e r a , dónde y cuándo 
Con var ios pareceres y un in t en to : 
Que me voy poco á poco descuidando 
De nuestro alborotado a lo jamien to , 
Donde estuvimos todos recogidos 
Con buena guardia y bien apercibidos. 

Mas cuando el esperado sol s a l i a , 
La gente de caballo en órden pues ta 
M a r c h ó , quedando a t rás la i n f a n t e r í a , 



Y del campo despues toda la resta 
Con tal ve locidad, que á mediodía 
Subimos la temida y agria cuesta 
De blancos huesos de cr is t ianos l l e n a , 
Que despertó el cuidado y nos dió pena . 

Al a raucano valle pues b a j a m o s , 
Que el mar le bate al lado del Pon i en t e , 
Donde en l lano lugar nos a lo j amos 
De comidas y pastos suf ic iente ; 
Y luego con promesas env iamos 
De aquel la vecindad a lguna gente 
A requer i r la tierra comarcana 
Con la segura paz y ley cr is t iana. 

Mas como al tiempo puesto no volviesen 
Y pasasen despues a lgunos d í a s , 
Ni por as tuc ia y maña no supiesen 
De su resolución nuestras e s p í a s , 
Fué acordado que a lgunos se part iesen 
Por los vecinos pueblos y a lquer ías 
Al salir lardo de la escasa luna 
Á tomar relación y lengua a lguna . 

Así yo aperc ib ido sordamente , 
En medio del silencio y noche escura 
Di sobre a lgunos pueblos de repente 
Por un gran a r c a b u c o y e spesu ra ; 
Donde la miserable y triste gente 
Vivia por su pobreza en paz s e g u r a : 
Que el r u m o r y alboroto de la g u e r r a 
Aun no la había sacado de su t ie r ra . 

Viniendo pues á dar al Cha i l l acano , 
Que es donde nues t ro campo se a l o j a b a , 
Yí en una loma al rematar de un llano 
Por una angosta senda que c ruzaba 
Un indio l a s o , flaco, y tan a n c i a n o , 
Que apenas en los piés se s u s t e n t a b a ; 
C o r v o , e s p a c i o s o , déb i l , d e s c a r n a d o , 
Cual de raices de árboles fo rmado . 

Espantado del talle y la torpeza 
De aquel re t ra to de vejez t a r d í a , 
Llegué por ayudar le en su pe reza , 
Y tomar lengua dél si algo sab ia ; 
Mas no sale con tanta ligereza 
Sintiendo los lebreles por la via 

La temerosa gama fug i t i va , 
Como el viejo salió la cuesta ar r iba . 

Yo , sin mas atención y adver t imiento , 
Arr imando las p i e rnas al caballo 
A mas cor re r salí en su seguimiento , 
Pensando a u n q u e volaba de a l canza l lo ; 
Mas el viejo de jando a t rás el v i en to , 
Me fué forzoso á mi pesar d e j a l l o , 
Perdiéndole de vista en un instante 
Sin poderle seguir mas adelante. 

Halléme á la ba jada de un repecho 
Cerca de dos caminos desusados , 
Por donde corre Rauco mas e s t r echo , 

I Que le ciñen dos ce r ros los cos t ados ; 
Y mirando á lo ba jo y mas de recho , 
En una selva de árboles copados 
Yí una mansa corcil la jun to al rio 
Gustando de las yerbas y rocío. 

Ocurr ió luego á la memoria mia, 
Que la razón en sueños me d i je ra 
Cómo habia de topar acaso un dia 

, , Una simple corcilla en la r i b e r a ; 
Y así yo con grandís ima alegría 
Comencé de ba ja r por la l a d e r a , 
Paso á paso s iguiendo el un camino 
Hasta que della v ine á estar vecino. 

Pódelo bien h a c e r , que en las quebradas 
Era grande el rumor de la corr iente , 
Y con pasos y ore jas descuidadas 
Pacia la t ierna yerba l i b r emen te ; 
Pero cuando sintió ya mis pisadas , 
Y al rumor levantó la alt iva f rente , 
Dejó el sabroso pas to y arboleda 
Por una estrecha y áspera vereda . 

Comencéla á seguir á toda pr iesa 
Labrando á mi caballo los c o s t a d o s , 
Mas lomando otra senda que a t raviesa 

^ Se ent ró por unos ásperos c o l l a d o s : 
Al cabo enderezó á una selva espesa 
De matorrales y árboles cer rados , 
Adonde se lanzó por u n a senda, 
Y yo también tras ella á toda r ienda. 

Perdí el rastro y cerróseme el camino 
' TOMO I . 



Sobreviniendo un a i re turbulento , 
Y así de acá y de a l lá , fuera de t i n o , 
De una espesura en otra andaba á t i e n t o : 
Vista pues mi torpeza y desa t ino , 
Arrepentido del pr imer intento, 
Sin pasar adelante me volviera, 
Si a lguna senda ó rastro yo supiera . 

Gran rato anduve así descar r iado , 
Que la ocul ta salida no a c e r t a b a , 
Cuando sentí por el siniestro lado 
Un ar royo que cerca m u r m u r a b a ; 
Y al vecino rumor encaminado , 
Al pié de un roble que á la ori l la e s t a b a , 
Vi una pequeña y misera casilla, 
Y jun to á un hombre anciano la corc i l la . 

El cual d i j o : « ¿ Q u é hado ó desventura 
Tan fue ra de camino te ha traído 
Por este inculto bosque y espesura 
Donde jamás n inguno he conocido ? 
Que si por caso adverso y suer te d u r a 
Andas de tus banderas foragido, 
Haré cuanto pudiere de mi pa r te 
En buscar te el remedio y escapar te .» 

Viendo el ofrecimiento y acogida 
De aque l ex t raño y agradable v i e j o , 
Mas a legre que nunca fui en mi vida 
Por hallar tal ayuda y apa re jo , 
Le d i je la ocasion de mi venida, 
Pidiéndole me diese algún consejo 
Para saber la cueva do habi taba 
El mágico Fiton á quien buscaba. 

El venerable viejo y padre anc iano 
Con un suspiro y t ierno sentimiento 
Me tomó blandamente por la m a n o , 
Saliendo de su frágil a p o s e n t o ; 
Y por ser á la en t rada del verano 
Buscamos á la sombra un fresco as iento 
En una pedregosa y fresca fuente , 
Do comenzó á decirme lo s igu i en t e : 

«Mi tierra es en Arauco, y soy l lamado 
El desdichado viejo G u a t i c o l o , 
Que en los robus tos años fui soldado 
En cargo antecesor de Colocolo : 

Y antes por mi persona en estacado 
Siete campos vencí de solo á solo, 
Y mil veces de ramos fué ceñida 
Esta mi calva f rente envejecida. 

«Mas como en esta v ida el bien no du ra , 
Y todo está su je to á desvar io , 
Mudóse mi for tuna en desventura , 
Y en deshonor perpetuo el honor m i ó : 
Que por ex t raño caso y suerte d u r a 
Perdí con Ainavillo en desafío 
La gloria en tantos años adqu i r ida , 
Qui tándome el honor y no la v ida . 

«Viéndome pues con vida y deshonrado, 
Que mil veces quis iera antes ser muer to , 
De cobrar el honor desesperado 
Me vine como ves á este d e s i e r t o , 
Donde mas de veinte años he morado 
Sin ser j amás de nadie descub ie r to , 
Sino agora de ti, que ha sido cosa 
No poco para mi maravil losa. 

«Así que tantos t iempos he vivido 
En este soli tario a p a r t a m i e n t o ; 
Y pues que la for tuna te ha traído 
A mi triste y humilde a lojamiento , 
H a r é de voluntad lo que has pedido, 
Que tengo con Fiton conocimiento, 
Que a u n q u e intratable y áspero , es mi t io, 
He rmano de Gua rco lo , padre mío. 

«Al pié de una espesísima m o n t a ñ a , 
Pocas veces de h u m a n o pié p i s ada , 
n a c e su habi tación y vida ex t raña 
En una ocul ta y lóbrega morada , 
Que jamás el alegre sol la baña, 
Y es á su condicion acomodada , 
Por ser fue ra de término inhumano, 
Enemigo mortal del t rato h u m a n o . 

«Mas su saber y su poder es tanto 
Sobre las piedras, plantas y animales, 
Que alcanza por su ciencia y a r t e cuan to 
Pueden todas las causas n a t u r a l e s ; 
Y en el escuro reino, del espanto 
Apremia á los callados infernales 
A que digan por áspero conjuro 



Lo pasado, presente y lo f u t u r o . 
«En la fur ia del sol y luz serena 

De noc turnas tinieblas cubre el suelo, 
Y sin fuerza de vientos l lueve y t ruena 
Fuera de t iempo el sosegado c i e l o : 
El raudo curso de los r ios enfrena, 
Y las aves en medio d e su vue lo 
Vienen de golpe aba jo amodorr idas 
Por sus fuer tes palabras compel idas . 

«Las yerbas en su agosto reverdece , 
Y entiende la vir tud de cada u n a ; 
El mar revuelve , el viento le obedece 
Contra la fue rza y .órden de la l u n a ; 
Tiembla la firme t ierra y se es t remece 
A su voz eficaz, sin causa a lguna 
Que la al tere y remueva por de den t ro , 
Apretándose recio con su centro . 

«Los otros poderosos e lementos 
A las pa labras deste están s u j e t o s , 
Y á las causas de ar r iba y movimientos 
Hace perder la fuerza y los efetos : 
Al fin por su saber y encantamientos 
Escudr iña y ent iende los sec re tos , 
Y alcanza por los as t ros influentes 
Los dest inos y liados de las gentes . 

«No sé pues cómo pueda encarecer te 
El poder deste mágico ad iv ino : 
Solo en tu menester qu ie ro ofrecer te 
Lo que ofrecer te puede un su s o b r i n o ; 
Mas para que mejor esto se a c i e r t e , 
Será bien que tomemos el camino , 
Pues es la Lora y sazón desocupada 
Que podremos tener mejor en t rada .» . 

Luego de allí los dos nos l e v a n t a m o s , 
Y a tando á mi cabal lo de la r i e n d a , 
A paso apresurado caminamos 
Por una estrecha y in t r incada s e n d a , 
La cual seguida un trecho nos ha l lamos 
En una selva de árboles h o r r e n d a , 
Que los rayos del sol y c laro cielo 
Nunca alli vieron el umbroso suelo. 

Debajo de una peña socavada 
De espesas ramas y árboles c u b i e r t a , 

Vimos un callejón y angosta e n t r a d a , 
Y mas adentro una pequeña puer ta 
De cabezas de fieras rodeada , 
La cual de par en par estaba abier ta , 
Por donde se lanzó el robusto anc iano 
Llevándome t rabado de la mano. 

Bien por ella cien pasos anduvimos 
No sin algún temor de par te m i a , 
Cuando á una grande bóveda salimos 
Do una perpetua luz en medio a r d i a , 
Y cada banda en torno de ella vimos 
Poyos puestos por orden ' , en que habia 
Multitud de redomas sobrescr i tas 
De u n g ü e n t o s , yerbas y aguas infinitas. 

Vimos allí del lince preparados 
Los penet rantes ojos vir tuosos 
En cierto t iempo y conjunción s a c a d o s , 
Y los del basilisco ponzoñosos ; 
Sangre de hombres bermejos e n o j a d o s , 
Espumajos de p e r r o s , que rabiosos 
Van huyendo del agua , y el pellejo 
Del pecoso quers idros cuando es viejo. 

También en otra par te parecía 
La coyun tu ra de la d u r a h i e n a , 
Y el meollo del c e n c r i s , que se cr ia 
Dentro de Libia en la caliente arena ; 
Y un pedazo del a la de una harp ía , 
La hiél de la biforme Amfisibena , 
Y la cola del ásp ide r e v u e l t a , 
Que da la muer te en dulce sueño envuelta . 

Moho de ca lavera des t roncada 
Del cuerpo que no alcanza s e p u l t u r a , 
Carne de niña por n a c e r , sacada 
No por donde la l lama la n a t u r a , 
Y la espina también descoyuntada 
De la s ierpe c e r a s t e s , y la d u r a 
Lengua de la e m o r r o i s , que aque l que hiere 
Suda toda la sangre hasta que muere . 

Vello de cuantos mons t ruos prodigiosos 
La supèrf lua na tura ha p r o d u c i d o , 
Escupidos de sierpes v e n e n o s o s , 
Las dos a las del yáculo temido , 
Y de la seps los dientes ponzoñosos , 



Que el hombre ó animal della m o r d i d o , 
De súbito h inchado como un odre , 
Huesos y ca rne se convierte en podre . 

Estaba en u n gran vaso t ransparente 
El corazon del grifo a t r a v e s a d o , 
Y ceniza del fénix que en Oriente 
Se quema él mismo de vivir cansado ; 
El unto de la scítala s e rp i en t e , 
Y el pescado e q u i n e i s , que en mar a i rado 
Al curso de las naves contraviene , 
Y á pesar de los vientos las det iene. 

No fal laban cabezas de escorpiones , 
Y mort í feras sierpes e n c o n a d a s , 
Alacranes y colas de d r a g o n e s , 
Y las piedras del águila p r e ñ a d a s ; 
Buches de los hambrientos t iburones , 
Ménstruo y leche de hembras azotadas , 
L a n d r e s , p e s t e s , venenos , cuan tas cosas 
Produce la na tu ra ponzoñosas . 

Yo que con atención mirando andaba 
La copiosa botica embebec ido , 
Por una puer ta que á un rincón estaba 
Vi salir un anc iano c o n s u m i d o , 
Q u e sobre un corvo junco se a r r imaba ; 
El cual luego de roí fué conocido 
Ser el que habia corrido por la cues ta 
Que apenas le a lcanzara una bal lesta . 

Dic iéndome: «No es poco atrevimiento 
El que siendo tan mozo has hoy tomado 
De venir á mi oculto a lo jamiento , 
Do sin mi voluntad nadie ha llegado ; 
Mas po rque sé que algún honrado intento 
Tan léjos á busca rme te ha obl igado , 
Quiero por esta vez hacer con t igo 
Lo que nunca pensé acabar conmigo.» 

Visto por mi apac ib le compañero 
La coyun tu ra y tiempo f a v o r a b l e , 
Pues el viejo tan áspero y severo 
Se mostraba doméstico y t r a t ab le , 
Se detuvo mirándome pr imero 
Con un comedimiento y muest ra afable , 
Por ver si responder le yo quer ía ; 
Mas viéndome callar le respondía , 

r 

i 

Diciendo: « i O h gran Fi lón, á quien es dado 
Penet ra r de los cielos los s e c r e t o s , 
Que del eterno curso a r reba tado 
No obedecen la ley á tí sujetos 1 
Tú q u e de la for tuna y fiero hado 
Revocas cuando quieres los decretos , 
Y el órden na tura l tu rbas y a l teras 
Alcanzando las cosas ven ideras ; 

«Y por mágica ciencia y saber pu ro 
Rompiendo el cavernoso y du ro suelo , 
Puedes en el p rofundo reino escuro 
Meter la claridad y luz del cielo, 
Y a tormentar con áspero con ju ro 
La ca terva i n f e r n a l , que con recelo 
Tiembla de tu eficaz fue r za , que es tanta 
Que sus e ternas leyes le q u e b r a n l a : 

«Sabrás que á este mancebo le ha t ra ido 
De tu espantoso nombre la gran f a m a , 
Q u e en las indias regiones ex tendido 
Has ta el ár t ico polo se d e r r a m a : 
El cua l por mil peligros ha rompido 
T r a s su deseo corr iendo que le l lama 
A celebrar las cosas de la g u e r r a , 
Y el sangriento destrozo desla t ie r ra . 

«Que es tando así una noche re t i rado 
Escr ib iendo el suceso de aquel d i a , 
Súbi to fué en un sueño a r reba tado 
Viendo cuanto en la Europa sucedía : 
Donde le fué asimismo revelado , 
Q u e en tu escondida cueva entender ía 
E x t r a ñ o s casos dignos de memor ia , 
Con que i lustrar pudiese mas su his tor ia ; 

«Y que noticias le darías de cosas 
Ya pasadas , presentes y f u t u r a s , 
Hazañas y conquis tas m i l ag rosa s , 
Peregr inos sucesos y a v e n t u r a s , 
Temera r i a s empresas e span to sa s , 
Hechos que no se han visto en e s c r i t u r a s : 
Este encarecimiento le mo les t a , 
Y nos tiene suspensos tu respuesta .» 

Holgó el mago de oír cuán ex tendida 
Por aquel la región su fama a n d a b a , 
Y vuel ta á mí la cara envejecida 



Todo de ar r iba aba jo rae m i r a b a ; 
AI fin con voz pu jan te y e x p e d i d a , 
Que poco con las canas c o n f o r m a b a , 
Y aspecto grave y mues t ra algo s e v e r a , 
La respuesta me dió desta mane ra : 

« Aunque en razón es cosa prohib ida 
Profetizar los casos no l l egados , 
Y es menos a la rgar á uno la vida 
Contra los estatutos de los h a d o s : 
Ya que ha sido á mi casa tu venida 
Por incultos caminos desusados , 
Te qu ie ro c o m p l a c e r , pues mi sobr ino 
Viene aquí por tu in térpre te y padr ino .» 

Diciendo a s í , con paso t a rdo y lento 
Por la pequeña puer ta cavernosa 
Me metió de la mano á o t ro aposento , 
Y luego en una cámara h e r m o s a , 
Que su fábrica ex t r aña y o rnamento 
E r a de tal labor y tan c o s t o s a , 
Que no sé lengua que contar lo p u e d a , 
Ni habrá imaginación á que no exceda . 

Tenia el suelo por órden ladri l lado 
De cristal inas losas t r a spa ren tes , 
Que el color cont rapues to y var iado 
Hacia labor y visos d i fe ren tes ; 
El cielo a l t o , d i á f ano , es t re l lado 
De ¡numerables piedras r e luc i en t e s , 
Que toda la gran cámara a legraba 
La vá r i a luz que dellas revocaba. 

Sobre colunas de oro sus ten tadas 
Cien figuras de bul lo en torno estaban , 
Por ar te tan al vivo t r a s l a d a d a s , 
Que un sordo bien pensara que hablaban 
Y dellas las hazañas figuradas 
Por las anchas paredes se most raban , 
Donde se vía el ex t remo y exce lencia 
De a r m a s , l e t r a s , vir tud y cont inencia . 

En medio desta cámara e s p a c i o s a , 
Que media milla en c u a d r o contenia , 
Es taba una gran poma m i l a g r o s a , 
Que una luciente esfera la c e ñ i a , 
Que por ar te y labor maravi l losa 
En el a i re por sí se s o s t e n í a , 

Que el gran c í rcu lo y máquina de dentro 
Parece que es t r ibaban en su cen t ro . 

Después de haber un rato satisfecho 
La codiciosa vista en las p i n t u r a s , 
Mirando de los m u r o s , suelo y techo 
La gran r iqueza y var ias e s c u l t u r a s , 
El mago me llevó al globo d e r e c h o , 
Y vuel to allí de ros t ro á las figuras, 
Con el corvo cayado señalando 
Comenzó de enseñarme así hablando : 

«Habrás de s a b e r , h i jo , que estos hombres 
Son. los mas desta vida ya p a s a d o s , 
Que por grandes hazañas sus renombres 
l i an sido y serán s iempre ce leb rados ; 
Y a lgunos que de baja est i rpe y nombres 
Sobre sus al tos hechos levantados 
Los ha puesto su próspera for tuna 
En el mas alto cuerno de la luna . 

«Y esta bola que ves y compos tu ra 
Es del mundo el gran término a b r e v i a d o , 
Que su dificilísima h e c h u r a 
Cuarenta años de estudio me ha cos t ado : 
Mas no habrá en larga edad cosa f u t u r a , 
Ni oculto disponer de inmóvil h a d o , 
Que muy claro y patente no me s e a , 
Y tenga aqu í su muest ra y viva idea. 

«Mas pues tus apar ienc ias generosas 
Son de escribir los actos de la g u e r r a , 
Y por fue rza de estrel las r igurosas 
Tendrás materia larga en esta t i e r r a , 
Dejaré de ac l a ra r t e a lgunas cosas 
Que la presente poma y mundo encierra , 
Mostrándote una sola que le espante , 
Para lo que pretendes impor tan te . 

«Que pues que en nuestro Arauco ya se hal la 
Materia á tu propósi to c o r t a d a , 
Donde la espada y defensiva mal la 
Es mas que en otra par te f r ecuen tada : 
Solo te falla una naval batal la 
Con que será tu historia au to r i z ada , 
Y escribirás las cosas de la g u e r r a 
Así de mar también como de t ierra . 

«La cual verás aqu í t a l , que te j u r o 



Que vista la tendrémos por d u d o s a , 
Y en el pasado t iempo y el fu tu ro 
No se v ió ni verá tan e s p a n t o s a ; 
Y el gran Mediterráneo , mar seguro 
Quedará por la gente v i c t o r i o s a , 
Y la par te vencida y dest rozada 
La marí t ima fuerza quebran tada . 

«Por tanto á mis pa labras no te a l t e r e s , 
Ni te espante el horr í sono c o n j u r o , 
Que si atento con án imo estuvieres 
Verás aqu í presente lo f u t u r o ; 
Todo punto por punto lo que vieres 
Lo disponen los h a d o s , y aseguro 
Que p o d r á s , como d igo , ser de vista 
Test igo y verdadero colonis ta .» 

Yo con m a y o r codicia por un lado 
Llegué el ros t ro á la bola t r a s p a r e n t e , 
Donde vi dentro un mundo fabr icado 
Tan grande como el nues t rq y tan patente 
Como en redondo espejo relevado 
Llegando jun to el rostro c l a r amen te , 
Vemos dentro un anchísimo palacio , 
Y en m u y pequeña forma grande espacio. 

Y por aque l Iu?ar se descubr ía 
El tu rbado y revuel to mar Ausonio , 
Donde se definió la gran porf ía 
En t re César Augusto y Marco Antonio : 
Así en la misma forma parecía 
Por la banda de Lepanto y Favonio 
Jun to á l a sCnrchu la r e s hacia el pue r to 
De galeras el ancho mar cubier to . 

Mas viendo las divisas señaladas 
Del P a p a , de Felipe y v e n e c i a n o s , 
Luego reconocí ser las a rmadas 
De los infieles turcos y cr is tanos . , 
Que en órden de batalla apare jadas 
Pa ra veni r estaban á las m a n o s , 
A u n q u e á mi parecer no se movían , 
Ni nías que figuradas parecían. 

Pero el mago Fiton me dijo : «Presto 
Verás una naval batalla e x t r a ñ a , 
Donde se mos t ra rá bien manif iesto 
El supremo valor de vues t ra España :» 

Y luego con a i rado y fiero gesto 
Hir iendo el ancho globo con la c aña 
Una vez al t r a v é s , otra al derecho , 
Sacó una horr ible voz del ronco pecho, 

Diciendo: «Orco amar i l lo , Cancerbero 
Ó gran Pluton , rector del bajo inf ierno 
O cansado C a r ó n , viejo ba rque ro , 

v Y vos laguna Estigia y lago Averno, 
O Demogorgon , t ú , que lo postrero ' 
Habi tas del tar táreo reino e te rno , 
Y las hervientes a g u a s de A q u e r o n t e , 
De Le teo , Cocito y Flegetonte : 

«Y v o s , F u r i a s , que así con crueldades 
Atormentá is las ánimas d a ñ a d a s , 
Que a u n temen ver las inferas deidades 
Vuestras f rentes de víboras cr inadas ; 
Y v o s o t r a s , gorgóneas potestades, 
Por mis fuer tes palabras a p r e m i a d a s : 
Haced que c laramente aqu í se v e a , 
Aunque f u t u r a , esta naval pelea. ' 

«Y t ú , Héca t e , ahumada y mal c o m p u e s t a , 
Nos muest ra lo que pido aqu í visible. 
¡ Hola i ¿ A quién d i g o ? ¿ q u é tardanza es e s t a . 
Que no os hace temblar mi voz terr ible ? 
Mirad q u e romperé la t ierra opues t a , 
Y os heriré con luz aborrecible , 
Y por fuerza absoluta y poder nuevo 
Quebran ta ré las leyes del Erebo.» 

No acabó de decir bien e s t o , cuando 
Las aguas en el mar se a l b o r o t a r o n , 
Y el seco lesnordeste respirando 
Las cuerdas y anchas velas se e s t i r a ron , 
Y aquellas gentes súbi to anhelando 
Poco á poco á moverse comenzaron , 
Haciendo de aquel modo en los obje tos 
Todas las demás causas sus efetos. 

M i r a n d o , a u n q u e espantado , a ten tamente 
La mult i tud de gente que allí hab ia , 
Vi que escrito de letras en la frente . y - x 

Su nombre y ca rgo cada cual t e n i a ; 
Y mucho me admiró los que al presenté 
En la pr imera edad yo conocía 5 l \ 0 » ' - J , 
Verlos en su vigor y años lozanos , , i ^ ^ ^ g t 



LA A R A U C A N A . 

Y otros floridos jóvenes ya canos . 
Luego pues los cr is t ianos d ispararon 

Una pieza en señal de rompimien to , 
Y en al to un Crucifijo enarbo la ron , 
Q u e acrecentó el hervor y encendimiento : 
Todos humi ldemente le sa lvaron 
Con grande devocion y a c a t a m i e n t o , 
Bajo del cual estaban á los lados 
Las a rmas de los fieles col igados. 

En esto con r u m o r de var ios sones 
Acercándose s iempre caminaban ; 
Estandartes, banderas y pendones 
Sobre las al tas popas t remolaban ; 
Las o rdenadas bandas y escuadrones 
Esgrimiendo las a rmas se most raban 
En torno las galeras rodeadas 
De cañones de bronce y pavesadas . 

Mas en el ba jo tono que a h o r a llevo 
No es bien que de tan grave cosa cante, 
Que cierto es menester al iento nuevo , 
Lengua mas exped ida y voz p u j a n t e : 
Así medroso desto no me at revo 
A proseguir , s e ñ o r , mas ade lan te : 
En el s iguiente y nuevo canto os pido 
Me deis vuest ro favor y atento oido. 

• • m 
FIN DEL TOMO PRIMERO-
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Que habernos de p a g a r con siete tanto 
Como claro nos m u e s t r a el nuevo canto . 

CANTO X. 

Ufanos los araucanos de las Vitorias habidas ordenan unas fiestas generales, donde 
concurrieron diversas gentes así extranjeras como naturales, entre los cuales 
hubo grandes pruebas y diferencias. 

Cuando la v a r i a d iosa f a v o r e c e , 
Y las dádivas p r ó s p e r a s r e p a r t e , 
¡ Cómo al án imo flaco fo r ta lece , 
Que de triste m u j e r se vuelve un Mar te , 
Y d e r r i b a , a c o b a r d a y enflaquece 
El es fuerzo viri l en la otra p a r t e , 
Haciendo cues ta a r r i b a lo que es l l a n o , 
Y u n g r a n ce r ro la p a l m a de la mano 1 

I Quién vió los e spaño les colocados 
Sobre el mas al to c u e r n o de la luna 
De sus famosos h e c h o s r o d e a d o s , 
Sin pun to y m u e s t r a d e mudanza a l g u n a ! 
¡ Quién los ve en b r eve tiempo de r r ibados ! 
i Qui én ve en mise r i a vuel ta su f o r t u n a , 
S e g u i d o s no de M a r t e , dios s angu ino , 
Mas del tímido s e x o femenino 1 

Mirad aquí la sue r t e tan t r o c a d a , 
Pues aquel los q u e al cielo no temian , 
Las mujeres á qu ien la rueca es dada 
Con varoni l e s fue rzo los s e g u í a n , 
Y con la d ies t ra á la labor usada 
Las a t revidas l anzas esgrimían , 
Que p o r el hado p róspe ro impelidas 
Hacían c rudos efe tos y heridas. 

Estas muje res , d igo, que es tuvieron 
En u n monte escondidas esperando 
De la batalla el fin, y cuando vieron 

Que iba de rota el castel lano b a n d o , 
Hir iendo el cielo á gri tos descendieron 
El mujer i l temor de sí l anzando , 
Y de a jeno valor y esfuerzo a rmadas 
T o m a n de los ya muer tos las espadas . 

Y á vuel tas del es t ruendo y m u c h e d u m b r e , 
También en la Vitoria embebecidas, 
De medrosas y blandas de cos tumbre 
Se vuelven temerar ias homic idas : 
No sienten ni les daba pesadumbre 
Los pechos al correr , ni las crecidas 
Barr igas de ocho meses o c u p a d a s : 
Antes corren mejor las mas preñadas . 

L lamábase infelice la p o s t r e r a , 
Y con ruegos al cielo se volvía , 
P o r q u e á tal coyuntura en la ca r re ra 
Mover mas presto el paso no podía . 
Si las mu je re s van desta mane ra , 
¿La bárbara canalla cuál iria? 
De aqu í tuvo pr incipio en esta t ierra 
"Venir también muje re s á la gue r ra . 

Vienen acompañando á sus mar idos , 
Y en el dudoso t rance están p a r a d a s ; 
Pero si los cont rar ios son vencidos, 
Salen á perseguir los e s fo rzadas : 
P rueban la flaca fue rza en los r e n d i d o s , 
Y si cor tan en ellos sus e s p a d a s , 
nac i éndo los morir de mil m a n e r a s ; 
Que la mu je r cruel eslo de veras. 

Así á los nues t ros esta vez s iguieron 
Hasta donde el a l cance habia cesado , 
Y desde allí la vue l t a al pueblo d ieron 
Ya de los enemigos s a q u e a d o : 
Que cuando hacer mas daño no p u d i e r o n , 
Sub iendo en los caballos que en el p rado 
Suel tos sin órden y gobierno andaban , 
A sus dueños por j u e g o r emedaban . 

Quién hace que c o m b a t e , y quién h u i a , 
Y qu ién tras el que huye va corr iendo ; 
Quién finge que está muer to y se t e n d í a , 
Quién correr p r o c u r a b a no pudiendo : 
La alegre gente así se entretenía 
El t r aba jo impor tuno despidiendo , 
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•Hasta que el sol rayaba los col lados , 
Que el general llegó y los mas soldados. 

Los unos y los otros agu i j aban 
Con gran priesa á abrazarse e s t r e c h a m e n t e ; 
Pero a lgunos por mas que se esforzaban 
La envidia les hacia a r r u g a r la f r e n t e : 
Francos los vencedores se most raban 
Repart iendo la p resa entre la g e n t e ; 
Que aun en el pecho vil con t ra n a t u r a 
Puede tanto la próspera ven tu ra . 

Una solemne fiesta en este as ien to 
Quiso Caupolican que se h i c i e s e , 
Donde del a r a u c a n o ayuntamien to 
La gente-mil i tar sola asis t iese ; 
Y con a legre mues t ra y gran contento 
Sin que la popular se en t r eme t i e se , 
En j uegos , p r u e b a s , danzas y alegr ías 
Gastaron sin aque l a lgunos dias. 

Los juegos y ejercicios a c a b a d o s , 
Para el valle de Arauco c a m i n a r o n , 
Do á las usadas fiestas los soldados 
De toda la provinc ia convocaron : 
Fueron bas tantes plazos s e ñ a l a d o s , 
Joyas de gran va lor se pregonaron 
De los que en ellas fuesen v e n c e d o r e s , 
Premios d ignos de haber compet idores . 

La fama de la fiesta iba corr iendo 
Mas que los dil igentes mensa je ros , 
En un té rmino breve aperc ibiendo 
N a t u r a l e s , vecinos y e x t r a n j e r o s : 
Gran mul t i tud de gente concur r i endo 
Creció el número tanto de g u e r r e r o s , 
Que ocupaban las t iendas f o r a s t e r a s , 
Los v a l l e s , m o n t e s , l lanos y r iberas . 

Ya el esperado ca torceno d i a , 
Que tanta gente estaba deseando , 
Al campo su color rest i tuía 
Las impor tunas sombras des te r rando , 
Cuando la bul l ic iosa compañía 
De los br iosos j ó v e n e s , most rando 
El juveni l hervor y sangre n u e v a , 
En campo estaban prestos á la p r u e b a . 

Fué con solemne pompa referido 
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El orden de los p r e c i o s , y el pr imero 
E r a un lustroso a l f an j e guarnecido 
P o r m a n o art i f iciosa de pla tero : 
Este premio fué allí const i tuido 
P a r a aquel que con b razo mas entero 
T i r a se u n a forn ida y g r u e s a l a n z a , 
S o b r a n d o á los demás en la pu janza . 

Y de cendrada p la ta u n a celada 
Cubier ta de al tas p l u m a s de co lo re s , 
De un cerco de oro p u r o rodeada 
Esmal tadas en él va r i a s l a b o r e s , 
Fué la preciada joya señalada 
P a r a aquel que entre diestros luchadores 
En la difícil p rueba se e x t r e m a s e , 
Y por señor del campo en pie quedase . 

Un lebrel an imoso remendado , 
Q u e el col lar r emataba u n a venera 
De agudas puntas de metal h e r r a d o , 
Era el precio de aque l que en la c a r r e r a 
De todas a rmas y presteza a r m a d o , 
Arr ibase mas pres to á la bandera 
Que una gran milla le jos t remolaba , 
Y el trecho señalado l imitaba. . J» 

Y de n iervos u n a rco hecho por ar te r 
Con su dorada a l j a b a , q u e pendía * 
De u n ancho y bien l ab rado ta labar te 
Con dos gruesas hebi l las de a t a u j í a : 
Este se señaló y se puso apar te 
P a r a aquel que con flecha a punter ía 
Ganando por destreza el precio r ico , £ 
Llevase al papagayo el corvo pico. 

Un caballo morci l lo rabicano 3 
Tascando el f reno es taba de cabes t ro , 
Precio del que con suel ta y pres ta mano 
Esgr imiese el bas tón mas como d i e s t ro : 
Por juez se señaló á Caupo l i cano , 
De todos ejercicios gran maestro . 
Ya la t rompeta con sonada nueva 
Llamaba oposi tores á la prueba . 

No bien s o n ó l a alegre t rompa cuando 
El joven Orompel lo , ya en el p u e s t o , 
Airosamente el manto de r r i bando , 
Mostró el hermoso cuerpo bien d i spues to , 
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Y en la valiente diestra b landeando 
Una maciza l a n z a : luego en esto 
Se ponen asimismo Lepomande , 
Cr ino , Pi l lolco, G u a m b o y Mareando . 

Estos seis en igual hila corr iendo , 
Las lanzas por los fieles igualadas 
A un t iempo las derechas sacudiendo 
Fueron con seis gemidos a r r o j a d a s : 
Salen Jas as tas con r u m o r c ru j i endo 
De aquel la fuerza é ímpetu l l evadas ; 
Rompen el a i r e , suben hasta el cielo', 
Ba jando con la misma f u r i a al suelo . 

La de Pillolco fué la asta pr imera , 
Que falla de vigor á t ierra v i n o : 
T ras ella la de G u a m b o , y la tercera 
De L e p o m a n d e , y c u a r t a la de C r i n o ; 
La qu in ta de Mareande , y la postrera 
Haciendo por mas fue r za mas camino , 
La de Orompello f u é , mozo p u j a n t e , ' 
Pasando cinco brazas ade lante . 

T ras estos o t ros seis lanzas tomaron 
De los que por mas f u e r t e s se est imaban ; 
Y a u n q u e con fuerza ex t r ema p rocu ra ron ' 
Sobrepu ja r el tiro , no l legaban : 
Otros t ras e s t o s , y o t ros seis p robaron ; 
Mas todos con vergüenza a t rás quedaban , 
Y por no detenerme en este cuento , 
Digo que lo probaron mas de c iento . 

Ninguno con seis brazas l legar p u d o 
Al tiro de Orompe l lo seña lado , 
Hasta que Leuco lon , varón membrudo , 
Viendo que ya el p robar habia af lojado ' 
Dijo en voz a l t a : «De perder no dudo ; 
Mas po rque todos ya me habéis mirado , 
Quiero ver deste brazo lo que p u e d e , 
Y á do l legar mi estrel la me concede. '» 

Esto d i c h o , la lanza requer ida 
En ponerse en el pues to poco t a r d a , 
Y dando una ligera a r remet ida 
Hizo muest ra de sí fue r t e y g a l l a r d a : 
La lanza p o r los aires impelida 
Sale cual gruesa bala de bombarda , 
O cual fur ioso t r u e n o , que corr iendo 

Por las espesas nubes va rompiendo . 
Cuatro brazas pasó con raudo vuelo 

De la señal y raya d e l a n t e r a , 
Rompiendo el hierro por el duro suelo 
Tiembla por largo espacio la asta fue ra ; 
Alza la turba un alarido al c i e l o , 
Y de tropel con súbi ta ca r re ra 
Muchos á ver el tiro van cor r iendo , 
La fuerza y t i rador engrandec iendo . 

Unos el largo trecho á piés median , 
Y examinan el peso de la l a n z a ; 
Otros por maravi l la encarecían 
Del esforzado brazo la pu janza ; 
Otros van por el p r ec io ; otros hac ían 
Al vencedor cantares de a labanza : 
De Leucolon el nombre levantando 
Le van en alta voz solemnizando. 

Sal ta Orompello, y por la turba h i e n d e , 
Y aque l r u m o r colérico b a r a j a 
Dic iendo: «Aun no he pe rd ido , ni se ent iende 
De solo el primer tiro la ven ta j a .» 
Caupolican la vara en esto t i ende , 
Y á t iempo un encendido fuego a t a j a , 
Que Tucapel al primo habia acudido , 
Y ot ros con Leucolon se habian met ido . 

Caupol ican que estaba por juez p u e s t o , 
Mostrándose imparcial d i sc re t amen te , 
La fu r i a de Orompello aplaca presto 
Con sabrosas palabras b landamente ; 
Y asi no se a l tercando mas sobre e s t o , 
Conforme á la pos tura j u s t amen te 
Á Leucoton por mas aven ta jado 
Le f u é ceñido el corvo a l fanje al lado. 

Acabada con esto la p o r f í a , 
Y Leucoton quedando vi torioso , 
Orompello á u n a par te se desvia 
Del caso algo corrido y vergonzoso ; 
Mas como sabio mozo lo e n c u b r í a , 
De verse en ocasiones deseoso 
Por do con Leucoton y causa nueva 
Venir pudiese á mas estrecha prueba. 

Era Orompello mozo asaz valido 
Que desde su niñez fué muy b r i o s o , 



M a n s o , t ratable , f á c i l , corregido , 
Y en ocasion metido v a l e r o s o ; 
De muchos en asiento preferido 
Por su esfuerzo y l inaje gene roso , 
Hijo del venerable M a u r o p a n d e , 
Pr imo de Tucapel y amigo grande. 

Pues to nuevo s i l enc io , y despejado 
El campo do la prueba se h a c i a , 
El diestro Cayeguan , mozo e s fo rzado , 
A mantener la lucha se me t í a : 
No pasó m u c h o cuando de otro lado 
Con g r a n disposición Torqu in salia 
De haber en él pu janza y l ige reza , 
Ambos en el l ucha r de gran destreza. 

Dada seña l , con pasos ordenados 
Los dos ga l la rdos bá rba ros se m u e v e n : 
Ya los viérades j u n t o s , ya a p a r t a d o s , 
Ora t ienden el c u e r p o , o ra le embeben : 
Por un lado y por otro reca tados 
Se inquieren , c e r c a n , buscan y r e m u e v e n , 
Tientan , vuelven , revuelven y se a p u n t a n , 
Y al cabo con gran ímpetu se j u n t a n . 

Hechas las presas y ellos r ecog idos , 
En su fuerza procuran c o n o c e r s e ; 
Pero de a rdor colérico encendidos 
Comienzan por el campo á revolverse : 
Ciñense piés con p i é s , y entretej idos 
Cargan á un lado y o t r o , s in poderse 
Llevar cuanto u n a mín ima ventaja , 
Por mas que el uno y otro se t rabaja . 

Andando a s í , en un t iempo caute loso 
Metió la p ierna diestra C a y e g u a n o ; 
Quiso Torquin ceñi r la codicioso 
Cargando con gran fue rza á aque l la m a n o : 
Sacala á t iempo Cayeguan mañoso , 
Y el cuerpo de Torquin quedando en vano, 
Del mismo peso y fue rza q u e traia 
A los piés enemigos se tendía. 

T ras este el fue r t e Rengo se presenta , 
El c u a l , lanzando f u e r a los ves t idos , 
Descubre la persona corpulenta , 
Brazos robus tos , múscu los fo rn idos : 
Mirale la confusa tu rba a tenta , 

Que de cuatro entre todos escogidos 
Este val iente bá rba ro era el uno, 
J amás sobrepujado de n inguno. 

Con gran fue rza los hombros sacudiendo 
Se apare ja á la lucha y desafio , 
Y al vencedor cont rar io apercibiendo 
Le va á buscar con animoso b r i o : 
De la otra par te Cayeguan sal iendo 
En medio de aquel campo á su a lbedr ío , 
Yienen los dos gal lardos á jun ta rse , 
P rocu rando en la presa aventa jarse . 

Un ra to es tuvo en confus ion la gente, 
Y anduvo en duda la vitoria inc ie r ta ; 
Mas luego Rengo dió señal patente 
Con que f u é su pu j anza descubier ta , 
Que entre los d u r o s brazos rec iamente 
Al triste Cayeguan la boca abier ta 
Sin de jar le a lentar le re t ra ia , • 
Y acá y allá con él se revolvía . 

Alzólo de la t i e r r a , y apre tado 
En el a i re gran pieza lo s u s p e n d e ; 
Cayeguan sin color desalentado 
Abre los brazos y las piernas t iende : 
Viéndolo así rendido el esforzado 
R e n g o , que á la Vitoria solo a t i ende , 
Dejándole b a j a r , con poca pena 
Le es tampa de gran golpe en el a rena . 

Sacáron le del campo sin sentido, 
Y á su tienda en los hombros le l levaron ; 
Todos la fuerza grande y el part ido 
De Rengo en alta voz so l emn iza ron : 
Pero cesando en esto aquel ru ido , 
A sus as ientos luego se tornaron, 
P o r q u e v ieron que Talco apa re jado 
El puesto de la l ucha habia tomado. 

Fué este Talco de p ruebas gran maes t ro , 
De recios miembros y feroz semblante , 
Diestro en la lucha y en las a rmas diestro , 
Ligero y esforzado a u n q u e a r r o g a n t e ; 
Y con todas las partes que aqu í muestro, 
Era Rengo mas suelto y mas pujan te , 
Usado en los robus tos ejercicios, 
Que dello su persona duba indicios. 
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Talco se muevo y sale con presteza, 
Rengo espaciosamente se m o v i a , 
Fíase mucho el uno en la destreza , 
El otro en su vigor solo se fia : 
En es to con e x t r a ñ a ligereza, 
Cuando menos cuidado en Talco h a b i a , 
Un gran salto (lió Rengo no pensado, 
Cogiendo al enemigo descuidado. 

De la suerte que el tigre cauteloso 
Viendo venir lozano al suelto pardo , 
El cuello bajo, lerdo y perezoso , 
Con ronco son se mueve á paso t a r d o ; 
Y en un instante súbito y fur ioso 
Sal ta sobre él con impelu ga l lardo, 
Y echándole la gar ra así le apr ie ta 
Que le o p r i m e , le r inde y le s u j e t a : 

Desta manera Rengo á Talco af ierra , 
Y antes que á la defensa se prevenga 
Tan recio le apre tó con t ra la t ier ra , 
Que el lomo queb ran t ado lo de r r i enga : 
Viéndolo pues as í lo desaf ierra , 
Y á su puesto esperando que otro venga 
Vue lve , de jando el c ampo con tal hecho 
De su ex t r emada fue rza sat isfecho. 

Mas no hubo en hombre allí tal osad ía 
Que á cont ras ta r al bá rba ro se a t r e v a ; 
Y así po rque la noche ya venía , 
Se difirió la comenzada p r u e b a 
Hasta que el ca r ro del s iguiente día 
Alegrase los campos con luz nueva : 
Sonando luego varios ins t rumentos , 
Hinchieron de las mesas los asientos. 

Pues o t ro d í a , sal iendo de su t i enda , 
El hijo de Leocan a c o m p a ñ a d o , 
Al cercado lugar de la cont ienda 
Con al tos ins t rumentos fué l levado : 
Rengo porque su fama mas se ex t ienda , 
Dando una vuel ta en torno del cercado 
Ent ró dentro con una bella m u e s t r a , 
Y á mantener se puso la palestra . 

Bien por dos horas Rengo tuvo el puesto 
Sin que nadie la plaza le p isase , 
Que no se vió soldado tan dispuesto 
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Que viéndole el lugar vacío o c u p a s e ; 
Pero ya Leucoton , mirando en esto, 
Que p o r q u e su valor mas se notase 
Has ta ver el mas fuer te habia esperado, 
Con grave paso entró en el es tacado. 

Luego un r u m o r con fuso y grande es t ruendo 
Ent re el par lero vulgo se levanta 
De ver estos dos j u n t o s , conociendo 
En uno y o t ro esfuerzo y fue rza t an t a : 
Leucoton la persona recogiendo 
A recibir á Rengo se adelanta , 
Que con ga l la rdo paso se venia 
De esfuerzo acompañado y lozanía. 

Vienen al paragon dos an imosos 
Que en esfuerzo y pu j anza par no t i e n e n ; 
Unas veces agu i jan presurosos , 
Otras f renan el paso y lo de t i enen : 
Andan en torno y miran cautelosos, 
Y á todos los e n g a ñ o s se previenen ; 
Pero no tardó mucho que c e r r a r o n , 
Y con es t rechos ñudos se abrazaron . 

J u n t á n d o s e los dos pecho con pecho 
Van las ú l t imas fuerzas a p u r a n d o ; 
Ya se af i rman , y tienen muy estrechos, 
Ya se a r ro jan en torno v o l t e a n d o : 
Ya los i zqu ie rdos , ya los pies derechos 
Se enclavijan y enredan, no bas tando 
Cuanta fuerza se p o n e , estudio y ar te 
A poder me jo ra r se a lguna parte . 

Acá y al lá fur iosos se rodean , 
La fuerza uno del otro r e s i s t i endo ; 
Tan to f o r c e j a n , g imen , ¡jadean , 
Que los miembros se van entorpeciendo : 
Tiemblan de la fat iga y t i tubean 
Las cansadas r o d i l l a s , no pudiendo 
Compor ta r el tesón y fur ia insana , 
Que al fin eran de hueso y ca rne h u m a n a . 

De sudor g rueso y engrosado al iento 
Cubier tos los dos bá rba ros a n d a b a n , 
Y del fogoso y recio movimiento 
Boncos los pechos dentro r e s o n a b a n : 
El los s iempre con mas encendimiento , 
Sacando nuevas f u e r z a s , p rocuraban 



Llegar la empresa al cabo comenzada 
P o r ganar el honor y la ce lada . 

Pero ven ta ja entre ellos conocida 
N o se vió a l l i , ni de flaqueza ind ic io ; 
Ambos jóvenes son de edad florida, 
Iguales en la f u e r z a y e j e r c i c io ; 
Mas la suer te de Rengo e n f l a q u e c i d a , 
Y el hado que has t a all í le f ué p rop i c io , 
Hic ie ron que perdiese á su despecho 
Del p rec io y del honor todo el derecho . 

Había en la plaza un hoyo hácia el un lado 
Engas te de un g u i j a r r o , y nuevamente 
Es taba de su e n c a j e levantado 
P o r el concurso y huel la de la g e n t e ; 
De esto el cansado Rengo no avisado 
Metió el pié d e n t r o , y desgraciadamente 
Cua l cae de la segur her ido el p ino 
Con no menor es t ruendo á t ierra v ino. 

No la pelota con tan presto salto 
Resur te a r r iba del macizo suelo , 
Ni el águ i l a que al robo cala de al to 
S u b e en el a i re con tan recio v u e l o , 
Como de corr imiento el seso falto 
Rengo rabioso amenazando al cielo 
S e puso en p i é , que a u n bien no tocó en t i e r r a , 
Y contra Leucoton fu r ioso c ie r ra . 

Como en la fiera lucha Anteo temido 
P o r el fur ioso Alcides d e r r i b a d o , 
Q u e d e la tierra madre recogido 
Cobraba fue rza y án imo d o b l a d o , 
Así el airado Rengo e m b r a v e c i d o , 
Q u e apenas en la a rena habia t o c a d o , 
Sob re el contrar io a r r iba de tal s u e r t e , 
Q u e al ex t remo llegó de honrado y fuer te . 

Tan to dolor del g rave caso siente 
E l público lugar c o n s i d e r a n d o , 
Q u e abrasado de fuego y rabia ardiente 
S e le fueron las fuerzas a u m e n t a n d o , 
Y f u r i o s o , c o l é r i c o , impaciente 
De suerte á Leucoton va r e t i r a n d o , 
Q u e apenas l e r e s i s t e ; y el suceso 
Oiréis en el s iguiente canto expreso . 

Acábanse las fiestas y diferencias. Y caminando Lautaro sobre la ciudad de San-
tiago , antes de llegar á ella hace un fuerte , en el cual metido vienen los es-
pañoles sobre él , donde tuvieron una recia batalla. 

Cuando los corazones n u n c a usados 
Á dar señal y muest ra de flaqueza 
Se ven en luga r público a f r e n t a d o s , 
En tonces manifiestan su g r a n d e z a : 
Fortalecen los miembros fa t igados , 
Despiden el cansancio y la t o rpeza , 
Y salen fáci lmente con las cosas 
Que eran a n t e s , s e ñ o r , d i f icul tosas: 

Así le avino á R e n g o , que en cayendo , 
Tanto esfuerzo le puso el co r r imien to , 
Que lleno de f u r o r y en ira ardiendo 
Se le dobló la fue rza y el a l i en to ; 
Y al enemigo fuer te no pud iendo 
Ganar le antes u n paso , agora ciento 
Alzado de la t ierra lo l levaba , 
Que a u n af i rmar los piés no lo dejaba. 

Adelante la cólera p a s a r a , 
Y hub ie ra a lguna brega en aque l llano 
Si receloso desto no b a j a r a 
Pres to de a r r iba el hi jo de P i l l a n o , 
Que de Caupol ican t ra ia la v a r a , 
Y él p rop io los apa r t a de su m a n o , 
Que no f u é poco en tanto encendimiento 
Tener le este respeto y miramiento . 

Siendo desta manera sin ru ido 
Despartida la lucha ya e n c o n a d a , 
Le fué á Rengo su honor r e s t i t u ido , 
Mas quedó sin derecho á l a c e l a d a : 
Aun no estaba del todo d i í in ido , 



Llegar la empresa al cabo comenzada 
P o r ganar el honor y la ce lada . 

Pero ven ta ja entre ellos conocida 
N o se vió a l l i , ni de flaqueza ind ic io ; 
Ambos jóvenes son de edad florida, 
Iguales en la f u e r z a y e j e r c i c io ; 
Mas la suer te de Rengo e n f l a q u e c i d a , 
Y el hado que has t a all í le f ué p rop i c io , 
Hic ie ron que perdiese á su despecho 
Del p rec io y del honor todo el derecho . 

Habia en la plaza un hoyo hácia el un lado 
Engas te de un g u i j a r r o , y nuevamente 
Es taba de su e n c a j e levantado 
P o r el concurso y huel la de la g e n t e ; 
De esto el cansado Rengo no avisado 
Metió el pié d e n t r o , y desgraciadamente 
Cua l cae de la segur her ido el p ino 
Con no menor es t ruendo á t ierra v ino. 

No la pelota con tan presto salto 
Resur te a r r iba del macizo suelo , 
Ni el águ i l a que al robo cala de al to 
S u b e en el a i re con tan recio v u e l o , 
Como de corr imiento el seso falto 
Rengo rabioso amenazando al cielo 
S e puso en p i é , que a u n bien no tocó en t i e r r a , 
Y contra Leucoton fu r ioso c ie r ra . 

Como en la fiera lucha Anteo temido 
P o r el fur ioso Alcides d e r r i b a d o , 
Q u e d e la tierra madre recogido 
Cobraba fue rza y án imo d o b l a d o , 
Así el airado Rengo e m b r a v e c i d o , 
Q u e apenas en la a rena habia t o c a d o , 
Sob re el contrar io a r r iba de tal s u e r t e , 
Q u e al ex t remo llegó de honrado y fuer te . 

Tan to dolor del g rave caso siente 
E l público lugar c o n s i d e r a n d o , 
Q u e abrasado de fuego y rabia ardiente 
S e le fueron las fuerzas a u m e n t a n d o , 
Y f u r i o s o , c o l é r i c o , impaciente 
De suerte á Leucoton va r e t i r a n d o , 
Q u e apenas l e r e s i s t e ; y el suceso 
Oiréis en el s iguiente canto expreso . 

Acábanse las fiestas y diferencias. Y caminando Lautaro sobre la ciudad de San-
tiago , antes de llegar á ella hace un fuerte , en el cual metido vienen los es-
pañoles sobre él , donde tuvieron una recia batalla. 

Cuando los corazones n u n c a usados 
Á dar señal y muest ra de flaqueza 
Se ven en luga r público a f r e n t a d o s , 
En tonces manifiestan su g r a n d e z a : 
Fortalecen los miembros fa t igados , 
Despiden el cansancio y la t o rpeza , 
Y salen fáci lmente con las cosas 
Que eran a n t e s , s e ñ o r , d i f icul tosas: 

Así le avino á R e n g o , que en cayendo , 
Tanto esfuerzo le puso el co r r imien to , 
Que lleno de f u r o r y en ira ardiendo 
Se le dobló la fue rza y el a l i en to ; 
Y al enemigo fuer te no pud iendo 
Ganar le antes u n paso , agora ciento 
Alzado de la t ierra lo l levaba , 
Que a u n af i rmar los piés no lo dejaba. 

Adelante la cólera p a s a r a , 
Y hub ie ra a lguna brega en aque l llano 
Si receloso desto no b a j a r a 
Pres to de a r r iba el hi jo de P i l l a n o , 
Que de Caupol ican t ra ía la v a r a , 
Y él p rop io los apa r t a de su m a n o , 
Que no f u é poco en tanto encendimiento 
Tener le este respeto y miramiento . 

Siendo desta manera sin ru ido 
Despartida la lucha ya e n c o n a d a , 
Le fué á Rengo su honor r e s t i t u ido , 
Mas quedó sin derecho á l a c e l a d a : 
Aun no estaba del todo d i í in ido , 



Ni la plaza de gen te d e s p e j a d a , 
Cuando el mozo Orompe l lod i j o p r e s t o : 
«Mi vez ahora me t o c a , mió es el puesto.» 

Que b ramando en t re sí se deshacía 
Espe rando aque l t iempo deseado , 
Viendo que Leucoton ya man ten í a , 
Del t i ro de la lanza no o lv idado : 
Con gran desenvol tura y gallardía 
Sal ta el pa l enque y en t r a el e s t a cado , 
Y en medio de la p l a z a , como digo, 
L lamaba cuerpo á cue rpo al enemigo. 

La t rápala y m u r m u r i o en el momento 
Crec ió , p o r q u e pa r ando el pueblo en e l l o , 
Conoce por allí cuán descontento 
Del fue r t e Leucoton está Orompello : 
Témese que v e n d r á n á r omp imien to ; 
Mas nadie se a t rav iesa á defendel lo , 
Antes la plaza l ibre los de ja ron , 
Y los vacíos luga res o c u p a r o n . 

El pueblo de la l u c h a deseoso , 
L a m a s parte á Orompel lo se i n c l i n a b a ; 
Mira los bellos miembros y el a i roso 
Cuerpo que á la sazón se desnudaba : 
La g r a c i a , el pelo c respo y el hermoso 
R o s t r o , donde su poca edad m o s t r a b a , 
Que veinte años cumpl idos no t en i a , 
Y á Leucoton á fue rzas desaf ía . 

Juzgan ser de scon fo rmes los presentes 
Las fuerzas des tos d o s por la apar iencia , 
Viendo del uno el talle , y los val ientes 
N i e r v o s , edad per fe ta y e x p e r i e n c i a ; 
Y del o t ro los miembros d i fe ren tes , 
La tierna edad y g ra t a a d o l e s c e n c i a , 
A u n q u e á tal opiníon con t radec ía 
La mues t ra de Orompe l lo y osadía . 

Que puesto en su l u g a r , ufano espera 
El són de la t r o m p e t a , como cuando 
El fogoso cabal lo en la ca r r e r a 
La seña del p a r t i r es tá a g u a r d a n d o , 
Y cual halcón que en la húmida r ibera 
Ve la garza de léjos b l a n q u e a n d o , 
Que se alegra y se pule ya lozano , 
Y está para a r ro j a r s e de la mano . 

El gal lardo Orompello así esperaba 
Aquel a legre són p a r a mover se , 
Que de ver la tardanza imaginaba 
Que habían impedimentos de o f r ece r se : . 
Visto que lauto ya se d i l a t a b a , 
Quer iendo á su sabor sa t i s facerse , 
Derecho á Leucoton sale animoso, 
Que no fué en recibirle perezoso. 

En gran silencio vuelto el r u m o r v a n o , 
Quedando mudos todos los presen tes , 
En medio de la plaza mano á mano 
Sa len á se probar los dos va l ientes : 
Como cuando el lebrel y liero alano , 
Mostrándose con ronco són los d i en t e s , 
Yertos los cerros y ojos encend idos , 
Se vienen á morder embravec idos : 

De tal modo los dos a m o r d a z a d o s , 
Sin esperar t rompeta ni padr ino , 
De cora je y rencor e s t imu lados , 
D e medio á m e d i o parten el c a m i n o ; 
Y en un instante iguales, aferrados 
Con ex t remada fuerza y diestro t i n o , 
Se ciñeron los brazos poderosos , 
Echándose á los piés lazos ñudosos . 

Las desconformes fue rzas , a u n q u e igua l e s , 
Los l l e v a , a r ro j a y vue lve á todos l a d o s ; 
Viéranlos sin mudarse á veces t a l e s , 
Que parecen en t ierra estar c lavados ; 
Donde ponen los p i é s , dejan s e ñ a l e s , • 
Cavan el du ro sue lo , y apretados 
Jun tándose rodillas con rodillas 
Hacen c ru j i r los huesos y costil las. 

Cada cual del v a l o r , destreza y m a ñ a 
U s a b a , que en tal t iempo usar podia , 
Viendo el du ro tesón y fuerza ex t r aña 
Que en su recio adversar io c o n o c í a : 
Revuélvense los dos por la c a m p a ñ a , 
Sin conocerse en nadie mejor ía ; 
Pe ro tanto de acá y de allá anduvieron 
Que ambos jun tos á un t iempo en t ierra d ieron. 

Fué tan presto el c a e r , y en el momento 
Tan presto el levantarse , por manera 
Que se puede decir que el mas atento 



LA ARAUCANA. 

Á mover la pestaña no lo v i e r a : 
Ventaja ni señal de vencimiento 
Juzgarse por entonces no p u d i e r a , 
Que Leucoton arrodil ló an el l l a n o , 
Y Orompello tocó sola una m a n o . 

En esto los padr inos se metieron , 
Y á cada lado el suyo re t i rando , 
En disputa la lucha resumieron , 
Sus puntos y razones a legando : 
De ent rambas par tes gentes acudieron , 
La porf ía y r u m o r mult ipl icando , 
Quién daba al uno el precio, honor y g l o r i a , 
Quién cantaba del otro la Vitoria. 

T u c a p e l o , que estaba en un asiento 
A la diestra del h i jo de Pillano , 
Visto lo que p a s a b a , en el momento 
Sal ta en la p l a z a , la fe r rada en m a n o , 
Y con aquel usado a t revimiento 
D ice : «El precio ganó mi pr imo h e r m a n o , 
Y si a lguno esta causa me defiende , 
Haréle yo entender que no lo ent iende. 

«La joya es de O r o m p e l l o , y quien bas tan te 
Se halla á r ep robar el voto mió , 
En campo estamos, hágase ade l an t e , 
Que en suma le desmiento y desaf io .» 
Leucoton con un té rmino a r r o g a n t e 
Dice : «Yo amansa ré tu loco b r io , 
Y el vano orgul lo y necio d e v a n e ó , 
Que mucho t iempo há ya q u e lo deseo .» 

«Conmigo lo h a s de h a b e r , que comenzado 
Juego tenemos ya,» dijo Orompel lo . 
Responde Leucoton fiero y a i r a d o : 
«Contigo y con tu primo quie ro habello :» 
Caupolican en esto era l legado, 
Que del supremo asiento, viendo aquel lo , 
I labia ba jado á la sazón c o n f u s o , 
Y allí su autor idad toda in te rpuso . 

Leucoton y Orompello conociendo 
Que el gran Caupolican allí v e n i a , 
Las enconosas voces r e p r i m i e n d o , ' 
Cada cual por su par te se desv ia ; 
Mas Tucapel la maza revolviendo , 
Que otro acuerdo y concier to no q u e r í a , 

Lleno de i ra diaból ica no calla 
Llamando á todo el mundo á la batal la . 

Ruego y medios con él no valen nada 
Del hijo de Leocan, ni de otra gente , 
Dicien'doque á Orompello la celada 
Le den por vencedor y mas val iente : 
Despues, que en plaza f ranca y estacada 
Con Leucoton le dejen l i b r emen te , 
Donde aquel la d isputa se decida , 
Perdiendo de los dos uno la v ida . 

Puesto Caupolican en este apr ie to , 
Lleno de rabia y de fu ro r mov ido , 
Le d i c e : «Daré que guardes el respeto 
Que á mi persona y ca rgo le es debido. » 
Tucapel le r e sponde : «Yo p rome to 
Que por temor no ba je del p a r t i d o , 
Y aquel que en lo que digo no v in ie re 
Daga á su voluntad lo que pud i e r e . 

«Guardaré te r e s p e t o , si derecho 
En lo que jus to pido me g u a r d a r e s , 
Y mientras que con recto y sano pecho 
La causa sin pasión desto mi ra res : 
Mas si cont ra r azón , solo de hecho , 
Torc iendo la just ic ia lo l l e v a r e s , 
Por t i , y tu c a r g o , y todo el mundo j u n t o 
No perderé de mi derecho un punto.» 

Caupolican perdida la pac ienc ia 
Se mueve á Tucapel d e t e r m i n a d o ; 
Mas Colocolo , viejo de e x p e r i e n c i a , 
Que con temor le andaba s iempre al l a d o , 
Le hizo u n a acatada resis tencia 
Dic iendo: « ¿ E s t á s , señor , tan olvidado 
De tí y tu a u t o r i d a d , y salud nues t ra , 
Que lo pongas en solo alzar la d ies t r a? 

«Mira , s e ñ o r , que todo se aven tu ra , 
Mira que están los mas ya d i f e r e n t e s ; 
De Tucapel conoces la l o c u r a , 
Y la fuerza que tiene de p a r i e n t e s ; 
Lo que enmendar se puede con cordura , 
No lo enmiendes con sangre de inocentes : 
Dale á Orompello el contenido p r e c i o , 
Y otro al compet idor de igual aprecio. 

«Si por r igor y término sangriento 



Quieres poner en riesgo lo que q u e d a , 
Pues to que sobre fijo fundamento 
For tuna á tu sabor mueva la r u e d a , 
T el juvenil f u r o r y a t revimiento 
Cast igar á tu salvo te c o n c e d a , 
Queda tu f u e r / a mas d i sminu ida , 
Y al fin tu au to r idad menos temida. 

«Pierdes dos h o m b r e s , pierdes dos espadas 
Que el límite a r a u c a n o han e x t e n d i d o , 
Y en las fieras naciones apar tadas 
Hacen que sea tu nombre tan t emido : 
Si agora han sido aqu í desacatadas , . 
Mira lo que o t ras veces han serv ido , 
En trances pel igrosos de r ramando 
La sangre propia y del contrario bando .» 

Impr imieron así en Caupolicano 
L a s razones y celo de aquel v i e j o , 
Que f renando el f u r o r d i j o : «En tu mano 
Lo dejo t o d o , y tomo ese c o n s e j o . » 
Con tal r eso luc ión , el sabio anc iano 
Viendo abierto camino y a p a r e j o , 
Habló con Leucoton , que vino en t o d o , 
Y á los pr imos despues del mismo modo . . 

Y así el viejo eficaz los p e r s u a d i e r a , 
Que en tal d iscordia y caso tan diviso , 
Lo que el mundo universo no p u d i e r a , 
P u d o su discreción y buen a v i s o : 
Fuéles pues r educ iendo de mane ra 
Que vinieron á todo lo que quiso ; 
Pe ro con condicion q u e la celada 
Por precio de Orompel lo fuese dada . 

Pues la rica celada allí t r a í d a , 
Al u fano Orompello le fué puesta ; 
Y una cue ra de malla guarnecida 
De fino oro á ' l a pa r vino con e s t a , 
Y al mismo t iempo á Leucoton ves t ida : 
Todos conformes en alegre fiesta 
Á las copiosas mesas se sentaron , 
Donde mas la amis tad confederaron . 

Acabado el c o m e r , lo que del dia 
Les q u e d a b a , las mesas l evan tadas , 
Se pasó en regoci jo y alegría , 
Tej iendo en cor ros danzas s iempre u s a d a s , 

Donde un número grande intervenía 
De mozos y mujeres festejadas; 
Que las p ruebas cesaron y ocas iones , 
Atento á no mover nuevas cuestiones. 

Cuando la noche el horizonte cierra 
Y con la negra sombra el mundo a b r a z a , 
Los pr inc ipales hombres de la t ie r ra 
S e j u n t a r o n en una ant igua plaza 
Á t ra tar de las cosas de la g u e r r a , 
Y en el d iscurso dellas dar la t raza , 
Diciendo que el subsidio padecido 
Háb ia de ser con sangre redimido 

Sal ieron con que al hijo de Pillano 
Se comet iese el cargo deseado , 
Y el n ú m e r o de gente por su mano 
Fuese absolutamente s eña l ado : 
Ta l é r a l a opinion del a r a u c a n o , 
Y tal crédito y fama habia a lcanzado , 
Q u e si asolar el cielo p romet i e ra , 
Crédito á la promesa se le diera. 

Y entre la gente jóven mas granada 
Fueron por él qu in ien tos escogidos , 
Mozos gal lardos de la vida a i r a d a , 
P o r mas bravos que plálicos t en idos : 
Y hubo de ot ros por ir esta jo rnada 
Tan tos r u e g o s , protestos y p a r t i d o s , 
Que excusa no bastó ni impedimento 
A no exceder la copia en otros ciento. 

L o s que Lau ta ro escoge son soldados 
Amigos de inquie tud , f ac ine rosos , 
En el du ro t raba jo e je rc i tados , 
P e r v e r s o s , d i so lu tos , sedic iosos , 
A cua lqu ie ra maldad determinados , ^ ^ 
De presas y gananc ias codic iosos , 
H o m i c i d a s , s ang r i en tos , t emera r i o s , 
L a d r o n e s , bandoleros y cosarios. 

Con esta buena gente caminaba 
Has ta Maule de paz a t r avesando , 
Y las t ierras despues por do pasaba 
Las iba á fuego y sangre s u j e t a n d o : 
Todo sin resistir se le a l lanaba v < . / 
Poniéndose deba jo de su m a n d o ; 
Los caciques le ofrecen f rancamente ** 

• 



Servicio , a r m a s , comida , ropa y gente . 
Así que por los pueb los y c iudades 

La comarca los b á r b a r o s d e s t r u y e n , 
Talan c o m i d a s , c a s a s y h e r e d a d e s , 
Que los indios de miedo al pueblo huyen : 
Es tup ros , adul ter ios y ma ldades 
Por violencia sin té rmino c o n c l u y e n , 
No reservando e d a d , estado y t i e r ra ! 
Que á todo riesgo y t rance era la g u e r r a . 

No pa ran con la gana qüe tenían 
De venir con los nuestros á la p r u e b a , 
Los indios comarcanos q u e huian 
Llevan á la c iudad la triste n u e v a : 
Rumores y a lborotos se movían , 
El bélico bull icio se r e n u e v a , 
A u n q u e a lgunos que el caso contemplaban . 
A tales nuevas c réd i to no daban . 

D icen , q u e era locura c la ramente 
Pensar que así una e scuadra desmandada 
De tan pequeño n ú m e r o de gente 
Se atreviese á emprender esta j o r n a d a : 
Y mas cont ra c iudad tan eminen te , 
Y lé jos de su t ie r ra y a p a r t a d a ; 
Pero los que de Penco habían s a l i d o , 
Tienen por mas el daño que el ru ido . ' 

Votos hay que saliesen al c a m i n o , 
Estos son de los jóvenes b r iosos , 
Otros que e ra imprudencia y desat ino 
Por los pasos y sitios pe l ig rosos : 
A todo con presteza se p r e v i n o , 
Que de g randes r epa ros ingeniosos 
El pueblo for ta lecen , y en un pun to 
Despachan cor redores todo j u n t o , 

Debajo de un caudil lo di l igente 
Que verdadera relación t rú jese 
Del n ú m e r o y designio de la g e n t e , 
Con comis ion , si lance le sa l i e se , 
A su honor y defensa c o n v e n i e n t e , 
Que al bárbaro escuadrón a c o m e t i e s e , 
Volviendo á r ienda sue l ta dos so ldados 
Para que dello fuesen av i sados . 

Por no haber caso en esto s eña l ado , 
Abrevio con decir que se par t ie ron , 

* 

Y al cuar to dia con án imo esforzado 
Sob re el campo enemigo amanec ie ron : 
Trabóse el juego , y no duró t r a b a d o , 
Que los bá rba ros luego los rompie ron , 
Y todos con cuidado y piés l igeros 
Revolvieron á ser los mensa je ros . 

Sin a l i e n t o , cansados y afligidos 
Vuelven con test imonio asaz bastante 
De cómo fueron rotos y vencidos 
Por la fue rza del bá rba ro p u j a n t e ; 
L a s o s , l lenos de s a n g r e , mal he r idos , 
Con pérdida de un hombre , el cual delante 
Y en medio de los campos desmandado , 
Á manos de Lau t a ro hab ia espirado. 

Cuentan que levantado un m u r o había 
Adonde con sus b á r b a r o s se a c o g e , 
Y que infinita gente le a c u d í a , 
De la cual la mas diestra y fue r t e e s c o g e ; 
También q u e bast imentos cada dia 
Y cant idad de munic ión recoge 
Af i rmando por cierto fue ra desto 
Que sobre la ciudad l legará presto. 

Quien incrédulo dello antes e s t a b a , 
Teniendo allí el veni r por desvar ío , 
Á tan clara señal crédito daba , 
He lándo le la sangre u n miedo f r ió ; 
Quién de pu ra congo ja t r a s u d a b a , 
Que de Lau ta ro ya conoce el brio ; 
Quién con ardiente y an imoso pecho 
Bramaba por venir mas presto al hecho. 

Villagran en fe rmado acaso h a b i a , 
No puede á la sazón seguir la g u e r r a ; 
Mas con ruegos y dádivas movia 
La gente mas gal larda de la t ierra : 
Y por caudi l lo en su luga r ponia 
Un ca ro p r imo suyo en quien se encier ra 
Todo lo que conviene á buen soldado : 
Pedro de Vil lagran era l lamado. 

Este sin mas tardar tomó el camino 
En demanda del bá rba ro Lau ta ro , 
Y el cargo que t an loco desat ino 
Como es venir allí le cueste c a r o : 
Dióse tal pr iesa á a n d a r , que presto vino 
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A la corva r ibera del r io claro, 
Que vuelve a t rás en c í rculo gran t recho , 
Despues hasta la mar corre derecho. 

Media legua pequeña elige un pues to 
De donde estaba el bá rba ro a lo jado, 
En el lugar mejor y mas dispuesto, ' 
Y allí por ver la noche ha r e p a r a d o : 
Estaba á cua lqu ie r t rance y r u m o r presto 
De guardia y cent inelas rodeado, 
Cuando sin entender la cosa c ier ta , 
Gr i taban : « Arma , a r m a , a l e r t a , a ler ta . » 

Esto fué que Lautaro había sabido 
Cómo allí nues t ra gente era l legada , 
Que despues de la haber reconocido 
Por su misma persona y numerada , 
Volvióse sin de nadie ser sentido, 
Y mostrando est imarlo todo en nada , 
Hizo de los cabal los que tenia 
Sol tar el de mas fur ia y lozanía , 

Diciendo en alta voz : «Si no me e n g a ñ o , 
No deben de saber que soy Lautaro 
De quien han recibido tanto daño , 
Daño que no tendrá j a m á s r e p a r o : 
Mas porque no me tengan por ex t r año , 
Y el ser yo aqu í venido sea mas claro, ' 
Sabiendo con quien vienen á la prueba , 
Quiero que este rocín lleve la nueva.» ' 

Diez caballos , s e ñ o r , habia ganado 
En la refriega y ú l t ima revuel ta , 
El mejor ensi l lado y enfrenado, 
Porque diese el aviso cierto, s u e l t a : 
Siendo el feroz caballo amenazado 
Ilácia el campo español toma la v u e l t a 
Al ras t ro y al olor de los caballos, 
Y esta filé la ocasion de a lborotal los . 

Venia con un r u m o r y fur ia tanta , 
Que dió mas fuerza al a rma y mayor f u e g o -
La gente recatada se levanta 
Con sobresalto y gran desasosiego ; 
El escándalo tanto no fué cuanta 
Era despues la b u r l a , risa y juego 
De ver que un animal de tal manera 
En arma y alboroto los pus ie ra . 

Pasaron sin dormir la noche en esto 
Hasta el nuevo apun ta r de la m a ñ a n a , 
Que con án imo y firme presupues to 
De vencer ó morir de buena g a n a , 
Salen del sitio y a lojado puesto ' 
Contra la gente bá rbara a r a u c a n a , 
Que no menos estaba acodiciada ' 
Del veni r al efeto de la espada . 

Un edicto Lautaro puesto habia , 
Que quien fuera del muro un paso diese 
Como por crimen grave y rebeldía, 
Sin otra información luego muriese. 
Así el temor f renando á la osadía, 
Por mas que la ocasion la conmoviese, 
Las r iendas no rompió de la obediencia, 
Ni el ímpetu pasó de su licencia. 

Del muro estaba el bá rba ro cubier to 
No de jando salir soldado f u e r a ; 
Quiere que su par t ido sea mas c ier to 
Encer rando á los nuestros , de mane ra 
Que no les aproveche en campo ab ier to 
De ligeros caballos la c a r r e r a , 
Mas solo á n i m o , esfuerzo y entereza 
Y la vir tud del brazo y fo r ta leza . 

E r a el órden a s í , que acometiendo 
La p l a z a , al tiempo del herir volviesen 
Las espaldas los bá rba ros huyendo , 
P o r q u e dentro los nuestros se metiesen , 
Y a lgunos por defuera revolviendo, 
Antes que los cr is t ianos se advir t iesen 
Ocuparles las puer tas del c e r c a d o , 
Y combat i r allí á campo cer rado . 

Con tal ardid los indios agua rdaban 
A la gente española que venia , 
Y en viéndola asomar la sa ludaban 
Alzando una terrible v o c e r í a : 
Soberbios desde allí la amenazaban 
Con a u d a c i a , desprecio y b i z a r r í a ; 
Quién la fornida pica b l a n d e a n d o , ' 
Quién la maza fer rada l evan tando . 

Como toros que van á ser l idiados, 
Cuando aquel los que cerca los desean 
Con silbos y rumor de los tablados 



Seguros 'de l peligro los torean, 
Y en su daño los hierros amolados, 
Sin miedo amenazándolos b l a n d e a n : 
Así la gente bá rba ra a r a u c a n a 
Del muro amenazaba á la cr is t iana. 

Los españoles s iempre con semblante 
De parecer les poca aquel la caza, 
Paso á paso caminan adelante 
Pensando de a l l anar la fuer te plaza, 
En alta voz d ic iendo: «No es bas tante 
El m u r o , ni la p ica y d u r a maza 
A es torbaros la muer te merecida 
Por la gran desvergüenza cometida.» 

Llegados de la fue rza poco trecho, 
Reconocida bien por cada parle, 
Pénen le el rostro, y sin torcer derecho 
Asaltan el fosado b a l u a r t e : 
Por acabado tienen aquei h e c h o ; 
De los bá rba ros huye la mas pa r t e ; 
Ganan las puer tas f r ancas con gran gloria 
Cantando en al tas voces la Vitoria. 

No hubie ra relación deste contento, 
Si los pr imeros indios agua rda ran 
Tanlo espacio y sazón cuan to un momento , 
Q u e las puer tas los úl t imos t o m a r a n : 
Mas viéndolos en t ra r , sin sufr imiento 
Ni poderse abstener , luego r e p a r a n , 
Haciendo la señal que no debían , 
Hicieron revolver los que hu ían . 

Como corre el caballo cuando ha olido 
Las yeguas que a t rás quedan y querenc ia , 
Que allí el intento inclina y el s e n t i d o , 
Gime y rel incha con celosa ausencia , 
Afloja el c u r s o , a t rás tiende el oido 
Alerto á si el señor le da licencia, 
Que á dar la vuel ta aun no le ha señalado 
Cuando sobre los piés ha vol teado: 

De aque l modo los bárbaros huyendo 
Con mues t ra de t emor , a u n q u e fingida, 
Firman el paso p r e s u r o s o , oyendo 
La a legre y cierta seña c o n o c i d a ; 
Y en cont ra de los nuestros esgr imiendo 
La c ruda espada al parecer r e n d i d a , 

LA A R A U C A N A . 

Vuelven con u n a fu r i a tan terrible 
Que el suelo retembló del són horr ible . 

Como por sesgo mar del manso viento 
Siguen las g raves olas el camino , 
Y con fu r ioso y recio movimiento 
Salta el contrar io coro r e p e n t i n o ; 
Que las a renas del p rofundo asiento 
Las saca a r r iba en turbio remolino, 
Y las h inchadas olas revolviendo 
Al tempestuoso coro van s igu i endo : 

De la misma mane ra á nues t ra gente , 
Que el a lcance sin término s e g u í a , 
La súbi ta mudanza de repente 
Le turbó la Vitoria y a legr ía ; 
Que sin se r epa ra r violentamente 
Por el mismo camino revolvía , 
Resist iendo con ánimo esforzado 
El número de gente aven ta jado . 

Mas como un caudaloso rio d e f a m a , 
La presa y palizada desa tando • 
Por inculto camino se de r rama 
Los ar ra igados troncos a r r a n c a n d o , 
Cuando con desfrenado curso b rama 
Cuanto topa delante a r reba tando , 
Y los duros peñascos en te r rados 
Por las fur iosas a g u a s son l levados : 

Con ímpetu y violencia semejante 
Los indios á los nuestros a r rancaron , 
Y sin parar les cosa por delante 
En fur iosa corr iente los l l eva ron , 
Hasta que con veloz f u r o r pu jan te 
De la cerrada plaza los l a n z a r o n : 
Que el miedo de perder allí la vida 
Les hizo el paso l lano á la salida. 

De mas priesa y con piés mas desenvuel tos 
Los sueltos españoles que á la e n t r a d a , 
En una polvorosa nube envue l tos 
Salen del cerco es t recho y pal izada: 
Entre ellos van los bá rba ros revueltos 
Una gente con otra a m o n t o n a d a , 
Que sin perder un punto se herían 
De manos y de piés como podían. 

No el alzado antepecho y agu je ros 
TOMO I . 



Que fue ra dél en torno taabia c a v a d o s , 
Ni la fagina y s u m a de maderos 
Con los fuer tes bejucos a m a r r a d o s , 
Detuvieron el curso á los ligeros 
Cabal los , de los hierros host igados, 
Que como si volaran por el viento , 
Salieron á lo l lano en sa lvamento . 

Los españoles sin parar cor r iendo 
Libre la plaza á los contrar ios d e j a n , 
Que la fo r tuna p róspe ra siguiendo 
Con prestos piés y manos los a q u e j a n ; 
Pero los nues t ros el morir t e m i e n d o , 
S iempre a largan el p a s o , y mas se a le jan , 
Deteniendo á las veces flojamente 
La gran fu r i a y pu j anza de ia gente. 

Bien una legua la rga habian cor r ido 
Á toda fu r i a por la seca arena , 
Solo Lau ta ro 110 los ha seguido , 
Lleno de enojo y de rabiosa p e n a : 
Viendo el poco sus tento del mal regido 
Campo , tan rec io el rico cue rno s u e n a 
Que los mas de lan te ros lo sintieron 
Y al són sin mas c o r r e r se r e l ru j e ron . 

Estaba asi impacien te y e n o j a d o , 
Que mirar le á la c a r a nadie o s a b a , 
Y al pabellón él so lo ret irado 
Un nuevo edicto publ icar m a n d a b a : 
Que guer re ro n i n g u n o fuese osado 
Sal ir un paso f u e r a de la cava , 
A u n q u e los e spaño les revolviesen 
Y mil veces el fue r t e acometiesen. 

Despues l l amando á jun ta á los so ldados , 
A u n q u e ard iendo en f u r o r , templadamente 
Les d ice : « A m i g o s , vamos e n g a ñ a d o s , 
Si con tan poco n ú m e r o de gente 
Pensamos al lanar los levantados 
Muros de una c iudad asi eminen te ; 
La industr ia tiene a q u i mas fuerza y p a r t e , 
Que la temeridad del fiero Marte. 

«Esta los fieros á n i m o s r e p r i m e , 
Y á los flacos y débiles e s f u e r z a , 
Las cervices indómitas o p r i m e , 
Y las hace domes t icas por f u e r z a ; 

Esta el honor y pérdidas r e d i m e , 
i la sazón á usar della nos fuerza 
Que la i ndus t r i a solícita y f o r t u n a ' 
Tienen conformidad y andan á una 
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Que solo de temor nos re t i ramos 
Y asegura r los españoles viendo ' 
Como el honor y campo les de jamos-
Que despues á su t iempo revolviendo 
Haremos lo que así d i f icul tamos 
Teniendo ellos el l lano , y por guar ida 
Vecina la c iudad for ta lecida .» 

El h i jo de Pillan esto decia 
Cuando asomaba el bando castel lano 
Que con es fuerzo nuevo y osadía 
Quiere p robar segunda vez la mano • 
l úe tanto el alborozo y alegría 
De los b á r b a r o s , v iendo por el l lano 
Aparecer los n u e s t r o s , q U e al momento 
Gritan y baten pa lmas de con ten to . 

En es to , los cr is t ianos acercando 
Poco a poco se van á la bata l la-
\ al j u s t o t iempo del pa r t i r l legando 
Dejan irse á la bá rba ra canal la 
Que uno la maza en a l t o , o t ro ba j ando 
La pica , el cuerpo exen to en la mura l la 
Con animoso esfuerzo se most raban 
Y al e jercic io bélico inci taban. 

Unos acuden á las anchas p u e r t a s 
Y comienzan allí el combate du ro 
De escudos las cabezas bien cub ie r tas 
h e l i e g a n otros al guardarlo muro 
Otros buscan por partes descubier tas 
La subida y el paso mas seguro • 
Hinche el bando español la cava honda 
1 el a r a u c a n o el m u r o á la redonda ' 

Pero el pueblo español con osadía 
Cubierto de fort ís imos e s c u d o s , 
La l luvia de los tiros resistía 
Y los botes de lanzas muy agudos : 
Era tanta la grita y a r m o n í a , 
Y el espeso batir de golpes c r u d o s , 
Que Maule el r audo curso refrenaba 



Confuso al SÓI1 que e n l o m o r imbombaba. 
Por las p u e r t a s , y f rente y por los l a d o s , 

El muro se combate y se defiende; 
Allí cor ren con priesa amontonados 
Adonde mas peligro haber se en t i ende ; 
A l l i con pres tos golpes esforzados 
A su enemigo cada cual ofende 
Con fu r i a tan terr ible y fuerza d u r a , 
Que poco importa escudo ni a rmadura . 

Los nuestros hacia a t rás se re t ru je ron 
De los tiros y golpes impel idos , 
T res veces y o t ras tantas revolvieron 
De vergonzosa cólera m o v i d o s : 
Gran pieza á la for tuna resistieron , 
Mas ya todos andaban mal he r idos , 
F l a c o s , sin f u e r z a , l a s o s , d e s a n g r a d o s , 
T de sangre los hierros colorados . 

El co ra j e y la cólera es de suer te 
Q u e va en aumen to el daño y la c r u e z a ; 
Hallan los españoles s iempre el fuer te 
Mas fue r t e y en los golpes mas d u r e z a ; 
Sin temor acometen d é l a m u e r t e , 
Pero poco ap rovecha esta b raveza : 
Que el que menos her ido y flaco andaba 
Por seis partes la sangre de r ramaba . 

Hasta la gente bá rba ra se espanta 
De ver lo que los nuestros han suf r ido 
De espesos go lpe s , flecha y piedra tan ta 
Q u e sin cesar sobre ellos ha l lovido , 
Y cuan de terminados y con cuán t a 
Fur i a tres veces han acomet ido : 
Desto los enemigos impacientes 
Apretaban los puños y los dientes. 

Y como tempestad que j amás ce sa , 
Antes que va en fur ioso crecimiento 
Cuando la congelada piedra espesa 
Hiere los techos y se esfuerza el v i en to : 
Asi los duros bárbaros a p r i e s a , 
Movidos de vergüenza y co r r imien to , 
Con lanzas , da rdos , piedras a r ro jadas 
Pialen d a r g a s , rodelas y celadas. 

Los cansados cr is t ianos no pudiendo 
Su f r i r el gran t rabajo i ncompor t ab l e , 

Se van forzosamente re t rayendo 
Del vano intento y plaza i n e x p u g n a b l e , 
Y el destrozado campo r ecog i endo : 
Vista su suer te y hado m i s e r a b l e , 
Por el mesmo camino q u e vinieron 
A u n q u e con menos f u r i a , se volvieron. 

Aquella noche al pié de una m o n t a ñ a 
Vinieron á tener su a lo jamiento , 
Segura de enemigos la c a m p a ñ a , 
Que n inguno salió en su seguimiento. 
Decir prometo la cautela ext raña 
De Lautaro d e s p u e s , q u e ahora me siento 
F l a c o , c a n s a d o , r o n c o , y ent re tanto 
Esforzaré la voz al nuevo canto. 



Recogido Lautaro en su fuerte 110 quiere seguir la vitoria por entretener í lo* 
españole». Pasa ciertas razone» con él Marcos Vaez, por las cuales Pedro de 
Villagran Tiene á entender el peligroso punto en que estaba , y levantando su 
•ampo se retira. Yienc el marqués de Caftele á la ciudad de los Reyes en el 
Perú. 

Yir tud difícil y difícil prueba 
Es gua rda r el secreto pel igroso , 
Que la dificultad bien c laro p rueba 
Cuánto es s a n o , seguro y p rovechoso , 
T el poco f r u t o y mucho mal que lleva 
El vicio inúti l del hablar dañoso : 
I j e m p l o los de Líbico homic idas , 
T ot ros que les costó el hablar las v idas . 

Yeránse por los o j o s y escr i turas 
En los presentes t iempos y pasados 
Crue ldades , r u i n a s , desventuras , 
I n f a m i a s , punic iones de p e c a d o s , 
Grandes yerros en grandes c o y u n t u r a s , 
Pérdidas de personas y de e s t a d o s : 
Todo por no suf r i r el indiscreto 
La pel igrosa carga del secreto. 

De los vicios el menos de p r o v e c h o , 
Y por donde mas daño á veces v i e n e , 
Es el no re tener el fácil pecho 
El secreto hasta el t iempo que conv i ene : 
Rompe y deshace al fin todo lo hecho , 
Qui ta la fue rza que la indust r ia t i ene , 
G u e r r a , f u r o r , d i s c o r d i a , fuego e n c i e n d e , 
Al p ropio dueño y al amigo vende. 

Por esto el sábio hijo de Pillano 
La causa á s u s soldados encubr ía 

De no dejar salir gente á lo l l a n o , 
S iguiendo la V i t o r i a de aquel dia ; 
Y el ret irado campo castellano 
Seguro á paso largo por la v i a , 
Como d i j e , la fur ia q u e b r a n t a d a , 
Toma de la ciudad la vuel ta usada. 

Usar Lautaro desta nvaña, entiendo 
Que fuese p a r a algún sagaz intento, 
El cual por con je tu ras comprebendo 
Sor de gran impor tanc ia y f u n d a m e n t o : 
Dejado esto i su t iempo, y revolviendo 
A los nues t ros que así del fuer te asiento 
Se a l e j an , á tres l eguas otro dia 
Hicieron a l t o , asiento y ranche r í a . 

Dos dias los españoles estuvieron 
n a c i e n d o de los b r a v o s , a g u a r d a n d o ; 
Pe ro j amás los bárbaros v in i e ron , 
Ni gente pareció del o t ro bando. 
Al fin dos de los nues t ros se atrevieron 
A ver el f u e r t e , y cerca dél l legando , 
Oyeron una voz alta del m u r o 
Diciéndoles: «Llegaos , que os doy seguro.» 

Al uno por su nombre lo l lamaba 
Con el cierto seguro prometido , 
El cual de jando al o t ro , se llegaba 
P o r conocer quién era el a t r ev ido : 
Llegado el español junto á la cava., 
El de la voz fué luego conocido , 
Q u e e ra el gal lardo hijo de Pil lano 
T r a t a d o dél un tiempo como hermano. 

Es taba de un lust roso peto a r m a d o 
Con sobrevista de oro g u a r n e c i d a , 
E n una gruesa pica recostado 
Por el ferrado regatón asida ; 
El ancho y duro hierro c o l o r a d o , 
Y de sangre la media asta t e ñ i d a , 
Pues ta de limpio acero una c e l a d a , 
Abierta por mil partes y abollada. 

Llegado el español donde podia 
Hablar le y entenderle c l a r a m e n t e , 
El bizarro Lautaro le dec i a : 
«Márcos , de tí me espanto ex t rañamente 
Y de esa tu inorante c o m p a ñ í a , 



Que sin razón y seso ciegamente 
Penseis así de mi opinion mudarme , 
T ser bastantes todos á eno ja rme . 

«¿Qué intento os m u e v e , ó qué furor insano , 
¿ Q u e así quereis t iranizar la t ierra ? 
No veis que todo agora está en mi mano , 
El bien vuestro y el m a l , la p a z , la guer ra ? 
¿ N o veis que el nombre y crédito a r a u c a n o 
Los levantados án imos a t i e r r a , 
Que solo el són al mundo pone m i e d o , 
T quebranta las fuerzas y el denuedo ? 

«En los pueblos no fuis tes poderosos 
De defender las propias posesiones , 
Que es cosa que aun los pá ja ros medrosos 
Hacen ros t ro en su nido á los l e o n e s ; 
¿ I en los desiertos campos pedregoso« 
Pensáis de sus tentar los pabel lones 
En t iempo que estáis mas a m e d r e n t a d o s , 
Y mas vues t ros cont rar ios a n i m a d o s ? 

«Es á mi parecer loca osadía 
Querer cont ra nosotros s u s t e n t a r o s ; 
Pues ni por ar te , maña , ni otra via 
Podéis en nues t ro daño aprovecharos . 
Si lo quereis l levar por valent ía , 
Baste el presente estrago á escarmentaros , 
Que f resca sangre aun vierten las h e r i d a » , 
Y della aqu i las yerbas veo teñidas. 

«Pues de jar yo j a m á s de p e r s e g u i r o s , 
Según que lo j u r ó , será excusado ; 
Hasta den t ro en España he de seguiros , 
Que así lo he promet ido al gran senado ; 
Mas si quere i s en t iempo reduci ros 
Haciendo lo que aqu i os será mandado , 
Saldré de la promesa y j u r a m e n t o , 
Y vosotros saldréis de perdimiento . 

«Treinta mujeres vírgenes apues tas 
Por tal concier to habéis de dar cada a ñ o , 
Blancas , r u b i a s , h e r m o s a s , bien d i s p u e s t a s , 
De quince años á veinte sin engaño : 
Han de ser e s p a ñ o l a s , y t ras es tas 
Treinta capas do verde y fino paño , 
Y otras treinta de pú rpu ra te j idas , 
Con fino hilo de oro gua rnec idas . 

LA ARAUCANA. 
«También doce caballos p o d e r o s o s , 

Nuevos y r icamente en jaezados , 
Domés t icos , l igeros y f u r i o s o s , ' 
Debajo de la r ienda concer tados ; 
Y seis diestros lebreles a n i m o s o s ' 
En la caza rae habéis de dar c e b a d o s : 
Este solo t r ibuto es torbar ía 
Lo que es torbar el mundo no podría.» 

Atento el castel lano le escuchaba 
Estando de la plática gustoso ; 
Mas cuando á estas razones a l l egaba , 
No pudo a q u í tener ya mas reposo ; ' 
Así impaciente al bá rba ro a ta j aba 
Diciéndole: « N o estés tan o rgu l loso , 
Que las par ias que p ides , ó Lautaro ' 
Te cos t a r án , si e s p e r a s , presto ca ro . ' 

«En pago de tu loco a t r ev imien to , 
Te da rán españoles por t r ibuto 
Cruda muer t e con áspero tormento , 
Y Arauco cubr i rán de e terno luto. »' 
Lau ta ro d i j o : «Es eso hablar al v i e n t o ; 
Sobre ello , M á r c o s , mas yo no disputo , 
Las a r m a s , no la l engua , han de tratarlo', 
Y la fuerza y valor de te rminar lo . 

«Libre puedes decir lo que quisieres 
Como aque l que seguro le está d a d o , 
Que tú despues liaras lo que pudieres , 
Y yo podré hacer lo que he j u r a d o : 
Tra temos de o t ras cosas de placeres , 
Quede para su t iempo comeuzado , 
Y qu iéra te m o s t r a r , pues tiempo hallo , 
Una lucida e scuadra de á cabal lo. 

«Que para que no andéis tan al seguro , 
Acuerdo de tener también c a b a l l o s , 
Y de imponer mis súbdi tos p rocuro 
A saberlos t ra tar y gobernal los . » 
Esto dijo L a u t a r o , y desde el muro 
Á seis dispuestos mozos sus vasal los 
Mandó que en seis caballos cabalgasen , 
Y por delante dél los paseasen 

Por las dos puentes á la voz caladas 
Sal ieron á caballo seis ch i l canos , 
Pintadas y anchas dargas e m b r a z a d a « , 



Gruesas lanzas te rc iadas en las m a n o s , 
Vestidas fuer tes c o t a s , y tocadas 
Las cabezas al modo de a f r i canos , 
Mantos por las cade ras d e r r i b a d o s , 
Los brazos hasta el codo ar remangados . 

Y con airosa mues t ra por delante 
Del a tento español dos vueltas dieron , 
Pe ro ni de su puesto y buen semblante 
Pun to que se notase le movieron ; 
Antes con muest ra y án imo a r r o g a n t e , 
En alta v o z , que todos lo entendieron , 
( Q u e el m u r o es taba ya lleno de g e n t e ) , 
Habló así con Lau t a ro l ibremente : 

«En vano , ó cap i t an , cierto t r aba ja 
Quien pre tende con fieros e s p a n t a r m e : 
Wo est imo lo que ves en una p a j a , 
Ni a la rdes pueden punto a m e d r e n t a r m e ; 
T por mostrar si temo la ven ta ja , 
T o solo con los seis quiero p r o b a r m e , 
Do verás que á seis mil seré bas t an te : 
Vengan luego á la prueba aquí delante.» 

Lau ta ro r e s p o n d i ó : «Marcos , si mueres 
Tan to p o r nos mos t r a r tu fuerza y brío , 
El mínimo que dellos escogieres 
A pié vendrá cont igo en desafío , 
Del modo y la mane ra que qu is ie res : 
Elige a rmas y campo á tu a l bed r ío , 
Ora con ellas , o ra d e s a r m a d o s , 
A p u ñ o s , c o c e s , uñas y á bocados. » 

El español le d i j o : «To te digo 
Que mi honor en tal caso no consienta 
Dar les uno por uno su c a s t i g o , 
P o r q u e j amás se diga entre la gente 
Que cuerpo á cuerpo bárbaro conmigo 
En campo osase ent rar s ingu la rmente : 
Por tanto , si n o quieres lo que pido , 
No quie ro yo acetar otro part ido.» 

No vinieron en esto á c o n c e r t a r s e ; 
Despues por o t ras cosas d i s c u r r i e r o n ; 
Pe ro l legado el t iempo de apar ta r se 
Del bá rba ro , los dos se de sp id i e ron : 
Vuel tos á su camino , oyen l l a m a r s e , 
Y á la voz c o n o c i d a revolvieron , 

Q u e era el mesmo Lautaro quien l l a m a b a , 
Diciendo : «Una razón se me olvidaba. 

«Tengo mi gente triste y afligida , 
Con gran necesidad de bas t imento , 
Q u e me fa l ta del todo la comida 
Por orden mala y poco reg imien to : 
Pues la teneis de sobra r ecog ida , 
Haced un liberal r epar t imien to , 
Proveyéndonos de l l a , que á mi cuenta 
Mas la glor ia y honor vues t ro acrecienta . 

«Que en el ínclito estado es uso ant iguo 
Y en t re buenos soldados ley g u a r d a d a , 
Al imentar la fue rza al enemigo 
Pa ra solo oprimir le por la espada : 
Es tad , M á r c o s , a tento á lo que d i g o , 
Y entended que será cosa l o a d a , 
Que digan que las fuerzas so juzgas t e s , 
Que para m a y o r t r iunfo 'a l imentas tes . 

«Que se l lame Vitoria, yo lo dudo 
Cuando el cont rar io á tal ex t remo v i e n e , 
Que en aquel lo que nunca el valor pudo 
L a hambre miserable poder t i ene : 
Y al fuer te brazo indómito y membrudo 
Lo debilita , doma y lo de t i ene ; 
T así por ba jo modo y eslrecheza , 
Viene á parecer fue r t e la f laqueza.» 

E r a , s e ñ o r , su intento que pensase 
Ser la necesidad ( f ing ida ) c i e r t a , 
Para que nues t r a gente se an imase 
De indust r ia abr iendo aquel la falsa p u e r t a ; 
T con esto inducir la á q u e e spe rase , 
Teniendo así su as tuc ia mas cubier ta , 
Hasta que el fin l legase deseado 
Del caute loso engaño fabr icado. 

Márcos de las pa labras conmovido 
Le dice : « Yo prometo de intental lo 
Por solo esas razones que has m o v i d o , 
Y hacer todo el poder en procural lo . » 
Habiéndose con esto desped ido , 
Revolviendo las r iendas al caba l lo , 
É l y su compañero caminaron 
Hasta que al español campo l legaron. 

De todo al pun to Yillagrá informado 



Cuanto á Marcos Lau ta ro dicho habia , 
Sospechoso, confuso y admirado 
De ver que bas t imentos le pedia : 
Era sagaz, celoso y r e c a t a d o ; 
Revolviendo la presta fantas ía 
Los secretos designios c o m p r e h e n d e , 
Y el peligroso estado y t rance ent iende. 

Y en el presto remedio r e s o l u t o , 
Cuando el mundo se muest ra mas e s c u r o 
Sin tocar t rompa, del peligro instruto 
Toma el camino á la c iudad s e g u r o , 
Maravillado del ardid as tu to . 
Pero de nues t ra gente ahora no c u r o , 
Que quiero antes decir el modo e x t r a ñ o 
De la ingeniosa as tuc ia y nuevo engaño. 

Aun no era bien la nueva luz l l e g a d a , 
Cuando luego los bá rba ros sup ie ron 
La súbita part ida y re t i rada , 
Que no con poca mues t ra lo s i n t i e r o n ; 
Viendo c laro que al fin de la j o rnada , 
Por un espacio b reve no pudieron 
Hacer en los cr i s t ianos tal m a t a n z a , 
Que nadie dellos mas tomara l anza . 

Que aque l sitio cercado de m o n t a ñ a , 
Que es en un ba jo y recogido l l ano , 
De acequ ias copiosís imas se baña 
Por zanjas con industr ia hechas á mano : 
Rotas al nac imiento , la c a m p a ñ a 
Se hace en breve un lago y gran pan tano ; . 
La t ierra es honda, floja, a n e g a d i z a , 
l lueca , falsa, esponjada y movediza. 

Quedaran , si las zan jas se rompieran , 
En agua aquel los campos e m p a p a d o s , 
Moverse los cabal los no pudieran 
En pegajosos lodos a t a s c a d o s : 
Adonde si agua rda ran los cogieran , 
Como en liga á los pá ja ros c e b a d o s , 
Que ya Lautaro con despacho presto 
l labia en ejecución el ardid puesto . 

Triste por la part ida y con despecho 
La fuerza desampara el mismo d i a , 
Y el camino de A rauco mas derecho , 
Marcha con su escuadrón de infantería : 

evue lvey t raza en el cuidoso pecho 
Diversas cosas, y en ninguna habia 
El consuelo y d isculpa que b u s c a b a , 
Y entre sí razonando s u s p i r a b a , 

Dic iendo: « ¿ Q u é color puede bastarme 
Para ser desta cu lpa reservado ? 
¿No pretendí yo mucho de enca rga rme 
De cosa que me deja bien c a r g a d o ? 
¿De quién sino de mí puedo q u e j a r m e , 
Pues todo por mi mano se ha gu iado ? 
¿Soy vo quien promet ió en un año solo 
De conquistar del uno al otro polo ? 

«Mientras que yo con tan lucida gente 
Ver el m u r o español aun no he p o d i d o , 
La luna ya tres veces f rente á f r en te 
Ha visto nues t ro campo mal r eg ido , 
Y el carro de Faetón resplandeciente 
Del Escorpio al Acuario ha d iscurr ido , 
Y al fin damos la vuel ta mal t ra tados 
Con pérdida de mas de cien soldados. 

«Si con mori r tuviese confianza 
Que una vergüenza tal se c o l o r a s e , 
Har ia á mi inúti l brazo que esta lanza 
El débil corazon me a t r avesase ; 
Pero daría de mi mayor venganza 
Y gloria al e n e m i g o , si pensase 
Que temí mas su brazo poderoso 
Que el flaco mió , cobarde y temeroso . 

«Yo j u r o al infernal poder e t e r n o , 
Si la muerte en un año no me a t ie r ra , 
De echar de Chile el español gobierno , 
Y de sangre e m p a p a r toda la t ierra : 
Ni m u d a n z a , c a l o r , ni c rudo invierno 
Podrán romper el hilo de la g u e r r a , 
Y dentro del p r o f u n d o re ino escuro 
No se verá español de mí seguro .» 

Hizo también solene j u r amen to 
De no volver j a m á s al nido c a r o , 
Ni del a g u a , del s o l , sereno y viento 
Ponerse á la defensa ni al r e p a r o ; 
Ni de tratar en cosas de contento 
Hasta que el m u n d o ent ienda de Lau ta ro , 
Que cosa no emprendió dif icultosa 
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Sin da r l a con va lor salida honrosa . 

En esto le parece que af lojaba 
La cuerda del d o l o r , que á veces tanto 
Con grave y dura a f r en ta le apre taba , 
Que de perder el seso es tuvo á c a n t o ; 
Asi el feroz Lau ta ro c a m i n a b a ; 
Y al fin de tres j o r n a d a s , entre tanto 
Que el esperado t iempo se avecina , 
Se aloja en una vega á la marina . 

J u n t o adonde con recio movimiento 
Baja de un monte Itata caudaloso , 
Atravesando aquel umbroso as iento 
Con sesgo c u r s o , g rave y e spac ioso : 
Los árboles provocan á contento , 
El viento sopla alli mas amoroso 
Bur lando con las t iernas florecillas 
R o j a s , a zu l e s , b lancas y amari l las . 

Siete leguas de Penco jus tamente 
Es esta deleitosa y fértil t ierra , 
A b u n d a n t e , capaz y suf ic iente 
Pa ra poder suf r i r gente de guerra : 
Tiene cerca á la banda del Oriente 
La grande cordi l lera y al ta sierra , 
De donde el r audo Itala ap resurado 
Baja á dar su t r ibuto al mar salado. 

Fué un t iempo de e spaño les ; pero habia 
La promel ida fe ya quebran tado , 
Viendo que la fo r tuna parecía 
Declarada de parle del e s t a d o ; 
El cual veinte y d i s leguas contenia : 
Este e ra su distri to señalado ; 
Pero tan grande crédi to alcanzaba , 
Que toda la nación le respetaba. 

Los españo 'es án imos br iosos 
Este los puso humildes por el suelo ; 
Este los b a j o s , tr istes y medrosos 
Hace que se levanten cont ra el cielo ; 
Y los ex t r años pueblos poderosos 
De miedo deste viven con r e c e l o : 
Los remolos vecinos y ex t r an j e ros 
Se r inden y someten á sus fueros . 

Pues la llor del es tado deseando 
Estaba al lardo t iempo en esta v e g a , 

Tardo p a r a quien gusto está esperando , 
Que al que no espera bien , bien presto l lega : 
Pero el t iempo y sazón ap resu rando , 
Á sus val ientes bárbaros congrega ; 
Y antes q u e se metiesen en la v i a , 
Es tas b reves razones les d e c i a : 

« A m i g o s , si entendiese que el deseo 
De combat i r sin o t ro miramiento , 
Y la fogosa gana que en vos veo 
Fuese de la Vitoria el f u n d a m e n t o , 
Hágoos saber de m i , que cierto c reo 
Estar en vues t ra mano el venc imien to , 
Y u n paso a t rás volver no me h i c i e r a , 
Si el m u n d o sobre mi todo viniera . 

« Mas no es solo con án imo adqui r ida 
Una cosa difícil y pesada : 
¿ Q u é ap rovecha el esfuerzo sin medida 
Si tenemos la fue rza l i m i t a d a ? 
Mas e s t a , a u n q u e con l ímite , regida 
Por indust r ioso ingenio y g o b e r n a d a , 
De d u r a s y de muy dif icul tosas 
n a c e l lanas y fáciles las cosas. 

« ¿Cuántos vemos el crédito perd ido 
En a f ren toso y misero des t i e r ro , 
Por solo haber sin término ofrecido 
El pecho osado al enemigo h i e r r o ? 
Que no es v a l u r , mas antes es tenido 
Por l o c o , t emerar io y torpe ye r ro : 
Valor es ser al orden obediente , 
Y locura sin orden ser val iente . 

«Como en este negocio y gran jo rnada 
Con tanto esfuerzo así nos des t ru imos , 
Fué po rque uo miramos j a m á s nada , 
Sino al ciego apeti to á quian seguimos : 
Que á no perder por fur ia an t ic ipada 
El t iempo y co\ un tu ra que t u v i m o s , 
No quedara e s p a ñ o l , ni cosa a lguna 
Á la disposición de la for tuna . 

«Si al en t ra r de la fuerza reportados 
Alli a lgún sufr imiento se t u v i e r a , 

£ m 
Fueran vues t ros esfuerzos celebrado« 
Pues n ingún enemigo se nos f u e r a ; 
En la ciudad estaban d e s c u i d a d o s ; 



Con la gente que andaba por defuera 
Hiciéramos un hecho y u n a s u e r t e , 
Que no la consumieran t iempo y muerte . 
~ «Pero quiero poneros adve r t enc i a , 
Que babeis por la razón de g o b e r n a r o s , 
Haciendo al movimiento resistencia 
Hasta que la sazón venga á l l amaros ; 
Y no sa l i rme un punto de obed i enc i a , 
Ni á lo que os mandare a d e l a n t a r o s : 
Que en el inobediente y a t rev ido 
n a r é e jemplar castigo nunca oído. 

o Y pues volvemos ya donde se muest ra 
Nuestro poco va lor , por mal r eg idos , 
En fe que habéis de ser alzo la d ies t ra ) 
En el pr imer honor r e s t i t u idos , 
() el campo regará la sangre n u e s t r a , 
Y habernos de quedar en él tendidos 
Por pasto de las b ru t a s bes t ias fieras 
Y de las sucias aves carniceras .» 

Con esto fué la plática a c a b a d a , 
Y la t rompeta á levantar locando , 
Dieron nuevo principio á su jo rnada 
Con la usada presteza caminando. 
Viendo a s í , al d e s c u b r i r d e u n a ensenada 
Por Mar taqu ino á la derecha e n t r a n d o , 
Un bá rba ro encontraron por la \ i a 
Oue del pueblo les dijo que ven ia . 
~ Este les afirmó con ju ramen to 
Que en Mapochó se sabe su v e n i d a , 
Ora les (lió la nueva della el v i e n t o , 
Ora de espías solicitas s a b i d a ; 
También que de copioso bastimento 
Estaba la ciudad ya prevenida 
Con de fensas , r e p a r o s , p rov i s iones , 
Pe r t r echos , a p a r a t o s , munic iones . 

Certificado bien Lautaro desto 
Muda el pr imer intento que traia , 
Viendo ser temerar io presupues to 
Segu i r l e con tan poca c o m p a ñ í a : 
Piensa jun ta r mas g e n t e s , y de pres to 
Un fue r t e a s i e n t o que en el valle h a b í a , 
Con ingenio y cuidado di l igente 
Comienza á reforzar le nuevamente . 

Con la priesa que dió dentro m e t i d o , 
1 ser dispuesto el sitio y r e p a r a d o , 
Fué en breve aquel luga r for ta lec ido , 
De foso y fuer te m u r o rodeado : 
Gente á la fama desto había acudido 
Codiciosa del robo deseado. 
Forzoso me es pasar de aqu í c o r r i e n d o , 
Que siento en nues t ro pueblo un gran es t ruendo. 

Sábese en la ciudad por cosa cier ta 
Que á toda fu r i a el hijo de P i l l ano , 
Guiando un escuadrón de gente e x p e r t a , 
Viene sobre ella con a rmada m a n o : 
El súbito temor puso en a ler ta 
Y confusion al pueblo castellano ; 
Mas la sangre nue el miedo helado había 
De un ard iente cora je se encendía . 

A las a rmas acuden los briosos , 
Y aquel los q u e los años agravaban 
Con indus t r ias y avisos provechosos 
La t ierra y par tes Hacas reparaban : 
Tras estos treinta mozos a n i m o s o s , 

, V un as tuto caudillo se a p r e s a b a n , 
Que con a lgunos bárbaros amigos 
Fuesen á descubr i r los enemigos . 

Yillagran á la sazón no residía 
En el pueblo español a l bo ro t ado , 
Que para la Imperial par t ido habia 
Por camino de Arauco desv iado ; 
Mas ya con nueva gente r evo lv ía , 
Y jun to de do el bárbaro cercado 
De gruesos t roncos y fagina e s t a b a , 
Sin s a b e r l o , una noche se a lojaba. 

Cuando Ja alegre y fresca a u r o r a v i n o , 
Y él la nueva jo rnada c o m e n z a b a , 
Al calar de una loma en el camino 
Un comarcano bárbaro encon t r aba ; 
El cual le dió la nueva del vecino ' 
Campo , y razón de cuanto en éJ pasaba 
Que lodo bien e¡ mozo Jo s a b i a , 
Como aquel que á robar de allá ven ia . 

Entendió el español del indio cuanto 
El bárbaro enemigo de t e rmina , 
Y cómo ¿llega gentes entretanto 

TOJIO I . 



Que el opor tuno t iempo se a v e c i n a : 
No puso á los cautenes esto e s p a n t o ; 
Y mas cuando supieron que vecina 
Venia también la gente nues t ra a r m a d a , 
Que de l losaun no estaba una j o rnada . 

Villagran le p r e g u n t a , si podría 
Ganar al a raucano la a lbar rada : 
Sonr iéndose el indio respondía 
Ser cosa de in tentar bien e x c u s a d a , 
Por el reparo y sitio que t en i a , 
Y es tar por las espa ldas abr igada 
De u n a ta jada peñascosa s ierra 
Que por aquel la par te el fuer te c ie r ra . 
^ Díjole Vi l l ag ran : «Yo determino 
Por esa relación t u y a g u i a r m e , 
Y abrir por la mon taña al ta el c a m i n o , 
Que quiero á cua lqu ie r cosa a v e n t u r a r m e ; 
Y si donde está el campo lau ta r ino 
En u n a noche puedes tú l levarme , 
Del t rabajo se rás g ra t i f i cado , 
Y al f u e g o , si me m i e n t e s , en t regado .» 

Sin temor d ice el b á r b a r o : «Yo j u r o 
En menos de una noche de l levarte 
Por difícil c a m i n o , a u n q u e seguro ; 
Desta palabra puedes conf i a r t e : 
De Lau ta ro despues no te aseguro , 
Ni tu gente y amigos serán par te 
í que si vais a l l á , no os coja a t o d o s , 
Y os dé civiles muer tes de mil modos .» 

No le movió el temor que le ponia 
A. Vil lagran el bá rba ro guer re ro , 
Que visto cuan sin miedo se o f r e c í a , 
\ o pareció de t ra to v e r d a d e r o ; 
Y a l a genle del pueblo q u e venia 
Despacha un dil igente mensa je ro , 
Para que con la priesa conveniente 
Con él venga á jun ta r se brevemente . 

Pues otro día allí juntos se de j a ron 
Ir por do qu i so el b á i b a r o gu ia l lo s , 
Y en la ce r rada noche no cesaron 
De afligir con espuelas los cabal los. 
Despues se con ta rá lo que p a s a r o n , 
Que cumple por agora a q u í de ja l los 
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Por decir la venida en esta t ierra 
De quien dió nuevas fuerzas á la guer ra . 

í las ta aqu í lo que en suma lie r e f e r ido , 
Yo no e s t u v e , s e ñ o r , presente á e l l o , 
Y así de sospechoso no he quer ido 
De parciales intérpretes s abe l lo : 
De ambas las mismas par tes lo he a p r e n d i d o , 
Y pongo jus tamente solo aquel lo 
En q u e todos concuerdan y conf ie ren , 
Y en lo que en general menos difieren'. 

Pues que en au tor idad d é l o que digo 
Vemos que hay tanta sangre der ramada 
Prosiguiendo ade l an t e , yo m e obligo ' 
Que i rá la historia mas a u t o r i z a d a : 
i 'odré ya d i scur r i r como testigo 
Que fu i presente á toda la jo rnada , 
•Sincegarme pas ión , de la cual h u y ó , 
Ni qu i t a r á n inguno lo q u e es suyo. ' 

Pisada en esta t ierra no han pisado 
Que no haya por mis piés sido medida , 
Golpe ni cuch i l l ada no se ha dado 
Que no diga de quién es la herida : 
De las pocas que di estoy d isculpado , 
Pues tanto por mirar embebecida 
T r u j e la mente en esto y ocupada , 
Que se o lvidaba el brazo de la espada. 

Si causa me incitó á que yo escr ibiese 
Con mi pobre talento y torpe p l u m a , 
Fué que tanto va lor no pereciese , 
N i e l t iempo in jus tamente lo c o n s u m a : 
Que el mos t ra rme yo sábio me mov iese , 
Ninguno que lo fuere lo presuma : 
Que cierto bien entiendo mi pobreza , 
Y de las flacas sienes la estrecheza. 

De mi poco caudal bastante indicio 
Y tes t imonio aqu í patente q u e d a : 
Va la verdad desnuda de artificio 
Para que mas segura pasar p u e d a ; 
Pero si fue ra desto lleva v i c io , 
Pido que por merced se me conceda , 
Se mire en esta par te el buen in ten to , 
Que es solo de acer ta r y dar contento . 

Que a u n q u e la barba el rostro no ha o c u p a d o , 



Y la p luma á escribir tanto se a t r e v e , 
Que de crédito estoy nece s i t ado , 
Pues tan poco á mis anos se le d e b e : 
Espero que se rá , señor , mirado 
El celo jus to y causa que me mueve , 
Y esto y la voluntad se lome en cuen ta 
Para que algún e r ro r se me consienta . 

Quiero dejar á Arauco por un rato : 
Que para mi discurso es impor tante 
Lo que forzado aquí del Perú (rato , 
Aunque de su comarca es bien distante : 
Y para que se ent ienda mas bara to 
Y con facil idad lo de a d e l a n t e , 
Si Lau ta ro me de ja , d i ré en b reve 
La gente que en su daño ahora se mueve . 

El marqués de Cañete era llegado 
A la ciudad insigne de los Reyes 
De Cárlos Quinto Máximo enviado 
A la g u a r d a y reparo de sus l eyes : 
Este fué por sus par les señalado 
Pa ra v i r e y , de dor.de dos vi reyes 
Por los rebeldes brazos a t revidos 
Habían sido á la muer t e conducidos . 

Oliendo el v i rey nuevo las pasiones 
Y maldades p o r uso in t roduc idas ; 
El án imo d i spues to á a l te rac iones 
En leal apar ienc ia en t re te j idas ; 
Los agravios , insultos y t ra ic iones 
Con tanta desvergüenza comet idas ; 
Viendo que a u n el t i rano no h e d í a . 
Que a u n q u e muer to de f resco se b u l l í a : 
"" Entró como sagaz y receloso , 
No mos t rando el cuchil lo y du ro h ie r ro , 
Que fue ra en aque l t iempo pe l igroso , 
T dar con hierro en un notable yerro : 
Mostrándose benigno y amoroso , 
Trayéndoles la mano por el cerro 
Ilasta tomar el paso á la malicia 
Y dar mas fuerza y mano á la jus t ic ia . 

En tanto que las cosas d i s p o n í a , 
Para l impiar del tocllas ma ldades , 
Qui tando las jus t i c i a s , las ponía 
De su mano por todas las c i udades : 

Estas eran personas , que entendía 
I laber en ellas jus tas ca l idades , 
De D ios , del r e y , del mundo t e m e r o s a s , 
En semejantes cargos provechosas . 

Entretenía la gente y sus tentaba 
Con són de un general r epa r t imien to , 
Y el mas cu lpado mas premio esperaba 
Fundado en el pasado reg imien to : 
El marqués entretanto se informaba 
Llevando deste e r ror diverso in ten to , 
Que no solo dió pena á los c u l p a d o s , 
Mas renovó los yerros perdonados . 

Pues cuando con el t iempo ya pensaron 
Que estaban sus insul tos encub ie r tos , 
En públ ico pregón se renovaron 
Y fueron con castigo descub ie r tos : 
Que casi en los mas pueblos que pecaron 
Amanecieron en un tiempo muer tos 
Aquel los que con mas poder y mano 
ITabian seguido el bando del t i rano. 

No c o n d e n o , s e ñ o r , los que murieron , 
Pues fue ron perdonados y admit idos 
Cuando á vues t ro servicio en sazón fueron 
Y en impor tante tiempo r e d u c i d o s ; 
Quedando los e r rores que tuv ie ron 
A vuestra gran c lemencia remit idos; 
De vos so lo , s e ñ o r , es el j u z g a r l o s , 
Y el poder los salvar ó condenar los . 

Dar mi decreto en esto yo no p u e d o , 
Que siempre en casos de honra lo r e h u s o : 
Solo digo el terror y ex t raño miedo 
Que en la gente soberbia el marqués puso 
Can el cast igo á la sazón acedo , 
Dejando el reino atónito y c o n f u s o , 
Del temerar io hecho tan dudoso , 
Que aun e ra imaginarlo peligroso. 

A quien hal laba culpa conoc ida 
Del Perú le dest ierra en peni tencia , 
Que es ent re ellos la a f ren ta mas sen t ida , 
Y que mas examina la pac ienc ia ; 
El j u s t o , de e jemplar y l lana v ida , 
Temeroso escudriña la conc i enc i a , 
Viendo el r igor d é l a just ic ia a i r ada 



Que ya desenvainado habia la espada . 
Y a lgunos capitanes y soldados 

Que con lustre s i rvieron en la g u e r r a , 
Y esperaban de ser grat i f icados 
Conforme á los humores de la t i e r r a , 
Recelando tener los ag rav i ados , 
Del re ino en són de presos los d e s t i e r r a , 
Remitiendo las pagas á la mano 
De rey tan poderoso y soberano. 

Esto puso suspensa mas la gen te ; 
La causa del des t ie r ro no s ab i endo , 
N o ent iende si es in jus ta ó jus tamente : 
Solo sabe cal lar y estar t r e m i e n d o : 
T i m e la fur ia y el r igor p resen te , 
Y á inqui r i r la razón no se a t rev iendo , 
Tiende á c u a l q u i e r r u m o r atento o i d o ; 
Mas no puede sent ir mas del ru ido. 

T e m o r , s i lencio y confus ion a n d a b a ; 
A'.ónita la gente d i s c u r r í a ; 
Nadie la ocul ta causa p r e g u n t a b a . 
Q u e aun p regun ta r e r ror le p a r e c í a ; 
P o r saber uno á o t ro se m i r a b a , 
Y el mas sábio los hombros e n c o g í a , 
Temiendo el go lpe del fu ro r presente 
Movido al parecer por accidente. 

Fué hecho tan sagaz , g rande y o s a d o , 
Q u e pocos con razón le van de lan te ; 
Asaz en estos t iempos ce lebrado , 
Y á los án imos sueltos impor tan te : 
Por él quedó el Perú a temor izado , 
T e m e r a r i o , rebelde y a r r o g a n t e , 
Y á la just ic ia el paso mas seguro 
Con mayor esperanza en lo fu turo . 

Asi enf renó el Perú con un bocado 
Que no le romperá j amás la r i e n d a , 
Haciendo al ambic ioso y a l terado 
Contentarse con sola su h a c i e n d a ; 
Y el bullicio y deseo desordenado 
Le redu jo á qu ie tud y nueva e n m i e n d a : 
Que poco lo mal puesto p e r m a n e c e , 
Como por la exper iencia al fin parece . 

Quien antes no esperaba estar contento 
Con veinte ó treinta mil pesos de r e n t a , 

Enf rena de tal suer te el pensamiento 
Que solo con la Yida se con ten ta : 
Despues hizo el marqués repar t imiento 
En t r e los beneméri tos de c u e n t a , 
Para esforzar los án imos caidos 
Y dar mayor tormento á los perdidos. 

Con e jemplos a s í , y acaec imien tos , 
Como vemos que tantos van e r rados , 
Que sobre arena y frágiles cimientos 
Fabr ican edificios levantados : 
Bien se mues t ran sus flacos f u n d a m e n t o s , 
Pues por t ierra tan presto de r r ibados , 
Con af rentoso nombre y voz los vemos , 
Huyendo su inficion cuanto podemos. 

¡Oh vano error , oh necio desconcierto 
Del torpe que con án imo ignorante 
No mira en el peligro y paso incierto 
Las pisadas de aque l que va d e l a n t e , 
Teniendo á costa a j ena ejemplo c ier to , 
Q u e el brazo del amigo mas constante 
Ha de esparcir su sangre en su d i scu lpa , 
Lavando allí la espada de la culpa 1 

Quiero que esté a lgún tiempo falsamenta 
Sob re t ra idores hombros sos tenido: 
Q u e el viento que se m u e v a de repente 
Le a f l ige , a l te ra y tu rba aquel ruido. 
¡Pues qué cuando la voz del rey se siente I 
No hay són tan d u r o y áspero al o i d o , 
Q u e tiene solo el nombre fuerza tanta 
Q u e los huesos le opr ime y le quebran ta . 

Que le asome fo r tuna a lgún con t en to , 
¡Con cuántos s insabores va mezclado 
Aquel rece lo , aquel desabr imiento , 
Aquel triste vivir tan reca lado 1 
T r a g a el du ro morir cada m o m e n t o ; 
Témese del que está mas confiado: 
Q u e la vida antes libre y a m p a r a d a 
Es tá su je ta ya á cua lquiera espada. 

Negando al rey la deuda y obed ienc ia , 
S e somete al mas mínimo so ldado , 
Poniendo en contentar le diligencia 
Con gran miedo y solícito cu idado ; 
Y aquel los mas amigos en presencia 



Las lanzas le enderezan al costado , 
Y sobre la cabeza apa re j adas 
Le están amenazando mil espadas . 

Cualquier r u m o r , cua lqu ie ra voz le e s p a n t a . 
Cualquier secreto piensa que es negarle ; 
Si el brazo mueve a lguno y lo levanta , 
P iensa el triste que f u é para m a t a r l e ; 
La soga a r r a s t r a , el lazo á la garganta ; 
¿Qué confianza puede asegurar le? 
Pue3 mal el que negar al rey procura 
Tendrá con un t i rano fe segura . 

Si no bastare verlos acabados 
Tan presto , y q u e n inguno p e r m a n e c e , 
Y los rollos y términos poblados 
De quien tan jus tamente lo m e r e c e , 
Bandos , c a s a s , l inajes es t ragados 
Con nombre que los mancha y escurece : 
Baste la obligación con que nacemos , 
Q u e á nues t ro rey y principe tenemos. 

De un paso en otro paso voy sa l iendo 
Del discurso y materia que seguía ; 
Pero a u n q u e vaya ciego discurr iendo 
Por caminos mas ásperos sin guia , 
Del encendido Marte el són ho r rendo 
Me hará que a t i n e á la derecha via. 
Y asi seguro desto y confiado 
Me at revo á r e p o s a r , que estoy cansado. 

Hecho el marqués (le Cañete el castigo en el Perú , llegan mensajeros de Chile á 
pedir socorro; el cual vista ser su demanda importante y justa, se le en Yin 
grande por mar y por tierra. También contiene al cabo este canto cómo Fran-
cisco de Villagran guiado por un indio viene sobre Lautaro. 

Dichoso con razón puede l lamarse 
Aquel que en los pel igros a r r o j a d o , 
Dollos sabe salir sin ensuciarse 
Y libre de poder ser i m p u t a d o : 
Pero quien destos puede desviarse 
Le tengo por mas b ienaven tu rado ; . 
Aunque el peligro afina lo perfeto , 
Aquel que dél se apa r t a es el d iscre to . 

Que muchas veces da la fan tas ía 
En cosas que seguro nos p r o m e l e , 
Y un án imo á salir con ellas cr ia 
Que con temeridad las a c o m e t e ; 
Despues en el peligro desva r í a , 
Y no acierta á salir de á do se me te : 
Que la señora al s iervo somelida 
Pierde la fuerza y tino á la salida 

Vereis en el Perú , que han p rocurado 
Levantar el t i rano y ayudar le , 
Para solo mostrar despues de alzado 
La t raidora lealtad en d e r r i b a r l e ; 
Y con designio y ánimo dañado 
l .edan f u e r z a , y despues viene á ma ta r l e 
La espada infiel de la maldad au to r a , 
Al rey y amigos pérfida y t ra idora . 

Fraguan la g u e r r a , atizan disensiones 
En hábito l e a l , a u n q u e engañoso, 
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Pensando de subir mas escalones 
Por un áspero a ta jo y t ropezoso: 
Al cabo las malvadas intenciones 
Vienen á fin tan malo y afrentoso 
Como vereis, si bien miráis la guer ra 
Civil y a l teraciones desta t ierra. 

Deshechos pues del todo los nublados 
Por el audaz marqués y su p r u d e n c i a , 
Cu rando con r igor los alterados, 
Como quien entendió bien la do l enc i a , 
En nombre de su rey á o t ros tocados 
De aque l olor descubre la c lemencia , 
Que hasta alli del r igor cubier ta e s t a b a , 
Con general perdón que los l avaba . 

No el atrevido caso y espantoso 
En e l Perú j a m á s acontecido, 
Ni el e jemplar castigo r iguroso 
Que amansó el fiero pueblo embravecido , 
F u é en tal tiempo bastante y poderoso 
De ensordecer el bárbaro ru ido , 
Y la voz a r a u c a n a y clara fama 
Que en aquel las provincias se d e r r a m a . 

Nuevas por mar y t ierra eran l legadas 
Del daño y perdición de nues t ra gente , 
Por las V i to r i as grandes y j o rnadas 
Del a r a u c a n o bá rba ro potente : 
P id iendo las c iudades apre tadas 
Presuroso socorro y suficiente, 
Haciendo relación de cómo estaban, 
Y de todas las cosas que pasaban . 

Je rón imo Aldere te , adelantado, 
A quien era el gobierno cometido, 
Hombre en es tas provincias seña lado , 
Y en gran figura y crédito t en ido ; 
Donde como animoso y buen soldado 
Hab ia grandes t raba jos padec ido ; 
No pongo su proceso en esta h i s t o r i a , 
Q u e dél la general hará memor ia . 

P resen te no se hal la á tanta guer ra , 
Y á tales desventuras y con t r a s t e s ; 
Mas con vos, gran Felipe, en Ing la te r ra , 
Cuando la Fe de nuevo alli p lan tas tes , 
Alli le distes ca rgo de esta t ierra, 

De alli con gran favor le despachas tes ; 
Pero cor tóle el áspero destino 
El hilo de la vida en el camino. 

Fué su l lorada muer t e asaz sentida, 
T mas el sent imiento acrecentaba 
Ver el gobierno y t ierra tan perdida, 
Q u e cada uno por sí se g o b e r n a b a : 
Andaba la discordia ya encendida ; 
La ambición del mandar se d e s m a n d a b a : 
Al fin es imposible q u e acaezca 
Que un cuerpo sin cabeza permanezca . 

Aquel los que de Chile habían venido 
A pedir el socorro necesario, 
Viendo á su adelantado fallecido 
Y todo á su propósito cout rar io , 
Con un semblante t r is te y afligido, 
De parecer de lodos voluntar io , 
Piden á don Hur tado que se v e a , 
Y de remedio presto los provea . 

D ic i endo : «Varón claro y excelente , 
Nuest ra necesidad te es manifiesta, 
Y la f ue r za del bárbaro potente 
Que t iene á Chile en tanto es t recho pues ta 
El mas fuer te remedio es l levar g e n t e ; 
Es ta ya puedes ver cuán cara c u e s t a : 
De par te de tu rey te requer imos , 
Nos concedas aqu i lo que pedimos. 

« A tu hijo, ó marqués , te demandamos , 
En quien tanta vir tud y grac ia cabe, 
P o r q u e con su persona confiamos 
Que nues t ra desventura y mal se a c a b e : 
De sus partes, señor , nos conteníamos , 
Pues que por na tura l cosa se sabe, 
Y a u n acá en el común es habla vieja, 
Que nunca del león nació la oveja. 

« Y pues hay tanta falta de g u e r r e r o s , 
Haciendo esta j o rnada don García , 
Se moverá el común y caballeros 
Alegres de l levar tan buena g u i a : 
Y lo que no podrán muchos dineros, 
Podrá el amor y buena compañía , 
O la vergüenza y miedo de enojar te , 
O su propio interés en ag rada r t e . » 



El marqués de Cañete respondiendo 
A la j u s t a demanda a leg remente , 
Vino en ello de grado, conociendo 
S r cosa necesaria y c o n v e n i e n t e ; 
T el h i j o , hac ienda y deudos o f rec iendo , 
Al pun to de r ramó en toda la gente 
Gran gana de pasar á aquel la t i e r r a , 
A ejerci tar las a rmas en tal g u e r r a . 

Uno se ofrece a l l í , y o t ro se o f r e c e ; 
Asi gran gente en n ú m e r o se mueve , 
Y aquel que no lo h a c e , le parece 
Que falta y no responde á lo que d e b e : 
Hasta en cansados viejos reverdece 
El a rdor j u v e n i l , y se remueve 
El flaco h u m o r y sangre casi he lada 
Con el alegre són desta j o r n a d a . 

¡ Oh valientes soldados a r a u c a n o s ! 
Las a rmas prevenid y corazones , 
y el usado valor de vues t r a s manos 
Temido en las an ta r t i cas r e g i o n e s ; 
Que gran copia de jóvenes lozanos 
Descoge en vuestro daño sus pendones , 
Pensando en t ra r por toda vues t ra t ierra 
Haciendo fiero es t rago y c ruda gue r ra . 

No con los hierros bolos y mohosos 
De los que las paredes hermosean , 
Ni brazos del torpe ocio pe rezosos , 
Que con gran pesadumbre se rodean , 
Ni los ánimos hechos á reposos, 
Oue cua lqu ie ra m u d a n z a en que se vean 
Los a l t e r a , los turba y en to rpece , 
y el desusado són los d e s v a n e c e : 

Mas hierros templadís imos y agudos 
En sangre de t i ranos afi lados , 
Fuer tes b r a z o s , robus tos y membrudos , 
En dar golpes de muer te e j e r c i t a d o s ; 
Ánimos libres de temor desnudos , 
En los peligros siempre h a b i t u a d o s , 
Que el són horrendo q u e á otros a to rmenta 
Los alegra , despierta y a l imenta . 

Cosa des tas , yo pienso que n inguna 
Os puede derr ibar de vuestro es tado ; 
Mas tiéneme dudoso sola una , 

Que nadie della ha sido reservado : 
Esta es la usada vuel ta de fo r tuna 
Que s iempre alegre rostro os ha mostrado , 
y es incons tan te , falsa y var iab le , 
En el mal firme y en el bien mudable . 

Que si la guer ra el español p r o c u r a , 
Haciendo de su espada u fana m u e s t r a , 
Querr ia le p r e g u n t a r , ¿si por ven tu ra 
Corta por mas lugares que la v u e s t r a ? 
Si la fue rza del brazo le asegura 
Del poder vues t ro y vencedora diestra , 
V e r á , si mi ra bien en lo p a s a d o , 
El campo de sus huesos ocupado . 

No s é ; pero soberbio y encendido 
En bélico f u r o r el pueblo v e o , 
Y al mas triste español aperc ib ido 
De a r m a s , r ico apara to y buen deseo. 
¡ Oh Arauco ! yo te juzgo por perdido. 
Si l as obras igualan al a r reo , 
Y no templa el camino esta b raveza , 
I Ay de tu presunción y fortaleza 1 

Del apar tado Qui to se movieron 
Gentes para ha l la rse en esta g u e r r a ; 
Oe Lo j a , P iu ra . de Jaén salieron , 
De Tru j i l lo , de é u á n u c o y su t i e r r a ; 
De G u a m a n g a , A r e q u i p a , concur r i e ron 
•Gran copia , v de los pueblos de la sierra , 
La Paz , Cuzco y los Charcas bien a rmados 
Bajaron muchos pláticos soldados. 

Treme la t ierra , b rama el mar h inchado 
Del es t ruendo , tumul tos y r u m o r e s , 
Que suenan por el a i re a lborotado 
De p í f a n o s , t rompetas y a lambores 
Contra el rebelde pueblo l ibertado , 
Amenazando ya sus defensores 
Con gruesa y reforzada a r t i l l e r í a , 
Que dentro del es lado el són se oia. 

De a p a r a t o s , j a e c e s , guarn ic iones 
Los gal lardos soldados se a r r e a b a n ; 
Sobrevis tas y g a l a s , invenciones 
Nuevas y costosísimas sacaban : 
Es tandar tes , enseñas y pendones 
Al viento en cada calle t remolaban •, 



Vieran sastres y obreros ocupados 
En h e c h u r a s , recamos y bordados. 

Con el concurso y jun ta de guer re ros 
El grande es t ruendo y t rápala c r e c i a , 
Y los prestos mart i l los de herreros 
Formaban d u r a y áspera a r m o n í a ; 
El rumor de solícitos a rmeros 
Todo el ancho con torno enso rdec í a ; 
Los celosos caballos de lozanos 
Relinchando tr iscaban con las manos . 

Andaba asi la gente embarazada 
Con el nuevo bull icio de la g u e r r a ; 
Mas ya de lo impor tante a p a r e j a d a , 
Un caudil lo salió luego por t ierra : 
Llevando copia della e n c o m e n d a d a , 
Atravesó á Atacama y la alta s i e r r a , 
Con la desierta costa y despoblados 
De osamenta de bárbaros sembrados . 

La gente pr incipal todo apres tado , 
Y rel iquias del campo que quedaban , 
Para romper el mar a lborotado 
Otra cosa que tiempo no a g u a r d a b a n ; 
Mas viendo el cielo ya desocupado 
Y que las bravas olas a p l a c a b a n , 
Con ordenada muest ra y rico a l a rde 
Salieron de los Reyes una tarde. 

Yo con ellos t ambién , que en el servic io 
Vues t ro empecé y acabaré la v i d a , 
Que estando en Ingla terra en el oficio 
Que aun la espada no me era permit ida , 
Llegó allí la maldad en deservicio 
Vuestro por los de Arauco come t ida , 
Y la gran desvergüenza de la gen te 
Á. la rea l corona inobediente. 

Y con vues t ra l icencia, en c o m p a ñ í a , 
Del nuevo capítan y adelantado, 
Caminé desde Londres hasta el dia 
Que le dejé en Taboga sepul tado ; 
De donde con t r aba jos y porfía 
De la for tuna y vientos a r ro jado 
Llegué á tiempo que pude jun tamen te 
Salir con tan lucida y buena gen te . 

Otro escuadrón de amigos se m e olvida 

No menos que nosot ros n e c e s a r i o s , 
Gente templada , mansa y recogida , 
De f r a i l e s , provisores , comisar ios , 
Teólogos de honesta y santa vida , 
F r anc i s cos , domin icos , m e r c e n a r i o s , 
Para evitar insultos de la guer ra , 
Usados mas allí que en o t r a t ierra . 

De var ias profesiones y co lores 
Sale de Lima una lucida b a n d a , 
Y en el puer to tendidas por las flores 
Estaban mesas llenas de v ianda 
Con vino de odor í feros sabores , 
Donde luego por una y o t ra banda 
Sobre la verde yerba rec l inados 
Gus tamos los man ja r e s del icados. 

Alegres los e s t ó m a g o s , contentos 
Fuimos á la mar ina conduc idos , 
A do de verdes ramos y o rnamen tos 
Estaban los bateles prevenidos ; 
Y al són de var ios y al tos ins t rumentos , 
De los ca ros amigos de sped idos , 
En los l igeros barcos nos m e t e m o s , 
Dando á u n t iempo con fuerza al mar los r emos . 

Los bateles do t ierra se a largaban , 
Dejando con penosa envidia aquel los 
Que en la arenosa playa se quedaban , 
Sin apar tar los ojos j amás del los : 
Sobre diez galeones ar r ibaban 
Los pres tos b a r c o s , y sal tando en e l lo s , 
Tiempo los mar ineros no perdieron , 
Que las velas al viento descogieron . 

De es tandar tes , b a n d e r a s , gal lardetes 
Estaban las diez naves a d o r n a d a s , 
Hiriendo el fresco viento en los t r inquetes 
Comienzan á moverse sosegadas : 
Suenan c a ñ o n e s , s a c r e s , f a l cone t e s ; -v 
Y al doblar de la isleta embarazadas , 
Del Austro cargan á babor la e s c o t a , 
Tomando al Sudueste la derrota . 

Las naos por el con t ra r io mar rompiendo 
La blanca espuma en torno levantaban , 
Y á la fur ia del Austro resist iendo 
Por fuerza á su pesar t ierra g a n a b a n ; 

/ 

/ 

/ 



Pero sobre el garbillo revolviendo 
De la g ian cordil lera se a p a r t a b a n , 
Y de sola una \ uella que viraron 
El G u a i c o , á Lesnurdes te se hal laron. 

Mas preslo por la popa el Guarco vimos 
Con Chinea de otro bordo empare jando , 
En alia mar Iras eslos nos met imos 
Sobre la Nasca fértil a r r ibando ; 
Y al esforzado Noto res i s t imos , 
Su fur ia y b ravas olas c o n t r a s t a n d o , 
No bastando los recios movimientos 
De dos tan poderosos elementos. 

Que haya en Perú, no es caso s o b e r a n o , 
Tanta mudanza en tres leguas de t ierra , 
Que cuando es en los l lanos el verano , 
Los montes el l luvioso invierno c i e r r a ; 
Y cuando espesa niebla cubre el llano 
En descubier to h ie re el sol la s i e r r a , 
Y por esta r azón van mas crecientes 
En el verano aba jo las vert ientes. 

De los vientos el Aus t ro es el que manda 
Que deshace los húmidos n u b l a d o s , 
Y por todo aque l mar discurre y a n d a , 
Del cual son para s iempre d e s l e n a d o s : 
Los o t ros vientos reinan á la banda 
De A l a c a m a , y allí son l ibe r tados , 
Que ba j a r al Perú n inguno puede , 
Ni por na tu ra l órden se concede. 

Pues las naves del Austro combat idas 
Las e spumosas olas van cor lando , 
Que de val ientes soplos impel idas 
Rompen la fu r i a en e l l a s , azotando 
Las levantadas p r o a s , guarnec idas 
I)e planchas de m e t a l ; pero mirando 
Al español del bárbaro v e c i n o , 
Habré de andar mas presto este camino 

Correré á Yi l lagran , el cual por t ierra 
También en su jo rnada se apresura , 
Atravesando la f ragosa s ierra 
Q u e iguala con las nubes su e s t a t u r a : 
Diré lo que sucede en esta g u e r r a , 
Y qué rostro le muestra la v e n t u r a ; 
Mas po rque todo venga á ser mas claro 

Quiero t ra tar u n poco de Lautaro , 
Que es taba con su escuadra de guerreros 

En el sitio que dije recogido , 
Y de f o s o , fagina y de maderos 
Le habia en b reve sazón fortalecido : 
Ten ia dentro soldados foras teros 
Que á fama de la g u e r r a habian ven ido , 
R e p a r o s , bast imentos y o t ras cosas 
Pa ra el lugar y t iempo provechosas . 

Sola u n a senda este lugar tenia 
De aler tas centinelas o c u p a d a ; 
Otra ni ras t ro a lguno 110 le h a b i a , 
Por ser casi la t ierra despoblada. 
Aquella noche el bárbaro dormía 
Con la bella Guacolda e n a m o r a d a , 
Á quien él de encendido amor a m a b a , 
Y ella por él no menos se abrasaba . 

Es taba el a r aucano despojado 
Del vestido de Marte embarazoso , 
Que aquel la noche sola el d u r o hado 
Le dió apa re jo y gana de reposo ; 
Los ojos le cerró un sueño pesado , 
Del cual luego despierta c o n g o j o s o , 
Y la bella Guacolda sin al iento 
La causa le p regun ta y sent imiento. 

Lau ta ro le r e s p o n d e : « A m i g a m i a , 
Sab rás que yo soñaba en este instante 
Que un soberbio español se me ponia 
Con mues t ra ferocís ima de lan te ; 
Y con violenta mano me opr imía 
La fuerza y c o r a z o n , sin ser bastante 
De poderme v a l e r , y en aquel pun to 
Me despertó la rabia y pena junto.» 

Ella en esto soltó la voz t u r b a d a , 
Dic iendo: «j Ay 1 que he soñado también cuán to 
De mi dicha t emí , y es ya l legada 
La fin luya y principio de mi l l an to ! 
Mas no podré ya ser tan desd ichada , 
Ni for tuna conmigo podrá t a n t o , 
Que no cor te y a ta je con la muer te 
El áspero camino de mi suerte . 

«Trabaje por mostrárseme terrible 
Y del tálamo alegre d e r r i b a r m e , 
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Que si revuelve y hace lo posible , 
De tí no es poderosa de a p a r t a r m e ; 
Aunque el golpe que espero es in su f r ib l e , 
Podré con otro luego r emed ia rme : 
Que no caerá tu cuerpo en t ierra frió 
Cuando estará en el suelo muer to el mió.» 

El hijo de Pillan con lazo es t recho 
Los brazos por el cuello le cenia ; 
De lágr imas bañando el blanco pecho 
En nuevo amor a rd iendo , r e s p o n d í a : 
«No lo tengáis , s e ñ o r a , por tan h e c h o , 
Ni turbéis con agüeros mi a l e g r í a , 
Y aquel gozoso es tado en que me veo 
Pues l ibre en estos brazos os poseo. 

«Siento el veros asi i m a g i n a t i v a , 
No porque yo me juzgue pe l ig roso ; 
Mas la llaga de amor está tan v i v a , 
Que estoy de lo imposible receloso. 
Si vos q u e r e i s , s e ñ o r a , q u e yo v i v a , 
¿ Q u i é n á da rme la muer t e es p o d e r o s o ? 
Mi vida está su je ta á vuest ras m a n o s , 
Y no á todo el poder de los h u m a n o s . 

«¿Quién el pueblo a r a u c a n o ha re s t au rado 
En su reputación que se p e r d í a , 
Pues el soberbio cuello no d o m a d o 
Ya doméstico al yugo somet ía? 
Yo soy quien d é l o s hombros le ha qu i t ado 
El español dominio y t i r an ía ; 
Mi nombre basta solo en esta t i e r r a , 
Sin levantar e s p a d a , á hace r la g u e r r a . 

«Cuanto mas que teniéndoos á mi lado 
No tengo que t e m e r , ni daño espero ; 
No os dé un sueño , s e ñ o r a , tal c u i d a d o , 
Pues no os lo puede dar lo v e r d a d e r o : 
Que ya á poner estoy acos tumbrado 
Mi fo r tuna á mayor despeñadero ; 
En mas pel igros que este me he m e t i d o , 
Y del loscon honor siempre he salido.» 

El la menos segura y mas l lorosa 
Del cuello de Lautaro se c o l g a b a , 
Y con piadosos ojos last imosa 
Boca con boca así le c o n j u r a b a : 
«Si aquel la voluntad pura amorosa 

Que l ibre os di cuando mas l ibre e s t aba , 
Y dello el al to cielo es buen tes t igo , 
Algo p u e d e , señor y dulce amigo : 

«Por ella os ju ro , y por aque l to rmento 
Que sentí cuando vos de mí os p a r t i s t e ? , 
Y por la f e , si no la llevó el v ien to , 
Que allí con tantas lágr imas me d is tes , 
Que á lo menos me deis este contento , 
Si a lguna vez de mí ya lo tuv i s t e s , 
Y e s , que os vistáis las a rmas pres tamente 
Y al muro asista en orden vues t r a gen te .» 

El bá rba ro r e sponde : «Harto claro 
Mi poca est imación por vos se m u e s t r a : 
¿En tan flaca opinion está Lau ta ro , 
Y en tan poco teneis la fuer te d ies t ra 
Que por la redención del pueblo caro 
Ha dado ya de si bastante mues t r a ? 
Buen crédi to con vos tengo por cierto , 
Pues me l loráis de miedo ya por muer to .» 

«jAy de mí! que de vos yo satisfecha , 
Dice Guacolda , e s t o y , mas no s e g u r a : 
Ser vues t ro brazo fuer te ¿qué a p r o v e c h a , 
Si es mas fuer te y mayor mi desventura ? 
Mas ya que salga cierta mi sospecha , 
El mismo amor que os tengo , me a s e g u r a 
Que la espada que hará el apar tamien to , 
Ha rá que vaya en vues t ro segu imien to . 

«Pues ya el preciso hado y d u r a suer te 
Me amenazan con áspe fa caida , 
Y forzoso he de ver un mal tan fuer te , 
Un mal como es de vos verme part ida , 
Dejadme l lorar antes de mi muer t e 
Esto poco que queda de mi v i d a , 
Que quien no siente el m a l , es a r g u m e n t o 
Que tuvo con el bien poco c o n t e n t o . » 

Tras esto tantas lágr imas ve r t í a 
Que mueve á compasion el contemplalla , 
Y así el t ierno Lautaro no podia 
Dejar en tal sazón de acompaña l l a : 
Pero ya la t u rbada p luma mía 
Que en las cosas de amor nueva se halla., 
C o n f u s a , tarda y con temor se m u e v e , 
Y á pasar adelante no se a t reve . 
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¿Cuál será aque l la lengua d e s m a n d a d a 
Que á ofender las m u j e r e s ya se a t r e v a , 
P u e s vemos que es pasión ave r iguada 
La q u e á bajeza tal y e r ro r las l l e v a ; 
S i u n a bá rba ra moza no obl igada 
H a c e de puro amor tan al ta p r u e b a , 
Con razones y lágr imas sa l idas 
De las v ivas e n t r a ñ a s e n c e n d i d a s ? 

Que ni la confianza ni el s e g u r o 
De su amigo le daba a lgún c o n s u e l o , 
Ni el f u e r t e sitio ni el fosado m u r o 
Le bas ta a segura r de su r e c e l o ; 
Que el gran temor nac ido de a m o r p u r o 
T o d o lo allana y pone por el s u e l o ; 
Solo hal la el r epa ro de su s u e r t e 
En el mismo peligro d é l a m u e r t e . 

Así los dos un idos corazones 
Confo rmes en a m o r desconfo rmaban , 
T dando dello allí demost rac iones 
Mas el dulce veneno a l imentaban . 
Los soldados en torno los t i zones , 
Ya de parlar cansados r e p o s a b a n , 
Ten iendo cen t ine las , como d igo , 
Y el ce r ro á las espaldas por abr igo 

Vil lagran con silencio y paso pres to 
Habia el áspero monte a t r a v e s a d o 
No sin g rave t raba jo , que sin esto 
Hacer m u c h a labor es e x c u s a d o : 

Llegado jun to al f u e r t e , en u n buen p u e s t o , 
Viendo que el cielo estaba aun estrellado 
Paró, esperando el claro y nuevo dia 
Que ya por el oriente descubr ía . 

De n inguno f u é visto ni sentido : 
La causa e ra la noche ser e scura 
Y haber las cent inelas desmentido , 
Por pa r te descuidada por segura ; 
Caballo no re l incha ni hay r u i d o , 
Que está ya de su par te la v e n t u r a : 
Esta hace las best ias avisadas , 
Y á las personas best ias descuidadas . 

Cuando ya las tinieblas y aire escuro 
Con la esperada luz se adelgazaban , 
Las centinelas pues tas por el m u r o 
Al nuevo dia de léjos sa ludaban ; 
Y pensando tener campo seguro 
También á descansar se ret i raban , 
Quedando m u d o el fuer te , y los so ldados 
En v ino y du lce sueño sepul tados. 

E r a l legada al m u n d o aquel la hora 
Que la e scura tiniebla, no pudiendo 
Suf r i r la c la ra vis ta de la a u r o r a , 
Se va en el Occidente re t rayendo : 
Cuando la must ia elicie se mejora 
El ro s t ro al rojo Oriente revolviendo , 
Mirando tras las sombras ir la estrella , 
Y al rubio Apolo dèlfico t ras ella. 

El español que ve tiempo opor tuno 
Se a c e r c a poco á poco mas al f u e r t e , 
Sin estorbo de bárbaro n i n g u n o , 
Que sordos los tenia su tr is te suer te : 
Bien descuidado d u e r m e cada uno 
De la cercana inexorab le muer t e : 
Cierta señal que cerca della es tamos , 
Cuando mas apa r t ados nos juzgamos . 

No esperaron los nues t ros mas, pues v iendo 
Ser ya t iempo de dar les el asal lo, 
De súbito levantan un es t ruendo 
Con soberbio a lar ido, horrendo y al to ; 
Y en t ropel ordenado arremet iendo 
Al fuer te van á dar de sobresal to , 
Al fue r t e mas de sueño bastecido 
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Q u e al p resen te pe l igro a p e r c e b i d o . 
Gomo los m a l h e c h o r e s q u e en su oficio 

J a m á s pueden ha l l a r p a r t e s e g u r a , 
Por ser la cond ic ion p rop i a del vicio 
T e m e r c u a l q u i e r f o r t u n a y d e s v e n t u r a ; 
Que no sienten tan pres to a lgún bul l ic io 
Guando el cas t igo y ma l se les figura, 
Y corren á l a s a r m a s y d e f e n s a , 
S e g ú n q u e cada c u a l va le rse p i e n s a : 

A.si medio d o r m i d o s y desp ie r tos 
Sa l t an los a r a u c a n o s a l t e r a d o s , 
Y del pe l ig ro y sobresa l to c ie r tos 
Baten t o l d o s y r a n c h o s l e v a n t a d o s ; 
l 'or verse de c o r a z a s d e s c u b i e r t o s , 
No dejan de m o s t r a r pechos a i r ados , 
Mas con p res teza y án imo s e g u r o 
Acuden al r e p a r o de su muro . 

Sacud iendo el pesado y to rpe s u e ñ o 
Y c o b r a n d o la f u r i a a c o s t u m b r a d a , 
Q u i é n el a r co a r r e b a t a , qu ién un l e ñ o , 
Quién del f u e g o un tizón, y qu ién la espada ; 
Quién a g u i j a al bas tón de a j en o dueño , 
Quién por sal i r m a s pres to va sin nada , 
P e n s a n d o a v e r i g u a r l o d e s a r m a d o s , 
Si no pueden á p u ñ o s , á bocados . 

L a u t a r o á l a sazón , según se e n t i e n d e , 
Con la gent i l Guaco lda r a z o n a b a , 
A s e g ú r a l a , e s fue rza y r ep rehende 
De la desconfianza que m o s t r a b a : 
Ella r azón no admi te y mas se o f e n d e , 
Que aque l lo m a y o r pena le c a u s a b a ; 
Rompiendo el t ierno pun to en sus a m o r e s 
El d u r o són de t rompas y a l ambore s . 

Mas n o sal ta con tanta l igereza 
El misero a v a r i e n t o e n r i q u e c i d o , 
Q u e s i e m p r e es tá p e n s a n d o en su r i q u e z a , 
Si s iente de ladrón a lgún r u i d o ; 
Ni madre así a c u d i ó con tal pres teza 
Al gr i to de su h i jo m u y que r ido , 
Temiéndo le de a lguna bes t ia f i e r a : 
Como L a u t a r o al són y voz p r imera . 

Revuel to el manto al b r a z o , en el ins tant 
Con un desnudo e s t o q u e , y él d e s n u d o 
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Corre á l a pue r t a el b á r b a r o a r r o g a n t e , 
Q u e a r m a r s e así tan súbUo no p u d o . 
i Oh pérfida f o r t u n a , oh i n c o n s t a n t e , 
Cómo l levas tu fin por p u n t o c r u d o 
Q u e el bien de tan tos a ñ o s en un pu to 
De un golpe le a r r e b a t a s todo j u n t o ! 

Cua t roc i en tos amigos c o m a r c a n o s 
Por un lado l a fue rza a c o m e t i e r o n , 
Q u e e n a y u d a y favor de ^ ^ o s 
f o n s u s p in tados a r cos acud ie ron , 
Q u e c o n e x t r e m a fue rza y p r e s t a s m a n o s 
Gran n ú m e r o de t i ros desp id ie ron . 
Del t o l d o el h i jo de Pi l lan s a l í a , 
Y una flecha á b u s c a r l e q u e 

P o r el siniestro l a d o , ! oh d u r a e r t e ! 
R ó m p e l a c r u d a p u n t a , y tan derecho 
Q u e pasa el corazon m a s b r a v o y f u e r t e 
Que jamás se encerró en h u m a n o p e c h o . 
De tal t i ro quedó u f a n a l a m u e r t e 
Viendo de u n solo golpe t an g r a n h e c h o , 
y u s u r p a n d o la gloria al homic ida 
S e a t r ibuye á la m u e r t e es ta h e n d a . 

Tan to r igor la aguda flecha t r u j o 
Q u e el bárbaro tendió sobre l a a rena 
A b r i e n d o puer ta á un a b u n d a n t e flujo 
De n e g r a sangre p o r cop iosa v e n a ; 
Del ros t ro l a color se le r e t r u j o , 
L o s o jos t u e r c e , y con r a b i o s a p e n a 
L a a l m a del mor ta l c u e r p o desa tada 
Bajó f u r i o s a á la inferna l m o r a d a . 

G a n a n los n u e s t r o s foso y b a l u a r t e , 
Q u e nad ie los impide ni e m b a r a z a , 
y así por ve in te lados la m a s pa r t e 
P i s aba de l a f u e r z a ya la p l a z a ; 
L o s b á r b a r o s con án imo y sin a r t e , 
Sin c e l a d a , ni e scudo y sin c o r a z a , 
Comienzan la ba ta l l a pe l ig rosa , 
C r u d a , fiera, r eñ ida y sangu inosa . 

En oyendo los ind ios e x t r a n j e r o s 
Q u e con L a u t a r o es taban recogidos 
E l súb i to r u m o r , salen l i g e r o s . 
Del miedo y sobresa l to a p e r c e b i d o s ; 
Mas s in t iendo los golpes c a r n i c e r o s , 
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El ánimo turbado y los sen t idos , 
Las a tentas orejas acechaban 
Adonde con menor r igor sonaban. 

Como tímidos gamos que el ru ido 
Sienten del c a z a d o r , y a tentamente 
Altos los cuellos t ienden el oido 
l íácia la parte q u e el rumor se siente 
Y el ba lar de la gama conocido , 
Que apedazan los perros y la gente 
Con fur ioso tropel loman la via 
Que mas de aque l peligro se d e s v i a : 

La ba ja y vil canal la acos tumbrada 
A rendirse al temor de aquel la suerte 
Por ciega senda , incul ta y desusada ' 
Rompe el camino y desampara el fuer te 
Acá y allá corr iendo de r r amada ; 
Y era tan grande el miedo de la m u e r t e 
Que al mas valiente y bravo se le antoja ' 
Ver un fiero español tras cada hoja 

Pero aquel los q u e nunca el miedo pudo 
Hacerlos con pel igros de su bando 
Poniendo osado pecho por escudo 
Están la ant igua r iña aver iguando : 
La desnuda cabeza del agudo 
Cuchil lo no se ve estar r e h u s a n d o , 
Ni r ehusa la espada la siniestra 
Ejerc i tando el uso de la d ies t ra . 

Que el jóven Corp i l l an , no desmavado 
Porque su espada y mano vino á t ie r ra 
Antes en i ra súbita abrasado 
Contra la par te del contrar io cierra ; 
Y habiendo ya la espada r ecobrado ' 
La d i e s t r a , que aun bullendo el puño afierra 
Léjos con gran desden y fur ia l a n z a , 
Ofreciendo la izquierda" á la venganza . 

Flaqueza en Millapol no fué s en t ida 
Viéndose a t ravesado por la i jada , 
Y la cabeza de un revés h e n d i d a , ' 
Ni por pasalle el pecho una l anzada : 
Que de espumosa sangre á la sal ida 
Vino la media lanza a c o m p a ñ a d a , 
Dejando aquel lugar della vacio , 
A u i q u e l leno de rabia y nuevo b r i o . 

Que á dos manos la maza aprieta f u e r t e , 
Y con fu r i a mayor la g o b e r n a b a ; 
Bien se puede l lamar de triste suer te 
Aquel que el fiero bá rba ro alcanzaba : 
Con la rabia pos t rera de la muer te 
Una vez el ferrado leño a l z a b a ; 
Mas faltóle la vida en aquel punto , 
Cayendo cue rpo y maza todo j u n t o . 

A u n q u e la muer te en medio del camino 
Le quebran tó el f u r o r con que venia , 
Un valiente español á t ie r ra v ino 
Del peso y movimiento que t ra ia ; 
Mas luego puesto en pié con desa t ino 
Hácia el l uga r del d a ñ a d o r volv ía , 
Y viendo el cue rpo muer to dar en t i e r ra , 
Pensando que e ra vivo con él c ier ra . 

Y encima del cadáver a r r o j a d o , 
De dar la muer te al muer to deseoso , 
Recio por uno y por el otro lado 
Hiere y ofende el cuerpo s angu inoso , 
Hasta tanto que ya desalentado 
Se firma recatado y s o s p e c h o s o , 
Y vió á aquel que aferrado así tenia 
Vueltos los ojos y la cara f r i a . 

T ra i a la espada en esto Diego Cano 
Tinta de s a n g r e , y con Picol se j u n t a ; 
Haciendo a t rás la r igurosa mano 
El pecho le barrena de u n a p u n t a : 
Turbado de la muerte el a r a u c a n o 
Cayó en t ierra la cara ya d i f u n t a , 
Bascoso revolviéndose en el lodo 
Hasta que la a lma despidió del todo . 

De dos golpes Hernando de Alvarado 
Dió con el suelto Talco en t ierra muer to ; 
Pero fué mal herido por un lado 
Del gal lardo Guacoldo en descubier to ; 
Estuvo el español algo a t ronado ; 
Mas del a t ronamiento ya dispierto , 
Corriendo al fuer te bá rba ro derecho 
La espada le escondió dentro del pecho. 

El viejo Villagran con la sangr ienta 
Espada por los bárbaros rompiendo 
M a t a , h i e r e , tropelía y a tormenta , 



A tiempo á todas parles revolviendo : 
Un golpe á Nico en la cabeza a s i e n t a , 
El cual los turbios ojos revolviendo 
A tierra vino m u e r t o , y de o t ro á Polo 
Le deja con el brazo izquierdo solo. 

Usadas las espadas al a c e r o , 
Topando la desnuda ca rne blanda 
Ayudadas de u n ímpetu l i g e r o , 
Dan con piernas y brazos á la b a n d a : 
No rehusa el segundo ser p r i m e r o , 
Antes todos siguiendo u n a d e m a n d a , 
Como olas que creciendo v a n , c r ec í an , 
I á la muer te animosos se ofrecían. 

La gente una con otra así se c ierra 
Que aun no daban lugar á las e s p a d a s ; 
Apenas los morta les van á t ierra 
Cuando estaban sus plazas o c u p a d a s : 
Unos por c ima de otros se dan guer ra , 
Enhiestas las personas y empinadas , 

Y de modo á las veces se apre taban 
Que á meter por la espada se a y u d a b a n . 
~ Las a rmas con tal rabia y fuerza esgr imen, 
Que los mas de los golpes son mor ta l e s , 
Y los que no lo son asi se imprimen 
Que dejan para s iempre las s eña l e s : 
Todos al descargar los brazos g i m e n ; 
Mas salen los efetos des igua le s , 
Que los unos topaban duro a c e r o , 
L o s o t ros el desnudo y blando cuero . 

Como parten la carne en los ta jones 
Con los corvos cuchil los c a r n i c e r o s , 
Y cual de fuer te hierro los planchones 
Baten en d u r a y u n q u e los h e r r e r o s ; 
Así en la diferencia de los sones 
Que fo rman con sus golpes los g u e r r e r o s , 
Q u i é n la ca rne y los huesos q u e b r a n t a n d o , 
Quién templados arneses abol lando. 

Pues Juan de Yillagran firme en la silla 
Contra Guarcondo á toda fu r i a p a r t e , 
Y la lanza le echó por la tetilla 
Con una braza de asta á la otra par te : 
El b á r b a r o , la ca ra ya a m a r i l l a , 
Se ar r ima desmayado al b a l u a r t e , 

Dando en el suelo súbi ta caida 
El a lma vomitó por la herida. 

Pero Rengo su hermano , que en el suelo 
El cuerpo vió caer descolorido , 
Cuajóse le la sangre , y hecho un hielo 
Del súbito dolor perdió el sentido ; 
Mas vuelto en s i , se vue lve cont ra el cielo 
Blasfemando el soberbio y descre ído; 
Y el ñudoso bastón alzando en a l t o , 
A Juan de Yillagran llegó de un sal lo. 

Mas antes Pon con u n a flecha presta 
Hirió al caballo en medio de la f r e n t e ; 
Empínase el caballo , el cuello enh ies t a , 
Al f reno y á la espuela inobedien te ; 
Y entre los b razos la cabeza puesta 
Sacude el lomo y piernas impaciente ; 
Rendido Villagran al du ro hado 
Desocupó el arzón y ocupó el p rado . 

Apenas en el suelo habia caído, 
Cuando la presta maza descendía 
Con una ex t r aña fue rza y un r u i d o 
Que rayo ó terremoto parec ía : 
Del golpe el español quedó adormido , 
Y el b á r b a r o con otro revolvía , 
Bajando á la cabeza de mane ra 
Que sesos, ojos y a lma le echó fuera . 

Y con venganza tal no satisfecho 
Del caso desastrado del hermano, 
Antes con n u e v a rabia y mas despecho 
Hiere de tal manera á Diego Cano, 
Que la barba inclinada sobre el pecho, 
Se le cayó la r ienda de la mano, 
Y sin ningún sentido casi f r ío 
El caballo lo l leva á su albedrío. 

En medio de la tu rba embravecido 
Esgrime en torno la fe r rada m a z a : 
A cuál deja contrecho, á cuál tull ido, 
Cuál el pescuezo del caballo a b r a z a ; 
Quién se t iende en las ancas a turdido, 
Quién forzado el arzón desembaraza : 
Que todo á su pu janza y fur ia insana 
Se le bate, derr iba y se le al lana. 

Por partes mas de diez le iba manando 



La sangre , de la cual cubier to andaba ; 
Pero no desfallece, antes b ramando 
Con mas fue rza y rigor los golpes d a b a : 
Ligero cor re acá y allá sa l tando ; 
Vrneses y ce ladas a b o l l a b a ; 
Hunde las a l tas crestas, rompe sesos , 
Muele los nervios , carne y d u r o s huesos . 

En esto un gran r u m o r iba creciendo 
De espadas , lanzas , grita y vocer ía , 
Al cua l confusamente no sabiendo 
La causa mucha gente allí a c u d i a : 
Y era u n gal lardo mozo , que esgr imiendo 
E n fornido cuchi l lo d i scur r ía 
Por medio de las bá rba ras espadas , 
Haciendo en a rmas cosas ex t r emadas . 

Venia el val iente mozo belicoso 
De u n a fur ia diaból ica movido , 
El ros t ro fiero, suc io y polvoroso, 
Lleno de sangre y de sudor teñido : 
Como el potente Mar te sanguinoso , 
Cuando de f u r o r bélico encendido 
Bate el fe r rado e scudo de Yulcano, 
Blandiendo la as ta en la derecha m a n o . 

Con un dies t ro y prestísimo gob ie rno 
El pesado cuchi l lo rodeaba , 
Y á Cron , como si f u e r a junco t ie rno , 
En dos par tes de un go lpe lo t a j a b a ; 
T r a s este al diestro Pon envia al in f ie rno , 
Y tras de Pon á Lauco despachaba ; 
No hal lando defensa en armadura, . 
Descuart iza , desmiembra y desf igura . 

L lamábase este A n d r e a , q u e en grandeza 
Y proporcion de cuerpo era g igante , 
De est i rpe h u m i l d e , y su na tura leza 
E r a arr iba de Génova al Levan te : 
Pues con aque l la fue rza y l igereza 
A los robus tos miembros semejan te , 
El g ran cuchil lo esgrime de tal sue r t e 
Que á todos los que a lcanza da la m u e r t e . 
" De un t iro á Guaticol por la c i n t u r a 
Le divide en dos trozos en la a rena , 
Y de o t ro al desdichado Q u i l a c u r a 
U m p i o el derecho muslo le ce rcena : 

Pues de golpes así desta h e c h u r a 
La gran plaza de muer tos de ja l l e n a ; 
Que su espada á n inguno allí perdona, 
Y unos cue rpos sobre otros amontona . 

A Coica de los hombros a r reba ta 
L a cabeza de un ta jo , y luego tiende 
La espada hác ia Maulen, señor de I ta la , 
Y de alto á ba jo de u n revés le h i ende : 
Lanzas, hachas y mazas desbara ta , 
Que todo el pueblo b á r b a r o le ofende, 
Llevando muchos t i ros enclavados 
En los pechos, espaldas y en los lados. 

Como la osa val iente perseguida 
Cuando le van monteros dando c a z a , 
Que con r a b i a , s int iéndose h e r i d a , 
Los ñudosos venablos d e s p e d a z a , 
Y f u r i o s a , impac i en t e , embravec ida , 
La senda y cal lejón desembaraza, 
Q u e los her idos per ros las t imados 
Le dan ancho lugar e sca rmen tados : 

De la misma manera el fiero Andrea 
Cercado de los bá rba ros v e n i a ; 
Pero de lal manera se rodea 
Que gran camino con !a espada a b r i a ; 
Crece el he rvor , la grita y la pelea 
Tan to que la mas gente allí a c u d i a : 
Hé aqu í á Rengo también ensangren tado 
Que llega á la sazón por aquel lado. 

Y como dos masl ines rodeados 
De gozques i m p o r t u n o s , que en l l egando 
A verse con los ce r ros erizados 
Se van el u n o al o t ro r egañando : 
Así los dos guer re ros señalados, 
Las inhumanas a rmas l evan t ando , 
Se vienen á h e r i r ; pero el combate 
Quiero que al o t ro canto se dilate. 



En este quinceno y último canto se acaba la batalla , en la cual fueron muertos to-
dos los araucanos, sin querer alguno dellos rendirse. Y se cuenta ta navegación 
que las naos del Perú hicieron hasta llegar á Chile , y la grande tormenta que 
entre el rio de Maule y puerto de la Concepción pasaron. 

¿ Q u é cosa puede haber sin amor b u e n a ? 
¿ Q u é v e r s o sin amor d a r á c o n t e n t o ? 
¿Dónde jamás se ha visto rica vena 
Que no tenga de amor el nacimiento ? 
No se puede l lamar materia l lena 
La q u e d e amor no tiene el f u n d a m e n t o , 
Los contentos , los gus to s , los c u i d a d o s , 
S o n , si no son de amor , como pin tados . 

Amor de un ju ic io rúst ico y grosero 
Rompe la d u r a y áspera cor teza , 
Produce ingenio y gusto verdadero , 
Y pone cua lquier cosa en mas fineza : 
Dan te , Ariosto , Pet rarca y el Ibero , 
Amor los t rujo á tanta d e l g a d e z a , 
Que la lengua mas r ica y mas cop iosa , 
Si no trata de a m o r , es d isgus tosa . 

Pues yo de amor desnudo y de ornamento , 
Con un inculto ingenio y rudo estilo , 
¿Cómo he tenido tanto a t revimiento , 
Que me ponga al rigor del c rudo filo ? 
Pero mi celo bueno y sano intento , 
Esto me hace á mi a ñ u d a r el h i lo 
Q u e j a con el temor cor tado h a b i a , 
Pensando remediar esta osadía. 

Quíselo aquí d e j a r , considerado 
Ser escr i tura larga y t r a b a j o s a , 
Por i r á la verdad tan ar r imado 

Y haber de t ratar s iempre de u n a c o s a ; 
Que no h a y tan du lce estilo y d e l i c a d o , 
Ni p luma tan cor tada y sonorosa , 
Que en un largo d iscurso no se e s t r a g u e , 
Ni gusto que u n manja r no le empalague . 

Que si á mi discreción dado me f u e r a 
Salir al campo y escoger las flores , . 
Quizá el cansado gusto removiera 
La usada var iedad de los s a b o r e s ; 
Pues como ot ros han h e c h o , yo pudiera 
Entre te jer mis fábu las y a m o r e s ; 
Mas ya que tan adentro estoy met ido , 
Habré de proseguir lo p romet ido . 

Al lombardo dejé y al a r a u c a n o 
Donde la guer ra andaba mas t rabada , 
Que vienen á j un t a r se mano á m a n o , 
La espada alta y la maza levantada . 
De malla está cubier to el i t a l i a n o , 
El indio la persona d e s a r m a d a ; 
Y as í como mas suelto y mas l igero 
En descargar el golpe fué el p r imero . 

El membrudo i t a l i ano , como vido 
La maza y el r igor con que ba jaba , 
Alzó el escudo en a l t o , y recogido 
Debajo dél el golpe r epa raba : 
Por medio el fuer te escudo fué rompido , 
Y en medio la cabeza le ca rgaba , 
Que bat iendo los dientes vió en el suelo 
Las estrellas mas mínimas del cielo. 

El brazo descargó que alto tenia 
Sobre el val iente bá rba ro el l ombardo , 
Pensando que dos piezas le har ia : 
Según era del án imo gal lardo ; o ' \ v ?

 s 
Pero Rengo que pun to no p e r d i a , ¿> ¿ ^ 
Como una onza l igera y suelto p a r d o , , ' >' 
Un pronto salto dió á la diestra m a n o , 
De suerte que el cuchil lo bajó en vano . 

T ras esto el diestro bárbaro rodea 
La poderosa m a z a , de mane ra 
Que acer tar le de l l e n o , no al Andrea , ^ c ' ¿ c ' ^ 
Pero un d u r o peñasco d e s h i c i e r a ; 
Igual andaba entre ellos la pelea , 
Aunque temo yo á Rengo á la pr imera 



Vez que el cuchil lo b a j e , si le ha l l a , 
Que habrá fin con su muerte la batalla. 

Mas con destreza y gran r epo r t amien to , 
Desnudo de a rmas y de esfuerzo a r m a d o , 
E n t r a , sale v revuelve como el v i e n t o , 
Que en maña y ligereza era e x t r e m a d o : 
n a c e siempre su golpe , y al momento 
Le halla el enemigo asi apa r t ado , 
Que a u n q u e el cuchil lo de dos brazos fue ra 
Alcanzar á herir le no pudiera 

Mil golpes por el a i re ar ro ja en vano 
El fur ioso i tal iano embravec ido , 
V i e n d o cómo desnudo un a r a u c a n o , 
y él a r m a d o , le t iene en tal pa r t i do : 
La izquierda jun ta á la derecha m a n o , 
Y apre tando la espada de corr ido 
Al bá rba ro a r remete al tos los b r a z o s , 
Pensando dividir le en dos pedazos. 

El a r a u c a n o con mañoso b n o 
Baja la maza firme lo e spe raba ; 
Mas el cuerpo hur ló con un desv io , 
Al t iempo que el cuchillo d e r r i b a b a : 
Asi q u e el brazo y golpe dió en v a c í o , 
Y de la fuerza inmensa que l levaba 
El gran cuchil lo sustentar 110 p u d o , 
Ouedando alli con solo medio escudo. 

Pues como tal lo vió , suelta la maza , 
Cer rando el pres to bárbaro de l i echo , 
Y cue rpo á cue rpo así con él se abraza 
O u e le impr ime las mallas en el p e c h o : 
No p o r esto el lombardo se e m b a r a z a ; ^ 
Mas piensa dél asi haber mas d e r e c h o , 
Y con brazos durís imos lo afierra 
Creyendo levantarlo de la l ie r ra . 

Lo que el val iente Alcídes hizo a A n t e o , 
Quiso el nues t ro hacer del a r a u c a n o ; 
Mas no salió for tuna á su d e s e o , 
Y asi el deseado efeto salió en v a n o : 
Q u e el esforzado Rengo de un rodeo 
Le lleva largo trecho por el l l a n o , 
Sobre los cue rpos muertos t r o p e z a n d o . 
S iempre con mas furor sobre él cargando. 

Andrea, de empacho ardiendo en rabia viva 

Sint iéndose de un hombre así a p u r a d o , 
F i rme en el suelo con los piés estr iba 
Cobrando esfuerzo del honor sacado : 
Y de manera sobre Rengo a r r i b a , 
Que de t ierra lo l leva l e v a n t a d o , 
Que era de fuerza grande y de gran p rueba 
Bastante á compor tar la carga nueva . 

Yo vi entre muchos jóvenes val ientes 
Sobre pruebas de fuerza po r f i ando , 

. T raba r él una cuerda con los d ien tes , 
Asiendo cua t ro della y estr ibando 
Todos á un tiempo á partes d i f e r en t e s , 
k su pesar l levarlos a r r a s t r a n d o ; 
Y de solos los dientes se v a l i a , 
Que las m a n o s a t rás presas tenia. 

Y con facilidad y poca pena 
La mayor bota ó pipa que h a l l a b a , 
Capaz de veinte a r robas de agua l l e n a , 
De t ierra u n codo y mas la l e v a n t a b a ; 
Y suspendida sin verter serena 
La sed por largo espacio m i t i g a b a , 
Ba jándo la despues al suelo l l ano , 
Como si fue ra un cántaro l iviano. 

Aconteció o t ras veces barqueando 
RÍOS en esta t ierra caudalosos , 
Ir la corr iente el ímpetu esforzando 
A desbrabar en riscos peñascosos 
Arreba tando el b a r c o , no bastando 
La fue rza de los remos presurosos ; 
Y él cubier to de malla como es taba 
Luego animoso al agua se a r r o j a b a ; 

Y u n a cuerda en la boca revolviendo 
Al fur ioso raudal el du ro pecho , 
Los piés y fue r t e s brazos sacudiendo 
Rompía por la canal casi derecho : 
Remolcando la b a r c a , y resistiendo 
El ímpetu del agua del es t recho , 
Lá sacaba á la oril la en salvamento 
Haciendo otras mil cosas que no cuento . 

Á Rengo aquí también sob repu j aba , 
Que no fué de su fuerza menor p r u e b a ; 
Pero .Rengo que en i ra se abrasaba 
Viendo que sin firmarse alto lo l l e v a , 

TOMO I . 



Hizo por fuerza pié , y sobre él tornaba 
Sacando la vergüenza fuerza n u e v a ; 
Pero al cabo los dos se desasieron , 
Y otra vez á las a rmas acudieron. 

Y comienzan de nuevo el fiero a s a l t o , 
Como si descansaran todo el dia ; 
Ora presto por b a j o , ora por alto 
Sin miedo él uno al otro acome t í a : 
R e n g o , que de a rmadura estaba falto 
Con tal destreza y maña se r eg ia , 
Que sostiene en un peso aquel la guerra , 
No perdiendo una mínima de t ierra . 

Con presteza una vez tal golpe asienta 
Al val iente cr is t iano por un l ado , 
Que toda la persona le a to rmenta 
Según que fué de fuerza muy cargado : 
Otro redobla y o t r o , y á mi c u e n t a , 
Al cuar to que ba jaba mas pesado , 
El as tuto i taliano se de sv i a , 
Y de una punta al bárbaro hería . 

La espada le atraviesa el brazo fue r t e 
Abriéndole en el lado una h e r i d a ; 
Mas fué tal su ven tura y diestra suer te 
Que no le privó el golpe de la vida : 
El bárbaro en ponzoña se convier te , 
Y con braveza fue ra de med ida , 
Con el fiero enemigo fué en un punto 
Descargando la maza todo j un to . 

El i taliano en alto el medio escudo 
Alzó por recoger el golpe ex t raño ; 
Pero del todo resist ir no p u d o , 
Aunque se reparó par te del d a ñ o : 
Ratióle la cabeza el golpe c r u d o , 
Y cual si el morrion fue ra de e s t a ñ o , 
Y no de fuer te pasta bien t emplado , 
Así de aquel la vez quedó abollado. 

Dos ó tres pasos (lió desvanecido 
Del golpe el italiano vaci lando , 
Perdida la memoria y el sen t ido , 
Y anduvo por caer t i tubeando : 
La sangre por el uno y o t ro oido 
Le reventó en gran flujo , como cuando 
Revienta de abundanc ia alguna fuen te ; 

Y en pié se tuvo bien dif íc i lmente. 
Pero vuel to en su a c u e r d o , que se mira 

Lleno de sangre y puesto en tal estado , 
Mas fur ioso que n u n c a , ardiendo en ira 
De verse así de un bá rba ro t r a t a d o , 
El brazo con el pié diestro r e t i r a 
Pa r a tomar mas fuerza , y el pesado 
Cuchillo derr ibó con tal r u i d o , 
Que revocó en los mon tes del sonido. 

R e n g o , que el gran cuchil lo ba j a r siente 
Y el ímpetu y fu ro r con que v e n i a , 
Cruzando la alta maza osadamente 
Al reparo deba jo se m e t i a : 
No fué la asta defensa suficiente 
Por mas bar ras de acero que tenia , 
Que á t ierra v ino della una gran pieza 
Y el fur ioso cuchil lo á la cabeza . 

Fué este golpe terr ible y peligroso , 
Por do una ro ja fuente manó luego , 
Y anduvo por caer Rengo dudoso , 
Atónito y de s a n g ^ casi ciego : 
E l i taliano allí no perezoso, 
Viendo que no e ra t iempo de sosiego , 
Baja otra vez el gran cuchil lo agudo 
Con todo aquel v igor que dalle pudo 

En medio de la f ren te en descubier to 
Hiere al turbado Rengo el i tal iano , 
Y hubiérale de a r r iba aba jo a b i e r t o , 
Si no torc iera al descargar la mano : 
El golpe fué de l l ano , y como muer to 
Vino al suelo tendido el a r aucano ; 
Y el cuchillo del golpe a tormentado 

• Por tres ó cua t ro par tes fué quebrado . 
Crino , que volvió el rostro al gran r u i d o 

Del poderoso golpe y la c a i d a , 
Viendo al val iente Rengo así tendido 
Pensó q u e e ra pasado desta v ida , 
Y de amistad y deudo conmovido , 
La espada de su propio amo homicida 
Que en Penco Tucapel ganado hab ía , 
En venganza del bárbaro esgr imía . 

Pasa al Andrea de un golpe e l es tofado 
No reparando en él la c ruda e s p a d a , 



Que rompiendo la malla por el lado 
Le penetró hasta el hueso la e s t o c a d a : 
Vuelve con un m a n d o b l e , y recalado 
Andrea viendo venir la cuch i l l ada , 
Fué tan presto con él por res i s t i r l e , 
Que no le dejó tiempo de herir le . 

Sin darle mas lugar con él se a f i e r r a , 
Donde en satisfacción de la h e r i d a , 
Alzándole bien al to de la t ierra 
De espaldas le tendió con gran c a i d a ; 
Y por dar presto fin á aquel la g u e r r a , 
La espada le quitó y luego la vida , 
Metiéndose tras eslo por la par te 
Que andaba mas sangriento el fiero Marte 

Hiende por do el monton ve mas es t recho 
¡ Tr is te de aque l que alli con él se j u n t a ! 
Uno parte al t r a v é s , otro al d e r e c h o , 
Otro al s e sgo , o t ro ensarta de una p u n t a , 
Otros q u e t i ende , aun no bien satisfecho 
A coces los quebranta y de scoyun ta : 
B razos , cabezas por el a i r e ^ v i e n t a , 
Sin términos , sin número ni cuenta . 

El buen Lasarte con la diestra a i r ada 
En medio del fu ro r se desenvue lve ; 
Pasa el pecho á Talcuen de una es tocada 
Y sobre Ti laguan fur ioso v u e l v e ; 
Abrióle la cabeza de sa rmada ; 
Mas el rabioso bárbaro r e v u e l v e , 
Y an tes que la alma d i e se , le da un tajo 
Que se tuvo al arzón con gran t raba jo . 

Pacheco á Norpa abrió por el costado , 
Y á Longoval derr iba tras el muer to . 
Pues Juan Gómez también por aque l lado 
De f resca sangre bá rba ra cubier to 
n a b i a de un golpe á Coica derr ibado 

* Y á Galvo el desarmado vientre ab ier to : 
El bá rba ro m o r t a l , la color vuel ta , 
Dió en el postrer suspiro la a lma envue l ta . 

Gabriel de Villagran no estaba oc ioso: 
Q u e á Zinga y á Pillolco habia tendido , 
Y andaba revolviéndose animoso 
Ent re los hierros bárbaros metido. 
El rumor de las a rmas sonoroso , 

L o s var ios apell idos y el ru ido 
A las aves confusas y tu rbadas 
Hacen estar mi rándo los pa radas . 

Crece la rabia y el furor se enciende , 
La gente por jun ta r se se ap iñaba ; 
Que ya n inguno mas lugar pretende 
Del que para mor i r en pié bastaba. 
Quién c o r t a , quién b a r r e n a , r ompe , hiende ; 
Y era el es t recho tal y pr iesa b rava , 
Que sin caer los m u e r t o s , de apre tados 
Quedaban á los vivos a r r imados . 

La soberbia , f u r o r , desden , denuedo , 
La priesa de los golpes y d u r e z a , 
F igura r l a del todo aqu í no puedo , 
Mi la p l u m a l levar con tal presteza : 
De la muer te n inguno tiene miedo ; 
Antes si vue lve el «os t ro , mas tristeza 
Mostraban , p o r q u e claro conocían 
Que vencidos quedaban si v iv ían. 

Mas a u n q u e de vivir desconfiaban , 
Perd ida de vencer ya la esperanza , 
El pun to de la muer t e dilataban 
Por mor i r con alguna mas venganza ; 
Y no por esto el paso ret i raban , 
Ni el pecho rehusaban de la lanza , 
Si por mover un paso como digo , 
Dejasen de ofender al enemigo. 

Cuat ro a q u í , seis a l l i , por todos lados 
Vienen sin de tenerse á t ierra m u e r t o s , 
Unos de mil her idas d e s a n g r a d o s , 
De la cabeza al pecho ot ros cub ie r tos : 
Otros por las espa ldas y c o s t a d o s , 
Los bravos corazones descub ie r tos : 
Asi dentro en los pechos palpitaban 
Q u e bien el gran cora je dec la raban . 

Quién en sus mismas tr ipas t ropezando 
Al odioso enemigo a r r e m e t í a ; 
Quién por veinte her idas resol lando 
Las cubier tas en t rañas d e s c u b r í a ; 
Allí se vió la vida estar dudando 
Por qué puer ta de súbi to s a l d r í a : 
Al fin salia por t o d a s , y á un momen to 
Fal taba f u e r z a , v ida , s a n g r e , al iento. 



Ta pues no estaba en pié la octava par te 
De los bárbaros muer tos no rendidos ; 
Villagran que mi raba esto de a p a r t e , 
Viendo los que quedasan tan heridos 
Les envió con dos indios de su par te 
A decir que se entreguen por v e n c i d o s , 
Sometiéndose al yugo y obediencia , 
Y que usará con el los de c lemencia . 

Todos los españoles r e t r u j e r o n 
Las espadas y el paso en el m o m e n t o , 
Y los dos mensa je ros propus ieron 
El p a c t o , condicion y ofrecimiento ; 
Pero los a r a u c a n o s cuando oyeron 
Aquel part ido infame , el cor r imiento 
Fué tanto y su co ra j e , que respues ta 
No dieron á la plát ica propues ta . 

Los ojos cont ra el cielo v u l t o s , b r a m a n : 
M o r i r , m o r i r , no dicen otra cosa ; 
Morir quieren , y así la muer te l laman 
Gr i t ando : «Afue ra vida vergonzosa : » 
Esta fué su respues ta y esto c laman , 
Y á dar fin á la g u e r r a sanguinosa 
Se disponen con án imo y braveza , 
Sacando nuevas fue rzas de flaqueza. 

Espaldas con espa ldas se j u n t a b a n 
Algunos de rodil las combat iendo , 
Que las tu l l idas piernas les fa l taban 
Sostenerse sobre ellas no p u d i e n d o , 
Y aun así las e spadas r o d e a b a n : 
Otros que ya eu el suelo re torciendo 
Se a n d a b a n , por d a ñ a r lo que podian 
A los con t ra r ios piés se revolvían. 

Viéranse vivos cuerpos desmembrados 
Con la fur iosa m u e r t e porf iando , 
En el lodo y sangraza derr ibados , 
Que rabiosos se a n d a b a n revolcando. 
De la suer te q u e vemos los pescados 
Cuando se va a lgún lago d e s a g u a n d o , 
Que entre dos elementos se estremecen , 
Y en ellos revolcándose perecen. 

Si el c rudo S i la , si Nerón sangr i en to , 
Por mas sed que de sangre ellos mostraran , 
Della vieran aqui el de r r amamien to , 

LA ARAUCANA. 

Yo tengo para mí que se h a r t a r a n ; 
Pues c L mayor r igor á su contento 
En viva sangre humana fe b a n a r a n , 
Q u e en Campo Mareio Sila carnicero, 
Y en el foro de Roma el bestial Ñero. 

Quedaron p o r i g u a l t o d o s t e n d i d o s 
Aquel los que rendir n o s e q m s » e r o B , 
Q u e y a a l fin d e la vida conducidos 
L á forzosa muer te se n n d i e r o n . 

Los lasos españoles mal heridos 
De la cercad* p l a z a s e s a l i e r o n 
De armas y cuerpos ba rba ros tan n e n a , 

Le dió de vivir gana ace le rada 
Y rendido al temor y ba ja suer te 
Viéndose de una fiera c u c h i a d a 

Deió aque l paredón , y ¿ ver salía 
S i T a í a b a por allí algún a w u c a n o 
1 quien se encomendar que le salv 

^ M m cuando vfó l a plaza cuál e s t a b a , 

La envidia conocidos l o s h a c i a 
Con ira vergonzosa presentaba 
L a espada al corazon Y asi d â  
. , r ó m o vo solo quedo por testigo 

a t s s r í r S r De un eterno v i v i r , y á vergonzosa 



Muerte he venido ya con mengua t u y a , 
Por mas que la mi diestra lo rehuya . 

«Si á mi sangre con esta del es tado 
Mezc la r seaqu i le fuere concedido, 
Viendo mi cuerpo entre estos a r ro j ado , 
Aunque de brazo débil ofendido , 
Quizá seré en el número contado 
De los que asi su patria han de fend ido ; 
Mas i ay triste de mí I que en la her ida 
Será mi ílaca mano conocida. 

«¿Qué indicios ba s t a r án , qué r e c o m p e n s a , 
Qué enmienda puedo dar de par te m í a , 
Que yo satisfacer pueda á la ofensa 
Hecha á mi honor y patria y compañía ? 
Yo tu rbo el claro honor y fama inmensa 
De t a n t o s , pues podrán decir que había 
Ent re ellos quien de miedo ba jamente 
Del enemigo apenas vió la frente. 

«¿Por qué al temor doy fuerzas d i l a t ando 
Con prol i jas razones mi j o r n a d a ? 
Arrepent i rme ¿ q u é aprovecha , cuando 
Ya el arrepent imiento vale n a d a ? » 
Aquí cerró la v o z , y no dudando 
Entrega el cuello á la homicida e s p a d a : 
Corriendo con presteza el c rudo filo 
Sin sazón de la vida cortó el h i lo . 

Cese el fu ro r del fiero Marte a i r ado 
Y descansen un poco las e s p a d a s , 
En t re tanto que vuelvo al comenzado 
Camino de las naves d e r r a m a d a s : 
Que cont ra el recio Noto porf iando 
De Neptuno las olas levantadas , 
Prohejando por fuerza iban r o m p i e n d o 
Del viento y agua el ímpetu venciendo. 

Por entre aquel las islas navegaron 
De Sanga l lá , do nunca habita gente , 
Y las otras ignotas se dejaron 
A la diestra de par te del Poniente, 
A Chaule á la s in ies t ra , y a r r iba ron 
En Arica, y despues dif íci lmente 
Vimos á Cap iapó , valle pr imero 
Del distri to de Chile verdadero. 

Allí con libertad soplan los v ien tos 

De sus cavernas cóncavas saliendo, 
Y f u r i o s o s , i ndómi tos , violentos , 
Todo aquel ancho mar van discurr iendo , 
Rompiendo la prisión y mandamientos 
De Eolo su r e y , el cual temiendo 
Que el mundo no a r ru inen , los encierra 
Echándoles encima una gran sierra. 

No con esto su fur ia corregida , 
Viéndose en sus cavernas apremiados 
Buscau con g r a n es t ruendo la salida 
Por los huecos y cóncavos cer rados ; 
Y así la firme t ierra removida 
T i e m b l a , y hay terremotos tan usados , 
Derr ibando en los pueblos y m o n t a ñ a s 
Hombres , ganados, casas y cabañas . 

Menguan alli las a g u a s , crece el dia 
Al evés de la E u r o p a , po rque es cuando 
El sol del equinoccio se desvia , 
Y al Capr icornio mas se va a c e r c a n d o : 
Pues desde allí las naves que á por f ía 
Corren al mar , y al Austro contras tando 
De Bóreas ayudadas luego f u e r o n , 
Y en el puerto coquímbico surgieron . 

Apenas en la deseada arena 
Salidos de las naos el pié firmamos, 
Cuando el prol i jo mar , pel igro y pena 
De tan largos caminos olvidamos : 
Y á la nueva ciudad de la Se rena , 
Que es dos leguas del p u e r t o , caminamos 
En lozanos caballos guarnec idos , 
Al esperado t iempo prevenidos . 

Donde un caricioso acogimiento 
A todos nos hicieron y hospeda je , 
Est imando con grato cumpl imiento 
El socorro y larguís imo via je ; 
Y de dulce refresco y bast imento 
Al pun to se apres tó el mata lo ta je , 
Con q u e se reparó la hambrienta a rmada 
Del largo navegar neces i tada . 

A la gente y caballos agua rdaban 
Que por áspera t ierra y despoblados 
Rompiendo con esfuerzo caminaban 
De hambres y t rabajos fa t igados ; 



Pero á cualquier for tuna contras taban, 
Y desde poco á la c iudad llegados 
Un mes en mucho vicio reposaron, 

. Hasta que los caballos reformaron. 
Al fin del cual sin esperar la flota, 

Reparados del áspero camino 
Toman de su demanda la derrota , 
Llevando á la derecha el mar v e c i n o : 
Pasan la fértil Ligua, y á Quillota 
La dejaron á un lado, que convino 
Ent ra r en Mapochó , que es do pasaron 
Las rel iquias de Penco que escaparon. 

El sol del común Géminis salía 
Trayendo nuevo t iempo á los mor ta les , 
Y del solsticio por cénit her ía 
Las puer tas y región setentnonales¡: 
Cuando es mayor la sombra al mediodía 
P o r este apar tamiento en las austra les , 
Y los vientos en mas l ibre ejercicio 
Soplan con gran r i g o r del austral quic io . 

Nosotros sin temor de los a i r a d o f 
V i e n t o s , que entonces con mayor l icencia 
Andan en esta par te d e r r a m a d o s , 
Mostrando mas entera su violencia, 
A las usadas naves re t i rados, 
Con un alegre alarde v aparencia 
Las aferradas áncoras alzamos, 
Y al Norueste las velas entregamos. 

La mar era bonanza, el tiempo bueno, 
E l viento largo, fresco y favorable, 
Desocupado el cielo y m u y sereno 
Con muest ra y parecer de ser d u r a b l e . 
Seis dias fu imos as i ; pero al seteno 
For tuna que en el bien jamás fué estable, 
T u r b ó el cielo de nubes , mudó el viento 
Revolviendo la mar desde el asiento. 

Bóreas fur ioso aqu í tomó la mano 
Con presurosos soplos esforzados, 
Y súbito en el mar t ranqui lo y l lano 
Se alzaron grandes montes y collados. 
Los españoles , que el fu ro r insano 
Vieron del agua y viento, a t r ibulados 
Tomaran por part ido estar en t ierra, 

Aunque del todo hubie ra fin la guer ra . 
De mi nave podré solo dar cuen ta 

Que era la capi tana de la a rmada , 
Que a r ro jada de la áspera tormenta 
Andaba sin gobierno de r ramada . 
Pero ¿ quién será aquel que en tal a f ren ta 
E s t a r á tan en sí que falte en n a d a ? 
Q u e el general temor apoderado 
No me dejó aun para esto reservado. 

Con tal fu r i a á la nave el viento asal ta , 
Y fué tan recio y presto el terremoto, 
Que la cogió la vela mayor al ta, 
Y estaba en punto el mástil de ser r o t o ; 
Mas viendo el t iempo así turbado, sal la 
Diciendo á grandes voces el pi lo to: 
«¡Larga la triza en banda , l a r g a , larga 1 
l Larga p r e s to , ay de mil que el viento carga.» 

La braveza del m a r , el recio viento, 
El c l a m o r , a lbo ro to , las p r o m e s a s , 
El ce r ra r se la noche en un momento 
De negras n u b e s , lóbregas y e s p e s a s ; 
Los t r u e n o s , los re lámpagos sin c u e n t o , 
Las voces d e pilotos y las priesas 
Hacen un són tan triste y a r m o n í a , 
Que parece que el mundo perecía. 
~ « ¡ A m a i n a , amaina 1 gritan mar ineros ; 
«¡Amaina la m a y o r , iza t r inquete 1» 
Esfuerzan esta voz los pasa je ros , 
Y á la triza un gran número a r remete : 
L o s otros de tropel corren ligeros 
A l a esco ta , á la b r a z a , al chafa ldete ; 
Mas del viento la fuerza e ra tan b r a v a , 
Que n ingún aparejo gobernaba . 

Abrese el cielo, el mar brama a l t e r a d o , 
Gime el soberbio viento embravecido; 
En esto un monte de agua levantado 
S ó b r e l a s nubes con un gran ru ido 
Embist ió el galeón por un costado 
Llevándolo un gran ra to sumerg ido , 
Y la gente tragó del temor fuer te 
A vuel tas de agua la esperada muer t e . 

Mas quiso Dios que de la s u e r t e , como 
La gran ballena el cuerpo sacud iendo , 



Rompe con el fur ioso hocico r o m o 
De las olas el ímpetu venc iendo ; 
Descubre y saca el espacioso lomo 
En anchos cercos la agua revolviendo : 
Asi debajo el mar salió el navio 
Vert iendo á cada banda un grueso r io. 

El proceloso Bóreas mas crecido 
La mar has ta los cielos l evan taba , 
Y a u n q u e era un mangle el mástil muy f o r n i d o , 
Sobre la proa la alta gavia estaba : 
La gente con gran fue rza y alarido 
En amaina r la vela po r f i aba , 
Que en forma de arco al mástil o p r i m í a , 
Y as í la racamenta no corr ia . 

E o l o , ó ya fué acaso , ó se dol iendo 
Del afligido pueblo cas t e l l ano , 
Iba al valiente Bóreas recogiendo 
Quer iendo él encer ra r le por su m a n o : 
Y abr iendo la c a v e r n a , no advi r t iendo 
Al Céfiro que estaba mas c e r c a n o , 
Rotas ya las cadenas á la p u e r t a , 
Salió b ramando al m a r , viéndola abier ta . 

Y con violento soplo a r reba tando 
Cuantas nubes halló por el camino , 
Se a r ro ja al levantado m a r , c e r r a n d o 
Mas la noche con negro torbell ino ; 
Y las val ientes olas r epa rando 
Q u e del fur ioso cierzo repent ino 
Iban la via s i g u i é n d o l a s a i r a b a , 
Y el removido mar mas a l teraba. 

Súbito la bor rasca y t r aves í a , 
Y u n turb ión de granizo sacudieron 
Por u n lado á la n a o , y así p e r d í a , 
Que al mar las al tas gavias descendieron : 
F u é la fur ia tan p r e s t a , que aun no h a b i a 
Amainado la g e n t e , cuando v ieron 
Los pilotos la costa y viento a i rado , 
Rindieron la esperanza al du ro h a d o . 

La nao del mar y viento cont ras tada 
Andaba con la qui l la descub ie r t a , 
Ya sobre s ier ras de agua l evan tada , 
Ya debajo del mar toda c u b i e r t a : 
Vino en esto de viento una g r u p a d a 

Que abrió á la agua fur iosa una ancha p u e r t a , 
Rompiendo del t r inquete la una e sco t a , 
Y la mura mayor fué casi ro ta . 

Alzóse un alar ido entre la gente 
Pensando haber del todo z o z o b r a d o ; 
Miran al gran piloto a tentamente 
Que no sabe mandar de a t r ibulado ; 
Unos d icen : i zaborda 1 o t ros : ¡detente 1 
¡Cie r ra el timón en banda 1 y cuál tu rbado 
Buscaba escot i l lón , tabla ó m a d e r o , 
Pa r a tentar el medio postr imero. 

Crece el m i e d o , el c lamor se mul t ip l i ca , 
Uno d i c e : [ á la m a r ! o t r o : ¡ a r r i bemos ! 
Otro da g r i t a : i a m a i n a ! otro rep l ica : 
¡ A o r z a , no amaina r que nos p e r d e m o s ! 
Otro dice : ¡ he r r amien t a s ; p i c a , pica 1 
¡ Mástiles y obras muer tas der r ibemos! 
Atónita de acá y de allá la gente 
C o r r e e n monton c o n f u s o diligente. 

Las gúmenas y jarc ias rechinaban 
Del tu rbu len to Céfiro e s t i r adas , 
Y las h inchadas olas rebramaban 
En las vec inas r o c a s queb ran tadas : 
Que la escura tiniebla penetraban , 
Y ser razón de nubes i n t r i ncadas ; 
Y así en las peñas ásperas bat ían 
Que blancas hasta el cielo resur t í an . 

Travesía era el v ien to , y por vecina 
La b rava costa de arrecifes l l ena , 
Que del g rande reflujo en la mar ina 
Hervía el agua mezclada con la a r e n a : 
Rota la esco ta , larga la bo l ina , 
Suel to el t r inque te , sin calar la e n t e n a , 
Y la poca esperanza quebran tada 
Por el fu r ioso viento a r reba tada . 

FIN DE LA PRIMERA PARTE. 



LA ARAUCANA. 

S E G U N D A P A R T E . 

P R Ó L O G O A L L E C T O R . 

Por haber prometido de proseguir esta historia, no con po-
ca dificultad y pesadumbre la he continuado ; y aunque esta 
segunda parte de la A R A U C A N A no muestra el t rabajo que me 
cuesta , todavía quien la leyere podrá considerar el que se ha-
brá pasado en escribir dos libros de materia tan áspera y de 
poca variedad; pues desde el principio hasta el fin no con-
tiene sino una mesma cosa, y haber de caminar siempre por 
el rigor de una verdad , y camino tan desierto y es tér i l , pa -
réceme que no habrá gusto que no se canse de segui rme. Así 
temeroso desto quisiera mil veces mezclar algunas cosas d i -
ferentes ; pero acordé de no mudar estilo, porque lo que d i -
go se me tomase en descuento de las faltas que el libro lleva, 
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merecen los araucanos, p u e s l a s a t f f i a s de 
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be con la voluntad que á todos 

En este canto se acaba la tormenta; contiénese la entrada de los españoles en el 
puerto de la Concepción, y isla de Talcaguano; el consejo general que los in-
dios en el valle de Ongolmo tuvieron; la diferencia que entre Pclegueten y 
Tucapel hubo, asimismo el acuerdo que sobre ella se tomó. 

Salga mi t raba jada voz, y rompa 
El són confuso y misero lamento 
Con eficacia y fuerza que in t e r rompa 
El celeste y terrestre movimiento : 
La fama con sonora y c la ja t rompa 
Dando mas fur ia á mi cansado a l i en to , 
Der rame en lodo el orbe de la t ierra 
Las a rmas , el fu ro r y nueva guer ra . 

Dadme, ó sacro señor , favor, que creo 
Que es lo que mas a q u í puede a y u d a r m e , 
Pues en tan gran peligro ya no veo 
Sino vues t ra for tuna en que s a l v a r m e : 
Mirad donde me ha puesto el buen d e s e o , 

. Favoreced mi voz con e s c u c h a r m e , 
Que luego el b ravo mar viéndoos atento 
Aplacará su furia y movimiento. 

Y á vues t ra nave el rostro revolviendo, 
La socorred en este g rande a p r i e t o , 
Que si decirse es licito, yo entiendo 
Que á vues t ra vo luntad lodo es s u j e t o : 
Aunque el soberbio mar contraveniendo 
De los hados al áspero decre to , 
Arrancando las peñas de su suelo 
Mezcle sus alias olas con el cielo. 

Espero que la ro la nave mia 
H a d e a r r ibar al puerto d e s e a d o , 
A pesar de los hados y porf ía 

TOMO i . 



Del contrapuesto mar y viento a i r a d o , 
Que procuran as í impedir la vía 
Y diferir el término llegado 
En que la antigua causa tan reñida 
Por vuestra parte había de ver vencida. 

Los cua t ro poderosos e lementos 
Contra la flaca nave con ju rados , 
Traspasando sus términos y asientos 
Iban del todo ya desordenados : 
Indómitos, a i rados y violentos, 
Removidos, revuel tos y mezclados 
En su ant igua discordia y fuerza e n t e r a , 
Como en el càos y confusion pr imera . 

Pues de tantos contrar ios combat ida 
La quebran tada nave fo rce jando , 
Iba casi de u n lado sumergida 
Las poderosas olas contras tando ; 
Mas ya al fur ioso viento y mar r end ida , 
Sin poder resistir se va acercando 
A los yer tos peñascos l evan tados , 
De las violentas olas azotados. 

Con la congoja del morir presente 
Las voces y las lás t imas crecían , 
Que l levadas del céfiro inclemente 
Léjos las rocas cóncavas herían : 
P i lo to s , mar ineros y la g e n t e , 
Como locos sin orden discurr ían : 
Unos dicen : ¡ a la rga ! y otros : ¡ iza 1 
Quién por ir á la escota va á la tr iza. 

El uno con el otro se a t r a v i e s a , 
Y así t u rbado del temor se impide : 
Quién á públicas voces se con f i e sa , 
Y á Dios perdón de sus errores p ide : 
Quién hace voto e x p r e s o , quién p r o m e s a , 
Quién de la ausente madre se despide , 
Haciendo el gran temor s iempre mayores 
Los l a m e n t o s , plegarias y c l amores . 

Por otra parle el cielo r iguroso 
Del todo parecia venir al s u e l o , 
Y el levantado mar tempes tuoso 
Con soberbia hinchazón subir al cíelo : 
¿ Qué es e s t o , Eterno Padre poderoso ? 
¿ T a n t o importa anegar un nav i chue lo , 

Que el m a r , el viento y cíelo de tal modo 
Pongan su fuerza ext rema y poder todo ? 

No la barca de A m i d a s asal tada 
f Fué del viento y del mar con tal porf ía , 

+ Que a u n q u e de leños frágiles a r m a d a 
El peso y ser del mundo sostenía : 
Ni la nave de Ul í ses , ni la a rmada 
Que de Troya escapó el último d í a , 
Vieron con tal fu ro r el viento a i rado , 
Ni el removido mar tan l evan tado . 

La confianza y ánimo mas f u e r t e 
Al temor se entregaban i m p o r t u n o : 
Que la espantosa imágen de la m u e r t e 
Se le imprimió en el rostro á cada u n o ; 
Del todo ya rendidos á su s u e r t e , 
Sin esperanza de remedio a lguno , 
El gobierno dejaban á los h a d o s , 
Corr iendo acá y allá desat inados. 

Cuando un golpe de mar incont ras table 
Bramando en un turbión de viento envue l to 
Rompió de la g ran mura un grueso cable , 

<f Cubr iendo el galeón ya todo vuel to . 
Pero aqui sucedió un caso notable , 
Y fué que el puño del t r inquete sue l to 
Trabó del gran vaivén á la pasada 
El un diente de la áncora a m a r r a d a ; 

Y cual si fuera estaca mal asida 
La a r ranca de su asienlo y la a r reba ta , 
Y acá y allá del viento sacudida 
Todo lo a b a t e , rompe y desbarata . 
Mas Dios , que de los suyos no se olvida , 
A u n q u e á las veces su favor d i l a t a , 
Hizo que en el bauprés d ichosamente 
El áncora aferrase el corvo diente. 

La vela se fijó , y en el momento 
Gobernó el galeón rumbo derecho , 
Y á despecho del mar y recio viento , 

* Botando á orza el timón salió al Ievecho. 
Fué tanto nuestro súbito contento , 
Que el temeroso inadvertido pecho 
Pudo sufr i r dif íci lmente á un pun to 
El ex t remo de pena y gozo j u n t o . 

Luego pues que la súbita a legr ía 



Lanzó fuera al temor desconfiado , 
Y á su lunar volvió la sangre f r ia 
Que había los miembros ya de samparado , 
La esforzada y contr i ta c o m p a ñ í a , 
El rostro al cielo en lágr imas bañado , 
Con oración devota y sacr if ic io 
I)ió las gracias á Dios del beneficio. 

Mas el hinchado mar e m b r a v e c i d o , 
Y el indómito viento r eb ramando , 
Al bajel acometen con ruido 
En v a n o , a u n q u e se esfuerza , porf iando : 
Que la fortuna de Felipe as ido 
Ajor ro ya le lleva remolcando 
Sobre las a l tas olas e spumosas , 
Aun de anegar los cielos deseosas. 

En esto la ce r r ada niebla escura 
Por el fur ioso viento de r r amada , 
Descubr imos al E s t e l a H e r r a d u r a , 
Y al Sur la isla de Talca levantada : 
Reconocida ya nues t ra v e n t u r a , 
Y la a raucana t ierra deseada , 
Viendo el morro de Penco descubier to 
Arr ibamos á popa sobre el puer to . 

El cual está amparado de una islela 
Que resiste al f u r o r del Norte a i rado , 
Y los con l inuos golpes de mareta 
Que le baten fur iosos de aque l lado : 
La corva y la rga pun ta una caleta 
Hace y seno t r anqu i lo y so segado , 
Do las cansadas naves, como digo, 
Hallan seguro a lbergue y dulce abr igo . 

La nave sin gobierno des t rozada 
Surg ió al al to reparo de una s i e r r a , 
En gruesa amar r a y áncora af i rmada 
Que con tenace diente afer ró t ier ra : 
Apenas la a l ta vela fué a m a i n a d a , 
Cuando el alegre es t ruendo de la g u e r r a 
Nos ex t end ió , tocando en los o ídos . 
Los ánimos y niervos encogidos. 

La islela es habi tada de una gente 
Es fo rzada , robusta y b e l i c o s a , 
La cual viendo una nave s o l a m e n t e , 
Venida allí por suer te v e n t u r o s a , 

Gri tando : « G u e r r a , g u e r r a , » alegremente 
Ttfma las fieras a r m a s , y fu r iosa 
Con gran rebato y priesa repent ina 
Corre en tropel confuso á la mar ina . 

En la falda de u n áspero recuesto 
En formado escuadrón se representa ; t 
Y nosotros con án imo dispues to 
A cua lqu ie ra peligro y grande a f r e n t a 
Arremetimos á las a rmas presto : 
Que el t rabajo pasado y la to rmenta 
Nos hizo á todos es t imar en nada 
Cualquiera otro peligro y gran j o rnada . 

Con recobrado al iento y nuevo br io 
Corrimos al b a t e l , de la mane ra 
Que si léjos de t ierra en un ba j io 
Encal lada la nave ya es tuviera ; 
Y por los anchos lados el nav io 
Sus dos grandes bateles echó fuera , 
En los cuales sa l tamos tanta gente , 
Cuanta pudo caber es t rechamente . • 

No es poético adorno fabuloso , 
Mas cier ta historia y verdadero c u e n t o , 
Ora fuese algún caso prodigioso , 
Ó e x t r a ñ o agüero y triste anuncia m e n t ó , 
Ora violencia de as t ro r iguroso . 
Ora inusado y rapto movimiento , 
Ora el andar el m u n d o , y es mas cierto , 
Fuera de todo término y conc i e r to : 

Que el viento ya ca lmaba , y en poniendo 
El pié los españoles en el s u e l o , 
Cayó un rayo , de súbito volviendo 
En viva llama aquel ñudoso velo ; 
Y en forma de lagar to d iscur r iendo 
Se vió hender una cometa el cielo : 
El mar b ramó , y la tierra resen t ida 
Del gran peso gimió como opr imida . 

Cortó súbito allí un temor helado 
La fuerza á los turbados n a t u r a l e s , 
Por siniestro pronóst ico tomado 
De su ruina y venideros m a l e s , 
Viendo aquel movimiento d e s u s a d o , 
Y los prodigios tristes y señales 
Que su destrozo y pérdida anunciaban , 



Y á perpetua opresion amenazaban. 
Desto medrosos aguarda r no o sa ron , * 

Que sol tando las a rmas ya rendidas 
Del cerrado escuadrón se der ramaron 
Procurando sa lvar las tristes v i d a s : 
El patr ip nido al fin desampararon , 
Y con mujeres . , h i jos y comidas 
Por secretos caminos y senderos 
Se escaparon en balsas y maderos . 

Luego los nues t ros sin parar corr iendo 
Las casas y e r m a s , chozas y m o r a d a s , 
Iban en todas par tes descubriendo 
Las rús t icas v iandas l evan t adas ; 
Y con gran dil igencia preveniendo 
Los c a m i n o s , las sendas y p a r a d a s , 
Por cavernas y espesos matorrales ' 
Buscaban los ausen tes na tura les . 

Donde en breve sazón fueron hal lados 
Algunos pobres indios e s c o n d i d o s , 
Otros en pueblezuelos salteados 
Que aun no estaban del miedo ape rceb idos ; 
Mas con buen t ra tamiento a s e g u r a d o s , 
Dándoles j o t a s , l lautos y ves t idos , 
Y pa labras de amor los aqu i e t aban , 
Y á sus casas de paz los e n v i a b a n . ' 

Dándoles á en tender que nuestro in tento 
Y causa pr incipal de la j o r n a d a , 
Era la rel igión y salvamento 
De la rebelde gen te b a u t i z a d a , 
Que en desprecio del santo sacramento , 
La recibida ley y fe j u r a d a 
Habían pérf idamente q u e b r a n t a d o , 
Y las a rmas ilícitas tomado. 

Pero que si quisiesen conver t i rse 
A la cr is t iana ley que antes t en i an , 
Y á la fe quebran tada reducirse , 
Que al g rande Cárlos Quinto dado h a b i a n , 
En todas las mas cosas convenirse 
A su provecho y cómodo podrían , 
Haciéndoles con p r e n d a s , firme y c i e r t o , 
Cualquier par t ido lícito y concier to. 

Luego los ins t rumentos convenientes 
Al uso mili tar y á la vivienda 

Sacamos en las parles c o m p e t e n t e s , 
Que no hay quien nos lo impida ni def ienda: 
Donde todos á un t iempo d i l igentes , 
Cuál a r m a pabel lón, cuál toldo ó t i enda , 
Quiéu fuego enciende, y en el casco usado 
Tues ta el húmido trigo mareado. 

La negra noche hor renda y esj>antosa 
Cubr iendo t ierra y mar cayó del c ie lo , 
Dejando an tes de tiempo presurosa 
Envue l to el mundo en tenebroso v e l o : 
No quedó pabel lón , t ienda ni cosa 
Que el viento allí no la abat iese al sue lo , 
Parec iendo con nuevo movimiento 
Desencasar la isleta de su asiento. 

Hasla que el tardo y deseado dia 
L a s nubes desterró y dejó sereno 
El c i e lo , revistiendo de alegria 
El a i re escuro y húmido terreno : 
Luego la t raba jada compañía 
Conociendo el instable tiempo b u e n o , 
P r o c u r a repara r con diligencia 
Del r iguroso invierno la violencia. 

Unos pres tos destechan los pajizos 
Albergues de los indios ausen t ados , 
Ot ros con t a b l a s , r amas y carr izos 
Al nuevo alojamiento van ca rgados ; 
Y sobre t roncos de árboles rollizos 
En las hondas arenas a f i rmados , 
Gran número de r anchos levantamos, 
Y en breve espacio un pueblo fabr icamos. 

Del modo que se ven los pajari l los 
De la necesidad misma in s t ru idos , 
Por techos y apar tados rinconcil los 
Tejer y fabr ica r los pobres n i d o s , 
Que de p a j a s , de p lumas y ramil los 
"Van y vienen los picos imjiedidos: 
Así en el yermo y descubierto asiento 
Fabr ica cada cua l su a lojamiento. 

Ya q u e t o d o s , s e ñ o r , nos a lo jamos 
En el húmido sitio p a n t a n o s o , 
Y con indust r ia y arte reparamos 
La fu r i a de l invierno r i gu roso , 
Las necesar ias a rmas ap res t amos , 



Sol lando con es t r ép i to e s p a n t o s o 
La g r u e s a y r e f o r z a d a ar t i l le r ía , 
Q u e en torno tierra y mar t emblar hac i a . 

En las r emotas b á r b a r a s nac iones 
El g r a n d e e s t ruendo y novedad s i n t i e r o n ; 
P a c o s , v i c u ñ a s , t igres y leones 
Acá y a l lá medrosos d i s c u r r i e r o n ; 
L o s de l f ines , ne re idas y t r i tones 
En sus hondas c a v e r n a s se e s c o n d i e r o n , 
Deteniendo con fusos s u s co r r i en tes 
Los p resu rosos r íos y las fuen tes . 

Sint ióse en el es tado la e s t a m p i d a , 
Y a l g u n o s tan a tóni tos queda ron , 
Q u e la d u r a cerviz n u n c a o p r i m i d a , 
S o b r e los yer tos pechos inc l ina ron : 
Así av i sados ya de la ven ida 
Los i n s t r u m e n t o s bél icos t o c a r o n , 
Descogiendo por todas las r iberas ' 
S u s luc idos pendones y b a n d e r a s . 

En el va l le de Ongo lmo c o n g r e g a d o s 
Los deciseis c a c i q u e s a r a u c a n o s , 
Y a l g u n o s cap i tanes seña lados 
De los in t e resados c o m a r c a n o s , 
T o d o s en genera l de l ibe rados 
De ven i r con noso t ros á las m a n o s , 
S o b r e el l uga r , el t i empo y a p a r e j o 
E n t r a r o n los c a c i q u e s en conse jo . 

l t engo también con ellos, q u e a d m i t i d o 
F u é al conse jo de g u e r r a por v a l i e n t e , 
Que , si ya os aco rdá i s , q u e d ó a t u r d i d o 
En Mataqu i to en t re la mue r t a gen te ; 
Pe ro vo lv ió despt ies en su sen t ido 
Y al cabo se escapó d i c h o s a m e n t e , 
Que , a u n q u e falto de sangre , tuvo s u e r t e " 
Con t r a la fu r ia de la a i r ada m u e r t e . 

Caupol ican en med io del los pues to 
A todos con los o jos rodeando , 
Q u e con si lencio y án imo d i spues to 
Es taban s u s r azones a g u a r d a n d o ; 
Con sesgo pecho y con sereno ges to 
La voz en tono g r a v e l e v a n t a n d o , 
Rompió el mudo si lencio, y echó f u e r a 
El in ten to y f u r o r des ta m a n e r a : 

«Es fo rzados v a r o n e s , ya es v e n i d o , 
Según vemos las m u e s t r a s v señales 
Aquel fel ice t i empo p romet ido 
En que habernos de hace rnos inmor ta l e s • 
Q u e la f o r t u n a p róspe ra lia (raido 
De las ú l t i m a s pa r t e s o r ien ta les 
T a n t a s gentes en una c o m p a ñ í a 
Para q u e las venzá is en solo un día. 

«Y á costa y precio de su s a n g r e v v i d a s 
Del todo eternicéis vues t r a s e spadas , 
Y nues t r a s v ie jas leyes o p r i m i d a s 
Sean en su libre fuerza r e s t a u r a d a s , 
Q u e por remotos re inos ex tend idas ' 
Han de se r inviolables y s a g r a d a s , 
Viviendo en igua ldad deba jo del las 
C u a n t o s v iven deba jo las es t re l las . 

«Y pues que con tan loco pensamien to 
Estas gentes se os han desvergonzado 
Y en vues t ra t ie r ra y defendido as iento 
Las b a n d e r a s tendidas han en t r ado , 
Es bien q u e el insolente a t r e v i m i e n t o 
Quede con nuevo e j e m p l o ca s t i gado , 
Antes que dando cuerda á su e spe ranza 
Les dé fue rza y conse jo la t a r d a n z a . 

«Así en reso luc ión me de te rmino , 
Si señores también os p a r e c i e r e , 
Q u e demos con asal to repentino' 
Sobre ellos lo me jo r q u e ser p u d i e r e , 
Y nadie p iense que hay o t ro camino ' 
S ino el que con su fuerza y b razo a b r i e r e -
Q u e las rab iosas a r m a s en las manos 
Los han de dar por j u s t o s ó t i ranos .» 

A la plát ica fin con esto p u s o ; 
Y el buen Peteguelen, viejo s e v e r o , 
Por mas an t iguo su razón p r o p u s o 
Gomo so ldado y sáb io c o n s e j e r o , 
Diciendo : « ¡ Oh cap i tanes I no r ehuso 
De d e r r a m a r mi sangre yo el p r imero , 
Q u e a u n q u e por mi vejez pa rezca helada 
En el pecho me hierve a lbo ro t ada . 

«Pero sola una cosa me de t iene 
n a c i é n d o m e d u d a r el r o m p i m i e n t o , 
Y es la c ier ta noticia q u e se tiene 



270 L A ARAUCANA.. 

Q u e es mucha gente y mucho el reg imien to : 
Así que claro vemos que conviene 
Gran resistencia á grande movimien to , 
Que siempre de es l imar poco las cosas 
Suceden las dolencias peligrosas. 

«Que pues el sitio y puesto que han tomado 
Es por natura fuer te y recogido , 
Del mar y altos peñascos rodeado , 
Per todas parles l ibre y defendido , 
Se rá de mas provecho y acer tado 
Que á su plática y trato deis o ido , 
Y que no se les niegue y con t rad iga , 
Pues que solo el oir á nadie obliga. 

«Que no podrá d a ñ a r , y en el comedio 
Podréis apercibir y jun ta r g e n t e , 
Y en secreto apres ta r para el remedio 
Todo lo necesario y convenien te , 
En las cosas difíciles dar medio , 
Proveer á cua lqu ie ra i nconven ien t e , 
A ta ja r y romper los pasos l l a n o s , 
Y al cabo remit i rnos á las manos.» 

No pudo decir m a s , que ard iendo en i ra 
El b ravo T u c a p e l , con voz fur iosa 
Diciendo le a t a j ó : «Quien tanto m i r a , 
J amás emprenderá j o r n a d a h o n r o s a ; 
Y si todo el estado se retira 
P o r parecerle q u e esta es pe l ig rosa , 
Yo solo tomaré sin compañía 
Las a r m a s , causa y ca rgo á cuenta mía. 

«¿ Por ventura teneis desconfianza 
De vues t ras propias fuerzas tan p robadas? 
P u e s en cuanto a r ro ja r pueden la l a n z a , 
Y rodear los b razos las e spadas , 
Dais causa en que se note en vos m u d a n z a , 
Y que vues t ras v ic tor ias manci l ladas 
Queden con ba jo y mísero pa r t i do , 
Y nuestro honor y crédito ofendido. 

«Pues entended que mientras yo tuviere 
Fuerza en el brazo y voz en el s e n a d o , 
Diga Peteguelen lo que quisiere , 
Que esto ha de ser por a rmas sentenciado. 
Y quien otro camino pretendiere 
P r imero le abr i r á por mi cos tado; 
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Que esta fe r rada maza y no orac iones 
Les ba de dar las causas y razones. 

«Si los que asi os preciáis de bien h a b l a d o s , 
El ánimo os bastare y el denuedo 
De combatir sobre esto en campo a rmados , 
Os probaré mas claro lo que puedo ; 
Mas quereisos mostrar tan conce r t ados , 
Que l lamando prudencia á lo que es miedo , 
Por no poner en riesgo vuestra vida 
A lodo con parlar daréis salida » 

Peteguelen r e s p o n d e : «Pues no hal la 
Nunca en tí la razón acog imien to , 
Yo solo viejo quiero la batalla 
Y castigar tu loco a t rev imien to ; 
De piel curt ida a rmados ó de malla , 
Con l a n z a , espada ó maza , á tu c o n t e n t o , 
Para mostrar que en jus tas ocas iones 
Tengo mas largas manos que razones.» 

; Quién pudiera pintar el rostro esquivo 
Que Tucapel mostraba contra el cielo , 
Lanzando por los ojos fuego vivo , 
No se dignando de mirar al suelo ? 
Dijo : «Al fin pensamiento tan al t ivo 
Ya es digno del f u r o r de T u c a p e l o ; 
Mas por mi honor y por tu edad que r r i a 
Que metieses contigo compañía .» s 

El viejo respondió : «Jamás de a jenas 2 P - _ a 
Fuerzas en ningún tiempo me he a y u d a d o , ' > 
Ni de sangre aun están vacías mis v e n a s , 
Ni siento el brazo así debil i tado , 
Que no te piense dar las manos l lenas;» 
Mas Rengo su sobrino levantado 
Se a t ravesó diciendo : «El desafio 
Acepto yo , si q u i e r e s , por mi tío.» 

«Quiéro lo , pido y soy de ello con t en to , • 
Gri taba T u c a p e l , y á diez cont igo.» 3 c á 
Mas sal tando Orompello de su asiento 
Di jo : «Tú lo has de haber, Rengo, conmigo.» 
«También enmendaré tu a t rev imien to , 
Responde el fiero R e n g o , y mas le d igo , 
Que poco tu amenaza y campo eslimo 
Despues que haya acabado el de tu pr imo.» 

Tucapelo le dijo : « Cast igarle 



Pienso de tal manera yo pr imero , 
Que le cabrá á Orompello poca parle , 
Que á bien l ibrar serás mi pris ionero : 
A f u e r a , a f u e r a , sus , haceos a p a r t e , 
Que dilatar el término no qu ie ro , 
Pues a r m a s , t iempo y voluntad tenemos , 
Sino que luego aqu í lo aver igüemos.» 

Rengo y Peteguelen le respondieran 
A un tiempo con las a rmas y r a z o n e s , 
Si en medio á la sazón no se pusieran 
Muchos cac iques nobles y v a r o n e s , 
Pidiendo que suspendan y difieran 
Aquellas amenazas y cues t i ones , 
Hasta que la for tuna declarada 
Diese próspero fin á la j o rnada . 

Caupolican es taba ya impaciente 
De ver que Tucape lo cada (lia 
En guerra , en paz , con término insolente 
Sin causa ni atención los r evo lv í a ; 
Mas hubo de l levarlo b landamente , 
Que el t iempo y la sazón lo r e q u e r í a ; 
Y así con gravedad y manso ruego 
La fu r i a mitigó y apagó el fuego . 

Quedando en t re ellos puesto y acetado 
Que luego que la guer ra concluyesen , 
El v ie jo y Tu capel en es tacado 
Francos de solo á solo combatiesen : 
Despues, que Tucapel y Rengo a rmado 
Ansimismo su causa difiniesen. 
El rumor a p l a c a d o , Colocolo 
Los comenzó á decir hablando solo : 

«Generosos cac iques , si l icencia 
Tenemos de decir lo que a lcanzamos 
Los que por largos años y exper iencia 
Los fu tu ros sucesos r a s t r e a m o s , 
Vemos que nuestras fue rzas y potencia 
En solo des t ru i rnos las g a s t a m o s , 

Y el t i rano cuchi l lo apoderado 
Sobre nuestras gargan tas levantado. 

«Y lo que da señal c lara que sea 
Cierta vuestra caida y mi recelo , 
Es que ya la for tuna titubea 
Y comienza á turbarse nuest ro c i e l o : 

Cuando un gran edificio se ladea 
No está muy lejos de veni r al s u e l o ; 
La m á q u i n a que en falso asiento estriba 
Su misma pesadumbre la derr iba . 

« , «Asi que ya , si mi opinion no y e r r a , 
Según el proceder y los indicios 
Temo y con gran razón de ver por t ierra 
Nuestros mal c imentados edificios; 
Y convert ido el uso de la g u e r r a 
En serviles y bajos e je rc ic ios , 
Quebran tándose al fin vuestra protervia 
Fundada en una vana y gran soberbia. 

«Muerto á Lautaro v e m o s , y perdidas 
Con gran deshonra nues t ras tres banderas 
Rolas nues t ras e scuadras y tendidas 
Al viento y sol por pasto de las fieras , 
Las fuerzas y opiniones divididas , 
Lleno el campo de gentes ex t ran je ras , 
Y las fur iosas a rmas a l te radas 
Contrá sus mismos pechos declaradas. 

«Mirad que así por ciega inadver tencia 
La patr ia m u e r e y libertad p e r e c e , 
Pues con sus mismas a rmas y potencia 
Al derecho enemigo f avorece : 
Incurable y mortal es la dolencia 
Cuando á la medicina no o b e d e c e , 
Y bestial la pasión y detestable 
Que 110 s u f r e el consejo sa ludable . 

«¿ Por q u e con lanía saña p rocuramos 
I r nues t ra s angre v fuerzas apocando , 
Y envuel tos en civiles a rmas damos 
Fuerza y derecho al enemigo bando ? 
¿ P o r qué con tal fu ro r despedazamos 
Es ta unión invencible , condenando 
Nuest ra causa aprobada y a rmas j u s t a s , 
Just i f icando en todo las i n j u s t a s ? 

«¿ Qué rabia ó qué f u r o r desat inado 
^ Habéis cont ra vosotros concebido , 

Que así (fuereis que el a r aucano estado 
Venga á ser por sus manos des t ru ido , 
Y en su v i r tud y fuerzas ahogado 
Quede con nombre infame sometido 
A las ex t rañas leyes y gobierno 



Y en dura serv idumbre y yugo eterno ? 
«Volved sobre voso t ros , que sin tiento 

Corréis á toda prisa á despeñaros ; 
Refrenad esa fur ia y movimiento 
Que es la que puede en esto mas d a ñ a r o s : 
Sufrís al enemigo en vues t ro asiento 
Que quiere como á b ru tos c o n q u i s t a r o s , 
¿ Y no podéis sufr i r aquí impacientes 
Los consejos y avisos convenientes ? 

«Que es cierto falla de án imo y bas tante 
Indicio de flaqueza d i s f razada , 
Teniendo al enemigo tan delante 
Revolver contra sí la propia espada , 
Por no esperar con án imo cons tan te 
Los duros golpes de fo r tuna a i rada , 
A los cuales resiste el pecho f u e r t e 
Que no qu ie re acabar lo con la muer t e . 

«Pero pues tanto esfuerzo en vos se encier ra 
Que á veces por ser tanto lo condeno , 
Y de vues t ras hazañas no esta t i e r r a , 
Mas todo el universo anda ya lleno : 
Cese, cese el fu ro r y civil g u e r r a , 
Y por el bien común tened por bueno 
No romper la hermandad con torpes modos , 
Pues que miembros de un cuerpo somos todos . 

«Si á la cansada edad y largos dias 
Algún respeto y crédito se debe , 
Mirad á estas an t iguas canas mias 
Y al bien público y celo que me mueve , 
Para que difiráis vuest ras porf ías 
Por a lguna sazón y t iempo b r e v e , 
Hasta que el español f u r o r decline 
Y la causa común se determine 

«Y pues de vuestra discreción espero 
Que os pondrá en el camino que conviene , 
T rae r otras razones mas no qu ie ro , 
Pues eon vos la razón tal fuerza tiene. 
Dejadas pues apa r t e , lo pr imero 
Que venir á las manos nos detiene , 
Y pone freno y limite al deseo , 
Es el poco aparejo que aqu í veo. 

«Que por todas las partes nos divide 
Este brazo de mar que veis en med io , 

Y nues t ra pretensión y paso impide 
Sin tener de pasaje algún remedio ; 
Y pues el enemigo se comide 
A t ra tar de concierto y nuevo m e d i o , 
A u n q u e nunca pensemos acetar los 
No nos podrá dañar el e scuchar los . 

«Pues por este camino tomaremos 
Lengua de su intención y fundamento , 
Que cuando no sea lícita podremos 
Venir de todo en todo á rompimien to . 
También en este término haremos 
De a rmas y munición preparamento : 
Que estas serán al fin las que de hecho 
Habrán de declarar este derecho. 

«Mas conviene advert ir , claros varones . 
Para llevar las cosas bien g u i a d a s , 
Que nuestras exter iores intenciones 
Vayan s iempre á la paz enderezadas, 
Mostrándonos de flacos corazones , 
Las fuerzas y esperanzas .quebranl 'adas , 
Y la tierra de minas de oro r ica , 
Cebo goloso en que esta gente p'ica. 

«Quizá por este término sacal la 
Podrémos del isleño sitio f u e r t e , 
Y con fingida paz asegural la 
Trayéndola por mañas á la muer t e ; 
Y sin r u m o r , ni m u e s t r a , ni batalla 
Abramos la car rera de tal suer te 
Que venga á tierra f i rme, confiada 
En el seguro paso y f ranca entrada.» 

A su habla dió fin el sábio a n c i a n o , 
Y hubo allí pareceres diferentes , 
Diciendo que el peligro era l iviano 
Para tanto temor é i nconven ien t e s ; 
Pero P u r é u , Lincoya y Ta lcaguano , 
Lemolemo, El icura mas pr idéntes 
Al parecer del viejo se a r r imaron , 
Y así á los mas los menos se a l lanaron. 

Despachando de allí con dil igencia 
Al jó ven Millalauco generoso, 
Hombre de gran lenguaje y e x p e r i e n c i a , 
Cauto, sagaz, solícito y m a ñ o s o , 
Que con fingida muestra y apar ienc ia 



De algún par t ido honesto y medio honroso 
Nuestro intento y designios penetrase, 
Y el sitio , gente y número notase. 

El cual por los cac iques ins t ru ido 
Según el tiempo en lo que mas convino, 
En una larga góndola metido 
Sin mas s e detener tomó el camino, 
Y de los pres tos remos impelido 
En breve á nuest ro a lo jamiento vino, 
A donde sin estorbo l ibremente 
Saltó luego seguro con su gente. 

Al puerto habian también con fresco v ien to 
Tres naves de las nues t ras a r r i bado 
Llenas de a r m a s , de gente y bast imento 
Con que f u é nuestro campo re fo rzado : 
Era tanto el rumor y movimiento 
Del bélico apara to , que admirado 
El cauteloso Millalauco es tuvo , 
Y así confuso un ra to se de tuvo . 

Mas sin dar lo á en tender d is imulando 
Por medio del bullicio a t ravesaba , 
Los judic iosos ojos rodeando 
Las a rmas , gente y án imos no taba ; 
Y el negocio entre si considerando 
El deseado íin d i f icul taba , 
Viendo cubier to el mar , l lena la t ie r ra 
De gente a r m a d a y máqu inas de gue r ra . 

Llegado al pabellón de don García , 
Hal lándome con ot ros yo presente , 
Con una moderada cortesía 
Nos saludó á su modo a l eg remen te , 
Levan tando la v o z ; pero la mia, 
Que fa t igada de can lar se siente, 
No puede ya l levar un tono tanto , 
Y asi es fuerza dar fin en este canto . 

M l l l a l a u c ° 8« embajada. Salen los españoles de la isla, levantando un fuerte 
en el cerro de Penco; vienen los araucanos á darles el asalto. Cuéntase lo que 
en aquel mismo tiempo pasaba sobre la plaza fuerte de San Quintín 

Nunca negarse deben los oidos 
A enemigos ni amigos sospechosos , 
Que tanto os dejan mas aperc ib idos 
Cuanto vos los teneis por cau te losos ; 
Escuchados serán mas entendidos 
Ora sean verdaderos ó e n g a ñ o s o s : 
Que s iempre por señales y razones 
Se suelen descubrir las intenciones. 

Cuando piensan que mas os desatinan 
Con su máscara falsa y trato e x t r a ñ o , 
Os despier tan , avisan, encaminan , 
Y encubr i endo descubren el e n g a ñ o : 
Veis el b lanco y el fin adonde a t i n a n , 
El pro y el contra , el interés y el d a ñ o : 
No hay plática tan doble y cautelosa 
Que della no se infiera a lguna cosa. 

Y no hay pecho tan l leno de artificio 
Que no se le penetre algún conceto 
Que las lenguas al fin hacen su of ic io , 
Y mas si el que oye sabe ser d i sc re to : 
Nunca el hablar dejó de dar ind ic io , 
Ni el ca l la r descubr ió j a m á s s ec re to : 
No hay cosa mas difícil, bien mirado 
Que conocer un necio, si es cal lado. 

Y es impor t an t e punto y necesario 
Tener el capi tan conocimiento 
Del ar te y condicion del adve r sa r i o , 
De la intención , designio y f u n d a m e n t o ; 
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A enemigos ni amigos sospechosos , 
Que tanto os dejan mas aperc ib idos 
Cuanto vos los teneis por cau te losos ; 
Escuchados serán mas entendidos 
Ora sean verdaderos ó e n g a ñ o s o s : 
Que s iempre por señales y razones 
Se suelen descubrir las intenciones. 

Cuando piensan que mas os desatinan 
Con su máscara falsa y trato e x t r a ñ o , 
Os despier tan , avisan, encaminan , 
Y encubr i endo descubren el e n g a ñ o : 
Veis el b lanco y el fin adonde a t i n a n , 
El pro y el contra , el interés y el d a ñ o : 
No hay plática tan doble y cautelosa 
Que della no se infiera a lguna cosa. 

Y no hay pecho tan l leno de artificio 
Que no se le penetre algún conce to , . 
Que las lenguas al fin hacen su of ic io , 
Y mas si el que oye sabe ser d i sc re to : 
Nunca el hablar dejó de dar ind ic io , 
Ni el ca l la r descubr ió j a m á s s ec re to : 
No hay cosa mas difícil, bien mirado 
Que conocer un necio, si es cal lado. 

Y es impor t an t e punto y necesario 
Tener el capi tan conocimiento 
Del ar te y condicion del adve r sa r i o , 
De la intención , designio y f u n d a m e n t o ; 
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Si es cuerdo y r epor t ado ó temerar io , 
De pesado ó ligero movimiento , 
Remiso ó dil igente, incauto , a s t u t o , 
Vario, indeterminable ó reso lu to . 

Así vemos que el b á r b a r o senado 
Por saber la intención del enemigo 
Al cauto Millalauco habia enviado 
Debajo de figura y voz de a m i g o , 
Que con semblante y ánimo d o b l a d o , 
Mostrándose cor tés , como a t rás d i g o , 
El rostro á todas par les revolviendo 
Alzó recio la voz así d i c i endo : 

«Dichoso capi tan y c o m p a ñ í a , 
A quien por bien de paz soy enviado 
Del a raucano es tado y s e ñ o r í a , 
Con voz y au to r idad del gran s e n a d o : 
No penseis que el temor y cobardía 
J amás nos haya á término l legado 
De usar , necesi tados de remedio, 
De a lgún par t ido infame y torpe medio. 

«Pues notor io os será lo que se ext iende 
El nombre g rande y crédi to a raucano , 
Que los ex t raños té rminos defiende 
Y asegura deba jo de su m a n o ; 
Y también de voso t ros ya se ent iende 
Que movidos de celo y fin cr is t iano 
Con gran moderación y disc ipl ina 
Venís á de r r amar vues t ra dotr ina . 

«Siendo pues esto así como la muestra 
Que habéis dado has ta aqu í lo verifica, 
Y la buena opinion y fama vues t ra 
Con c laras y al tas voces lo p u b l i c a : 
Yo os vengo á asegurar de par te nues t ra , 
Y asi á todos por mi se os certifica 
Que la ofrecida paz tan deseada 
Será por los cac iques aceptada . 

«Que el ínclito senado habiendo oido 
De vues t ra parte a lgunas relaciones, 
Con sábio acuerdo y parecer m o v i d o , 
Por legít imas causas y r azones , 
Quiere aceptar la paz , quiere par t ido 
De licitas y hones tas condiciones, 
Para que no padezca tanta gente 

Del pueblo simple y género inocente. 
«Que si la fe inviolable y j u r a m e n t o 

De vues t ra pa r te con amor pedido, 
Y el g rac ioso y seguro acogimiento 
De nues t ra vo lun tad libre of rec ido , 
Pueden dar en las cosas firme asiento 
Con honra igual y lícito par t ido , 
Sin que los nues t ros subdi tos y estados 
Vengan p o r t iempo á ser menoscabados . 

«A Cárlos sin defensa y resistencia 
Por amigo y señor le admit i rémos, 
Y el servicio indebido y obediencia 
De nues t ra voluntad IQ o f r e c e r é m o s ; 
Mas si quere i s l levarlo por violencia , 
Antes los propios hi jos comerémos , 
Y veré is con valor nues t r a s espadas 
Por nuest ro mismo pecho a t r avesadas . 

«Pero por trato llano sin recelo 
Podréis por vuest ro rey alzar bandera , 
Que el estado las a rmas por el suelo 
Con los brazos abiertos os espera , 
Reconociendo que el benigno cielo 
Le l lama á paz segura y durade ra 
Quedando para siempre lo pasado 
En pe rpe tuo silencio sepul tado.» 

Aquí dió fin al razonar , haciendo 
A su modo y usanza una car ic ia , 
S iempre en su proceder sat isfaciendo 
A nues t ra voluntad y á su m a l i c i a ; 
Y el bá rba ro poder d i sminuyendo 
Nos aumen taba el ánimo y codicia , 
Dándonos á entender que habia f laqueza 
Y abundanc ia de bienes y r iqueza . 

Oida la embajada , don García 
Haciéndole gracioso acogimiento , 
En suma respondió que agradec ía 
La propuesta amistad y o f rec imien to . 
Y que en nombre del rey sat isfaría 
Su buena voluntad con t ra tamiento 
Que no solo no fuesen ag rav iados , 
Mas de muchos t raba jos relevados. 

Hizo luego sacar á dos sirvientes 
Por mas confirmación a lgunos dones , 



LA A R A U C A N A . 
Ropas de mil colores diferentes, 
Jotas, l laulos , chaqu i ra s y l istones, 
Insignias y vest idos competentes 
A nobles capi tanes y varones , 
Siendo de Millalauco recibido 
Con palabras y término cumplido. 

Así q u e , con semblante y apar ienc ia 
De amigo agradecido y obligado, 
Pidiendo al despedir gra ta licencia 
A la barca volvió que habia d e j a d o ; 
Y pon la a cos tumbrada diligencia 
Al t ramontar del sol llegó al estado, 
Do recibido fué con alegría 
De toda aquel la noble compañía . 

Visto el despacho y la ocasion presente 
Los cac iques la j un ta dividieron, 
Y dando muest ra de esparcir la gente 
A sus casas de paz se r e t r u j e r o n , 
Adonde sin rumor secretamente 
Las engañosas a rmas previnieron, 
Moviendo del común las vo luntades 
Aparejadas s iempre á novedades . 

Nosot ros 110 sin causa sospechosos 
Allí mas de dos meses estuvimos, 
Y á las l luv ias y vientos r igurosos 
Del implacable invierno r e s i s t imos ; 
Mas pasado este t i empo , deseosos 
De saber su i n t enc ión , nos resolvimos 
En dejar el i s leño a lo jamiento 
Haciendo en t ierra firme nues t ro asiento. 

Ciento y treinta mancebos florecientes 
Fueron en nues t ro campo aperc ibidos , 
n o m b r e s t raba jadores y valientes 
Entre los mas robus tos escogidos, 
De a rmas y de ins t rumentos convenientes 
Secreta y sordamente p reven idos : 
Yo con ellos también, que vez n inguna 
Dejé de dar un liento á la for tuna 

Para que en un pequeño ce r ro exento 
Sobre la mar vecina re levado, 
Levantasen un muro de cimiento, 
De fondo y ancho foso rodeado, 
Donde pudiese estar sin detr imento 

Nuestro pequeño ejército a lo jado , 
En cuanto los caballos a r r ibaban , 
Q u e ya teníamos nueva que marchaban . 

Pues salidos á tierra entender ían 
La intención de los bá rba ros dañada , 
Que en secreto las a rmas prevenían 
Con falso rostro y amistad d o b l a d a : 
De do si se moviesen les darian 
Algún asal to y súbi ta ruc i ada , 
Que quebran tando el án imo y denuedo 
Viniesen á la paz de puro miedo. 

Era imaginación fuera de tino 
Pensar que los soberbios a r a u c a n o s 
Quisiesen de concordia a lgún camino 
Viéndose con las armas-en las m a n o s ; 
Pero con la presteza que convino , 
Los ciento y treinta jóvenes lozanos 
Pasaron á la t ierra sin a y u d a 
Mas que el amparo de la noche m u d a . 

Y a u n q u e era en esta t ierra el tiempo c u a n d o 
Virgo a largaba apriesa el corto dia 
Las var iables horas r e s t au rando 
Que usu rpadas la noche le tenia . 
Antes que la alba fuese des ter rando 
Las nocturnas estrel las , parec ía 
La cumbre del collado levantada 
De gente y mater ia les ocupada . 

Cuáles con b a r r a s , picos y azadones 
Abren los hondos fosos y s e ñ a l e s ; 
Cuáles con corvos y anchos c u c h i l l o n e s , 
H a c h a s , s i e r r a s , segures y dest ra les 
Cortan maderos g ruesos y t r o n c o n e s , 
Y fijados en t ierra con tapiales 
Y trabazón de leños y faginas 
Levantan los t raveses y cor t inas . 

No con tanto hervor la tiria gente 
En la labor de la ciudad famosa 
Sol íc i ta , oficiosa y dil igente 
Andaba en todas par tes p r e s u r o s a ; 
Ni César levantó tan de r epen te 
En Dirrachio la cerca milagrosa , 
Con que cercó el ejérci to esparc ido 
Del enemigo yerno inadver t ido : 



Cuanto fué de nosotros co ronada 
De una gruesa mura l la la mon taña , 
De fondo y ancho foso rodeada 
Con ocho gruesas piezas de c a m p a ñ a ; 
Siendo á vista de Arauco levantada 
Bandera por Felipe rey de E s p a ñ a , 
Tomando posesion de aquel es tado 
Con lo demás del padre renunc iado . 

Túvose por un caso nunca oido 
De tanto a t rev imiento y osad ía , 
En t re la gente plática tenido 
Mas por temeridad que valent ía , 
Que en el soberbio estado así t emido 
Los ciento y t re inta en poco mas de un 
Pudiésemos salir con una cosa 
Tan to cuanto difícil pel igrosa. 

Nuestra gente del todo recogida , 
La cua l luego segura al fuer te vino , 
Que el alto si t io y pólvora temida 
Hizo fácil y l lano aque l camino ; 
Por las anchas cor t inas repar t ida 
Según y por el órden que convino , 
Nos pus imos allí todos á una 
Debajo del a m p a r o de f o r t u n a . 

La p regonera F a m a , ya volando 
Por el distri to y término a r a u c a n o , 
Iba de l engua en lengua acrecentando 
El abreviado e jé rc i to c r i s t i ano , 
La gente popu la r amedren tando 
Con un hueco r u m o r y es t ruendo vano , 
Que lo incierto á las veces c e r t i f i c a , 
Y lo c i e r t o , si es m a l , lo mu l t i p l i ca . 

Llegada pues la voz á los oidos 
De nues t ros enemigos con ju rados , 
No mirando á los t ratos y par t idos 
Por una par te y otra a s e g u r a d o s ; 
Con súbi ta presteza aperc ib idos 
De m u n i c i o n e s , a r m a s y so ldados , 
Sin agua rda r á mas t rataron luego 
De darnos el asalto á sangre y fuego . 

Jun tos para el efecto en Ta lcaguano 
Dos millas poco mas del fuer te asiento , 
El esforzado mozo Graco lano , 

De gran disposición y a t rev imien to , 
Dijo en voz alta : «¡ Oh gran Caupolicano ! 
Si en algo es de estimar mi of rec imiento , 
P rometo que mañana en el asalto 
Arbo la ré mi enseña en lo mas al to. 

aY porque á t í , s e ñ o r , y á todos quiero 
Haceros de mis obras sa t i s fechos , 
Con esta usada lanza me prefiero 
De abr i r lugar por los cont rar ios pechos ; 
Y que será mi brazo el que pr imero 
Barahuste las a rmas y per t rechos , 
A u n q u e mas dificulten la s u b i d a , 
Y todo el universo me lo impida,» 

Así dijo ; y los bárbaros en esto , 
Po rque ya las estrellas se mos t r aban , 
Al fuer te en escuadrón con paso presto 
Cubier tos de la noche se acercaban, 
Y en una gran ba r r anca , oculto pues to , 
Al pié de la montaña reparaban , 
Aguardando en silencio aquel la hora 
Que suele aparecer la c lara Aurora . 

Aquella noche yo mal sosegado 
Beposar un momento no p o d i a , 
O ya fuese el pel igro, ó ya el cu idado 
Que de escr ibir entonces yo t e n i a : 
Así imaginat ivo y desvelado 

^Revolviendo la inquieta fan tas ía , 
Quise de a lgunas cosas desta historia 
Descargar con la pluma la memoria . 

En el silencio de la noche escura 
Enmedio del reposo de la gen te , 
Quer i endo proseguir con mí escr i tura 
Me sobrevino un súbito acc iden t e : 
Cortóme un hielo cada c o y u n t u r a , 
Tu rbóseme la vista de repen te , 
Y p rocurando de esforzarme en vano 
S e me cayó la p luma de la mano. 

Quis iérame q u e j a r , mas fué imposible 
Del accidente súbito imped ido ; 
Que el agudo dolor y mal sensible, 
Me privó del esfuerzo y del sen t ido ; 
Pero pasado el .término te r r ib le , 
Y en mi pr imero ser res t i tu ido . 



Del tormento quedé de tal manera 
Cual si de larga enfermedad saliera. 

Luego que con suspiros t raba jados 
Desfogando las ans ias a f l o j a ron , 
Mis descaídos ojos agravados 
Del g ran quebrantamiento se cer ra ron • 
Así los lasos miembros re la jados 
Al agradable sueño se entregaron 
Quedandop or en tonces el sen t ido ' 
En la mas noble par te recogido 

No bien a l du lce sueño y al reposo 
Dejado el quebran tado cuerpo habia 
Cuando oyendo un es t ruendo sonoroso 
Que es t remecer la t ierra parecía 
Con gesto altivo y término fur ioso 
Delante una m u j e r se me ponia 
Que luego vi en su talle y g r an ' pe r sona 
S e r la robusta y áspera Belona 

Vestida d e l o s p i é s á l a c in tu ra 
De la c in tura á la cabeza a r m a d a ' 
De una escamosa y lúcida a r m a d u r a • 
S u escudo al b razo , al lado la ancha e s p a d a , 
Blandiendo en la derecha la asta d u r a 
De las horribles Fur ias rodeada 
El rostro a i rado , la color teñida 
Toda de fuego bélico encendida ' 

La cual me d i j o : «¡Oh mozo temeroso! • 
El an imo levanta y confianza 
Reconociendo el t iempo ven turoso 
Que te ofrece tu d icha y buena a n d a n z a : 
I luye del ocio torpe y perezoso 
Ensancha el corazon y la esperanza 
Y a s p i r a á mas de aquel lo que p re t endes , 
Que el cielo te es propicio si lo ent iendes. 

«Que viéndote á escr ibir af icionado 
Como se mues t ra bien por el indicio 
Pues nunca te han la p luma des templado 
Las fieras a rmas y áspero e j e r c i c io , 
Tu t rabajo tan fiel considerado 
Solo movida de mi mismo ofició 
Te quiero yo l levar en una par te 

J ) o n d e podrás sin limite ensanchar te 
«En campo fé r t i l , l leno de mil f lores 

En el cual hal larás materia l lena 
De guer ras mas famosas y mayores , 
Donde podrás al imentar la v e n a ; 
Y si quieres de damas y de amores 
En verso celebrar la dulce p e n a , 
Tendrás mayor su je to y h e r m o s u r a , 
Que en la pasada edad y en la f u t u r a . 

«Sigúeme,» dijo al fin: y yo admirado 
Viéndola revolver por donde vino , 
Con paso largo y corazon osado 
Comencé de seguir aque l camino, 
Dejando del siniestro y diestro lado 
Dos mon te s , que el Atlante y Apenino 
Con gran parte no son de tal grandeza , 
Ni de tanta espesura y aspereza. 

Salimos á un gran campo , á do na tu ra 
Con mano liberal y art if iciosa 
Mostraba su caudal y he rmosura 
En la varia labor marav i l losa , 
Mezclando entre las ho jas y verdura 
El blanco lirio y encarnada r o s a , 
Junqu i l lo s , azahares y mosqueta ' s , 
Azucenas , jazmines y violetas. 

Allí las c laras fuentes m u r m u r a n d o 
El deleitoso asiento a t ravesaban 
Y los templados vientos respi rando 
La verde yerba y flores a legraban 
Pues los pintados pájaros volando 
Por los copados árboles cruzaban 
Formando con su canto y melodía' 
Una acorde y dulcís ima a rmon ía 

Por mil partes en corros de r r amadas 
Vi gran copia de ninfas muy hermosas 
Uqas en v a n o s juegos o c u p a d a s , 
Otras cogiendo flores o lo ro sa s , 
Otras suavemente y acordadas ' 
Cantaban dulces letras amorosas , 
Con c í taras y liras en las manos ' 
Diestros sá t i ros , f aunos y si lvanos 

Era el f resco lugar apa re jado 
A todo pasatiempo y ejercicio : 
Quién s igue ya de a q u e l , ya deste lado 
De la casta Diana el du ro oficio-



Ora atraviesa el p u e r c o , ora el venado , 
Ora salta la l iebre, y con el vicio 
Gamuzas , capreolas y corcil las 
Retozan con la yerba y florecillas. 

Quién el ciervo herido ras t reando 
De la l lanura al monte a t r avesaba ; 
Quién el cerdoso puerco fat igando 
Los osados lebreles a y u d a b a ; 
Quién con templados pá ja ros volando 
Las al laneras aves r emon taba : 
Acá matan la g a r z a , allá la c u e r v a , 
Aquí el celoso g a m o , allí la cierva. 

Es taba medio á medio deste asiento 
En forma de pirámide un co l l ado , 
Redondo en igual círculo y exen to , 
Sobre todas las t ierras emp inado : 
Y sin saber yo c ó m o , en un m o m e n t o , 
De la fiera Belona a r r eba tado , 
En la mas alta cumbre dél me puso , 
Quedando dello atónito y confuso . 

Estuve tal un ra to de repente 
Viéndome a r r i b a , que mirar no o s a b a , 
Tan to que acá y allá medrosamente 
Los temerosos ojos rodeaba : 
Allí el templado céfiro clemente 
Lleno de olores varios r e sp i r aba , 
Hasta la cumbre "altísima el collado 
De verde yerba y flores coronado. 

Era de a l tura t a l , que no podría 
Un l iviano nebli subi r á v u e l o , 
Y así no sin temor me parecía 
Mirando aba jo estar cerca del c i e lo : 
De donde con la vista descubría 
La g rande redondez del ancho suelo , 
Con los términos bárbaros ignotos 
n a s t a los mas ocul tos y remotos 

Viéndome pues Belona allí subido 
Me d i j o : aEl poco t iempo que te queda 
Para que puedas v e r l o promet ido, 
Hace que detenerme mas no p u e d a : 
Mira aquel grueso ejérci to m o v i d o , 
El negro humo espeso y polvareda 
En el confín de Flándes y de Francia 

Sobre una plaza fuer te de importancia. 
«Despues que Cárlos Quinto hubo t r iunfado 

De tantos enemigos y nac iones , 
Y como invicto príncipe hollado 
Las ár t icas y antár t icas r eg iones , 
Tr iunfó de la fortuna y vano es tado , 
Y asegura su fin y pre tens iones , 
Dejando la imperial invest idura 
En dichosa ocasion y coyun tu ra . 

«Y movido de pió y santo celo 
Que del gobierno público t en i a , 
Pareciéndole poco lo del suelo 
Según lo que en el pecho concebía , 
Vuelta la mira y pretensión al c ie lo , 
El peso que en los hombros sostenía 
Le puso en los del h i j o , renunciados 
Todos sus re inos , t í tulos y estados. 

«Viendo el hijo la próspera car rera 
Del 'v ic tor ioso padre r e t i r a d o , 
P o r hacer la esperanza verdadera 
Que s iempre de sus obras habia dado , 
P o r el principio y ocasion pr imera 
Aquel copioso ejército ha j u n t a d o , 
Para ba ja r de la enemiga Francia 

La presunción , orgullo y arrogancia . 
«Aquella es San Quintín que ves d e l a n t e , 

Que en vano contraviene á su ruina , 
Presidio p r inc ipa l , plaza impor t an te , 
Y del fu ro r del gran Felipe d i n a : 
Hál lase dentro della el a lmi ran te , 
Debajo cuyo mando y discipl ina 
Es tá g ran gente plática de guer ra 
A la de fensa y guarda de la t ierra . 

«En t res partes allí como se muest ra 
El enemigo campo se r e p a r t e , 
Cáceres con su tercio á mano d ies t ra , 
Donde está de Felipe el es tandar te , 
El p ronto Navarre te á la siniestra 
Con el conde de Mega , y de la parle 
Del Burgo Ju l ián con tres naciones 
Españo le s , tudescos y valones. 

«Llegamos pues á t iempo que seguro 
Podrás ver la cont ienda por f iada , 



Y sin escalas por el ro to m u r o • 
En t ra r los de Felipe á p u r a e s p a d a ; 
Verás el fiero asal to y t rance d u r o , 
Y al fin la fuer te Francia aport i l lada , 
Que al r iguroso hado incontrastable 
No hay defensa ni plaza i n e x p u g n a b l e . 

«Conviéneme par t i r de aqu í al momento 
A meterme entre aquel los e s c u a d r o n e s , 
Y remover con nuevo encendimiento 
Los unos y los otros c o r a z o n e s : 
Tú desde aquí podrás mirar a tento 
L a s diferentes a rmas y n a c i o n e s , 
Y escribir de u n a y o t ra la for tuna , 
Dando su ju s t a pa r te á cada una .» 

Luego la diosa a i rada y compañía 
Por el aire en t ropel se des l i za ron , 
Y en un instante sin torcer la v i a , 
Cual presto r a y o , á San Quintín ba ja ron : 
Donde at izando el fuego ya que a rd i a 
Con la amiga Discord ia se j u n t a r o n , 
Que andaba en t re las huestes y c o m p a ñ a s 
Infundiéndoles i ra en las en t rañas . 

En esto el fiero e jérc i to fur ioso , 
Por la señal pos t r e ra ya movido , 
En un turbión e speso y polvoroso 
Corre al bat ido m u r o defendido. 
¿ Quién fue ra de l engua je tan copioso 
Que pudiera exp l i c a r lo que aqu í v ido ? 
Mas a u n q u e mi cauda l no l legue á t a n t o , 
Haré lo que pudiere en otro canto . 

Da el rey don Felipe el asalto á San Quintín ; entra en ella victorioso; vienen los 
araucanos sobre el fuerte de los españoles. 

i 

¿Cuá l será el a t revido que p resuma 
Reducir el valor vues t ro y grandeza 
A término pequeño y breve s u m a , 
Y á tan humilde estilo tanta a l teza? 
Que a u n q u e por campo próspero la p l u m a 
Cor ra con fértil vena y l ige reza , 
Tanto el su je to y la mater ia a r g u y e , 
Que todo lo deshace y d isminuye. 

Y el quere r a t reverme á t a n t o , creo 
Que me será juzgado á de sa t i no , 
Pues llegado á razón yo mismo veo 
Que salgo de los té rminos á t i n o : 
Mas de serviros s iempre el g ran deseo 
Que s iempre me ha t i rado á este camino , 
Quizá ade lgazará mi p luma ruda 
Y la torpeza de la l engua m u d a . 

Y así vuest ro f a v o r , del cual procede 
Es ta mi presunción y a t r ev imien to , 
Es el que agora p i d o , y el que puede 
Enr iquecer mi pobre en tend imien to : 
Que si por v o s , s e ñ o r , se me concede 
Lo que á nadie n e g á i s , soltaré al v iento 
Con án imo la ronca voz m e d r o s a , 
Indigna de contar tan grande cosa. 

Y de vues t ra la rgueza confiado 
Por la jus ta razón con que lo p i d o , 
Espero q u e , s eñor , seré e s c u c h a d o , 
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¿Cuá l será el a t revido que p resuma 
Reducir el valor vues t ro y grandeza 
A término pequeño y breve s u m a , 
Y á tan humilde estilo tanta a l teza? 
Que a u n q u e por campo próspero la p l u m a 
Cor ra con fértil vena y l ige reza , 
Tanto el su je to y la mater ia a r g u y e , 
Que todo lo deshace y d isminuye. 

Y el quere r a t reverme á t a n t o , creo 
Que me será juzgado á de sa t i no , 
Pues llegado á razón yo mismo veo 
Que salgo de los té rminos á t i n o : 
Mas de serviros s iempre el g ran deseo 
Que s iempre me ha t i rado á este camino , 
Quizá ade lgazará mi p luma ruda 
Y la torpeza de la l engua m u d a . 

Y así vuest ro f a v o r , del cual procede 
Es ta mi presunción y a t r ev imien to , 
Es el que agora p i d o , y el que puede 
Enr iquecer mi pobre en tend imien to : 
Que si por v o s , s e ñ o r , se me concede 
Lo que á nadie n e g á i s , soltaré al v iento 
Con án imo la ronca voz m e d r o s a , 
Indigna de contar tan grande cosa. 

Y de vues t ra la rgueza confiado 
Por la jus ta razón con que lo p i d o , 
Espero q u e , s eñor , seré e s c u c h a d o , 



Que basta para ser favorec ido . 
Volviendo á proseguir lo comenzado , 
Dije en el canto a t r á s , que ar remet ido 
I labia el fur ioso campo por tres vias 
A las aport i l ladas bater ías . 

Y en la veloz corr ida con t ras tando 
Los tiros y defensas c o n t r a p u e s t a s , 
Lo va todo rompiendo y t ropel lando 
Con animoso pecho y manos pres tas , 
Y á los bat idos muros a r r ibando 
Por los lados y partes mas d i s p u e s t a s : 
Los unos y los otros se afrentaron , 
Y los án imos y a rmas se tentaron. 

Los f ranceses con muestra v a l e r o s a , 
Armas y defensivos ins t rumentos , 
Resisten la llegada impetuosa 
Y los cont rar ios ánimos s a n g r i e n t o s ; 
Mas la gente española mas fur iosa 
Cuanto topaba mas impedimento , 
Con temoso cora je y porfiado 
Rompe lo mas difícil y cer rado . 

Vieran en las entradas defendidas 
Gran c o n t i e n d a , revuel ta y embarazos , 
Muertes e x t r a ñ a s , golpes y heridas 
De poderosos y gal lardos b r a z o s ; 
Cabezas hasta el cuello y mas h e . i d í d a s , 
Y cue rpos divididos en pedazos : 
Que no bastaban petos ni celadas 
Contra el c rudo r igor de las espadas . 

La plaza se expugnaba y defen.lia 
Con esfuerzo y valor por todos l a d o s ; 
Era cosa de ver la herrer ía 
De las a rmas y arneses golpeados ; 
La "spantosa y hor renda art i l ler ía , 
Las bombas y artificios a r ro j ados 
De p ó l v o r a , a lqui t ran , pez y r e s i n a , 
Acei te , p l o m o , azuf re y t rement ina. 

Y á vueltas un granizo y l luvia espesa 
De lanzas y saetas arrojaban , 
P e ñ a s , t a b l a s , maderos que á gran priesa 
De los muros y techos ar rancaban : 
La fiera rabia y gran tesón no cesa , 
H i e r e n , m a t a n , de r r i ban ; y así andaban 

LA ARAUCANA. 
Los unos y los otros t an ' revue l tos 
En h o r r o r , f u e g o , sangre y humo envuel tos . 

Unos la ent rada sin temor defienden 
Con l ibre y an imosa conf i anza , 
Ot ros de miedo por vivir ofenden 
Poniéndoles esfuerzo la e s p e r a n z a ; 
Ot ros que ya la vida no pre tenden ' 
P r o c u r a n de su muerte la v e n g a n z a , 
Y q u e caigan sus cue rpos de manera 
Q u e a l enemigo cierren la ca r re ra . 

C o m o el f u r o r indómito y violencia 
De u n a corr iente y súbi ta avenida , 
Q u e si halla reparo y resistencia 
H i e r v e y crece allí la agua detenida , 
Al tin con mayor ímpetu y potencia ' 
B r a m a n d o ab re el camino y la salida 
Q u e las defensas rompe y desbarata ' 
Y e n violento f u r o r las ar rebata : ' 

De tal manera la f rancesa gente 
Sin bas ta r resistencia y fuerza a lguna 
La a r r eba tó la próspera cor r ien te 
Del hado de Felipe y su for tuna : 
Que ya sin poder mas forzadamente 
A la f u r i a r end ida , por la una 
P a r t e que estaba Caceres, dió en t rada 
A su enemiga gente encarnizada. 

Y a u n q u e por esta parte el a lmirante 
El go lpe de la gente resistía , 
No f u é ni pudo al cabo ser bastante 
A la pu janza y fur ia que v e n i a : 
Quedó en prisión con otros y adelante 
La victor iosa y fiera compañía , 
De jando eterna lástima y memor ia 
Iba s iguiendo el hado y la v ic tor ia . 

Pues en esta sazón por la otra parte 
Que el diestro Navarrete p e l e a b a , 
Sin ser ya la francesa gente parte ' 
A p u r o hierro la española ent raba ; 
Y á despecho y pesar del fiero Marte 
Que los franceses brazos esforzaba , 
Haciendo gran destrozo y c ruda guerra 
De ro ta á mas andar ganaban t ierra. 

Fué preso allí Andalot , que encomendada 



Le es taba la defensa de aque l l a d o : 
l i é aquí también por la tercera ent rada 
Que Jul ián Romero habia a sa l t ado : 
La suspensa for tuna d e c l a r a d a , 
Abr iendo paso al detenido hado ; 
La mano á don Felipe dió de m o d o , 
Que vencedor en Francia ent ró del todo. 

Cortó luego un temor y frió hielo 
Los án imos del pueblo enf laquecido , 
Rompiendo el aire espeso y al to cielo 
Un general lamento y a l a r i d o : 
Las a rmas ar ro jadas por el s u e l o , 
Escogiendo el vivir ya por p a r t i d o , 
Acorda ron con mísera huida 
Perder la plaza y guarecer la vida. 

P e r o los vencedores cuando vieron 
Su gran temor y poco i m p e d i m e n t o , 
Los brazos altos y a rmas suspendieron 
Por no manchar con sangre el venc imien to ; 
Y s in hacer mas golpe a r remet ie ron , 
Vuelto en codicia aquel f u r o r s a n g r i e n t o , 
Al esperado saco de la t i e r r a , 
P remio de la común gente de g u e r r a . 

Quién las her radas puer tas golpeando 
Quebranta los cer ro jos r e f o r z a d o s , 
Quién por picas y gúmenas t repando 
E n t r a por las ventanas y te jados ; 
Acá y allá rompiendo y desquic iando 
Sin reservar lugares r e s e r v a d o s , 
Las casas de al to aba jo e s c u d r i ñ a b a n , 
Y á t iento sin pa ra r corr iendo a n d a b a n . 

Como el furioso fuego de repen te 
Cuando en un barr io ó vecindad se enc i ende , 
Que con rebato súbi to la gente 
Corre con priesa y al remedio a t i e n d e ; 
Y por todas las par tes f rancamente 
Quién e n t r a , s a l e , s u b e ; quién desciende , 
Sacando uno a r r a s t r a n d o , otro ca rgado 
El mueble de las l lamas e s c a p a d o : 

A»í la fiera gente victor iosa 
Con prestas manos y con piés l igeros 
De la golosa presa codiciosa 
Abre puer tas , ventanas y a g u j e r o s , 

Sacando diligente y p resurosa 
Cofres , tapices, camas y r i m e r o s , 
Y lo de más y menos impor tancia 
Sin dejar una mínima ganancia. 

No los r u e g o s , c lamores y q u e r e l l a s , • 
Que los distantes cielos pene t r aban , 
De viudas y huérfanas doncellas 
La insaciable codicia moderaban : 
Antes rompiendo sin piedad por ellas 
A lo mas defendido se a r ro jaban , 
Creyendo que mayor ganancia habia 
Donde mas resistencia se hacia. 

Viéranse ya las vírgenes corr iendo 
Por las calles sin guarda á la ventura , 

Los bellos ros t ros con rigor bat iendo 
Lamentando su hado y suer te d u r a ; 
Y las míseras monjas , que rompiendo 
S u s es ta tu tos , límite y c l a u s u r a , 
De aque l temor atónito l levadas 
Van acá y allá descarriadas. 

Mas el pió Felipe antes que entrasen 
Habia mandado á todas las nac iones , 
Que con grande cuidado reservasen 
Las mujeres y casas de orac iones ; 
Y amigos y conformes evitasen 
Pendencias peligrosas y cuest iones , 
Que del saco y la presa á cada una 
Diese su par te f ranca la for tuna . 

Las mujeres que acá y allá perdidas 
Llevadas del temor sin tiento a n d a b a n , 
Por orden de Felipe recogidas 
En seguro lugar las r e t i r a b a n ; 
Donde de fieles guardas defendidas 
Del bélico fu ro r las amparaban , 
Que a u n q u e fueron sus casas s a q u e a d a s , 
Las honras les quedaron reservadas. 

Que los fieros soldados obedientes 
Al cr is t iano y expreso m a n d a m i e n t o , 
Se mostraban en esto continentes 
Frenando aun el primero movimiento. 
La revuel ta y la mezcla de las gen t e s , 
La mucha confusion y poco tiento 
Hizo que el daño en la ciudad creciese 
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Y un repentino fuego se encendiese. 
Súbito allí la l lama a l imen tada , 

Arrojando espesísimas centel las , 
Del f resco viento céfiro ayudada 
Procuraba subi r á las estrellas : 
La miserable gente a fo r tunada 
Con dolorosas voces y que re l l a s , 
Fijos los t iernos ojos en el cielo, 
Desmayando esforzaban mas el duelo . 

A todas partes gri tos lastimosos 
En vano por el a i re r e s o n a b a n , 
Y los tristes f ranceses temerosos 
En las cont rar ias a rmas se a r r o j a b a n , 
Eligiendo por fue rza vergonzosos 
El modo do morir que r e h u s a b a n , 
Antes que como flacos encer rados 
Ser en l lamas ardientes ab ra sados . 

Mas del piadoso rey la gran clemencia 
Habia las fieras a rmas e m b o t a d o , 
Que con remedio presto y diligencia 
Todo el f u r o r y fuego fue a p a g a d o : 
Al fin sin mas defensa y resistencia 
Dentro de San Quintín quedó a l o j a d o , 
Con la llave de Francia ya en la m a n o , 
Hasta Par is abierto el paso l lano. 

El sol ya poco á poco decl inaba 
Al hemisferio antar t ico encendido, 
Cuando y o , que alegrisimo miraba 
Todo lo que en mi canto habéis oido , 
Vi cerca una muje r que me hablaba 
Mas blanco que la nieve su vestido 
Grave , muy venerable en el áspelo ' 
Persona al parecer de gran r e s p e t o , 

Diciendo: «Si las cosas que di jere 
Por cierta y verdadera profecía 
Dificultosa a lguna parec ie re , 
Créeme, que no es ficción ni f an ta s í a ; 
Mas lo que el Padre e te rno ordena y qu ie re 
Allá en su excelso trono y h i e r a r q u i a , 
Al cual eslá sujeto lo mas fue r t e , 
El hado, la for tuna, el tiempo y muer te . 

«Desta guerra y rencores encendidos 
Ent re la España y Francia así a r ra igados 

Resul tarán concier tos y par t idos 
Por una par te y otra p r o c u r a d o s : 
En los cuales serán res t i tu idos 
Al duque de Sabova sus es tados, 
Con otros muchos medios provechosos 
En bien de Francia y á la España honrosos. 

«Y para que mas quede asegurada 
La paz con hermandad y firme asiento 
Con la prenda de Henrico mas amada 
Contraerá don Felipe casamien to ; 
Pero la c ruda muer te acelerada 
Temprano deshará este ayun tamien to , 
Que el alto cielo así lo determina, 
Y el decreto fatal y órden divina. 

«En este t iempo Francia c o r r o m p i d a , 
La católica ley adul te rando, 
Negará la obediencia al rey deb ida , 
Las sacri legas a rmas l evan t ando ; 
Y con el cebo de la suelta vida 
Cobrará la maldad f u e r z a , j u n t a n d o 
De gente infiel ejérci to f o r m a d o 
Contra la Iglesia y propio rey ju rado . 

«Por insolencias viejas y pecados 
Vendrá el reino á ser casi destruido, 
Y Cárlos de sus pérfidos soldados 
A término dudoso reduc ido ; 
Se rán con desacato derr ibados 
Los suntuosos templos, y ofendido 
El mismo sumo Dios y sacramento, 
Sobrando á la maldad su suf r imiento . 

«Mas vues t ro rey con presta providencia 
Previniendo al f u t u r o daño l u e g o , 
Ata ja rá en España esta dolencia 
Con r igor necesar io á puro f u e g o : 
Curada la perversa pestilencia, 
Las a rmas enemigas del sosiego 
Con fu r i a moverá contra el Oriente 
Enviando al Peñón su a rmada y gente. 

«Aunque no pueda de la vez pr imera 
Conseguir el efecto deseado, 
Volverá la segunda de manera 
Que el áspero Peñón será expugnado ; 
Y dejando segura la car rera 



Y el morisco con torno a m e d r e n t a d o , 
Por causa de los puer tos é invernada 
Retirará la victoriosa a r m a d a . 

«Vendrán á España á la sazón de Hungr í a 
Dos pr ínc ipes de alteza s o b e r a n a , 
Hijos de César Máximo y Mar ía , 
De Cárlos hi ja y de Felipe h e r m a n a , 
Que acrecentando el gozo y alegría 
Harán aquel la córte y era u f ana : 
El mayor es Rodolfo, el o t ro Ernesto. . 
Que á la f a m a darán mater ia presto. 

«Y de sus al tas obras prometiendo 
En su p e q u e ñ a edad grande esperanza , 
En años y v i r tud irán c r e c i e n d o , 
Virtud y años muy dignos de a l a b a n z a ; 
En quienes se verá resp landec iendo 
ü n excelso valor y la cr ianza 
Del barón Dietr is tan, persona dina 
De dar á tales pr íncipes dotr ina . 

«Luego en el año p róx imo s igu ien te , 
Toda la c r i s t iandad amenazando , 
La gruesa a rmada del infiel potente 
I rá c o n t r a el Poniente n a v e g a n d o , 
Con tan gran apa ra to y tanta gente 
Que temblarán las c o s t a s , y a r r ibando 
A la isla de Malta dará f o n d o , 
Que boja veinte leguas en redondo. 

«Donde el grande maestre y caballeros 
Que dentro asistirán en este m e d i o , 
Con ot ros capitanes foras teros 
Ofrecerán las vidas al r e m e d i o , 
Y s iempre constant ís imos y enteros 
Resistirán gran tiempo el fuer te a s ed io , 
Haciendo en la defensa tales cosas 
Que se podrán tener por milagrosas . 

«Serán batidos de uno y otro lado 
Por la t i e r r a , por m a r , por bajo y a l to , 
Y el fue r t e de Santelmo apor t i l lado 
En t rado á h ie r ro en el noveno a s a l t o , 
El cual suceso al pueblo baut izado 
Pondrá en grande peligro y sob re sa l t o ; 
Porque en el puerto la tu rquesca a r m a d a 
Tendrá por las dos bocas f ranca entrada. 

«Allí se verán hechos s e ñ a l a d o s , 
Difíciles empresas pe l ig rosas , 
Animos temerarios a r ro jados 
Cuando las esperanzas más d u d o s a s : 
P o s t a s , muros y fosos a r r a s a d o s , 
Crudas h e r i d a s , muer tes las t imosas , 
Casos g randes , sucesos infinitos 
Dignos de ser para en e terno escri tos . 

«Mas cuando ya no baste esfuerzo h u m a n o , 
Y la fuerza al t rabajo se r indiere , 
El muro esté ya r a s o , el foso l l ano , 
Y la esperanza al suelo se v i n i e r e ; ' 
Cuando el sangr iento bárbaro inhumano 
El cuchil lo sobre ellos esgrimiere , 
Será entonces de todos conocido 
Lo que puede Felipe y es temido. 

«Pues con sola una par te de su a rmada , 
Y número pequeño de soldados 
De su for tuna y crédito guiada 
Rebat irá los o tomanos h a d o s , 
Y la afligida Malta res taurada 
Serán los enemigos r e t i r a d o s , 
Las fat igadas velas dando al viento 
Con pérdida increíble y escarmiento. 

«Luego el año despues , con poderoso 
Ejérci to en persona Sol imano, 
Por t ierra moverá contra el famoso 
César Augusto emperador r o m a n o , 
Y por la g ran Panonia p resuroso , 
Dejando á la derecha al t ras i lvano , 
Y a t rás la ancha provincia de Dalmacía 
Bajará á los confines de Croacia. 

«A. Siguet , plaza fuerte y recogida, 
Cuatro semanas la tendrá asediada 
Y al cabo sin poder ser socorr ida 
Del fiero Solimán será o c u p a d a : 
Mas la empresa difícil y la vida 
Acabará en un t iempo, que la a i rada 
Muerte a r r ibando el l imitado curso 
Pondrá término y punto á su discurso. 

«Por otra par te en Flándes los estados , 
Desasidos de Dios en estos d í a s , 
Turba rán el sosiego inficionados 



De perversos e r rores y he re j í a s : 
Y contra el r e j Felipe conspi rados 
Tentarán de maldad diversas v i a s , 
Trayendo á estado y condicion las cosas 
Que du ra rán gran término dudosas . 

«También con pretensión de l ibertarse 
En el próspero reino de G r a n a d a , 
Los moriscos vendrán á levantarse 
Y á negar la obediencia al rey j u r a d a : 
La cual al teración por no e s t i m a r s e , 
Ni ser á los principios r e m e d i a d a , 
Será de grandes daños y costosa 
De sangre ilustre y gente va lerosa . 

«Irá á esta g u e r r a un mozo , que escondido 
Anda en humildes paños y figura, 
Que su imperial l inaje esclarecido 
Difíciles empresas le a s e g u r a , 
Á quien tienen los hados promet ido 
Una famosa y súbi ta v e n t u r a : 
Este es hijo de Cárlos , que aun se cr ia , 
Y encubier to estará por a lgún día. 

«Andará , como d igo , d is f razado 
Hasta que el padre al t iempo de la muer te 
Le de ja rá por hijo d e c l a r a d o , 
Subiéndole en un punto á tanta s u e r t e ; 
Será de todos con razón amado , 
F r a n c o , e s f o r z a d o , valeroso y f u e r t e : 
Es su nombre don J u a n , y en esta par te 
No puedo mas decir ñi revelarte. 

«Baste que á los moriscos a l terados 
En su pr imera edad hará la g u e r r a , 
Y los presidios rotos y ocupados 
Los vendrá á ret i rar dentro en la s i e r r a ; 
Adonde los tendrá tan apre tados 
Que al fin reduc i rá la alzada t i e r r a , 
Trasplantando en provincias diferentes 
Las raíces malvadas y simientes. 

Esta guerra a c a b a d a , de Alemaña 
De damas y gran gente acompañada 
La infanta Ana vendrá , reina de E s p a ñ a , 
Con el rey don Felipe desposada : 
Donde con pompa y majestad ex t r aña 
Será la insigne boda celebrada 

En la an t igua S e g o v i a , un tiempo sil la 
De los famosos reyes de Castilla. 

«Serán pues los dos príncipes l lamados 
Del padre e m p e r a d o r , que ya aquel día 
Que r r á dar nuevo asiento en sus es tados , 
Y hacer rey á Rodolfo de la H u n g r í a : 
Así que para Génova embarcados 
Ar r iba rán , pasando á Lombardia 
Por la r ibera del Danubio amena 
Á su ciudad famosa de Viena. 

«Cuando ya la revuelta y turbaciones 
De los t iempos den muestra de acaba r se , 
Y el bélico fu ro r y a l teraciones 
Parezcan decl inar y sosegarse; 
Entonces en las bárbaras regiones 
Comenzarán de nuevo á levantarse 
Las a rmas de los lurcos inhumanos 
Contra los poderosos venecianos. 

«Y sacando una a rmada poderosa 
De todas sus provincias a l l egada , 
En la vecina C i p r o , isla f a m o s a , 
Descargará la fur ia r e p r e s a d a ; 
Y con espada cruda y r igurosa 
Será la t ierra de ellos o c u p a d a , 
En t rando á Famagusta ya bat ida 
Sob re palabra falsa y fementida. 

«Queda rán pues tan a r rogantes des to , 
Que la a rmada de gente reforzando 
Con soberbio designio y presupues to 
I r á n la via de Italia n a v e g a n d o , 
Desprec iando del mundo todo el r e s t o , 
Y aun el poder del cielo desprec iando : 
Tan to será su orgullo y fiera muest ra 
Nacido del pecado y culpa vuest ra . 

«Mas el alto S e ñ o r , que otro d i s p o n e , 
Y en vuestro bien por su piedad lo o rdena , 
Que cuando faltan méri tos compone 
Con su sangre y pasión la deuda a j e n a , 
Y por solo un gemir luego repone 
La punic ión y merecida p e n a , 
Quebran ta rá con golpe r iguroso 
La soberbia del bárbaro ambicioso. 

«Que dol iéndose ya de la fatiga 



Del pueblo pecador , pero cris t iano , 
Contra la gente pérfida enemiga 
Esgrimirá la poderosa mano : 
Así de inspiración habrá una liga , 
Donde el Papa y senado venec iano ' 
Juntarán su p o d e r , su fuerza y gente 
Con la del rey católico potente. 

«Será en gracia de todos elegido 
General de la liga el floreciente 
Mozo, que en su niñez desconocido 
Anda en hábito humilde en t re la g e n t e ; 
Pero no me es á mí ya concedido 
Revelar lo f u t u r o ab ie r t amen te : 
Rasta que lo v e r á s , pues te asegura 
Más larga vida el hado que ven tu ra . 

«Mas si quieres saber de esta j o r n a d a 
El fu tu ro suceso nunca oido, 
Y la cosa mas grande señalada 
Que j a m á s en historia se h a l e i d o , 
Cuando acaso pasares la cañada 
Por donde corre Rauco mas ceñido, 
Verás al pié de un líbano en la orilla 
Una mansa y doméstica corci l la . 

«Conviénete seguir la con cuidado 
Has ta salir en una gran l l a n u r a , 
Al cabo de ¡a cual verás á un lado 
Una fragosa en t rada y selva escura ; 
Y tras la corza t ímida emboscado 
Hal la rás en mitad de la espesura 
Debajo de una tosca y hueca peña 
Una oculta morada muy pequeña . 

«Allí por ser lugar inhabitable 
Sin ras t ro de persona ni sendero 
Vive un anc iano viejo venerab le ' 
Que famoso soldado fué primero , 
De quien sabras do habita el in t ra table 
F i t o n , mágico g rande y hechicero, 
El cual te informará de muchas cosas 
Q u e están aun por ven i r , maravillosas. 

«No quiero decir mas en lo tocante 
A las cosas fu tu ras , pues parece 
Que habrá materia y campo asaz bas tante 
En lo que de presente se te ofrece 

Para l levar tus obras adelante , 
Pues la grande ocasion te favorece : 
Que á mi solo hasta aquí me es concedido 
El poder te decir l o q u e has o ido. 

«Mas si el fu ro r de Marte y la braveza 
Te tuvieren la pluma destemplada 
Y quisieres mezclar con su aspereza 
Otra materia blanda y regalada , 
Vuelve los ojos, mira la bel leza ' 
De las damas de España, que admirada 
Estoy, según el bien que allí se encierra , 
Cómo no abrasa amor toda la t ierra . 

«Mas tente , que me importa á m í , p r imero 
Que de los ojos fáciles te fies, 
Prevenir al peligro venidero 
Pa ra que dél con tiempo te desvies , 
Y no aguardes al término postrero ' 
Ni en tu fuerza y mi ayuda te conf ies : 
Que a u n q u e qu ie ra despues cont raponerme . 
Tú ce r ra rás los ojos por no verme.» 

lOh condicion humanal que al instante 
Que me privó que el rostro no volviese 
Solo aquel impedirme fué bastante 
A que el pronto apetito se encendiese : 
Y así sin esperar mas que adelante 
En el sano consejo procediese 
Volví los ojos luego, y de improviso 
Vi, si decirse puede, un para í so . 

En un asiento fértil y sabroso 
De alegres plantas y árboles cercado , 
Do el cielo se mostraba mas hermoso 
Y el suelo de mil flores var iado , 
Cerca de un claro a r royo sonoroso 
Que atravesaba el f resco y verde prado . 
Vi j un ta toda cuanta he rmosura 
Supo y pudo formar acá na tu ra . 

Eran las damas del cercado aquel las 
Que en la dichosa España florecian : 
El claro sol, la luna y las estrellas 
En su respeto escuras parecían ; 
Y sobre sus cabezas todas e l l as ' 
Olorosas guirnaldas sostenían 
De mil varias maneras rodeadas 



De rubias trenzas, ñudos y lazadas. 
Andaban por acá y al lá esparcidos 

Gran copia de galanes es t imados , 
Al regalado y blando amor r end idos , 
Corriendo tras sus fines y cu idados : 
Unos en esperanza sos ten idos , 
Otros en sus r iquezas conf iados , 
Todos gozando alegres y contentos 
De sus lozanos y altos pensamientos. 

En esto con presteza y fur ia ex t r aña 
Arrebatado por el a i re vano 
La alta cumbre dejé de la m o n t a ñ a , 
Bajando al deleitoso y fértil l l a n o , 
Donde si la memoria no rae engaña 
Vi la mi guia á la derecha mano , 
Algo medrosa , y con turbado gesto 
De haberme en tanto riesgo y trance puesto . 

Que luego que los piés puse en el sue lo , 
t o s codiciosos ojos ya cebando , 
Libres del torpe y del grosero velo 
Que la vista hasta alli me iba o c u p a n d o , 
Un amoroso fuego y blando hielo 
Se me fué por las venas rega lando , 
Y el brio rebelde y pecho endurecido 
Quedó al amor sujeto y sometido. 

Yjdeseoso luego de ocupa rme 
En obras y canciones a m o r o s a s , 
Y mudar el es t i lo , y no cu ra rme 
De las ásperas gue r ras s angu inosas , 
Con gran gana y codicia de in fo rmarme 
De aquel asiento y damas tan h e r m o s a s , 
En especial y sobre todas una 
Que vi á sus piés rendida mi for tuna . 

Era de tierna e d a d , pero most raba 
En su sosiego discreción m a d u r a , 
Y á mirarme parece la inclinaba 
Su estrella, su destino y mi v e n t u r a : 

•* Yo que saber su nombre d e s e a b a , 
Rendido y entregado á su h e r m o s u r a , 
Yi á sus piés una letra que decía : 
«Del tronco de Razan doña María.»» 

Y por saber mas d e l l a , revolviendo 
El rostro y voz á la prudente g u i a , 

Súbito el alboroto y fiero estruendo 
De las bárbaras a rmas y armonía 
Me despertó del dulce sueño, oyendo : 
«I A r m a , a r m a l ¡p res to , prestoI» y parecía 
Romper el alto cielo los acentos 
De las diversas voces é instrumentos. 

En esta con fus ion , medio do rmido , 
A las vecinas armas corr í p res to , 
Poniéndome en un punto apercibido 
En mi lugar y señalado p u e s t o : 
Cuando con ferocísimo alar ido 
Por la áspera ladera del recuesto 
Apareció gran número de gen te , 
Y la rosada aurora en el Oriente. 

Luego también por una y otra parte 
Con no menores voces y denuedo 
Tan ta gente asomó, que al fiero Marte 
Con su temeridad pusiera miedo. 
Mas para proceder parte por par te , 
Según estoy cansado ya no p u e d o : 
En el s iguiente y nuevo canto pienso 
De declarar lo todo por extenso. 



Refiérese el asalto que los araucanos dieron á los españoles en el fuerte de Penco: 
la arremetida de Gracolano á la muralla ; la batalla que los marineros y solda-
dos que habían quedado en guarda de los navios tuvieron en la marina con 
los enemigos. 

Hermosas d a m a s , si mi débil canto 
No comienza á esparcir vuestros l o o r e s , 
Y si mis ba jos versos no levanto 
Á concetos de amor y obras de a m o r e s ; 
Mi priesa es g r a n d e , y que decir hay. t a n t o , 
Que á mil desocupados escri tores 
Que en ello t rabajasen noche y d i a , 
Pa r a todos materia y campo h a b r í a . 

Y a u n q u e apar tado á mi pesar me veo 
Desta materia y presupues to n u e v o , 
Me sacará al camino el gran deseo 
Que tengo de cumplir con lo que os debo ; 
Y si el adorno y conveniente a r reo 
Me f a l t a n , baste la intención que l l e v o , 
Que es hacer lo que puedo de mi par te , 
Supl iendo vos lo que faltare en la a r te . 

Mas la española gente que se que ja 
Con causa jus ta y con razón bas t an te , 
Dándome mucha priesa , no me deja 
Lugar para que de otras cosas c a n t e ; 
Que el ejérci to bá rba ro la aque j a 
Cercando en torno el fuer te en un ins tante 
Con terrible amenaza y a l a r ido , 
Como en el canto a t rás lo habéis o ido . 

Luego que en la montaña en lo mas a l to 
Tres gruesos escuadrones parecieron , 
Juntos á un mismo t iempo hicieron a l to 

Y el sitio desde allí reconocieron : 
Visto el foso y el m u r o , el fiero a sa l to , 
Dada la s e ñ a , lodos tres mov ie ron , 
Esgrimiendo las a rmas de tal suer te 
Que á nadie reservaban de la muerte. 

El mozo Gracolano no olvidado 
De la ar rogante oferta y gran p r o m e s a , 
De var ias y al tas p lumas r o d e a d o , 
Blandiendo una tostada pica g ruesa 
Venia dellos gran trecho adelantado, 
Rompiendo por el h u m o y l luvia espesa 
De las balas y tiros a r ro jados 
Por brazos y cañones reforzados. 

Llegado al jus to t é r m i n o , terciando 
La la rga pica arremetió f u r i o s o , 
Y en t ierra el firme regatón fijando 
Atravesó de un salto el ancho fo so ; 
Y por la misma pica ga teando , 
Arriba sobre el muro victorioso 
A pesar de las a rmas contrapuestas 
Lanzas , p i cas , espadas y ballestas. 

No agarrochado toro embravecido 
La bar re ra embistió tan impaciente, 
Ni fué con tanta fuerza resistido 
De espesas a rmas y ap iñada gente , 
Como el gal lardo bá rba ro atrevido 
Que temeraria y venturosamente 
Bompiendo al parecer lo mas s egu ro , 
Sube por fue rza al defendido m u r o . 

Donde sueltas las a rmas empachadas , 
Que aprovecharse dellas no pod ia , 
A bocados, á coces y á puñadas 
Ganar la plaza él solo p re t end ía : 
Los t i ros , go lpe s , botes y es tocadas 
Con gran destreza y maña r e b a t í a , 
Poniendo pecho y hombro suficiente 
Al ímpetu y fu ro r de tanta gente. 

En medio de las a r m a s , á pié quedo , 
Sin ellas su promesa sus ten taba , 
Y con gran pert inacia y poco miedo 
De morir mas adentro p r o c u r a b a , 
Y en el vano propósi to y denuedo 
Herido ya en mil partes po r f i aba , 
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Que su loca for tuna y diestra suerte 
Tenían suspenso el golpe de la muer t e . 

Así q u e , en la demanda necia ins tando 
Se a r ro j a entre los hierros , y se mete 
Cual perro espumajoso , que rabiando 
Adonde mas le hieren a r r e m e t e ; 
T el peligro y la vida despreciando 
Lo mas dudoso y áspero acomete , 
Desbaratando en torno mil espadas 
Al obst inado pecho encaminadas . 

Viéndose en tal lugar so lo , y t ra tado 
Según la temeraria conf i anza , 
No de su pretensión desconf iado , 
Mas con a lguna menos e s p e r a n z a , 
A los brazos ce r ró con un soldado 
Y de las manos le sacó la lanza , 
Sobre la cua l echándose en un punto 
Pensó salvar el foso y vida j un to . 

Mas la instable for tuna ya cansada 
De serle cu r ado ra de la vida , 
Dió paso en aque l tiempo á una pedrada 
De a lgún gal lardo brazo despedida , 
Que en la cóncava sien la a r reba tada 
P iedra gran par le le quedó s u m i d a , 
T rabucándo le luego de lo al to 
Yendo en el aire en la mitad del salto. 

Como el t royano Eur i c io , que volando 
La tímida paloma por el cielo 
Con gran presteza el corvo arco flechando 
La at ravesó en la fur ia de su v u e l o , 
Que retorciendo el cuerpo y revolando 
Como redondo ovillo vino al sue lo : 
Asi el herido mozo en descubier to 
Dentro del hondo foso cayó muer to . 

De treinta y dos heridas jus tamente 
Cayó el misero cuerpo a t ravesado , 
Sin el ú l t imo golpe de la f rente 
Que el número cerró ya rematado ; 
Y la pica que el bárbaro valiente 
De f ranca y buena guerra habia ganado 
Quedó ar r imada al foso , de mane ra 
Que un trozo descubierto estaba fuera . 

Pero el j óven P ino l , que prometido 

Habia de acompañar le en el asal to , 
Y con él hasta el foso arremetido, 
Aunque no se atrevió á tan grande s a l l o , 

* Como al valiente amigo vió tendido 
X Y descubr i r la pica por lo a l t o , 

La arrebató lomando por remedio 
Poner con piés ligeros t ierra en medio. 

Mas como no haya maña ni destreza 
Contra el hado preciso y dura s u e r t e , 
Ni bastan prestos piés ni l igereza 
A escapar de las manos de la muerte ; 
Que al que piensa huir con mas presteza 
Le alcanza de su brazo el golpe fuer te 
Como al l igero bárbaro le avino 
En mudando propósito y camino : 

Que apenas cua t ro pasos habia dado 
Cuando dos gruesas balas le cogieron , 
Y de la espalda al pecho a t ravesado 
A un tiempo por dos partes le tendieron : 
No dió la a lma tan presto, que un soldado 
De dos que á socorrerle a r r eme t i e ron , 
De la costosa lanza no t rabase 
Y con peligro suyo la sa lvase . ' 

Luego de trompas gran r u m o r sonando 
La g ruesa pica en alto levantaron , 
Y á toda fur ia en hila igual ce r rando 
Al foso con gran ímpetu l l e g a r o n ; 
Donde forzosamente reparando 
La munición y flechas descargaron 
En tanta multi tud , que parecían 
Que la espaciosa t ierra y sol cubr ían . 

Pues en esta sazón Martin de Elvira , 
Que así nuestro español era l lamado, ' 
De léjos la perdida lanza mira 
Que el muerto Gracolan le habia ganado : 
Con loable vergüenza ardiendo en ira 
De recobrar su honor de l ibe rado , 

* • Por una angosta puerta que allí habia 
Solo y sin lanza á combat i r salia 

Con un osado jóven que delante 
Venia la t ierra y cielo desprec iando , 
De propórcion y miembros de g igan te , 
Una asta de dos costas b l andeando , 



Que acá y allá con término galante 
La gruesa y larga pica floreando 
Ora de un lado y de ot ro , ora derecho 
Quiso tentar del enemigo el pecho. 

Ti rando un recio bo t e , que cebado 
Le re t ru jo seis pasos de tal suer te 
Que el gal lardo español desat inado 
Se vió casi en las manos de la m u e r t e ; 
Pe ro como animoso y repor tado 
Haciendo recio pié se tuvo fuer te 
Pensando asir la pica con la mano ; 
Mas este pensamiento salió vano. 

Que el indio con destreza y gran sol tura 
Saltó ligero a t rás cobrando t ie r ra , 
Y blandiendo la g ruesa pica d u r a 
Quiso con otro rematar la g u e r r a ; 
Mas el pronto español que en t ra r p rocu ra 
Dándole l a d o , de la pica a f i e r ra , 
Y agui jando por ella á su despecho 
Cerró presto con él pecho con pecho . 

Y habiendo con presteza a r reba tado 
Una secreta daga que t r a i a , 
Cinco veces ó seis por el costado 
Del bravo corazon tentó la v i a : 
El bárbaro mortal ya desangrado 
Por todas la fur iosa a lma rendia , 
Cayendo el cuerpo inmenso en t ie r ra f r ió 
Ya de sangre y espír i tu vacío. 

El val iente español que vió tendido 
Á su enemigo y la victoria c i e r t a , 
Cobró la pica y crédito p e r d i d o , 
Retrayéndose u f a n o h á c i a la p u e r t a : 
Donde por los amigos conoc ido , 
Fué sin contraste en un momento a b i e r t a , 
Y dentro recibido alegremente 
Con grande ap lauso y grita de la gente. 

En este tiempo ya por lodos lados 
La plaza los cont rar ios e x p u g n a b a n , 
Que á vencer ó morir de terminados 
Por los fuegos y tiros se l anzaban : 
Y encima de los muertos hacinados 
Los vivos á t irar se levantaban, 
De donde más la c ier ta punte r ía 

LA ARAUCANA. 

El encubier to blanco descubr ía . 
Unos con ramas, t ierra y con maderos 

Ciegan el hondo foso p re su rosos ; 
Otros que mas presumen de ligeros 
Hacen pruebas y saltos pel igrosos; 
Y los que les locaba ser postreros 
De llegar á las manos deseosos , 
Tanto el ir adelante p r o c u r a b a n , 
Que dentro á los pr imeros a r ro jaban . 

Mas de los muchos muer tos y heridos 
De nuestros arcabuces de m a m p u e s t o , 
Y de otros ar ro jados y caidos 
El foso se cegó y al lanó p r e s t o , 
Por d o l o s enemigos a t revidos 
Ar r eme t i e ron , el temor pospuesto , 
Llegando por las partes mas guardadas 
A medir con nosotros las espadas. 

Y prosiguiendo en el osado in ten to , 
De nuevo empiezan un combate d u r o ; 
Mas otros con mayor atrevimiento 
Trepaban por las picas sobre el m u r o : 
Que al bá rba ro f u r o r y movimiento 
Ningún alto lugar había s e g u r o , 
Ni par te por mas áspera que f u e s e , 
Donde no se escalase y combatiese. 

Los nuestros sobre el muro amontonados 
Los rebaten, impelen y maltratan , 
Y con lanzas y tiros a r ro jados 
Los derr iban abajo y desbaratan ; 
Mas poco los demás escarmentados 
La difícil subida no d i l a t an , 
Antes procuran luego embravecidos 
Ocupar el lugar de los caidos. 

Unos asi tras otros procediendo 
Ganosos de honra y de temor desnudos 
S iempre la priesa y multi tud c r e c i e n d o , 
Crece la fur ia de los golpes c r u d o s : 
Los defendidos términos rompiendo 
Cubier tos de sus cóncavos e s c u d o s , 
Nos pusieron en punto y apre tura 
Que estuvo lo imposible en aven tura . 

En este tiempo Tucapel fur ioso 
Apareció gallardo en la m u r a l l a , 

TOMO i . 



Esgrimiendo un bastón fuer te y nudoso 
Todo cubierto de luciente malla . 
Como el león de Libia vedijoso 
Que abriendo de la t ímida canal la 
El tejido escuadrón, con furia hor renda 
Desembaraza la impedida s e n d a , 

Asi el furioso bárbaro a r rogan te 
Discurre por el muro , der r ibando 
Cuanto allí se le opone y ve delante, 
Su misma gente y a rmas t rope l lando: 
Quisiera tener lengua y voz bastante 
Pa ra poder en suma ir relatando 
El s ingular esfuerzo y valent ía 
Que el bravo Tucapel mostró aquel día*. 

f ío las espesas picas ni per t rechos 
Bastan puestas en contra á resistirle, 
Ni fuer tes brazos, ni robustos pechos 
Pueden acometiéndole impedirle : 
Que montones de gente y a rmas hechos 
Bompe y derr iba sin poder sufr i r le , 
Y aun no contento deslo, osadamente 
Se a r ro ja dentro en medio de la gente ; 

Y al peligro las fuerzas añadiendo 
La poderosa maza rodeaba , 
Unos desbara tando, otros rompiendo 
Siempre mas t ierra y opinión ganaba : 
Al fin los d u r o s golpes resist iendo 
Por las a rmas y gente a t ravesaba , 
Hiriendo siempre á diestro y á siniestro 
Con grande r iesgo suyo y daño nues t ro . 

También hácia la banda del Poniente 
n a b i a Peteguelen arremet ido, 
Y á despecho y pesar de nues t ra gente 
En lo mas al to del bastión subido : 
Que el valeroso corazón ard iente 
Le había por las enl ra ' .as esparcido 
Un belicoso a rdor , como si fuera 
En la verde y robusta edad p r imera . 

Mucho no le du ró ; que á poca pieza 
Le arrebató una bala desmandada 
De los dispuestos hombros la cabeza, 
Rematando su próspera j o r n a d a ; 
T r a s esta disparó luego otra pieza 

Hácia la misma par te encaminada , 
Llevando á Guampicol que le seguía , 
Y á Surco, Longomilla y Lebopía. 

La gente que en las naos había quedado 
Viendo el r u m o r y pr iesa repent ina 
Cuál salta luego ar r iba desarmado, 
Cuál con rode la , cuál con co rac ina ; 
Quién se a r ro j a al batel, y quién á nado 
1 iensa a r r ibar mas presto á la m a r i n a , 
Llamando cada cual á quien debia 
Y n inguno aguardaba compañía . 

Así á nado y á r emo con gran pena 
El molesto y prol i jo mar cor taron , 
Y en la r ibera y deseada arena 
Casi todos á un t iempo pié t omaron ; 
Donde con discipl ina y órden buena ' 
Un cer rado escuadrón luego formaron 
Marchando á socorrer á los amigos 
Por medio de las a rmas y enemigos. 

Del mar no habian sacado los piés, cuando 
i or la par te de aba jo con ruido 
Les sale un escuadrón en cont ra , dando 
Una fur iosa carga y a lar ido : 
Venia el pr imero el paso ap re su rando 
El suelto Feniston, mozo a t revido, 
Que de los otros quiso adelantarse 
Con gana y presunción de seña la r se . 

Nuestra gente con órden y osadía 
Siguiendo su derrota y firme intento , 
A la enemiga opuesta a r remet ía , 
Que aun de esperar no tuvo s u f r i m i e n t o ; 
Y á recibir á Feniston salia 
Con paso no menor y a t revimiento 
El diestro Jul ián de Valenzuela, 
La espada en mano, al pecho la rodela. 

Fué allí el pr imero que empezó el asal to 
El presto Feniston ant ic ipado, 
Dando un l igero y no pensado sal to 
Con el cual descargó un bastón p e s a d o , 
Mas Valenzuela , la rodela en alto , 
A dos manos el golpe ha reparado , 
Dejándole a t ronado de manera ' 
Como si encima un monte le cayera . 



Bajó la ancha rodela á la cabeza , 
Tanto fué el golpe recio y desmedido , 
Y el t raspor tado joven una pieza 
Fué rodando de manos a t u r d i d o ; 
Mas luego a u n q u e a t ronado se e n d e r e z a , 
Y volviendo del todo en su sentido 
Pudo al t ravés hur tándose de un salto 
Huir la maza que calaba de alto. 

En t ró el leño por t ierra un gran pedazo 
Con el gran peso y fuerza que t r a i a , 
Que visto Valenzuela el embarazo 
Del bárbaro y el t iempo que él t en ia , 
Metiendo con presteza el pié y el brazo 
El pecho con la espada le cos i a , 
Y al sacar la caliente y ro ja espada 
Le llevó de revés media qui jada . 

El a r a u c a n o ya con desal iño 
Le echó los brazos sin saber por d ó n d e ; 
Mas el jóven tentando ot ro camino 
Ar rancada la daga le r e sponde , 
Que con la pr iesa y fuerza que convino 
T r e s veces en el cuerpo se la esconde , ; 
Haciéndole ex tender ya casi helados 
Los piés y fuer tes brazos añudados . 

Ya en aquel la sazón n inguno habia 
Que solo un punió allí es tuviese oc ioso ; 
Mas cada cual solicito corr ia 
A lo mas necesar io y pe l ig roso : 
Era el e s t ruendo ta l , que parecía 
El ba t i r de las a rmas presuroso 
Que de sus fijos quic ios todo el cielo 
Desencajado se viniese al suelo. 

Por o t ra pa r te a r r iba en la mural la 
S iempre con rabia y priesa hervorosa 
Andaba m u y reñida la bata l la , 
Y la v ic tor ia en confusion d u d o s a : 
Yuela en el a i re la cor lada malla , 
Y de sangre cal iente y espumosa 
Tantos a r royos en el foso e n t r a b a n , 
Que los cue rpos en ella ya nadaban. 

Asi de acá y allá gal lardamente 
Por la plaza y honor se con tend ía , 
Quién sobre el muerto sube d i l igente , 

Quién muerto sobre el vivo allí c a í a : 
Don García de Mendoza entre su gen te 
Su cuartel con esfuerzo defendía , 
Al gran f u r o r y bá rbara violencia 
Haciendo suficiente resistencia. 

Don Felipe Hurlado á la otra m a n o , 
Don Francisco d e A n d i a y Espinosa , 
Y don Simón Pereira lus i tano, 
Don Alonso Pachecho y Ortigosa , 
Contrapuestos al ímpetu a r a u c a n o 
Hacían p rueba de esfuerzo milagrosa , 
Besistiendo á gran número la ent rada 
A pu ra fuerza y valerosa espada. 

Vasco Juá rez también por otra parte , 
Carril lo y don Antonio de C a b r e r a , 
Arias Pardo, Biberos y Lasar te , 
Córdoba y Pedro de Olmos de Aguilera 
Subidos sobre el a l to b a l u a r t e , 
Herían en los cont rar ios de manera , 
Que a u n q u e eran infinitos, bien seguro 
P o r toda aquel la banda estaba el m u r o . 

No menos se mostraba peleando 
Juan de T o r r e s , Garnica y C a m p o - f r i o , 
Don Martin de Guzman y don Hernando 
P a c h e c o , Gut ie r rez , Zúñiga y Berrío , 
R o n q u i l l o , L i ra , Osorio , V a c a , Ovando , 
Haciendo cosas que el ingenio m í o , 
Aunque libre de estorbos estuviera 
Contarlas por ex tenso no pud ie ra . 

Tanto el daño c rec ió , que de aque l lado 
Los fieros a r a u c a n o s af lojaron , 
Y rostro á rostro en paso concer tado 
Quebrantado el fu ro r se ret iraron : 
L o s otros, vislo el daño no pensado , 
También del loco intento se apar ta ron , 
Quedando Tucapel dentro del fuer te 
H i r i endo , derr ibando y dando muer t e . 

No desmayó por e s t o . antes a rd ia 
En cólera rabiosa y viva saña , 
Y aqu í y allí fur ioso d iscur r ía 
Haciendo en todas partes riza ex t raña ; 
Trope l ía á Bustamante y á Mejía, 
Derr iba á Diego Perez y á Saldaña. 



Mas ya es r a z ó n , pues he cantado t a n t o , 
Dar fin al g ran destrozo y largo can to . 

CANTO XX. 

Retíranse los araucanos con pérdida de mucha gente; escápase Tucapel muy heri-
do rompiendo por los enemigos ¡ cuenta Tegualda á D. Alonso de Ercilla el 
extraüo y lastimoso proceso de su historia. 

Nadie prometa sin mirar pr imero 
Lo que de su caudal y fuerza s i e n t e , 
Q u e quien en p r o m e t e r o s muy l igero 
Proverbio es que despacio se a r r e p i e n t e : 
La pa labra es. empeño verdadero 
Que habernos de qui tar fo rzosamen te , 
I es derecho común y ley expresa 
Guarda r al enemigo la promesa . 

Bien fue ra destas leyes va la usanza 
Que en este t iempo mísero se t i e n e : 
Promesas que os ensanchan la esperanza , 
Y n inguna se cumple ni m a n t i e n e : 
Así la vana y necia confianza 
Que estr ibando en el aire nos sostiene , 
Se viene al suelo y llega al desengaño 
Cuando es mayor que la esperanza el d a ñ o . 

De mí sabré decir cuán t r aba jada 
Me tiene la memor ia y con cuidado 
La palabra que di bien excusada 
De acabar este libro c o m e n z a d o ; 
Que la seca m a t e r i a , d i s g u s t a d a , 
Tan desierta y estéril que he t omado , 
Me promete hasta el fin t raba jo s u m o , 
I es malo de sacar de un terrón zumo. 

¿Quién me metió entre abro jos y por cues tas 
Tras las roncas trompetas y a l a m b o r e s , 
Pudiendo ir por jardines y florestas 
Cogiendo var ias y olorosas flores. 
Mezclando en las empresas y recuestas 
C u e n t o s , ficciones r fábulas y a m o r e s , 
Donde correr sin limite p u d i e r a , 
Y dando g u s t o , yo le recibiera ? 

¿Todo ha de ser bata l las y a s p e r e z a s , 
Discordia , f u e g o , . s a n g r e , enemis tades , 
O d i o s , r enco re s , sañas y b ravezas , 
Desa t ino , f u r o r , t emer idades , 
Bab ias , i r a s , venganzas y fierezas, 
Muer t e s , des t rozos , r i za s , c r u e l d a d e s , 
Que al mismo Marte ya pondrán hastío 
Agotando un caudal mayor que el m i ó ? 

Mas á mí me es forzoso ser pac ien te , 
Pues de mi voluntad quise ob l igarme, 
Y así os p i d o , s e ñ o r , humildemente 
Que no os dé pesadumbre el e s c u c h a r m e : 
Que el a t revido bá rba ro valiente 
Aun no me da lugar de d i scu lpa rme , 
Tal es la fur ia y priesa con que viene 
Que apresurar la mano me conviene. 

El cual como encer rada bestia fiera 
Ora de aquel la y ora desta pa r te 
Abre sangrienta y áspera ca r r e r a , 
Y por todas el daño igual repar te 
Con un orgullo tal que acometiera 
Allá en su quinto t rono al fiero Marte , 
Si viera modo de subir al cielo 
Según era gallardo de cerbelo. 

Pero viéndose solo y mal he r i do , 
Y el ejérci to bárbaro de shecho , 
Y todo el fiero hierro convert ido 
Contra su fuer te y animoso pecho , 
Se r e t ru jo á una pa r t een la cual vido 
Que el cerro era peinado y muy de recho , 
Sin m u r o de aquel l ado , donde un sal to 
Había de mas de veinte brazas de a l to . 

Como si en tal sazón alas tuviera 
Mas seguras que Dédalo las tuvo , 
Se a r ro ja desde ar r iba de mane t a 



Que parece que en ellas se sos tuvo : 
Hizo p rueba de sí fuer te y l ige ra , 
Que el salto a u n q u e mortal en poco tuvo , 
Cayendo abajo el bárbaro gal lardo 
Como una onza ligera ó suelto pardo. 

Mas bien no se lanzó que en seguimiento 
Infinidad de tiros le a r ro jaron , 
Que a u n q u e no le a lcanzara el pensamiento 
Antes que fuese aba jo le alcanzaron : 
Fué tanto el descargar que en un momento 
En mas de diez lugares le l l aga ron ; 
Pero no de manera que cayese , 
Ni solo un paso y pié descompusiese . 

Viéndose abajo y tan her ido , luego 
Del propósi to y salto a r repen t ido , 
Abrasado en rabioso y vivo fuego , 
Terr ible y mas que nunca embravec ido , 
Quisiera revolver de nuevo al juego 
Y vengarse del daño rec ib ido ; 
Mas e ra imaginarlo desat ino , 
Que el cerro era a ta jado y sin camino . 

Cinco ó seis veces la difícil via 
Y de for tuna el crédito t e n t a b a , 
Que fácil lo imposible le hacia 
El co ra j e y fu ro r que le inc i t aba : 
Por un lado y por o t ro d iscurr ía , 
Todo de acá y de allá lo r o d e a b a , 
Como el hambriento lobo encarnizado 
Rodea de los corderos el cercado. 

Mas viendo al fin que era designio vano 
Y de tiros sobre él la lluvia espesa , 
Ret i rándose á un lado vió en el l lano 
La t rabada batalla y fiera p r i e s a ; 
Y como el levantado halcón lozano 
Que yendo alta la garza , se atraviesa 
El cobarde mi l ano , y desde el cielo 
Cala á la presa con fur ioso vue lo : 

Así el gal lardo T u c a p e l , dejado 
El temerario intento infructuoso , 
Revuelve á la otra banda encaminado 
Al reñido combato sanguinoso : 
En esto el bando infiel desconfiado 
De mucha gente y sangre perd idoso , 

I 

Se re t i ró , s iguiendo las banderas 
Que iban marchando ya por las laderas. 

No por eso torció de su demanda 
Un solo paso el bárbaro valiente, 
Antes recio embistió por una banda, 
Tropel lando de golpe mucha gen te ; 
Y dándoles terrible escurr ibanda 
Pasó de un cabo á otro f rancamente , 
Hiriendo y derr ibando de manera 
Que dejó bien abier ta la car re ra . 

Quién queda allí es t ropiado, quién tul l ido, 
Quién se duele, quién gime, quién se que ja , 
Quién cae acá , quién cae allá a tu rd ido , 
Quién haciéndole plaza dél se a le ja , 
Y en el largo escuadrón de a rmas tej ido 
Un gran portillo y ancha calle deja, 
Con el f u r o r que el fiero rayo apriesa 
R o m p e el aire apre tado y nube espesa. 

De tal manera Tucapel abriendo 
De parte á parte el escuadrón crist iano 
Arr iba á los amigos, que siguiendo 
Iban la re t i rada á paso llano, 
Con el concierto y orden procediendo 
Que vemos ir las grul las el verano, 
Cuando de su tendida y negra banda 
Ninguna se adelanta ni desmanda. 

Nosotros a u n q u e pocos cuando vimos 
Que á espaldas vueltas iban ya marchando , 
De nuestro fuer te en gran tropel sal imos 
En la campaña u n escuadrón formando, 
Y á paso moderado los seguimos 
De la victor ia enteramente u s a n d o ; 
Pero dimos la vuel ta apresurada 
Temiendo a lguna bárbara emboscada. 

Duró pues el reñido asal to tanlo 
Que el sol en lo mas alto levantado 
Distaba del Poniente en punto cuanto 
Estaba del Oriente desviado : 
Nosotros ya seguros , entre tanto 
Que remataba el curso acos tumbrado 
Dando lugar á las nocturnas horas 
Del personal t rabajo a l iv iadoras ; 

El ciego foso al rededor l impiamos 
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Sin descansar un punió diligentes, 
Y en muchas par tes dél desbara tamos 
Anchas t raviesas y formadas puen tes : 
Los lugares mas flacos reparamos 
Con industr ia y defensas suficientes, 
Fortificando el sitio de manera 
Que resistir un gran furor pudiera 

La negra noche á mas andar cubriendo 
La t i e r r a , q u e la luz d e s a m p a r a b a , 
Se fué toda la gente recogiendo 
Según y en el lugar que le tocaba, 
La guardia y centinelas repar t iendo, 
Que el t iempo estrecho á nadie reservaba : 
Me cupo el c u a r t o de la prima en suer te 
En un ba jo recues to jun to al fuer te , 

Donde con el t rabajo de aquel dia, 
Y no me haber en quince desarmado, 
El impor tuno sueño me afligía 
Hal lándome molido y q u e b r a n t a d o ; 
Mas con nuevo ejercicio resistía 
Paseándome deste y de aquel lado 
Sin pa ra r un m o m e n t o : tal estaba 
Que de mis propios piés no me fiaba. 

No el m a n j a r de sustancia vaporoso, 
Ni vino muchas veces trasegado, 
Ni el hábito y cos tumbre de reposo 
Me habían el g rave sueño a c a r r e a d o : 
Que bizcocho negrísimo y mohoso 
Por medida de escasa mano dado , 
Y la agua l lovediza desabrida 
Era el mantenimiento de mi vida. 

Y á veces la ración se convertía 
En dos tasados puños de cebada, 
Que cocida con yerbas nos servia 
Por la falta de s a l , la agua s a l a d a ; 
La regalada c a m a en que dormía 
Era la húmida t ierra e m p a n t a n a d a , 
Armado s iempre y siempre en o rdenanza , 
La p luma ora en la mano, ora la lanza. 

Andando pues asi con el molesto 
Sueño que me aque jaba porfiando, 
Y en gran silencio el encargado puesto 
De un can to al otro canto paseando, 

Yí que estaba el un lado del recuesto 
Lleno de cuerpos muertos b l a n q u e a n d o : 
Q u e nuestros a rcabuces aquel dia 
Habían hecho gran riza y batería. 

No mucho despues de esto, yo q u e estaba 
Con ojo alerto y con atento o ído , 
Sentí de rato en ra to que sonaba 
Hácia los cue rpos •muertos un ru ido , 
Que s iempre al acabar se remataba 
Con un triste suspiro sostenido, 
Y tornaba á sent i r se , pareciendo 
Q u e iba de cuerpo en cuerpo discurr iendo. 

La noche era tan lóbrega y escura 
Que divisar lo cierto no p o d í a ; 
Y así por ver el fin de esta aven tu r a , 
A u n q u e mas por cumpl i r lo que d e b i a , 
Me vine agazapado en la verdura 
Hácia la parle que el rumor se oia, 
Donde v i entre los muer tos ir ocul to 
Andando á cua t ro piés un negro bulto. 

Yo de aquel la visión mal sa t i s fecho , 
Con un temor que agora aun no le niego, 
La espada en mano y la rodela al pecho , 
L lamando á Dios sobre él agui jé l u e g o ; 
Mas el bul to se puso en pié derecho, 
Y con medrosa voz y humilde ruego 
D i jo : « S e ñ o r , s e ñ o r , merced le pido, 
Que soy muje r y nunca te he ofendido. 

«Si mi dolor y desventura e x t r a ñ a 
A lástima y piedad no te incl inaren, 
Y tu sangrienta espada y fiera saña 
De los términos licitos pasa ren , 
¿ Qué gloria adqui r i rás de tal hazaña, 
Cuando los jus tos cielos publ icaren 
Que se empleó en una mujer tu espada 
Viuda , mísera , triste y desd ichada? 

«Ruégote pues, señor , si por ven tura , 
O desventura como fué la mia , 
Con amor verdadero y con fe p u r a 
Amaste t iernamente en algún dia , 
Me dejes dar á un muerto sepul tura 
Q u e yace entre esta muer ta c o m p a ñ í a : 
Mira que aquel que niega lo q u e es j u s to , 



Lo malo aprueba ya y se hace in jus to . 
«No quieras impedir obra tan pia 

Que aun en bárbara guer ra se c o n c e d e , 
Q u e es especie y señal de t i ranía 
Usar de todo aquello que se p u e d e ; 
Deja buscar su cuerpo á esta alma mia ; 
Despues furioso con r igor procede : 
Que ya el dolor me ha puesto en tal ex t r emo 
Que mas la vida que la muer te t emo. 

«Que no sé mal que ya dañarme p u e d a ; 
No hay bien mayor que no le haber tenido ; 
Acábese y fenezca lo que queda , 
Pues que mi dulce amigo ha fenec ido : 
Que a u n q u e el cielo cruel no me conceda 
Morir mi cuerpo con el suyo u n i d o , 
N o es torbará por mas que me persiga , 
Que mi afligido espír i tu le siga.» 

En esto con instancia me rogaba 
Que su dolor de un golpe r e m a t a s e ; 
Mas yo que en duda y confusión es taba 
A u n teniendo temor que me engañase , 
Del verdadero indicio no liaba 
Has ta que un poco mas me a s e g u r a s e , 
Sospechando que fuese a lguna espía 
Que á saber cómo estábamos ven ia . 

Bien que estuve dudoso ; pero luego 
A u n q u e la noche el Postro le e n c u b r í a , 
En su poco temor y gran sosiego 
Vi que verdad en todo me d e c í a ; 
Y que el pértido amor ingrato y ciego 
En busca del marido la t ra ia , 
El cual en la pr imera arremet ida 
Quer iendo señalarse dió la vida. 

Movido pues á compasion de vella 
F i rme en su casto y amoroso in t en to , 
De allí salido me volví con ella 
A mi lugar y señalado a s i en to : 
Donde yo le rogué que su querel la 
Con ánimo seguro y sufr imiento 
Desde al principio al cabo me contase , 
Y desfogando la ansia descansase. 

Ella dijo : « ¡ Ay de mí 1 que es imposible 
Tener j amás descanso has ta la muer t e , 

Que es sin remedio mi pasión t e r r i b l e , 
Y mas que todo sufr imiento fuer te 1 
Mas aunque me será cosa insuf r ib le , 
Diré el discurso de mi amarga s u e r t e , 
Quizá que mi dolor según es g rave 
Podrá ser que esforzándole me acabe. 

«Yo soy Tegua lda , hija desdichada 
Del cac ique Brancol de sven tu rado , 
De muchos por hermosa en vano a m a d a , 
Libre un t iempo de amor y de c u i d a d o ; 
Pero muy presto la fo r tuna airada 
De ver mi libertad y alegre estado 
T u r b ó de tal manera mi alegría 
Que al fin muero del mal que no temía. 

«De muchos fui pedida en ca samien to , 
Y á todos igualmente desprec iaba , 
De lo cual mí buen padre descontento 
Que yo aceptase a lguno me r o g a b a ; 
Pero con f r anco y l ibre pensamiento 
De su impor tuno ruego me e x c u s a b a , 
Que era pensar muda rme desvarío , 
Y mart i l lar sin f ruto en hierro fr ió. 

«No por mis l ibres y ásperas respues tas 
Los firmes prelensores aflojaron : 
Antes con nuevas pruebas y recuestas 
En su vana demanda mas instaron , 
Y con danzas , con juegos y otras fiestas 
Mudar mi firme intento p rocura ron , 
No les bas tando maña ni artificio 
A sacar mi propósi to de quicio. 

«Muy presto pues llegó el postrero dia 
Desta mi l ibertad y señorío : 
¡ Oh si lo fuera de la vida mia 1 
Pero no pudo ser que era bien mío. 
En un luga r que jun io al pueblo había 
Donde el claro Gualebo, manso rio, 
Despues que sus viciosos campos r i e g a , 
El nombre y a g u a al ancho Itala e n t r e g a : 

. «Allí para cas t igo de mi engaño 
Que fuese á ver sus fiestas me r o g a r o n , 
Y como había de ser para mi daño 
Fáci lmente conmigo lo a c a b a r o n : 
Luego por órden y artificio ex t raño 



LA ARAUCANA. 

La la rga senda y pasos enramaron , 
Pareciéndoles malo el buen camino , 
Y que el sol de tocarme no era d iño. 

«Llegué por var ios arcos donde es taba 
Un bien compuesto y levantado as iento , 
Hecho por tal manera que ayudaba 
La maestra na tu ra al o r n a m e n t o : 
El agua clara en torno murmuraba , 
Los árboles movidos por el viento 
Hacian un movimiento y un ruido 
Que alegraban la vista y el oido. 

«Apenas pues en él me habia sentado 
Cuando un al to y solemne bando echaron , 
Y del ancho pa l enque y es tacado 
La embarazosa gente despejaron : 
Cada cual á su pues to re t i rado 
La acos tumbrada lucha comenzaron 
Con un silencio t a l , que los presentes 
Juzgaron ser p in turas mas que gentes . 

«Aunque habia muchos jóvenes lucidos 
Todos al parecer compe t ido re s , 
De diferentes suer tes y vest idos , 
Y de un fin engañoso p re t enso re s , 
No estaba en cuáles eran los vencidos , 
Ni cuáles habían sido vencedores , 
Buscando acá y allá entre tenimiento 
Con un ocioso y l ibre pensamiento . 

«Yo que en cosa de aquel las no paraba 
El fin de sus cont iendas deseando , 
Ora los altos árboles miraba 
De natura las obras contemplando , 
Ora la agua que el prado a t ravesaba 
Las varias pedrezuclas numerando , 
Libre á mi parecer y muy segura 
De cuidado de amor y desventura . 

«Cuando un gran alb ro to y v o c e r í a , 
Cosa muy cierta en semejante j u e g o , 
Se levantó entre aquel la c o m p a ñ í a , 
Que me sacó de seso y de sos i ego : 
Y o q u e r i e n d o entender lo que seria 
Al mas cerca de mi pregunté luego 
La causa de la grita ocasionada , 
Que me fue ra mejor no saber nada . 

«El cual d i j o : S e ñ o r a , ¿ n o has mirado 
Cómo el robusto joven Mareguano 
Con todos cuantos mozos ha luchado 
Los ha puesto de espaldas en el llano ? 
Y cuando ya esperaba confiado 
Que la bella gu i rna lda de tu mano 
Le ciñera la ufana y leda f r e n t e 
En premio y por señal de mas v a l i e n t e , 

«Aquel gal lardo mozo bien dispuesto 
Del vestido de verde y encarnado , 
Con gran facilidad le ha en t ierra pues to 
Llevándole el honor que habia ganado ; 
Y el fácil y l iviano pueblo des to 
Como de novedad marav i l l ado , 
Ha levantado aquel confuso es t ruendo 
La fuerza del mancebo encareciendo. 

«Y también Mareguano que p rocu ra 
De volver á l u c h a r , el cual alega 
Que fue siniestro acaso y desventura , 
Que en fuerza y maña el otro no le l lega ; 
Pero la condición y la pos tura 
Del expreso cartel se lo deniega , 
Aunque el joven con ánimo valiente 
Da voces , que es contento y lo cons iente . 

«Pero los jueces por razón no admiten 
Del uno ni del otro el pedimento 
Ni en modo a lguno quieren ni permiten 
Inov.icion en esto y movimiento ; 
Mas que de su propósito se qui ten , 
Si entrambos de común consent imiento 
Pareciendo primero e:i tu presencia 
No alcanzaren de tí f ranca l icencia. 

«En esto á uii lugar enderezando 
De aquella gente un gran tropel venia , 
Que como jun to á mi llegó cesando 
El discorde a lboroto y vocería , 
El mozo vencedor la voz a lzando 
Con una humilde y baja cortesía 
Dijo : «Señora , una merced te pido 
Sin haberla mis obras merecido : 

«Que si soy e x t r a n j e r o , y no merezco 
Dagas por mí lo que es tan de tu oficio , 
Como tu siervo natural te ofrezco 



De viv i r y mori r en tu servicio : 
Que a u n q u e el agravio aqu í yo le p a d e z c o , 
Por dar desta mi oferta algún indicio, 
Quiero, si dello fueres tú servida, 
Luchar con Mareguano otra c á i d a , 

«Y o t r a , y otra , y aun mas si él qu ie re q u i e r o , 
Hasta dejarle en todo sa t i s fecho , 
Y consiento que al punto y ser pr imero 
Se reduzca la prueba y el de recho : 
Que siendo en tu p resenc ia , cierto espero 
Salir con mayor glor ia deste h e c h o : 
Danos l icencia, rompe el es ta tuto 
Con tu poder sin l ímite , absoluto .» 

«Esto dicho, con ba ja reverencia 
La respuesta mirándome esperaba ; 
Mas yo que sin recato y advertencia 
Escuchándole atenta le miraba , 
No solo concederle la l icencia , 
Pero ya que venciese deseaba , 
Y así le r e spond í : «Si yo algo puedo 
Libre y graciosamente lo concedo.» 

«Luego con un gallardo continente 
Ambos jun tos de mí se desp id ie ron , 
Y con grande alborozo de la gente 
En la cerrada plaza los me t i e ron : 
Adonde los padr inos igualmente 
El sol ya ba jo y campo les p a r t i e r o n , 
Y dejándolos solos en el puesto 
El uno para el o t ro movió presto. 

«Juntáronse en un p u n t o , y porf iando 
Por el campo anduvieron un gran t r e cho , 
Ora volviendo en t o m o y v o l t e a n d o , 
Ora yendo al t r a v é s , ora al d e r e c h o , 
Ora alzándose en a l t o , ora b a j a n d o , 
Ora en sí recogidos pecho á p e c h o : 
Tan estrechos gimiendo se tenían , 
Que recibir aliento aun no podían. 

«Volvían á forcejar con un ruido , 
# Que era de ver oírlos cosa ex t r aña ; 

Pero el mozo ex t ran je ro ya cor r ido 
De su poca pujanza y mala m a ñ a , 
Alzó de tierra al o t r o , y de un gemido 
De espaldas le t rabuca en la campaña 

LA A R A U C A N A . 

Con tal go lpe , que al t r i s t eMaureguano 
No le quedó sentido y hueso sano. 

«Luego de mucha gente acompañado 
A m, asiento los jueces le t rujeron ; 
El cual ante mis piés ar rodi l lado 
Que yo le diese el precio me d i j e ron : 
No sé si fué su estrella ó fué mi h a d o , 
Ni las causas que en esto concu r r i e ron , 
Que comencé á tembla r , y un fuego ard iendo 
*ue por todos mis huesos discurr iendo. 

«Dalléme tan confusa y alterada 
Be aquel la nueva causa y acc iden te , 

• Que es tuve un rato atóni ta y turbada 
En medio del peligro y tanta gente ; 
Pero volviendo en mí mas r epo r t ada , 
Al vencedor en todo dignamente 
Que es t iba allí inclinado ya en mi falda 
Le puse en la cabeza la guirnalda. 

«Pero ba j é los o jos al momento 
De la honesta vergüenza r ep r imidos , 
Y el mozo con un largo ofrecimiento 
Incl inó á sus razones mis o idos : 
Al fin se fué l levándome el contento 
Y dejando turbados mis sen t idos ; 
Pues que llegué de amor y pena j u n t o 
De solo el primer paso al postrer punto. 

«Sentí una novedad que me apremiaba 
La libre fuerza y el rebelde b r i o , 
A la cual sometida se entregaba 
La r a z ó n , libertad y el a lbedr ío : 
Yo que cuando acordé ya me hallaba 
Ardiendo en vivo fuego el pecho f r i ó , 
Alcé los ojos tímidos cebados 
Que la vergüenza allí tenia abajados . 

«Roto con fuerza súbita y fur iosa 
De la vergüenza y continencia el f r e n o , 
Le seguí con la vista deseosa 
Cebando mas la llaga y el veneno ; 
Que solo allí mirarle y no otra cosa 
Para mi mal hal laba que era b u e n o ; 
Así que adonde quiera que pasaba 
Tras sí los ojos y alma me llevaba. 

«Víle que á la sazón se apercibía 
TOMO I , 



Para correr el palio a c o s t u m b r a d o , 
Q u e una milla de trecho y mas tenia 
El término del curso s e ñ a l a d o ; 
Y al suelto vencedor se promet ia 
Un anillo de esmaltes rodeado 
Y una gruesa esmeralda bien l a b r a d a , 
Dado por esta mano desdichada . 

«Mas de cuarenta mozos en el puesto 
\ pretender el precio parecieron , 
Donde en la raya el pié cada cual puesto 
Prontos y apercibidos atendieron ; 
Que no sintieron la señal tan presto 
Cuando todos en hila igual par t ieron 
Con tal ve loc idad , que casi apenas 
Señalaban la planta en las arenas . 

«Pero Crepino, el jóven ex t r an j e ro , 
Que asi de nombre propio se l l a m a b a , 
Venia con tanta fu r i a el delantero , 
Que al p resuroso viento a t rás de jaba : 
El ro jo palio al lin tocó el p r imero 
Que la larga ca r re ra remataba , 
Dejando con su término ag rac iado 
El c i rcunstante pueblo af icionado. 

con solemne t r iunfo rodeando 
1 a llena y ancha plaza le l levaron ; 
Pero despues á mi lugar to rnando 
O u e le diese el anillo me rogaron : 
Vo un medroso temblor d is imulando , 
0 u e a tentamente lodos me mira ron , 
Del empacho y temor pasado el punto 
Le di mi l ibe r tad y anillo j u n t o . 

«Él me d i j o : « S e ñ o r a , te supl ico 
Le recibas de m i , que a u n q u e parece 
Pobre y pequeño el d o n , te certifico 
Que es grande la afición con que se of rece : 
Oue con este favor queda re rico , 
V asi el ánimo y fuerzas me engrandece , 
Que no h a b í a empresa grande ni habrá cosa 
Que ya me pueda ser dificultosa.» 

«Yo por u sa r de toda cortesía , 
Que es lo que á las mujeres pe r f i c iona , 
Le dije que el anillo recibia 
Y mas la voluntad de la persona : 

LA A R A U C A N A . 

En esto toda aquel la compañía 
Hecha en t o m o de mí espesa c o r o n a , 
Del ya agradable asiento me bajaron 
* á casa de mi padre me l levaron 

«JNo con pequeña fue rza y resistencia 
Por dar satisfacción de mí á la gente 
Encubr í tres semanas mi dolencia ' 
Siempre creciendo el daño v fuego ard iente • 
p o s t r a n d o venir á la obediencia , e n t 6 ' 
D e m, padre y s e ñ o r , m a ñ o s a m e n t e 
Ee di a entender por señas y rodeo 
Querer c u m p I ¡ r s u r u e g o m ¡ ^ 

«Dic iendo: que pues él me persuadía 
Que tomase par ientes y mar ido 
Al parecer según que convenia 
Yo por le o b e d e c e r l e habia eleg'ido 
El cua l e ra Crepino , que tenia ' 

J a l o r , suer te y l inaje conoc ido 

De condicion y término loable 
^ e con sesgo y | e d o ges to 

ü a s t a el fin escuchó el parecer mió 
B e s á n d o m e , a frente 'd i jo : «En es'to 
P H P , ? . » ? R E M I T 0 Á a lbedr io : 
r i e l U d f - i o n y intento honesto 
Que elegirás lo que conviene fio • 
Y bien muestra Crepino en su cr ianza 
Ser de buenos respetos y esperanza .» 

A mi hnnn C O I l V 0 ' u n l a ( ' Y mandamien to , A mi honor y deseo satisfizo 
i la vana contienda y fundamen to 

J e j o s presentes jóvenes d e s h i z o , 
El infelice y triste casamiento 
En forma y acto público se hizo 
^ c e j u s t o un m e s . , Oh suer te d u r a ! 

I Que cerca esta del bien la desven tu ra I 
«Ayer me vi contenta de mi suer te 

Sin temor de contraste ni recelo 
Doy la sangr ien ta y r igurosa m u e r t e 
l o d o lo ha der r ibado por el sue lo 
¿ Q u e consuelo ha de haber á mal tan f u e r t e ? 
¿ Qué recompensa puede da rme el cielo 
Adonde ya ningún remedio v a l e , 



Ni hay bien que con tan grande mal se i g u a l e ? 
«Este es pues el proceso , esta es la his tor ia 

Y el fin tan cierto de la dulce v i d a : 
Hé aqu i mi l ibertad y breve gloria 
En e terna amargu ra conver t ida ; 
Y pues que por tu causa la memor ia 
Mi llaga ha renovado e n c r u d e c i d a , 
En recompensa del dolor te pido 
Me dejes en te r ra r á mi marido. 

«Que no es bien q u e las aves ca rn iceras 
Despedacen el cuerpo m i s e r a b l e , 
Ni los per ros y b ru t a s bestias fieras 
Satisfagan su es tómago insac iab le ; 
Mas cuando empedern ido ya no qu ie ras 
Hacer cosíi tan jus ta y razonable , 
Haznos con esa espada y mano d u r a 
Igua les en la muer t e y sepul tura .» 

A.qui acabó su h i s t o r i a , y comenzaba 
En llanto tal q u e el monte en te rnec ía , 
Con una ansia y dolor que me obligaba 
A tener le en el duelo c o m p a ñ í a ; 
Que ya el asegurar le no bas taba 
De cuan to p romete r yo le p o d í a : 
Solo pedia la muer te y sacrificio 
Por úl t imo remedio y beneficio. 

En gran congoja y confus ion me v i e r a , 
Si don Simón P e r e i r a , que á otro lado 
Hac ía t ambién la g u a r d i a , no v in i e r a 
A dec i rme que el t iempo era a c a b a d o ; 
Y espantado también de lo que o y e r a , 
Que un poco desde apar te habia e s c u c h a d o , 
Me ayudó á conso l a r l a , hac iendo c ie r tas 
Con nuevo ofrecimiento mis ofertas. 

Ya el p resu roso cielo vol teando 
En el mar las estrel las t r a s t o r n a b a , 
Y el c rucero las horas señalando 
En t r e el Sur y Sudues te decl inaba 
En mitad del silencio y n o c h e , cuando 
Visto cuanto la oferta la ob l i gaba , 
Repr imiendo Tegualda su lamento 
La l levamos á nuestro a lo jamiento . _ 

Donde en honesta guarda y compañía 
De mujeres casadas q u e d ó , en tanto 

Que el esperado ya vecino día 
Quitase de la noche el negro manto. 
Ent re tan to también razón s e r i a , 
Pues que todos descansan y yo canto , 
Dejar lo has ta mañana en este e s t a d o , 
Que de reposo estoy necesi tado. 

CANTO XXI. 

Halla Tegua lda el cuerpo del m a r i d o , y haciendo u n l lanto sobre él le lleva á su 
t i e r r a : l legan á Penco los españoles y caballos que venían de Santiago y d é l a 
Impe r i a l po r t i e r r a ; hace Caupol ican mues t ra general de su gente. 

¿Quién de amor hizo p r u e b a tan bas tante? 
¿Quién vió tal muest ra y obra tan piadosa 
Como la que tenemos hoy delante 
Desta infelice bá rba ra he rmosa? 
La fama engrandeciéndola levante 
Mi baja voz en alta y sonorosa ; 
Dando noticia della e ternamente 
Corra de lengua en lengua y gente en gente . 

Cese el uso dañoso y ejercicio 
De las mordaces lenguas ponzoñosas 
Que tienen de cos tumbre y por oficio 
Ofender las mujeres v i r tuosas : 
Pues mirándolo b i en , solo este indicio , 
Sin haber en con t ra r io tantas c o s a s , 
Confunde su malicia y las condena 
Á duro f reno y vergonzosa pena . 

Cuántas y cuántas vemos q u e han sub ido 
Á la difícil c u m b r e de la f a m a , 
J u d i t , C a m i l a , la fenisa Dido , 
Á quien Virgilio in jus tamente infama ; 
P e n è l o p e , Luc rec i a , que al marido 
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Lavó con sangre la violada cama; 
H ipo , T u c i a , Virg in ia , Fulvia , Clel ia , 
Po rc i a , Su lp ic i a , Alcéstes y Cornel ia! 

Bien puede ser ent re estas colocada 
La hermosa T e g u a l d a , pues parece 
En la ra ra hazaña señalada 
Cuanto por el p iadoso amor merece : 
Así sobre sus obras levantada 
Ent re las mas famosas resplandece, 
Y el nombre será s iempre celebrado 
Á la inmortal idad ya consagrado. 

Quedó p u e s , como d i j e , recogida 
En par te honesta y compañía s e g u r a , 
Del poco beneficio agradecida. 
Según lo que esperaba en su v e n t u r a ; 
Pero la a u r o r a y nueva luz ven ida , 
A u n q u e el sabroso sueño con dulzura 
Me había los lasos miembros ya t rabado , 
Me despertó el aque jador cu idado. 

Viniendo á toda priesa adonde estaba 
Firme en el triste l lanto y sen t imien to , 
Que solo un breve pun to no af lojaba 
La dolorosa pena y el l a m e n t o : 
Yo con gran compas ion la consolaba , 
Haciéndole seguro ofrecimiento 
De ent regar le el marido y dar le gente 
Con que salir pudiese l ibremente. 

El la del bien incrédula l lo rando , 
Los brazos ex tendidos , me pedia 
F i rme segur idad ; y así l lamando 
Los indios d e s e r v i c i o que ten ia , 
"Salí con ella acá y allá buscando : 
Al fin entre los muer tos que allí habia 
Hal lamos el sangr iento cuerpo helado 
De una redonda bala a t ravesado . 

La misera T e g u a l d a , que delante 
Vió la marchi ta faz desf igurada , 
Con horrendo f u r o r en un instante 
Sobre ella se a r r o j ó de sa t i nada ; 
Y jun ta con la suya en abundan te 
F lu jo de vivas lágr imas b a ñ a d a , 
La boca le besaba y la herida 
Por ver si le podía infundi r la vida. 

«I Ay cuitada de mí 1 dec í a , ¿ q u é hago 
Entre tanto dolor y desven tu ra? 
¿Cómo al injusto amor 110 satisfago 

; En esta apare jada coyun tu ra ? 
L ¿ Por qué ya pusi lánime de un trago 

No acabo de pasar tanta a m a r g u r a ? 
¿ Q u é es es to? ¿ L a i n j u s t i c i a adónde l l ega , 
Que aun el morir forzoso se me n iega?» 

Así fu r iosa por mor i r echaba 
La r igurosa mano al blanco cuello , 
Y no pudiendo m a s , no perdonaba 
Al afligido rostro ni al c abe l lo , 
Y a u n q u e yo de es torbar lo p r o c u r a b a , 
Apenas era parte á defendel lo : 
Tan grande era la basca y. ansia fuer te 
De la rabiosa gana de la muer te . 

Despues que a lgo las ansias ap lacaron 
Por la gran persuasión y ruego mió , 
Y sus promesas ya me asegura ron 
Del gentílico intento y desva r io , 
Los pres tos yanaconas levantaron 

& Sobre un tablón el yer to cuerpo f r í o , 
Llevándole en los hombros suficientes 
Adonde le aguardaban sus sirvientes. 

Mas po rque estando así rota la guer ra 
No padeciese agravio y d e m a s í a , 
Has ta pasar una vecina s ierra 
Le tuve con mi gente c o m p a ñ í a ; 
Pero l legando á la segura t ierra 
Encaminada en la derecha v i a , 
Se despidió de mí reconocida 
Del beneficio y obra recibida. 

Vuelto al a s i en to , digo que estuvimos 
Toda aquel la semana t r a b a j a n d o , 
En la cual lo deshecho reh ic imos , 
El foso y roto muro r e p a r a n d o : 
De indust r ia y fuerza al fin nos prevenimos 
Con buen ánimo y orden aguardando 
Al enemigo campo cada d i a , 
Que era pública fama que venia. 

También tuvimos nueva que part idos 
Eran de Mapochó nuestros g u e r r e r o s , 
De a rmas y munic iones bastecidos 



Con mil caballos y dos mil flecheros; 
Mas del l luvioso invierno los crecidos 
Rauda l e s , y las ciénagas y esteros 
Llevándoles g a n a d o , ropa y g e n t e , 
Los hacian detener forzosamente. 

Estando, como digo , una mañana 
Llegó un indio á gran priesa á nuest ro fuer te , 
Diciendo : « ¡Oh temeraria gente insana 1 
H u i d , huid la ya vecina m u e r t e , 
Que la potencia indómita a raucana 
Viene sobre vosotros de tal suer te , 
Que no bas tarán muros ni r e p a r o s , 
Ni sé lugar dónde podáis salvaros.» 

El mismo aviso t ra jo al mediodía 
Un amigo cac ique de la sierra , 
Afirmando por cierto que venia 
Todo el poder y fuerza de la t ierra 
Con soberbio a p a r a t o , donde habia 
Ins t rumentos y máquinas de g u e r r a , 
P u e n t e s , t r av iesas , á rbo les , tablones , 
V ot ras art if iciosas prevenciones. 

No desmayó por esto nues t ra gente , 
Antes venir al punto deseaba , 
Que el menos animoso osadamente 
El lugar de mas riesgo p r o c u r a b a ; 
Y con presteza y órden conveniente 
Todo lo necesario se aprestaba , 
Esperando con muestra apercibida 
Al (lia amenazador de tanta v ida . 

Fuimos también por indios av isados 
De nuestros e sp iones , que sin duda 
Nos darian el asal to por tres lados 
Al postrer cua r to de la noche m u d a : 
Asi que c u a n d o mas desconfiados 
No de divina , mas de humana ayuda , 
Por la cumbre de un monte de repente 
Apareció en buen órden nues t ra gente. 

¡Quién pudiera pintar el gran contento , 
El alborozo de una y otra par te , 
El ordenado alarde , el mov imien to , 
El ronco es t ruendo del fur ioso M a r t e , 
Tanta bandera descogida al v i en to , 
Tan to pendón , divisa y e s t anda r t e , 

T r o m p a s , c lar ines , voces , apellidos , 
Relinchos de caballos y bufidos 1 

Ya que los unos y otros con razones 
De amor y cumplimiento nos hablamos , 
¥ para los caballos y peones 
Lugar cómodo y sitio s e ñ a l a m o s ; 
Tiendas l a b r a d a s , to ldos , pabellones 
En la estrecha campaña levantamos 
En tanta multi tud , que parecía 
Que una ciudad alli nacido habia. 

Fué causa la venida de esta gente • 
Que el ejército bá rba ro vecino 
Con nuevo acuerdo y parecer p ruden te 
Mudase de propósito y camino : 
Que Colocoio astuta y sábiamente 
Al consejo de muchos contravino 
Discurriendo por términos y modo's 
Que redujo á su voto los de todos. 

Aunque, como ya digo, antes tuvieron 
Gran contienda sobre ello y d i fe renc ia ; 
Pero al fin por entonces difirieron 
La ejecución de la áspera sentencia , 
Y el poderoso campo r e t ru j e ron 
Hasta tener mas cierta inteligencia 
Del español ejército a r r ibado , 
Que ya le habia la fama ac recen tado . 

Pero los nuestros de mostrar ganosos 
Aquel valor que en la nación se encier ra , 
Enemigos del ocio y deseosos 
De entrar talando la enemiga t i e r r a , 
Procuran con afectos hervorosos 
Apresura r la deseada guer ra , 
Haciendo diligencia y gran instancia 
En prevenir las cosas de impor tanc ia . 

Reformado el bagaje brevemenle 
De la jo rnada larga y desabr ida , 
La bulliciosa y esforzada gente 
Ganosa de honra y de valor m o v i d a , 
Murmurando el reposo impert inente ' 
Pide que se acelere la p a r t i d a , 
Y el dia de todos tanto deseado , 
Que fué de aquel en cinco señalado. 

Venido el aplazado alegre d i a , 



Al comenzar (le la p r imer j o rnada , 
Llegó de la Imperial g ran compañía 
De caballeros y de gente a rmada ; 
Que en aquel la ocasion partido habia 
Por tierra , a u n q u e rebelde y a l t e rada , 
Con gran chusma y baga je bastecida 
De munic iones , a r m a s y comida 

Ya pues en aquel s i t io recogidos 
Tantos so ldados , a r m a s , mun ic iones , 
Todos los ins t rumentos p reven idos , 
Hechas las necesar ias p rov is iones , 
Fueron por igual órden repart idos 
Los lugares , cuar te les y escuadrones , 
Pa r a que en el rebato y voz primera 
Cada cual acudiese á su bandera . 

Caupolican también por otra parte 
Con no menor cu idado y providencia 
La gente de su e jérc i to repar te 
Por los hombres de suer te y suficiencia 
Que en el du ro e jerc ic io y bélica ar te 
E r a de mayor p r u e b a y exper ienc ia ; 
Y todo puesto á pun to quiso un dia 
"Ver la gente y las a r m a s que tenia 

E r a el pr imero q u e pasó la mues t ra 
El cacique Pillolco , el cual a rmado 
Iba de fuer tes a r m a s , en la diestra 
Un gran bastón de acero b a r r e a d o , 
Delante de su e scuadra gran maestra 
De a r ro ja r el cer tero dardo u s a d o , 
Procediendo en buen órden y manera 
De trece en t rece iguales por hilera. 

• Luego pasó de t rás de los postreros 
El fuer te Leucoton , á quien siguiendo 
Iba una espesa banda de flecheros, 
Gran número de t i ros esparciendo. 
"Venia Rengo tras él con sus maceros 
En paso igual y g r a v e , procediendo 
Arrogante , f an t á s t i co , lozano 
Con un entero l ibano en la mano. 

Tras él con fiero término seguia 
El áspero y robus to T u l c o m a r a , 
Que vestido en lugar de arnés traia 
La piel de un fiero t igre que m a t a r a , 

LA ARAUCANA. 
Cuya espantosa boca le cenia 
Por la f rente y qu i j adas la ancha c a r a , 
Con dos espesas órdenes de dientes 
Blancos , a g u d o s , lisos y lucientes. 

Al cual en gran tropel acompañaban 
Su gente agreste y ásperos so ldados , 
Que en apiñada muela le cercaban 
De pieles de animales rodeados. 
Luego los ta lcamávidas pasaban , 
Que son mas aparentes que e s fo rzados , 
Debajo del gobierno y del amparo 
Del jactancioso mozo Caniotaro. 

Iba siguiendo la postrer hi lera 
Mi l la le rmo, mancebo floreciente, 
Con sus pintadas a r m a s , el cual era 
Del famoso Picoldo descendiente , 

Rigiendo los que habi tan las r iberas 
Del gran Nibequeten , que su corr iente 
No deja á la pasada fuen te y r io 
Que todos no los traiga al Biobío. 

Pasó luego la mues t ra Mareande 
Con una cimitarra y ancho escudo , 
Mozo de presunción y orgul lo g rande , 
Alto de cuerpo , en proporcion m e m b r u d o , 
Iba con él su pr imo Lepomande 
Desnudo al hombro un gran cuchil lo a g u d o , 
Ambos de una divisa rodeados 
De gente a rmada y plát icos soldados. 

Seguia el órden t ras estos Lemolemo 
Arras t rando una pica poderosa , 
Delante de su escuadra por ex t r emo 
Lucida entre las o t ras y vistosa ; 
Un poco a t rás del cual iba Gualemo 
Cubier to de una piel d u r a y pelosa 
De un caballo mar ino , que su padre 
Habia muerto en defensa de su madre . 

Cuentan, no sé si es fábula , que estando 
Bañándose en la mar algo apar tada , 
Un caballo mar ino allí a r r ibando 
Fué dél súbi tamente a r r e b a t a d a ; 
Y el marido á las voces agu i jando 
De la ca ra mujer del pez robada , 
•Con el dolor y pena de perdel la 



Al agua se a r ro jó luego tras e l l a . 
Pudo tanto el amor , que el mozo osado 

Al pescado alcanzó que se a largaba , 
Y abrazado con él por maña á nado 
A la vecina orilla le ace rcaba , 
Donde el marino monst ruo sobreaguado 
( Q u e también el amor ya le cegaba) 
Dió rec io en seco al tiempo que el re f lu jo 
De las huidoras olas se r e t ru jo . 

• Soltó la presa l i b re , y sacudiendo 
La d u r a cola el suelo deshac ía , 
Y aqu í y allí el gran cuerpo re torc iendo 
Contra el mozo animoso se vo lv í a ; 
El c u a l , sazón y punto no pe rd iendo , 
A las cercanas a rmas acudía , 
Comenzando los dos una batal la 
Que el mar calmó, y el sol paró á mi ra l l a . 

Mas con destreza el bárbaro valiente 
De fue rza y ligereza acompañada 
Al mónst ruo devoraz heria en la f ren te 
Con u n a porra de metal h e r r a d a : 
Al cabo el indio valerosamente 
Dió felice remate á la j o rnada , 
Dejando al gran pescado allí tendido, 
Que mas de treinta piés tenia medido . 

Y en memoria del hecho hazañoso 
Digno de le poner en escr i tura , 
Del pellejo del pez duro y peloso 
Hizo una fuer te y fácil a r m a d u r a . 
Muerto Guaco l , Gualemo va le roso 
Las a rmas heredó, y á Qu i l acu ra , 
Que es un valle extendido y muy poblado 
De gente rica de oro y de ganado . 

Pasó tras este luego Ta lcaguano , 
Que ciñe el mar su t ierra y la rodea , 
Un mástil g rueso en la derecha mano, 
Que como un tierno junco le blandea, 
Cubierto de al tas plumas muy lozano, 
Siguiéndole su gente de pe lea , 
Por los pechos al sesgo a t ravesadas 
Bandas azules, blancas y encarnadas . 

Yenia tras él Tomé, que sus pisadas 
Seguían los puelches, gentes bander izas , 

Cuyas a rmas son puntas enastadas. 
De una gran braza largas y ro l l i zas ; 
Y los t ru los también que usan espadas , 
De fe mudable y casas movedizas, 
Hombres de poco e fe to , a l ha r aqu i en to s , 
De fuerza grande y chicos pensamientos . 

No falló Andalican con su lucida 
Y ejerci tada gente en ordenanza, 
Una cota finísima vest ida 
Vibrando la fornida y gruesa l anza ; 
Y Orompello de edad aun no cumpl ida , 
Pero de grande muest ra y esperanza, 
Otra escuadra de plálicos regia 
L levando al diestro Ongolmo en compañ ía . 

E l í cu ra pasó luego t ras estos 
Armado r i camen te , el cual traia 
Una banda de jóvenes dispuestos 
De grande presunción y gal lardía ; 
Seguían los l laucos de a lmagrados ges tos 
Bobusla y esforzada c o m p a ñ í a , 
Llevando en medio dellos por caudil lo 
Al sucesor del ínclito Ainavil lo. 

Seguía despues Cayocupi l , most rando 
La dispuesta persona y buen deseo , 
Su ve te rana gente gobernando 
Con paso grave y con vistoso a r r e o ; 
T ras él venia Puren también guiando 
Con no menor dona i re y contoneo 
Una bizarra escuadra de soldados 
En la d u r a milicia ejerci tados. 

L incoya iba t ras é l , casi g igan te , 
La cresta sobre lodos l evan tada , 
Armado un fuer te pelo r u t i l a n t e , 
De penachos cubier ta la c e l a d a , 
Con desdeñoso término delante 
De su lustrosa escuadra bien c e r r a d a ; 
El mozo Peicaví luego gu iaba 
Otro espeso escuadrón de genle b rava . 

Venia en esta reseña en buen concie¡ to 
El g rave Caniomangue entristecido 
Por el insigne viejo padre muerto , 
A quien había en el cargo sucedido , 
T o d o de negro el b lanco arnés c u b i e r t o , • 



Y su escuadrón de aquel color vestido , 
Al tardo son y paso los soldados 
De roncos a lambores destemplados. 

Fué allí el postrero que pasó la lista , 
P r imero en t o d o , Tucapel gal lardo , 
Cubier ta una lucida sobrevista 
De unos anchos escaques de oro y pardo : 
Grande en el cuerpo y áspero en la v i s t a , 
Con u n huello lozano y paso tardo , 
Detrás del cual iba u;i tropel de gente 
A r r o g a n t e , fantástica y valiente. 

El g ran Caupol ican , con la otra pa r te 
Y reslo del ejérc to a r aucano , 
Mas encendido que el airado Marte 
Iba con un bastón corto en la m a n o : 
Bajo de cuya sombra y es tandarte 
Venia el valiente Curgo y Mareguano 
Y el grave y e locuente Colocolo , 
Mi l lo , T e g u a n , Lambecho y Guampicolo . 

Seguían luego detrás sus p l imaiquenes , 
T u n c o s , renoguelones y pencones 
Los í t a l a s , mauleses y cauquenes 
De pintadas divisas y pendones ; 
N ibeque lenes , puelches y cautenes 
Con una espesa escuadra de peones , 
Y mult i tud confusa de gue r re ros , 
Amigos, comarcanos y ex t ran je ros . 

Según el mar las olas tiende y c rece , 
Asi crece la fiera genle a rmada , 
Tiembla en torno la t ierra y se es t remece 
De laníos piés batida y g o l p e a d a ; 
Lleno el aire de estruendo se escurece 
Con la gran polvareda levantada , 
Que en ancho remolino al cielo sube 
Cual ciega niebla espesa ó parda n u b e . 

Pues nuestro campo en órden semejante 
Según que dije a r r i b a , don Garc ía 
Al t iempo del partir puesto delante 
De aquella valerosa c o m p a ñ í a , 
Con un alegre término y semblante 
Que dichoso suceso prometía , 
Moviendo los dispuestos corazones 
Los empezó á decir estas r a z o n e s : 

«Valientes caba l l e ros , á quien solo 
El valor natural de la persona 
Os t rujo a descubr i r el austral polo 
Pasando la solar tórrida zona , 
Y los distantes t róp icos , que Apolo , 
P o r mas que cerca el cielo y le c o r o n a , 
J amás en ningún tiempo pasar puede , 
Ni el soberano Autor se lo concede : 

«Ya que con tanto afan habéis seguido 
Hasta aqu í las católicas banderas , 
Y al español dominio sometido 
¡numerables gentes ex t ran je ras ; 
El fuer te pecho y án imo sufr ido 
Poned contra estos bárbaros de ve ras : 
Que vencido esto p o c o , vereis llano 
Todo el mundo debajo de la m a n o . 

«Y en cuanto di la tamos este hecho 
Y de llegar al lía lo c o m e n z a d o , 
Poco o n inguna cosa habernos hecho , 
Ni aun es vuest ro el honor que habéis ganado 
Que la causa indecisa , igua! derecho 
Tiene el liero enemigo en campo a rmado 
A todas vuestras glorias y for tuna , 
Pues las puede ganar con sola una . 

«Lo que yo os pido de mi parle y digo 
E s , que en estas batallas y revuel tas , 
A u n q u e os haya ofendido el enemigo , 
Jamás vos le ofendáis á espaldas vuel tas : 
Antes le defended como al amigo , 
Si volviéndose á vos las a rmas suel tas 
Rehuyere el morir en la ba ta l l a , 
Pues es mas dar la vida que qui ta l la . 

«Poned á todo en la razón la mira 
Por que las a rmas s iempre habéis t omado , 
Que pasando los términos la i ra 
Pierde fuerza el derecho ya violado ; 
Pues cuando la razón no frena y tira 
El ímpetu y fu ro r demasiado , 
El rigor excesivo en el cast igo 
Justifica la causa al enemigo. 

«No sé , ni tengo mas acerca desto 
Que dec i r , ni adver t i ros con razones , 
Que en detener ya tanto soy molesto 



La fu r i a desos vues t ros corazones : 
S u s , sus , pues , derribad V al lanad presto 
Las pa l i zadas , t i endas , pabe l lones , 
Y vámonos de aquí todos á una 
Adonde ya nos llama la for tuna .» 

Súbito las escuadras presurosas 
Con grande a larde y con gallardo br io 
Marchan á las r iberas arenosas 
Del ancho y caudaloso Biobio; 
Y en esquifadas barcas espaciosas 
Atravesaron luego el ancho r i o , 
Ent rando con ejérci to formado 
Por el distri to y término vedado. 

Mas según el t rabajo se me ofrece 
Que tengo de pasar forzosamente , 
Reposar algún tanto me parece 
Pa ra cobrar aliento suf ic ien te ; 
Que la cansada voz me desfa l lece , 
Y siento ya acabárseme el to r ren te ; 
Mas yo me es fo rza ré , si puedo tanto , 
Que os venga á contentar el otro canto. 

E n t r a n los españoles en el estado de Arauco ; t r aban los a r aucanos con ellos 
rei l ida ba ta l l a ; hace Rengo de su persona gran p r u e b a ; cor tan las manos 
just icia á Galvar ino , indio valeroso. 

Pérfido a m o r , t i r ano , ¿ qué provecho 
Piensas sacar de mi desasosiego ? 
¿No estás de mi promesa satisfecho , 
Que quieres afligirme desde l u e g o ? 
I Av I que ya siento en mi cuidoso pecho 
Labra rme poco á poco un vivo fuego , 
Y desde allí con movimiento blando 
I r por venas y huesos penetrando. 

¿ T a n t o , t r a i d o r , te va que yo no siga 
El du ro estilo del sangr ien to M a r t e , 
Que así de tal manera me fatiga 
Tu impor tuna memoria en cada p a r t e ? 
Déjame y a , no quieras que se d i g a , 
Que porque nadie qu ie re ce lebra r te , 
Al ú l t imo rincón vas á b u s c a r m e , 
Y allí pones tu fuerza en aque ja rme . 

¿No ves que es mengua tuya y gran ba jeza , 
Habiendo tantos célebres va rones , 
Yenir á mendigar á mi pobreza , 
Tan falta de concetos y razones ; 
Y en medio de las a rmas y a spe reza , 
Sumido en mil forzosas ocas iones , 
Me ca rgas por un sueño quizá vano 
Con tan ta pesadumbre ya la mano? 

Déjame y a , que la t rompeta horrenda 
Del enemigo bárbaro vecino 
No da lugar á que otra cosa a t i e n d a , 
Que me tiene lomado ya el c a m i n o : 

TOMO i . 2 2 



Donde siento f raguada una con t i enda , 
Que el mas fértil ingenio y peregrino 
En tal revolución embarazado 
No le diera lugar desocupado . 

¿ Qué puedo pues h a c e r , si ya metido 
Dentro del campo y ocasion me v e o , 
Sino al cabo cumpl i r lo prometido 
A u n q u e tire á otra par te mi deseo? 
Pero á término breve r e d u c i d o , 
Por la mas corta senda sin rodeo 
Pienso seguir el comenzado oficio 
Desnudo de ornamento y artificio. 

Vuelto á la h i s t o r i a , digo que marchaba 
Nues t ro ordenado campo de m a n e r a , 
Que gran espacio en breve se alejaba 
Del Ta lcaguano , término y r ibe ra ; 
Mas cuando el a l to sol ya dec l inaba , 
Cerca de u n agua al pié de una ladera 
En cómodo lugar y llano asiento 
Hicimos el pr imero alojamiento. 

Es tábamos apenas a lo jados 
En el tendido llano á la m a r i n a , 
Cuando se oyó gri tar por todos lados : 
«¡ A r m a , a r m a , e n f r e n a , e n f r e n a , a í n a , a ína 1» 
Luego de acá y de allá los d e r r a m a d o s , 
Siguiendo la o rdenanza y disciplina 
Corren á sus banderas y pendones 
F o r m a n d o las h i le ras y escuadrones . 

Nuestros descubr idores que la t ierra 
Iban corr iendo por el largo l l ano , 
Al remate del cual está una s ie r ra 
Cerca del al to monte Anda l i cano , 
Vieron de allí calar gente de guer ra 
Cerrando el paso á la siniestra m a n o , • 
Dic iendo: a; E s p e r a , e s p e r a , t en t e , tente I 
I Verémos quién hoy es aqu í el valiente!» 

Los nuestros al a m p a r o de un repecho 
En forma de escuadrón se recogieron , 
Donde con mues t ra y an imoso pecho 
Al venta joso n ú m e r o a t end i e ron ; 
Pero los fieros bá rba ros de hecho 
Sin pun to repara r los embistieron , 
nac i éndo les tomar luego la vuel ta 

LA A R A U C A N A . 

Sin órden y camino á r ienda suel ta . 
Aunque á veces en par te recogidos 

Haciendo cuerpo y rostro revolvían , 
Y con mayor va lor que de vencidos 
Al vencedor soberbio a c o m e t í a n ; 
Pero con mayor furia compel idos 
El camino empezado proseguían , 
Dejando á veces muer ta y t ropel lada 
Alguna de la gente desmandada . 

Los presurosos indios desenvue l tos , 
S iempre con mayor fur ia y c rec imien to , 
En u n a espesa polvareda envuel tos 
Iban en el alcance y seguimiento ; 
Los nues t ros á ca lcaño y f renos sueltos 
A la sazón con mas temor que tiento 
Ayudan los caballos desbocados , 
Arr imándoles h ierro á los costados. 

Pero por mas que allí los agui jaban 
Con v o c e s , cue rpos , brazos y t a lones , 
Los bárbaros por piés los a lcanzaban 
Haciéndoles ba ja r de los a r z o n e s : 
Al fin necesitados peleaban, 
Cual los her idos osos y leones 
Cuando de los lebreles aque jados 
Ven la guar ida y pasos ocupados . 

Como el a i rado viento repentino 
Que en lóbrego turbión con gran es t ruendo 
El polvoroso campo y el camino 
Ya con violencia indómita bar r iendo , 
Y en ancho y presuroso remolino 
Todo lo coge , lleva y va e spa rc i endo , 
Y a r ranca aquel fur ioso movimiento 
Los arra igados t roncos de su a s i en to : 

Con tal facilidad a r reba tados 
De aque l f u r o r y bárbara violencia 
Iban los españoles fatigados 
Sin poderse poner en res is tencia : 
Algunos del honor avergonzados 
Vuelven haciendo ros t ro y a p a r i e n c i a ; 
Mas otra ola de gente que l legaba 
Con mas presteza y daño los l levaba. 

Así los iban s iempre mal t ra tando 
S igu iendo el hado y próspera f o r t u n a , 



El rabioso furor e jecu tando 
En los rendidos sin clemencia a l g u n a , 
Por el tendido valle resonando 
La trulla y grita bárbara i m p o r t u n a , 
Que ar reba tada del ligero viento 
Llevó presto la nueva á nuestro asiento. 

En esto por la parle del Poniente 
Con gran presteza y no menor ruido 
.luán Remon arr ibó con mucha gen te , 
Que el aviso pr imero habia tenido ; 
Y en furioso tropel ga l l a rdamente , 
Alzando un ferocísimo alar ido , 
Embistió la enemiga gente a i rada 
En la victoria y sangre ya cebada. 

Mas un cer rado muro y ba luar te 
De duras puntas al romper hal laron , 
Que con estrago de una y otra parte 
Hecho un hermoso choque r e p a r a r o n : 
Unos pasados van de parle á p a r l e , 
Otros muy lejos del arzón volaron, 
Otros he r idos , otros es t ropeados , 
Otros de los caballos tropellados. 

No es bien pasar tan p r e s to , ó p luma m i a , 
Las memorables cosas seña ladas , 
Y los c rudos efectos desle dia 
De valerosas lanzas y de e s p a d a s : 
Que a u n q u e ingenio mayor no bastar ía 
Á poderlas l levar c o n t i n u a d a s , 
Es jus to se celebre a lguna parte 
De muchas en que puedes emplear le . 

El gal lardo L incoya , que a r rogan te 
El pr imero escuadrón iba g u i a n d o , 
Con muestra a i rada y con feroz semblante 
El firme y largo paso a p r e s u r a n d o , 
Cala la gruesa pica en un ins tante , 
Y el cuento entre la t ierra y pié a f i r m a n d o , 
Recibe en el cruel hierro fornido 
El cuerpo de Hernán Perez a t revido. 

Por el lado derecho encaminado 
Hizo el agudo hierro gran h e r i d a , 
Pasando el escaupil d o b l e , e s to fado , 
Y una cola de malla muy t e j ida : 
El ancho y duro hierro ensangrentado 

Abrió por las espaldas la s a l i d a , 
Quedando el cuerpo ya descolorido 
Fuera de los a rzones suspendido. 

Tucapelo gal lardo , que al camino 
Salió al valiente Osor io , que corr iendo 
Venia con mayor ánimo que t ino 
Los he r rados talones s acud i endo , 
Mostrando el cuerpo al tiempo que c o n v i n o , 
Le dió l ado , y la maza revolviendo 
Con tanta fuerza le cargó la mano , 
Que no le dejó miembro y hueso seno. 

A Cáceres , que un poco a t rás ven ia , 
De otro golpe también le puso en t ie r ra , 
El cual con gran esfuerzo y valentía 
La adarga embraza y de la espada afierra , 
Y cont ra la enemiga compañía 
Se puso él solo á mantener la g u e r r a , 
Haciendo ros t ro y pié con tal denuedo 
Que á los mas a t revidos puso miedo. 

Y a u n q u e con gran esfuerzo se sustenta , 
La fuerza con t ra tantos no bastaba , 
Que ya la espesa t u rba a lharaquien ta 
En confuso monton le r o d e a b a ; 
Pero en esta sazón mas de cincuenta 
Caballos que Reinoso g o b e r n a b a , 
Que de ref resco á t iempo habían llegado , 
Vinieron á romper por aquel lado. 

Tan recio se embis t ió , que a u n q u e hal laron 
De gruesas astas un tejido m u r o , 
El cerrado escuadrón aport i l laron , 
Probando mas de diez el suelo d u r o ; 
Y al esforzado Cáceres cobraron , 
Que cercado de gente mal seguro 
Con ánimo feroz se sus ten taba , 
Y matando , la muer te di lataba. 

Don Miguel y don Pedro de Avendaño , 
Escobar , Juan J u f r é , Cortés y Aranda , 
Sin mirar el peligro y r iesgo ex t raño , 
Sustentan todo el peso de su b a n d a : 
También hacen efecto y mucho daño 
Losada , Peña , Córdoba y M i r a n d a , 
Bernal , L a s a r t e , Cas tañeda , Ul loa, 
Martin Ruiz y Juan López de Gamboa. 



Pero muy presto la a raucana g e n t e , 
En la española sangre ya c e b a d a , 
Los hizo revolver fo rzosamente , 
Y seguir la ca r r e r a c o m e n z a d a ; 
T ras estos otra escuadra de repente 
En ellos se estrelló desatinada ; 
Mas sin ganar un paso de camino 
Volver ros t ros y r iendas les convino . 

Y a u n q u e á veces con súbi ta represa 
Juan Remon y los otros revolvían, 
Luego con nueva pérdida y mas pr iesa 
La primera der ro ta proseguían ; 
Y en una polvorosa nube espesa 
Envuel tos unos y otros ya venían , 
Cuando fué nues t ro campo descubier to 
En órden de batalla y buen concier to. 

Iban los a raucanos tan cebados 
Que por las picas nuest ras se metieron ; 
Pero vueltos en sí mas reportados, 
El suelto paso y fur ia de tuv i e ron ; 
Y al punto recogidos y ordenados , 
La campaña al t ravés se r e t ru j e ron 
Al pi.é de un cerro á la derecha mano 
Cerca de una laguna y gran pantano . 

Donde de nuestro cuerno a r remet imos 
Un gran tropel á pié de gente a r m a d a , 
Q u e con presteza al a r r ibar Ies d imos 
Espesa carga y súbita rociada ; 
Y af cieno re t i rados nos metimos 
T r a s ellos por venir espada á espada , 
Probando allí las fue rzas y el denuedo 
Con ros t ro lirme y ánimo á pié quedo . 

Jamás los alemanes combat ieron 
Asi de firme á firme y f rente á f r en t e , 
Ni mano á mano dando recibieron 
Golpes sin descansar á man ten i en t e , 
Como el un bando y otro que vinieron 
A estar así en el cieno es t rechamente , 
Que echar a t rás un paso no p o d í a n ; 
Y dando a p r i e s a , apriesa recibían. 

Quién el húmido cieno á la c in tu ra 
Con dos y tres á. veces p e l e a b a ; 
Quién por mostrar mayor desenvol tura 

Queriéndose mover , mas se a t a s c a b a ; 
Quién probando las fue rzas y ven tura 
Al vecino enemigo se aferraba, 
Mordiéndole y cegándole con l odo , 
Buscando de vencer cua lquiera modo . 

La fu r i a del herirse y golpearse 
Andaba i g u a l , y en duda la fo r tuna , 
Sin muest ra ni señal de dec la ra rse 
Mínima de venta ja en par te a l g u n a : 
Ya parecían aquellos mejorarse , 
Ya ganaban aquestos la l aguna ; 
Y la sangre de todos der ramada 
Tornaba el agua turbia co lorada . 

R e n g o , que el odio y encendida ira 
Le habia llevado ciego tanto trecho, 
Luego, que nuestro campo vió á la m i r a , 
Y que á dar en la muer te iba derecho, 
Al vecino pan tano se re t i ra , 
Y el fiero rostro y animoso pecho 
Contra todo el e jérc i to volv ía , 
Y en voz amenazándole d e c í a : 

«Venid , venid á mí, gente p l ebeya , 
En mi sea vues t ra saña conver t ida , 
Que soy quien os pers igue, y quien desea 
Mas vuestra muerte que su propia v i d a ; 
No quie ro ya descanso has ta que vea 
La nación española d e s t r u i d a , 
Y en esa vuestra ca rne y sangre odiosa 
Pienso ha r ta r mi hambre y sed rab iosa .» 

Así la tierra y cielo amenazando 
En medio del pantano se presenta , 
Y la sangrienta maza floreando 
La gente de poco án imo a m e d r e n t a : 
No fué bien conocido en la voz, cuando 
Haciendo de sus fieros poca cuen t a , 
Algunos españoles mas cercanos 
Agui jamos sobre él con prestas manos. 

Mas á J u a n , Y a n a c o n a , que u n a pieza 
De los otros osado se adelanta , ^ « r 
Le machuca de un golpe la c abeza , * ' 
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Y de otro á Chilca el cue rpo le q u e b r a n t a , 
Y contra el jóven Zúñiga endereza 
El tercero con saña y fu r i a tanta, 



Que como clavo en húmido te r reno 
Le sume hasta los pechos en el cieno. 

Pero de tiros una l luvia espesa 
Al animoso pecho encaminados, 
Turbando el a i re claro á mucha priesa 
Descargaron sobre él do todos l a d o s : 
Por esto el fiero b á r b a r o no cesa , 
Antes con fur ia y golpes r edob lados , 
El lodo á la c i n t u r a , osadamente 
Estaba por mura l la de su gente. 

Cual el cerdoso jabali herido 
Al cenagoso es t recho re t i rado, 
De animosos sabuesos perseguido, 
Y de diestros monteros rodeado , 
Ronca, bula y rebufa embravecido , 
Vuelve y revuelve deste y de aque l lado, 
Rompe, e n c u e n t r a , t ropel ía , hiere y mata , 
Y los espesos tiros desbara ta : 

El bárbaro esforzado de aque l m o d o 
Ardiendo en ira y de f u r o r insano, 
Cubierto de sudor , de sangre y l o d o , 
Estaba solo en medio del pan tano 
Resistiendo la fur ia y golpe todo 
De los tiros que de una y otra mano 
Cubriendo el sol sin número sa l í an , 
Y como tempestad sobre él l lovían. 

Ya el esparcido ejército obediente 
Que el porfiado alcance había seguido, 
Descubriendo en el llano á nues t ra gente 
Se habia t i rado a t rás y recogido : 
Solo Rengo feroz y osadamente 
Sustenta igual el desigual part ido 
A causa q u e la ciénaga era honda 
Y llena de espesura á la redonda . 

Viendo el f r u to dudoso y daño cierto 
Según la mucha gente que ca rgaba , 
Que á grande priesa en órden y concier to 
Desta y de aquel la parte le c e r c a b a , 
Por un inculto paso y encubier to 
Que la f ragosa sierra le a m p a r a b a , 
Le pareció con tiempo re t i ra r se , 
Y salvar sus soldados y él sa lvarse , 

Dicíéndoles: «Amigos , no gastemos 

La fuerza en tiempo y acto inf ruc tuoso ; 
La sangre que nos queda conservemos 
Para venderla en precio mas costoso ; 
Conviene que de aquí nos re t i remos 
Antes que en este sitio cenagoso 
Del enemigo puestos en apr ie to 
Pe rdamos la opinion y él el respe to . 

Luego la voz de Rengo obedecida 
Los presurosos brazos de tuv ie ron , 
Y por la parte es t recha y mas tejida 
Al són del a tambor se r e t r u j e r o n : 
Era áspero el lugar y la salid a , 
Y así seguir los nuestros no pudieron , 
Quedando a lgunos dellos tan s u m i d o s , 
Que fué bien menester ser socorr idos . 

Por la falda del monte levantado 
Iban los fieros bá rba ros sa l i endo ; 
Rengo b r u t o , sangriento y enlodado 
Los lleva en re taguardia recogiendo , 
Como el celoso loro madr igado 
Que la tarda vacada va siguiendo , 
Volviendo acá y allá espaciosamente 
El du ro cerviguil lo y la alta frente. 

Nuestro campo por órden recogido, 
Retirado del todo el e n e m i g o , 
Fué entre a lgunos un bárbaro cogido 
Que mucho se alargó del bando amigo ; 
El cual acaso á mi cuar te l traído 
I lubo de ser para e jemplar cast igo 
De los rebeldes pueblos c o m a r c a n o s , 
Mandándole cortar ambas las manos. 

Donde sobre una r ama des t roncada 
Puso la diestra m a n o , yo p r e s e n t e . 
La cual de un golpe con rigor cor tada 
Sacó luego la izquierda a legremente , 
Que del t ronco también saltó apar tada 
Sin torcer c e j a , ni a r r u g a r la f r en te , 
Y con desden y menosprecio dello 
Alargó la cabeza y tendió el cuello, 

Diciendo as í : «Segad esa garganta 
Siempre sedienta de la sangre vues t ra : 
Que no temo la m u e r t e , ni me espanta 
Vuestra amenaza y r igurosa m u e s t r a ; 



Y la importancia y pérdida no es tanta 
Que baga falta mi cor lada d i e s t r a , 
Pues quedan otras muchas esforzadas 
Que saben gobernar bien sus espadas . 

«Y si pensáis sacar algún provecho 
De no llegar mi vida al fin pos t r e ro , 
Aquí pues moriré á vuest ro de specho , 
Que si quereis que v iva , yo no q u i e r o : 
Al fin iré algún tanto satisfecho 
De que á vuest ro pesar alegre m u e r o ; 
Que quiero con mi muer te desplaceros , 
Pues solo en esto puedo ya ofenderos.» 

Asi que contumaz y porfiado 
La muer te con in jur ias p r o c u r a b a , 
Y s iempre mas rabioso y obst inado 
Sob re el sangriento suelo se a r r o j a b a ; 
Donde en su misma sangre revolcado 
Acabar ya la vida deseaba , 
Mordiéndose con mues t ras impacientes 
Los desangrados troncos con los dientes. 

Es tando pertinaz desta manera 
Templándonos la lástima el e n o j o , 
Vió un esclavo bajar por la ladera 
Cargado con un bárbaro de spo jo ; 
Y como encarnizada bestia fiera 
Que ve la desmandada presa al o j o , 
Así con una fur ia a r reba tada 
Le sale de través á la parada . 

Y en él los piés y brazos añudados 
Sobre el húmido suelo le t end ia , 
Y con los duros t roncos desangrados 
En las narices y ojos le ba t i a : 
Al fin jun to á nosotros á bocados 
Sin poderse valer se le c o m i a , 
Si no fuera con tiempo socorr ido 
Quedando , a u n q u e fué pres to , mal herido. 

El bárbaro infernal con atrevida 
Voz en pié puesto d i jo : «Pues me queda 
Alguna fuerza y sangre retenida 
Con que ofender á los crist ianos p u e d a , 
Quiero acetar á mi pesar la v i d a , 
Aunque por modo vil se me c o n c e d a , 
Que yo espero sin manos desqu i t a rme , 
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Que no me fal tarán para vengarme. 
«Quedaos , q u e d a o s , mald i tos , que yo os 

Que en mí tendréis con odio y sed rabiosa 
Torcedor y solícito e n e m i g o , 
Cuando dañar no pueda en olra cosa : 
Muy presto entenderéis cómo os pers igo , 
Y que os fue ra mi muer te provechosa . » 
Diciendo así o t ras cosas que no cuento 
Part ió de alli l igero como el viento. 

No es bien que así de jemos en olvido 
El n o m b r e deste bárbaro obstinado , 
Que por ser an imoso y atrevido 
El audaz Galvar ino e ra l lamado. 
Mas por tanta aspereza he d i s c u r r i d o , 
Que la fuerza y la voz se me ha a c a b a d o , 
Y asi habré de p a r a r , po rque me siento 
Ya sin fue rza , sin voz y sin a l iento . 


